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Tu tt Pttriu, ti matr hane ptlram mhjirabt Betle»iam mtain, rt partir in- 
firi nonpravalebunt aavtrau tam. 

“Tú eres Pedro, j sobre esta piedra edificarú mi Iglesia, y los puertas del 
infierno no prevalecerán contra eiia.” Evangelio de San Maleo, cap. 16, v. 13. 


Nam SI tic cidebatur, eontuitnda eratpriut Apotlolicct Sedit auclorilat . . . . 
Qims ttutem dixi, abttfu» prejudicio tañe dicta lint laHÍiii tapientii; Romantx 
pracertim EccUtiot auctoritati atque examini tolum koc, tieut tt calera, qua 
hujumodi lunt, universa reservo; ipiiui^ ti quid aliter tapio, paraiut Judicio 
emendare. 

“Porque, si parecía ciertamente santa y digna de culto la Concepción de 
la Virgen María, debíase primero consultar la autoridad de la Silla A{iostúli- 
ca. ... Y lo que he dicho en contra, téngase dicho sin peijuicio del que juzga 
mas sabia y Juiciosamente: principalmente sqjeto ála autoridad y al examen de 
la Iglesia Romana todo esto, como también todos las demas cosas parecidas: v 
estoy dispuesto á enmendar lo que sé 6 he escrito, que discorde de su Juicio.^’ 
En la epístola 174 atribuida á^n Bernardo, escrita á los Canónigos de León 
con motivo de la fiesta de la Concepción. 


Harttet invenií iiiimieut et tehitmata, quibut inbverleret Jidem, verHulcm 
eorrumperet, teinderet unitatem. Quos detiiiere non potes in via vtíerit eircihilc, 
cireumtcribit et deeipit nosñ ilinerit errare. Hapit de ipsa Eecletia hominet; rt, 
dum tibi appropinquatte jam lumini atque evansie tceculi noctem viderUur, alias 
neteieniibut tenebrat tvrtut infundit . . . . Hoe eo JU,fratres dilectissimi, duiu nd 
veritaíis originem non reditúe, nee Capul queeritur, nee magittri caletiis doctri- 
na tervatur, Quae ti quit eontideret et examinet tractatu longo atque argumeni is 
oput non eit. Probatio ett ad Jidem faeilii compendio veritatit. Loquitur 
nut ad Petrum: Ego dico tibi, inquil, quia tu est Petrus, et super hanc petram 
sdificabo Ecciesiam meam etc. Hane Eecletia unitatem qui non tenet, peñere se 
Jidem credii! Qui Eccletiae renititur et retiltil; qui catAedram Petri, super queui 
fúndala í»< Eecletia, deseril, jin Eecletia te. este eonjíditf , . . . nee perveniet ad 
Ckritti premia, qui relinquU Eeeletiam Christi. Alienut eit, profanut est, hos- 
tit ett. 

“El enemigo inventa heregias y levanta cismas para arruinar la fé, cor^- 
romper la verdad y despedazar la unidad. A los que no puede detener en el des- 
vio de sus errores primitivos, los circunscribe y seduce en un nuevo y tenebro-;.» 
camino. Arranca del seno de la misma Iglesia á ciertos hombres, los cuales 
mientras se persuaden que han salido de la noche á la luz del siglo, se hallan en- 
vueltos por él en mas densas tinieblas. Esto sucede, hermanos carlsiiaos, cuan- 
do no se vuelve al origen de la verdad, ni se busca la Cabeza [de la Iglesia], ni 
se observa la doctrina del Maestro celestial. Cuyas cosas si alguno las considera 
y examina, no tiene necesidad de largos tratados, ni de argumentos. Los prue- 
bas para llegar á la fé son fáciles, porque la verdad es muy compendiosa, lla- 
blaelSefiorá Pedro y le dice: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia: (siguen los textos, y añade:) ¿Quien no guarda esta unidad déla Iglesia, 
creerá acaso guardar la fé? ¿Pensará bailarse en la Iglesia el que se opone á ella 
[ó á su doctrina^ y la resiste; el que abandona la cátedra de Pedro sobre el cual 
esta Iglesia ha sido formada? Ko podrá llegar á recibir los premios de Cristo 
quien abandona la Iglesia de Cristo. Ese tal es un cstruño, un profano, un ene- 
migo de Cristo." 

San Cipriano en el libro de la Unidad de la Iglesia, n. 3, 4, etc. 
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■^S notorio en Lima el escrito que ha motivado la presen- 
f'te producción. [Ingenio inquieto, refractario y profun- 
damente desorganizador, que desde muy atrás vegeta 
en el error y hacina materiales para levantar castillos 
aéreos en su defensa, ha publicado un cuaderno de 164 
páginas en 4 ® mayor con este lema: Defensa de la Iglesia 
Católica contra la Bula dogmática de Pió XI, en 8 de Di- 
ciembre de 1854, por un Americano. La simple lectura de es- 
te absurdo teológico nos provocara á soltar la carcajada, si des- 
de luego no hubiésemos comprendido la celada del enemigo 
del Catolicismo. Tan bello y respetable es este nombre, tales 
caracteres de verdad y santidad arroja de sí, que sus propios 
adversarios tratan de encapotarse y engalanarse con él para 
herirle á man-salva. Pero, ¿quién no sabe distinguir las apa- 
riencias de la realidad, la luz de las tinieblas? El adúltero siem- 
pre es conocido por un intruso en la casa de la Esposa, aun 
cuando se presente disfrazado con el traje del legítimo marido. 
Afecte, norabuena, nuestro anónimo un celo ardoroso por la 
defensa de la Iglesia Católica; pregone á voz en grito los ínti- 
mos sentimientos de su sinceridad y buena fé, como primeras 
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condiciones en el sostenimiento de una doctrina ó de un prin- 
cipio; preséntese cual abrasado fénix, que agoniza por “el de- 
“seo de que todo el mundo se haga cristiano, y de que las sec- 
“tas que llevan este nombre se entiendan entre sí, y compon- 
“gan una sola Iglesia, con el sucesor de Pedro á su cabeza:” el 
hombre pensador, el católico ilustrado, que sigue sus pasos, 
que examina sus doctrinas y que falla al término de la lectura 
de tal escrito, ve en ese título un sarcasmo á la civilización mo- 
derna, en sus palabras un contrasentido, en sus principios una 
upostasia, el sofisma en ejercicio en sus pruebas, el error en 
^ sus doctrinas, la anarquía en sus tendencias y en sus insultan- 
tes peroratas contra el Papa, los Obispos y la Iglesia toda, un 
desahogo de una pasión innoble. En efecto, ¿á qué viene con- 
fiar una causa esencialmente divina, cual es la conversión de 
todo el mundo al cristianismo y en una Iglesia, al congreso de 
la alianza evangelical Una asamblea de diputados seculares 
de todas las naciones del orbe, ¿podria mudar la constitución 
fundamental que Jesucristo diera ásu Iglesia, alterar sus dog- 
mas, ó prescribir alguna transacción entre las sectas disidentes 
y el catolicismo en lo mas mínimo de lo que el divino Maestro 
le enseñó y confió ó su custodia? Un congreso de legos, repre- 
sentantes de las naciones católicas, cismáticas, heterodoxas, é 
idólatras, ¿seria el cuerpo de los Pastores, ó un Concilio ecumé- 
nico de los Obispos convocados y presididos por el Romano 
Pontifice, sucesor de San Pedro, sobre el cual el Hombre-Dios 
edificó su Iglesia, puestos todos por el Espíritu Santo para re- 
girla y gobernarla? ¿No es esto desmentir el Evangelio, desna- 
turalizar la institución de Jesucristo, y convertir á su Iglesia 
divina en una obra de los hombres? Humanam conantur face- 
te Ecelesiam. San Cipriano desbarataba ya á su tiempo los de- 
lirios de semejantes proyectistas. 

La iniciativa que nuestro anónimo ha tomado para curar 
los supuestos males que causó Pió IX con su bula dogmática 
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<le 8 de Diciembre de 1854, y producir el bien social y huma- 
nilario de convertir á todo el mundo en una Iglesia, con el su- 
cesor de Pedro á su cabeza, es el remedio mitológico de Me- 
dea (1). Según esto no hay medio mas espedito para realizar la 
gran alianza erangrlica, y la conversión de todo el mundo al 
cristianismo, y no como quiera, sino precisamente con el suce- 
sor de San Pedro á su cabeza, que impugnar las decisiones 
dogmáticas del Papa y de los Obispos, y levantar el grito de 
“gwerraála Iglesia de Roma, separación de la Iglesia de Ro- 
‘‘ma, porque la adhesión á ella es sobremanera perjudicial y fu- 
“nesta á los intereses de la Religión Católica, y todo cristiano 
“debe repetir al caso las palabras de Jesucristo: Yo no he ce- 
rnido á traer la paz sino la guerra, la separación. Tal guer- 
“ra y separación son buenas, porque rompen una mala paz en 
“espresion de San Jerónimo (2). Si el Vicario de Jesucristo 
“con los Obispos de la Iglesia dicen que la Concepción inma- 
“culada de la Señora es dogma de fé ó una verdad revelada, 
‘‘el Papa no es Vicario de Jesucristo, la Iglesia no es obra de 
“Jesucristo (3)." ¡Qué sinceridad y buena fé! ¡Qué linda dé- 


(1) Esta era su receta: hacer pedazos de esta vieja N. y hacerla 
hervir en la caldera. 

(2) Los lectores se habrán escandalizado del modo indigno con 
que el anónimo profana el texto evangélico y la autoridad de S. Je- 
rónimo; cuando Jesucristo por lo contrario en «se texto y según es- 
te Santo Doctor, nos manda conservar la paz y adhesión á la de 
su Vicario, y declarar la guerra ó la separación de los infieles y he- 
rejes, aunque sean nuestros padres cuando estos trataren de seducir- 
nos. Nunc inferí quid postprcedicationem sequatur. Ad fidtm Christi, 
totus orbis divisas esl: unaquceque domus el infidelis habnit el creden- 
tes, el propterea bellum missum esl bonum, ut rumperelur pax mala. 
8. Híeron. in Matth. lib. 1. cap. x. y. 34. En otro lugar veremos la 
fuerza con que S.. Jerónimo inculca la adhesión á las doctrinas de fé, 
que enseña la Iglesia Romana, llegando á tratar de cismáticos y an- 
ticristianos á los que se apartan do sus creencias y comunión. 

(3) Defensa, 143, 144, etc. 
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fcnsa de la Iglesia Católica! ¡Qué alianza eeangélica tan 
estupenda, social y lunnanitariaü! 

Natía mas seria menester para conocer el mérito del cuader- 
no que vamos á refutar: sus principios y sus tendencias están 
bien marcados en esas pocas palabras. Descatolizar al Perú 
y la América entera, aunque sea á través de torrentes de san- 
gre: bé aquí el objeto de los inutilizados trabajos del malogra- 
do autor de las Defensas (1). ¡Lástima! que después que se ha 
atraido el anatema de Jesucristo — el que os oye, me oye á mí, 
y el que os desprecia, ü mí me desprecia; y el que no escucha 
á mi Iglesia es como un gentil y publicano (2); se haya mere- 
cido el de la Madre de las misericordias, último refugio de los 
pecadores, con la impugnación dcl dogma de su Inmaculada 
Concepción. Sus hermanos y compatriotas se. conduelen de 
su ciega obstinación, y elevan fervientes votos al Trono de la 
gracia y la clemencia para impetrarle una rálítga de luz que 
disipe sus tinieblas. El honor nacional empero, el honor de to- 
da la América eminentemente católica, injustamente manchado 
anteel orbe ortodoxo porese escrito herético, clama por una re- 
paración. El Prelado ordinario y el respetable clero de esta Ca- 
pital se interesan en que se borre esta mancha y se dé á la Igle- 
sia católica una manifestación de la adhesión al dogma inma- 
culado y á la Santa Sede, que profesa toda la nación peruana 


(1) Corre una voz general en Lima, que si autor dcl cuaderno 
que impugnamos, es el Sr. Vijil. ¿May algún fumiamenlo para 
creerlo? En el tomo 3. ° de la segunda parte de su obra Defensa de 
la autoridad etc. impugna el misterio de la Inmaculada Concepción, 
aun sabiendo que estaba ya definido de fé; y hablando de la Bula 
dogmática de Pió IX. dice: Quizás alguna vez diremos algo acerca de 
ella. [pag. 387.] El estilo, las frases, los principios, los autores que 
cita, los que impugna [el P. Gual y Lambruschini,] los errores que 
cnscRa, las diatriba.s insultantes y cismáticas contra el Papa, todo, 
todo es idéntico en ambos escritos. Ergo,,.. Saque cada uno la 
consecuencia que la lógica le’ inspire. 

(2) Luc. 10, 16; ct Matth. 18. 17. 
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y la América entera, con la impugnación de tal escrito; y noso- 
tros, aunque reconocemos que muchos de esos sabios Sacerdo- 
tes desempeñarian este deber con mas acierto que nuestra pe- 
queño z, acojemos sus invitaciones con tanto mas placer, cuan, 
to que el seudo defensor se ocupa de la censura de nuestro 
Discurso teológico-dogmáiieo sobre la materia, y mucho mas 
porque vemos vulnerado uno de los objetos mas caros de nues- 
tra fé y devoción, á cuyo sostenimiento nos hemos ligado con 
solemne voto. (1) 

(1) Hemos visto con placer, que los virtuosos sacerdotes, edito- 
res de “El Católico’’ de esta capital publican un Análisis crítico de 
dicha Defensa. Bueno es que para una enfermedad haya muchas me- 
dicinas. 2 
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CAPITULO I. 

Triaofo dri ('atolirixnio. 

Los hombres superfíciales, que examinan las cosas por la 
corteza, no han visto en la definición dogmática de la Inmacu- 
lada Concepción de la Santísima Virgen María, nada mas de 
interesante, que el logro de los deseos y la simple satisfacción 
de una devoción ferviente. El indiferentista, cuyo corazón me- 
talizado por la codicia de la plata y el oro permanece helado 
aun en presencia de los grandes acontecimientos que entusias- 
man á las almas nobles, ha calificado de efímeras recreaciones 
de la piedad cristiana los solemnes cultos y las festivas demos- 
traciones con que los pueblos católicos la han aplaudido. El in- 
crédulo sistemático y el hereje refractario, que tiembla ante la 
misma sombra de la verdad, y cuyos golpes mortales trata de 
eludir, se ha escandecido por el memorable hecho de 8 de Di- 
ciembre de 1854, y afectando escandalizarse de semejante con- 
ducta, la ha rodeado de siniestras interpretaciones, hijas de un 
corazón dañado, y en la exuberancia de su bilis, ha arrojado 
estos abominables insultos: “No ha habido sinceridad y bqena 
“fé en los negociantes parásitos, que con semblante compungi- 
“do en el templo del Señor, á sus solas se burlan de todo, y 
“hasta de si mismos. ¡Cómo habiamos de creer, que estos hqn- 
“raban la Purísima Concepción, ni pensaban en ella! La. Curia 
“Romana ha trabajado por intereses propios: Pió IX con su 
“Bula ha causado un gravísimo daño á la Religión (1)." El ca- 

(1 ) Defensa etc.: desde la pag. I4l. 
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tólico ilustrado empero y todo hombre de profunda, capacidad 
que medita despreocupadamente sobre los acontecimientos hu- 
manos, admira en la solemne definición del dogma de la Con- 
cepción inmaculada la alta sabiduría de la Divina Providencia, 
que le depara á su Iglesia para los tiempos mas calamitosos, los 
mas gloriosos triunfos. 

XJon efecto, la atmósfera del siglo XIX se presentaba tan 
impregnada de densas y negras nubes de doctrinas deletéreas, 
tan recios vientos del error soplaban del norte de la Europa^ 
que con razón infundieran temores de que pudiera zozobrar en 
la borrasca la imperecedera nave de Pedro. La escuela de Kant 
en la Alemania, dando vida á la momia del panteísmo antiguo, 
que yacia sepultado en las regiones de la degradación y del ol- 
vido, introducía con su sistema fenomenal un trastorno univer- . 
sal en los seres, las ideas y los principios. Según él. Dios no es 
nada, y todo es Dios; sin que sean excluidos de esta apoteosis 
los seres irracionales, los minerales y vegetales, que con los de- 
mas entran á ser partes constituyentes del gran todo, la única 
sustancia, el mundo. Dios, adorado y adorador, criado y cria- 
dor, temporal y eterno, finito é infinito á la vez. Al hombre se 
le deja en formas de espíritu en lo interior y en accidentes ma- 
teriales en lo exterior, sin ser propio y sin otro destino presen- 
te y futuro que el de los brutos animales. En resumen, la filo- 
sofia de Kant, envolvía el mas absoluto escepticismo, y una 
completa destrucción del cristianismo. ¿Quién creyera que un 
sistema á primera faz tan absurdo hallara acogida en el siglo 
de la ilustración? Y sin embargo, á esta monstruosidad divini- 
zada por la ley del progreso, se le dió asiento en las primeras 
aulas de la Europa, y muy luego pretendió extender su domi- 
nio en el ultramar. Hombres de primera esfera, como Cousin. 
Lhcrminier, y Leroux se encargaron de despertar en sus^her- 
inanos la antigua tentación que el ángel degradado en culebra 
habla infimdido á sus progenitores; y haciéndose los apologis- 
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tas de los dereohos dcl entendimiento humano, intentaron dar 
alas á la razón para elevarla sobre las altas regiones de la fé y 
disputarle á Dios sus atributos y sus honores. Desde entonces 
la razón del hombre identificada con la razón divina, es la au- 
tora y creadora de todo bien, de toda perfección, y la misma 
verdad no viene á ser mas que una porción de barro, que & fuer- 
za de industria del hombre hoy tiene una forma, y mañana otra; 
y negando toda verdad absoluta, las creencias religiosas no son 
á sus ojos sino movibles transformaciones del entendimiento 
humano, producto único de la razón. De aqui las jactanciosas 
declamaciones de Jouffroy y Lherminier — el entendimiento hu- 
mano en su incremento progresivo é indefinido prepara las rui- 
nas del cristianismo para levantar sobre ellas nuevas creencias 
y nuevos símbolos. De ahí los delirios de Straus y Resumat — 
cerrad, oh sacerdotes, las puertas de vuestro templo: el catoli- 
cismo ya murió: la razón lo es todo. A los que esta soberanía 
de la razón individual les parecía un sueño pintoresco, les era 
mas grata la utopia de la soberanía de la razón general ó uni- 
versal, y el señor Leroux creia con ella, es decir, con la razón 
de los pueblos, poder acabar con las tradiciones católicas y for- 
mar una religión nacional. 

A pesar del atractivo de estas teorías paradójicas, que des- 
lumbraran á tantos espíritus noveleros, talentos había en sus 
mismas escuelas que no las podían tragar, y para hacerlas me- 
nos horrorosas á las almas de buen gusto, trataron de darles 
nuevo barniz, ó agregarles nuevas formas mas alhagüeñas y 
mas deleitosas. Los secuaces de San-Simon y de Fourrier as- 
piraron á la gloria de asociar ó substituir la pasión á la razón y 
proclamaron la rehabilitación de la materia y de la carne. De 
estos principios germinaba el sistema materialista de la craneo- 
logia y freneologia de Gall, la teoría delirante del sensismo ó el 
sentimentalismo de Federico Jacobi, de Schleyerraachcr, y De- 
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Vette, la duda Ilerincsiana y el pictisnio de Bohme y de otros 
protestantes. 

Ahora bien; estos sistemas contradictorios entre sí, pero 
todos convergentes á la destrucción de la Iglesia católica y de 
toda religión revelada, tenían numerosos discípulos en las es- 
cuelas de las principales naciones europeas, que los propaga- 
ban con rapidez, dando por ultimo resultado el escepticismo ó 
el indiferentismo á los que los abrazaban. Este trastorno de 1 
mundo intelectual y religioso producía necesariamente el tras- 
torno y la desorganización del mundo social; y de aquí el na- 
cimiento del socialismo. Las escuelas socialistas, bajo el punto 
de vista fílosófíco eran panteistas, bajo el punto de vista religio- 
so, ateas, y bajo el punto de vista político, comunistas: Mr. 
Proudhon, el mas docto de los socialistas modernos, aunque con- 
tradiciéndose á cada paso, cosa inevitable de todo defensor del 
error, lo ha enseñado en sus obras, y de sus lucubraciones ha 
deducido esta consecuencia: “ El verdadero remedio contra el 
“ fanatismo ( el catolicismo ) está en demostrar á la humanidad, 
“ que Dios, si es que existe, es su enemigo ( 1 ) ” ¿Y por que? 
“ Por que manda á los hombres que respeten la propiedad aje- 
na, y yo digo, que la propiedad es un robo. De fraternidad 
“ me habíais ? Seremos hermanos si formáis en ello empeño, con 
“ tal, empero, que yo sea el hermano mayor y que vengáis to- 
“ dos después de mí, y con esta condición: que la sociedad, nues- 
‘ tra madre común, honre mi primogenitura y mis servicios, dán- 

(1.) Apesar de esto, Proudhon en una intermitencia de sus convul- 
siones epilépticas decía estas palabras: “ ¡ Ah, cuanto mas prudente 
se ha mostrado el Catolicismo, y cuanta ventaja os ha sacado á to- 
dos, s^símonianos, republicanos, universitarios, economistas, en el 
conocimiento de la sociedad y del hombre ! El sacerdote sabe que 
nuestra vida no es sino una peregrinación, y que toda perfección cum- 
plida nos es negada en este mundo; y porque sabe esto, se contenta 
con preludiar en la tierra una educación que solo jpuede acabarse en 
ol cielo Por su parte el hombre que ha ido creciendo bajo los auspi- 
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“dome porción doblada(2) „ Y sin embargo anadia: “Todos 
“ los hombres son iguales y libres: la sociedad es pues, así por 
“ su naturaleza como por la función á que está destinada auto- 
“ nómica, que tanto quiere decir como ingoberncable... Todo el 
“ que pone en mí su mano para gobernarme, es un tirano, y un 
“ usurpador; yo le declaro mi enemigo ( 3. ) „ 

Sépase ahora, que el socialismo, radicado en París y en las 
principales ciudades de la Francia,estendia sus ramiñcacioncs á 
las naciones europeas y atravesabá el Istmo de Panamá donde 
ora clandestina,ora paladinamente proclamaba estos principios 
impios, inmorales y anárquicos, y el populacho los oia con pla> 
cer y corría á bandadas á colocarse al derredor de sus corifeos 
con el puñal en la mano, dispuesto á verter la sangre de sus 
hermanos y á cometer todo crimen contra toda oposicioq por 
legal que fuese, á la primera llamada del saqueo de las propie- 
dades robadas, en nombre de la madre común, la .sociedad, 
i Quien ignora las sangrientas escenas que ensayó con repeti- 
ción en París y otros puntos de la Francia; en Barcelona, Za- 
ragoza, Madrid y otros pueblos de la España; en Bogotá y en 
las principales ciudades y otros lugares de la Nueva Granada ? 
De esas sociedades secretas y escuelas públicas recibía la ins- 
piración y el brío Mazzini para revolucionar á los pueblos de 
la Italia en nombre de la madre común, á fin de obtener la 
primogenitura, posesionarse de la Santa Ciudad, prepder y es- 
clavizar al Vicario de Jesucristo, y de hacer desaparecer del 

. cios de la religión, satisfecho con saber, hacer y obtener lo que basta 
para la vida del tiempo, no será nunca un obstáculo para las potes- 
tades de la tierra; antes preferirá el martirio. Oh religión amada ! 
I Por cual extravio inconcebible de razón sucede que los que mas te 
necesitan, esos son cabalmente los que mas te desconocen?,. Sisteme 
des contradictians, c. 3 . 

(2.) Sistema de las contradicciones económicas, c. 6. 

(3.) Confesiones de un Revolucionario. 
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mundo, no menos su cátedra pontifica], que su trono temporal, 
vhíco remedio contra el fanatismo. 

A todos esos ataques infernales de la filosofia y de los sis- 
temas políticos y económicos del siglo X/X" contra el Catolicis- 
mo, débense agregar los esfuerzos inauditos, que el protestan- 
tismo y el richerismo, en su agonia, empleaban con el mismo 
objeto. Aquel desde Inglaterra, donde tiene su asiento, enviaba 
com isarios á varias partes del mundo y especialmente al Piamon- 
te con las Biblias de su secta y otros impresos, llenos de insul- 
tos al Papa, é infectos de los errores de la reforma, para con- 
seguir la realización completa de la apostasia de la fe de sus Pa- 
dres; y este derramaba la zizaña en la España, la Bélgica y en 
algunas Repúblicas de la América, á fin de consumar el cisma. 
En fin, las puertas del infierno estaban abiertaff-de par en par, y 
las huestes enemigas se presentaban en tal aparato y ademan 
hostil, que amenazaban á la Iglesia Católica el último estermi- 
nio: peligros que se hacian mas temibles por las contingencias 
déla sangrienta guerra entre las tres potencias europeas, Fran- 
cia, Inglaterra y el Piamonte, aliadas eon la Turquía contra la 
Rusia cismática. ¡ Oh Religión Santa ! ¿ Quién te protegerá en 
tales apuros ?¿ Quién te salvará de tan desecha borrasca ? ¿Que 
mano fuerte humillará el orgullo y el furor encanúzado de tan 
fieros enemigos ? Pero no temas; hay á tu favor una valerosa 
Judit, que troncharála cabeza delarrogante Holofernes. La her- 
mosa Ester celestial ha merecido la gracia del supremo Rey de 
las naciones en pro de su pueblo predilecto: no perecerás. Ma- 
ría, la gran Madre de Dios, á quien se le ha concedido el pri- " 
vilegio de aplastar con su planta purísima á la par que robusta 
la insolente cerviz del dragón satánico, principe de este mundo; 
María, que ha merecido é impetrado del Omnipotente el poder 
de confundir, desbaratar y disipar sola , todas las heregias que 
nacieran en todo el mundo; la Santísima Virgen María, invoca- 
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Uay honrada en el misterio de su inmaculada C imeepcion tniin- 
tará de todos tus enemigos. 

¡Cosa admirable! Mientras el genio del mal y del entftr 
iba pervirtiendo inteligencias, solicitando corazones, y reclutan- 
do soldados en largos años para el etvmbate premeditado; una 
nspiracion general, y no sé que fuerza oculta movia á un gran 
número de Obispos y de grandes personajes y de sujetos cali- 
ficados de todo el mundo cristiano, á que pidiesen al Vicario de 
Jesucristo la definición dogmática del augusto misterio de la 
Purísima Concepción de la Reina del cielo. “ Es maravilloso 
el modo con que bajo el Pontificado de nuestro predecesor, 
Gregorio XFI de venerable memoria, [ decia Pió IX en su En- 
cíclica de 2 de Febrero de 1819.] se liabia despertado en todo 
el orbe católico el ardiente deseo de ver al fin decretar por un 

juicio solemne de la Santa Sede esta verdad en dogma Y 

muchísimos de entre vosotros mismos, Venerables hermanos, 
no han cesado de dirigir á nuestro predecesor y á Nos cartas, 
por las cuales con reiteradas peticiones y viva solicitud, nos 
urgían para que tratásemos de definir como doctrina de la Igle- 
sia Católica, que la Concejicíon de la Santísima Virgen Maria 
habla sido enteramente inmaculada, y absolutamente esenta de 
toda mancha déla culpa original. “Este movimiento espontá- 
neo y universal coincidía con las inspiraciones del mismo Suce- 
sor de S. Pedro, pues como él dice á continuación; “ desde el 
principio de nuestro pontificado tornamos nuestros pens^ien- 
tos y atenciones serias á un objeto de tan alta importancia ain 
omitir el elevar nuestras humildes y fervientes oraciones hacia 
nuestro grande y buen Dios, para que se dignase Uustrar nues- 
tro espíritu con la luz de su celestial gracia, y hacernos cono- 
cer la determinación que debíamos tomar en este asunto. Coin- 
cidencias providenciales, diremos de paso, y rectitud de in- 
tenciones, que desmienten la neí?ra calumnia con que nuestro 
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¡mVíiiinio tniU de «lanchar el lionor del Santo Padre y de sii 
Curia, romo que hubiesen trabajado en este asunto por intere- 
ses prepiosí 

No frepidatnos en ase"urar que esta laudable resolución 
do Pío /.y, valorizada poi> •■•el precioso llu de honrar á la San- 
tísima Virgen con singular obsequio, y poner por obra cuanto 
contribuir pudiera á su mayor gloria y alabanza y á la esten- 
sion de su culto;" fue el preludio y la iniciativa del triunfo de ] 
Catolicismo contra la heregia del siglo XIX. En efecto, el San- 
to Padre estaba sitiado en su palacio por la fuerza del cañón, 
y el terror de las bayonetas de sus enemigos; y por providencia 
esiK'cial pasa en traje de simple clérigo por entre ellas y se sal- 
va en Gaeta, ciudad del reino de Ñapóles. Apoderados ya los 
demagogos de la ciudad eterna y de los Estados pontificios, pro- 
claman la república bajo un triunvirato, y desde entonces em- 
pieza la guerra directa á la Iglesia Católica y á su sacerdocio. 
Este escándalo debía arra.strar naturalmente en pos de si la imi- 
tación de las naciones católicas, las cuales viendo huido y pros- 
crito al Pastor, estaban espuestas ú dispersarse como las ovejas 
acosadas por el lobo que las persigue. Y sin embargo, no suce- 
dió así, y contra el curso de las inclinaciones y las esperiencias 
humanas, el escándalo hace revivir su fé, excita su celo y las po- 
ne en «acción para defender la causa del Catolicismo. La Fran- 
cia, coiivid.ada y solicitada por la España, la Francia donde es- 
taba concentrado el foco de la incredulidad y la impiedad; la 
Francia en cuyo seno el panteísmo, el racionalismo y el socia- 
lismo tenían sus escuelas normales; la Francia que acababa de 
frilhar los mismos caminos de la revolución para constituirse en 
república; la Fr.ancia, lo decimos con asombro, en vista del pro- 
digio, la Francia es la primera qu(i recordando sus inmortales 
tradiciones y los justo» títulos de cristianísima y defensora déla 
Santa Sede, levanta el estandarte y con un ejército formidable. 
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si'guiilt) (U' las U'opaa lii rat »'.ica I>pañ.i, ' i r/c'.ia á vengar 
el escándalo y á restablece r los derechos religiosos y polilicos 
del Sucesor de S. Efedro y Padre desús pueblos. Triunfa en la 
lucha, y recibe con aplauso universal del orbe ortodo.xo al Vi- 
cario de nuestro Señor .Jesucristo en su C itcdra Romana. ¿ V 
cuando tuvo lugar este triunfo? Al propio tiempo que el mismo . 

Pío IX dirigía la Knc clica precitada á los Arzobispos y Obis- 
pos de toda la Iglesia católica, pidiendo el voto tradicional y 
las oraciones de los fielc.s para emitir la definición dogmática 
sobre la Concepción inmaculada de la .Madre de Dios. 

Esta Rula pontificia, que voló sobre las alas del viento á las 
estrcniidadcsdeuno y otro polo, fué el verde laurel, que la ino- 
cente paloma llevó al arca santa, como-anuncio dcl triunfo que. 
reportara de la tempestad diluviana. la voz del supremo y ' . 
universal Pastor, que revela al orbe católico su inspiración y 
sus determinaciones, (JiüO Arzobispos y Obispos esparcidos so- 
bre la faz de la tierra contestan con voz unísona y respetuosa 
al Padre común, que la tradición de sus Iglesias, la creencia 
y los deseos de sus fieles, y su voto decisivo están por la defi- ‘ 
nicion dogmática del misterio de la Inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen María. [1] 

Pió IX y con el todo hombre reílexivo se asombra al ver 
esta unidati católica, espresion de la verdad revelada, esa ra- 
zón universal, que el moderno racionalismo proclama por ío- 

1 1) yam rtO¿0 Archirpiscopis ct Episcopis qui nsponsa sua dede- 
’runt ud Encir/icam SS, ü. .Y. Pío IX vtx qiiatuor respondrrutU ne- 
naUve quoud drfinitiomin ct hi ipsi trsUtnfur ch'rift jx/puh devotionem 
rt sensum JinniaiiiiHiii pro Iiiiiiaculida CoHcejdium', rl ex his ipsis 
quntuur r-Z to^'o wlc cathóth-o, fres Ln vi rnutarunt ¡xntentiuM, ( The- 
fis dogiita/iat di ntmacitlala B. J'. ÍU. Conreptioiie Joannis Ferrone 
S, J, Nadie mejor que el P, Perrone, uno do los teólogos 

■ le la.s Ctingrigaciones que su .Santidad instituyó en liorna para exa- 
minar y disriilir lo relativo á la deüiuciou dogmática, pedia asegu- 
r.ii ic' d • i 'l.i. 
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ha ana en las controversias tilosóficas y religiosas, sin que él 
jamás la logre á su favor en sus sistemas disolventes y Egoís- 
tas, y que en la presente materia, no menos que en otro pun- 
to dogmático, es esclusivamentc propiadel Catolicismo, y el ar- 
gumento mas poíleroso, aun lilosóficamente tomado, para con- 
fundir á la filosofía racionalista, como que se le arguye y con- 
vence por sus propios, principios. El Santo Padre, pues en con- 
secuencia de esta conformidad de razones y sentimientos de 
todos los miembros con los de la cabeza del gran cuerpo mo- 
ral, la Iglesia de Jesucristo, y poseidodc la mas profunda con- 
vicción de la existencia de la verdad revelada, fruto de las 
prolongadas y reiteradas investigaciones de las Sagradas Es- 
crituras y de la divina tradición, con la asistencia del Espíri- 
tu Santo, pronuncia solemnemente en el gran templo del Vati- 
cano este oráculo infalible y defínitivo: “ La Santísima Vir- 
“gen María en el primer instante de su Concepción fué preser- 
i'vada inmune de toda mancha de la culpa original, por singu- 
“lar gracia y privilegio de Dios omnipotente, en vista de los 
“méritos de Jesucristo Salvador del linaje humano. Y los que 
‘.‘no creyeren así,son condcnatlos por su propio juicio, han naii- 
“fragado en la fe y separádose de la unidad de la Iglesia (l.V 
Y en seguida remite estas Letras Apostólicas á toda la Igle- 
sia católica. 

Apénas las naciones católica.s reciben este fausto anuncio, 
’ apénas leen esto oráculo divino en la Bula dogmática, que 
poseídas de un júbilo incsplicable y de un entusiasmo indefi- 
nible, siéntense rejuvenecer en su vida religiosa y social, cual 
rejuvenecen las campiñas, azotadas de los recios vientos, del 
granizo devastador y de la inundación de la borrasca, al ba- 
ñarlas el sol con sus dorados rayos en la plácida calma de la 

. ( 1 ) Litterte Apostolicae Pío IX \ncfía\n\\s\)<i\\fí,^ Decemh. 184 .’». 
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risueiia pi imavcra. La l‘é católica revive en su corazou y to- 
ma una expansión portentosa, la piedad cristiana crece en la 
mas alta expresión, huyen los vicios, reflorecen las virtudes, el 
error y la impiedad abandonan el campo y avergonzados po*" 
la derrota y deserción corren á esconderse en sus lóbregas 
mansiones, y se restablece una paz octaviana en'el seno de las 
sociedades. ¿Cuál es la causa de tan repentina metamorfosis.' 
Es que el Dios de las misericordias, que en su plan divino 
quiso que apareciese la Luz y la vida en el mundo por la Vir- 
gen, ha establecido que por ella vuelvan á resplandecer y rei. 
liar en el Universo. Hagamos una pequeña reseña de estos 
prodigiosos acontecimientos. 

La mentirosa pluma de la impiedad no cesaba de caca- 
rear que los h, abitantes de la ciudad eterna y todos los pue- 
blos de los Estados pontificios padecían una esclavitud y una 
dominación tiránica que trataban de sacudir, que no creían en 
el sistema de hipocresía de la Curia Romana, y que esta ni 
era ya cristiana (2.) La divina Providencia por la definición 
dogmática de la Inmaculada Concepción de la Virgen ha da- 
llo un solemne mentu á la insolente arrogancia de la herética 
impiedad. El pueblo romano con ocasión de este fausto acon- 
tecimiento ha dado pruebas las mas espresivas é inequivocas 
de su católica fé y adhesión al Vicario de Jesucristo, y del 
amor y afección al paternal gobierno de su soberano monarca 
temporal. Los tres dias de fiestas solemnes que se hicieron en 
la santa ciudad para honrar la definición de fé que emitió su 
santo Obispo fueron de lo mas magnifico y lucido que se ha 
visto. Los templos, particularmente el del Vaticano, estaban 
adornados con gala y pompa sorprendente: los conciertos mú- 

[2] Vigil, Defensa de la autoridail etc. 2 parte tom. 4 , pag. 54ü 
■■ — Defensa de la Igles a tL p, 6. y 143.— En el “Comercio" .\rticui 
los del Corresponsal de Europa. 





sicos «!ii lus divinas, alabanzas y en el santo saeiiíieio repre- 
sentaban una semejanza de las melodiosas armonías celestia- 
les; en los pulpitos se oian los mas célebres oradores haciendo 
elocuentes panefjírieos de las grandezas del privilegio origi- 
nal de la gran Madre de Dios. Las llores de los poetas, y las 
piarlosas y tiernas arengas de la inoecneia infantil no menos 
<|u ■ de la edad madura y erudita caian y se dejaban recoger 
con gusto en las iglesias, los oratorios las auhis y las acade- 
mias. El inmenso gentío de dentro v fuera de la ciudad der- 
ramado en alegría y gozo llenaba basta alta noche las calles 
y plazas admirando las ricas colgaduras y tapicerías de las 
cjisas y palacios, cu particular de los «‘ii que estaba cspucsta ú 
la pública adoración la Imágen de la Virgen Inmaculada y la 
general iluminación y la singularidad y belleza de los fuegos 
artificiales. Varones eminentes en las ciencias eclesiásticas 
publicaban á jioríia voluminosas obras en apoyo de la deci- 
sión del dogma purísimo [i.] l^n año después Roma con la 
aisisténcia de los embajadores de las naciones cstrangeras, sin- 
gularmente con la cooperación del representante de la Reina 
de España, inauguró solemnemente c/ tnonmuento del Univer- 
so Católico en una magnifica y colosal colutnna y simulacro 
lie la Purísima Virgen, levantada sobre la plfu:a de Uspaña 
de aquella ciudad, para perpetuo recuerdo de la definición dog- 
mática de la inmaculada t’oncepcion, (pie pronunció su l’on- 
tificp 1*10 IX (¿b 

Los pueblos y ciudades de toda la Italia imitaron á Ro- 
ma en la fé. la adhesión al sucesor de Redro y la devoción 
al misterio Marial proclamado, celebrando con inefable ale- 
gría y pómpala definición dogmática en señalados dias festivos^ 
acuñando medallas de oro y plata, levantando altares é insti- 

(1.) El 1*. l’crronc en su Thesis rtc, pag. 23. 

(2) Rio IX en su Atnreriott en el Roiisistniio tU» o.'i Srticnd ; .e 

S.Ó7. 
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luyendo acade:nia.>, cotradíasy sociedades religiosas eondeeíf- 
radus con el título de la Concepción inmaculada de María 
como se habialiccho en la santa ciudad (1). La prueba peren- 
toria de la verdad que tapa la Imca á la maledicencia enemiga 
del Papado, y que exalta el triunfo ejue de ella reportó María 
inmaculada son las demostraciones inauditas de lé, piedad y 
amor que espresaron Roma y los Estados Pontificios con oca- 
sión del viaje que el Venerable Pió IX hizo al santuario de la 
Virgen de Loreto para dar gracias á la gran Señora por la de- 
finición de fé de su limpia Concepción y en tleinostracion de 
su filial afecto. Entonces» se vieron los pueblos y ciudades de 
esos Estadas, que su Santidad quiso visitar, animados de los 
mas vivos sentimientos religiososy los mas brillantes testimonios 
deamor y piedad filial por su Santidad y la Santa Sede, reci- 
biéndole en triunfo y con generales aclamacioties de adhesión 
y lealtad dó quiera que se presentaba, en cuya ocasión fué visi- 
tado el Santo Padre por los Príncipes cristianos, el Archidu- 
que hijo del Gran Duque dcToscana, el Duque de Módena. 
el Duque de Parmay su noble Madre, Regente del Dueado, 
y la Duquesa de lieiTy, el Archiíluquc de Austria y el Rey de 
Bavicra, en vivo testimonio de su adhesión y respeto al Vica- 
rio de Jesucristo, obligando á Su Santidad los (irandes Du- 
(pies de Toscana y ^[ódcna á que visit.ase sus Estados, como 
en efecto los visitó acompañ.ido de tan ilustres Príncipes, y 
siendo recibido en todas partes con las mismas públicas v ge- 
nerales demostraciones de júbilo y aclamaciones de adhesión, 
amor y fé por su venerable persona y dignidad, por manera 
que el mismo Pió IX pudo decir estas palabras: “En verdad 
“no hemos ¡Jodldo monos do rebosar de alegria y de elevar 
“nuestras muy humildes acciones de gracias á la infinita clo- 
"mcncia de Dios, dispensador de todos los bienes; al ver todo- 


( .‘í ( Kl P. Pcrronc en ol hi"ar citado. 





“lus pueblos }iallados á nuestro paso, manit'estandu su aeeiidia' 
“do amor á la indescriptible dicha con que proclamaban su 
“adhesión y obediencia ú la Santa Sede, en tenninos, que 
“nuestro viape ha sido un perpetuo y solemne triunfo de mies- 
“Santa Religión (1)." Y termina Su Santidad con la narra- 
ción del universal aplauso y las brillantes demostraciones de 
pública y general alegria con que fué recibido de regreso en 
la santa ciudad de Roma. 

No han sido menos asombrosos y benéficos los efectos que 
Indefinición dogmática ha producido en la Francia. Parece 
que María inmaculada ha querido hacer de la Francia de Na- 
poleón III la Francia de Carlo-Magno y de San Luis. Desde 
la primera Enciclica de Pió IX, en que el Santo Padre pedia 
los votos del Episcopado y las oraciones de los fieles para pro- 
ceder á la exaltación de la Virgen Purísima en su Concep- 
ción, la Francia, que acogía .con entusiasmo esta invitación, 
era espectadora de una rápida y admirable reacción religiosa. 
Las admirables y portentosas conversiones de filósofos incré- 
dulos y de pecadores envejecidos en el crimen, obradas por 
medio de la medalla milagrotn de María inmaculado, y de la 
institución prodigiosa de la asociación ó hermandad del Pu- 
rísimo Coramon de María; el restablecimiento de las comuni- 
dades religiosas de los PP. Jesuítas, Dominicos, Francisca- 
nos, Capuchinos y de otros institutos dedicados a la enseñanza 
y á la predicación; las instituciones de nuevas corporaciones 
religiosas, especialmente de mugeres consagradas á las obras 
de misericordia, beneficencia y caridad ctistiana, y á la edu- 
cuacion é institución de la juventud; la celebración de varios 
Concilio.s provinciales ó nacionales, y el celo edificante del sa- 
bio Episcopado y clerecía; las obras científicas que en crecido 
número han publicado talentos distinguidos del Estado ecle- 


i l i En la Alontcinn citad,-!. 
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siástico y secular para confundir la heregía del siglo presente; 
y sobre todo la protección decidida que el cristianísimo Empe- 
rador ha dispensado á la Iglesia Católica; todo esto ha trans- 
formado á la nación francesa, por manera, que de ella podríamos 
decir, aplicándolo á María inmaculada, lo que San León Papa 
decia de la antigua Roma: “Esta es, oh indita nación, por la 
“que el Evangelio de Cristo te ha regenerado, y de maestra que 
“eras del error, te has hecho discípula de la verdad (1).” ¿Dón- 
de están ahora las falanges socialistas y comunistas, que ame- 
nazaban un funesto cataclismo? Desparecieron al soplo de la 
Virgen poderosa. ¿Dónde está el imperio que las teorías pan- 
teistas ejercían en sus escuelas y en sus liceos? Sus cátedras es- 
tán desiertas, y sus libros, cual cartas rezagadas, cubiertos del 
polvo yacen en el olvido y el desprecio. La Francia ha corres- 
pondido agradecida á su insigne Bienhechora, honrando la de* 
fínicion del dogma de su inmunidad original con solemnes fies- 
tas y demostraciones de regocijo espiritual, y ha querido eter- 
nizar su graiitud y demostrar al mundo entero cuan plausible, 
y con cuanto entusiasmo ha recibido en el catálogo de su fé el 
dogma nuevamente definido con dos magníficos y admirables 
monumentos, una estatua de la Santísima y Purísima Virgen» 
erigida en la ciudad de Marsella, inaugurada y consagrada con 
la asistencia de muchos Arzobispos y Obispos y del ejército 
vencedor en laCriméa el 8 de Diciembre de 1856; y otra está- 
tua de la misma Purísima V'írgen, mas colosal todavía, esto es, 
de 19 varas de alto, que se erigiera é inaugurára en la Corneille 
de la ciudad de Puy en 1857. 

La España, hija primogénita de María inmaculada, asi como 
en ningún tiempo ha cedido el puesto á otra Nación con res- 
pecto á honrar el misterio de su purísima Concepción, solici- 
tar con empeño su elevación al rango de los dogmas y tomarla 

(1) S. Leo P. Serm. 1. in Nat. Ss. Petrict PauH. 
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por especial patrona de sus reinos, tampoco ahora debia con- 
sentir que se marcliKasen sus laureles. El aplauso y la univer- 
sal alegría con que se recibióla primera Encíclica de su Santi- 
dad, las fervorosas plegarias con novenarios, sermones y fiestas 
que se elevaron al Cielo, el voto de los señores Obispos mas 
animado, apoyándolo en la antiquísima tradición de la Iglesia 
Española y recordando á su Santidad las repetidas instancias, 
que siis católicos Monarcas hablan elevado al trono Pontificio, 
para impetrar la deseada definición dogmática de este misterio, 
todo era un preludio del inefable júbilo con que la recibiría ya 
realizada. En efecto, apenas llega á la pcninsula la noticia de 
tan fausta nueva,'quc se propaga con la rapidez del eléctrico, un 
espontáneo y general repique de campanas entusiasma los pue- 
blos y ciudades; laten los corazones por la avenida del gozo y 
alegría que los inunda, y las fiestas públicas se preparan, se 
realizan y se prolongan con una magnificencia, solemnidad y 
buen gusto, que pueden rivalizar con las de las demas nacio- 
nes. Sin embargo, la católica España aun en esta vez quiso sin- 
gularizarse en lo relativo al culto y á las glorías de la Purísima 
Virgen y Madre de Dios, y añadiendo nuevos anillos á la ca- 
dena de oro de la tradición de sus mayores, la Reina Da. Isa- 
bel II, personificando la devoción y la voluntad de la nación 
entera, en demostración del amor filial, adhesión y respeto al 
vicario de Jesucristo, y en gratitud al honor exhibido á su inma- 
culada patrona con la definición dogmática de su limpia Con- 
cepción, franquea su palacio en Roma espléndidamente ador- 
nado á Pío IX y se encarga de la fiesta de la inauguración de 
la estatua de la Virgen colocada en la plaza de España, al 
Santo Padre le obsequia una riquísima Tiara engastada de 
brillantes y otras piedras preciosas; y para colmo de sus glo- 
rias en el últimoanivcrsario de la proclamación del dogma, de- 
exeta que se fabricpie una magnifica Basílica en la ciudad real 
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de Madrid en lionor de María iumaculada para eterno recuer- 
do de su exaltación. La benéfica y celestial Señora no podía 
dejar de mirar eoncumplacencia y piedad maternal las demos- 
traciones de la fé,. afecto y devoción de un pueblo, que siempre ' 
le ha pertenecido; y aunque muchos de sus hijos se habían he- . 
cho indignos de sus favores, en atención á la gran mayoría, ha 
lanzado unamiradade compasión sobre sus necesidades espiri- 
tuales y sociales. Las disenciones civiles y las asonadas del so- 
cialismo y comunismo que la amagáran de muerte han desa- 
parecido completamente; ha consen ado el depósito de la fé< 
que la heregia y la filosofía incrédula trataran de corromper, se 
ha estrechado el vinculo de la unión con la cabeza suprema de 
la Iglesia, que algunos díscolos renegados se empeñaban en 
romper; el estado eclesiástico ha ido readquiriendo aquella li- 
bertad evangélica que labra la moralización de los pueblos, la 
reacción religiosa ha ido y vá tomando incremento, y esperamos 
de la gran Madre de las misericordias que llegará á dar cim a 
á su grandiosa obra, y hará que la antonomasia de católica no 
sea para la España una ironía. 

Muy gustosamente proseguiríamos este método analítico 
empezado, sino viésemos que contra nuestro propósito, menos 
que un breve capítulo íbamos tegiendo un largo tratado histó- 
rico del memorable suceso de 8 de Diciembre de 54. La defi- 
nición del dogma concepcional ha sido acogida en toda la Eu- 
ropa católica con igual aplauso y celebrada con proporcionada 
solemnidad; y sus saludables efectos han sido generales. A la 
sombra de la verdad proclamada, Nápolcs descansa en el seno 
de la paz; el socialismo allá fué también sepultado. La manza- 
na de la acanea se ha dividido, y los hijos napolitanos oyen la 
voz del padre común y saborean las dulzuras de su real comu- 
nión. Nunca como en esa época tuvo el sucesor de S. Pedro la 
inefable dlchade poder abrazar á los pueblos católicos del Aus- 
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tria con menos embarazos. El Concordato celebrado entre la 
Santa Sede y aquel Emperador, es, en nuestro humilde juicio, 
el instrumento de la alianza que la Emperatriz inmaculada ha 
librado á aquel imperio para que el Evangelio de su divino Hijo 
ejerza sin trabas sus benéficas influencias. No es pues de es- 
trañar que se palpen sus efectos. En el Piamonte y en la Bél- 
gica ha cesado el encarnizamiento contra la Iglesia católica, la 
que sin duda por la mediación de la Virgen Purísima va adqui- 
riendo la libertad y sus derechos. A su favor debemos atri- 
buir que las paradojas panteistas se ahoguen en su propia cu- 
na, y es muy consolador para el Catolicismo el saber que 
cuantos hombres notables tienen los protestantes en Alema- 
nia, otros tantos profundizan hoy con avidez en la causa de 
su separación de la Iglesia universal, y abjuran de sus errores 
con desusada valentía, adhiriéndose á nuestra Santa Madre, 
la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, como lo verificó po- 
co ha M. Hugues Laemmer, profesor distinguido de la facul- 
tad de teología protestante en la universidad de Berlín, y an- 
tes M. Guillermo Volk, consejero prusiano, el Dr. Phillipt, 
hoy consejero áulico de Austria, M. Laval, cx-ministro pro- 
testante, y muchos otros. Hasta la Rusia sintió quizá sin co- 
nocerlo los saludables efectos de la decisión definitiva de la 
inmunidad primordial de María sin mancha, puesto que las 
negociaciones de la Santa Sede con aquel Czar respecto al 
nombramiento de Obispos para la Polonia, estendiéndose 
hasta el número de ocho diócesis, entre las cuales se contaba 
la Varsovia, en 1856 se hallaban en estado altamente satisfac- 
torio. Las buenas disposiciones de M. KiseleíF, plenipotencia- 
rio ruso en la Corte Pontificia, animaban los vivos deseos de 
Pío IX, déla realización de un Concordato. Generalmente se 
atribuía al emperador Alejandro la resolución de reparar las 
graves injurias y grave error cometido por su augusto Padre 
en perjuicio del catolicismo en aquel pais. Sobre todo, el gran 
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beneficio que la Rusia y la Europa entera reportó de la defi. 
nicion dogmática de la Concepción inmaculada de la Virgen 
poderosa y clemente, fué la cesación de la horrorosa guerra y 
el restablecimiento de la paz entre esa potencia y las aliadas, 
la Turquia. la Francia, la Inglaterra y el Piamonte. Parece 
habia profetizado este grande acontecimiento nuestro santo é 
insigne misionero, apóstol de la Italia en el siglo pasado y ho- 
nor de la Religión franciscana, el B. Leonardo de Porta Mau- 
rizio, el cual escribía áun Obispo de Italia en estos términos: 
Hagúnto» pues oración, á fin de que ei Espíritu Santo inspire á 
N. Sr. Benedicto Xí^, que abrace con fervor una obra de tanta 
importancia, (la definición dogmática), de la cual depende la paz 
del mundo; teniendo por cosa cierttsima que si se dá este grande 
honor á la Soberana Emperatriz, se verá desde luego hecha la 
paz universal Oh qué gran bien! cJi qué gran bien! (1). Lo mas 
admirable es, que en la Palestina, en la misma ciudad de Jeru- 
salen, se han visto y siguen viéndose admirables progresos del 
catolicismo después del juicio dogmático acerca de la Concep- 
ción inmaculada. Por el celo laborioso y las misiones de los 
humildes hijos de San Francisco, custodios de los Santos Lu- 
gares y defensores natos de la inmunidad original de la Madre 
de Dios, se convirtió á la unión católica un Obispo cismático 
con sus feligreses; se propaga la fé cristiana y la devoción de 
la Purísima Virgen; se levantan edificios de caridad sin oposi- 
ción y congregaciones de las Hijas de Sion, cuyo objeto prin- • 
cipal es el de conservar á nuestra Madre la Iglesia las ovejas 
de la casa de Israel, las cuales no solo merecen las simpatías 
de los distintos religionarios, sino que los mismos Judíos y los 
musulmanes les entregan sus hijos para que los eduquen en ’ 
el catolicismo. 

• — 

(1) Carta del B. Leonardo de Portu-Maurizio á un Obispo de 
Italia, que se halla escrita de su propio puño en el archivo del con- 
vento de .San Buenaventura de Roma. 
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La Iflglaterra, que por sus Obispos ha dado testimonios 
irrecusables de que su creencia enel misterio de la inmacula- 
da Concepción data desde tiempo inmemorial, [tes^monios que 
confunden á los neoprotestantes], es acreedora á la definición 
dogmática, pues vemos que desde esa época feliz el catolicis- 
mo progresa indefinidamente en aquella nación. El Catholic 
Director y, almaiuu]Ue eclesiástico para el año de 1856, dálos 
siguientes pormenores sobre el estado de la Iglesia católica en 
la Inglaterra y la Escocia, que aventaja de mucho al estado 
de los años anteriores á la proclamación del dogma. — “La pro- 
“vincia eclesiástica de Inglaterra comprende una Iglesia me- 
“tropolitana y doce sufragáneas; 944 sacerdotes entre secula- 
“res y regulares; 708 Iglesias; 17 conventos de religiosos, 88 
“de religiosas y 11 Seminarios ó colegios. En la cámara de 
“los Pares hay 13 miembros católicos y 40 en la cámara de los 
“Comunes. — La Iglesia de Escocia es administrada por 4 VM- 
“cariatos apostólicos. Hay 135 sacerdotes, 141 capillas, 3 con- 
“ventos de religiosos y un Colegio eclesiástico." Pues bien, 
desde 1856 hasta el presente año de 1859 han sido tantas las 
conversiones, aun de lo mas distinguido en ciencia y nobleza, 
y tal el aumento de los obispados, que el Cardenal .Wiseman 
ha podido reunir últimamente en asamblea cerca de si veinte 
y un colegas entre Arzobispos y Obispos. El Eminentisimo 
Cardenal ha desarrollado en Inglaterra un plan nuevo, según 
se cree, obra de nuestro Santísimo Pontífice Pió IX, y tanto va 
adelantando, que hoy sus enemigos le respetan, y él á vista de 
ellos toma pacíficamente las disposiciones que conducen al ca- 
tolicismo en aquel pais á un triunfo decisivo que ya se acerca, 
y que será á la vez un golpe tal de desconcierto para el pro- 
testantismo, que le hundirá para siempre en el panteón de las 
pasadas heregías. • 

No menos fecunda ha sido la Purísima Madre, honrada 
por las JíBlnu apoefólicas de Pió IX, en los Estados Unidos de 
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Norte-América. Los Arzobispos y Obispos ele aquellos Esta- 
dos se reunieron en Baltimore el año de 1849 en número de 
25, y contestando á la Encíclica de Pió IX, le decían que todo 
el clero y el pueblo fiel de aquellos Estados federados, ardía 
en grande devoción á María inmaculada, y le suplicaban defi- 
niese el misterio de su Concepción inmune de toda mancha de 
pecado como doctrina de la Iglesia Católica. En consecuencia, 
desde algunos años se manifiesta un movimiento religioso, que 
prueba toda la fuerza de la verdad católica. La brillante fa- 
lange de convertidos cuenta á su frente al ilustre Dr. Browam, 
al eminente periodista M. Master, al honorable Chandler, 
miembros del Congreso, al capitán Monroe, sobrino del presi- 
dente de los Estados-Unidos, de este nombre, al poeta Mac 
Leod y á muchos otros, entre los cuales merece la atención el 
doctor Huntinglon, que redacta el diario de S. Luis, el “Lea- 
der.” Se ve pues que el protestantismo no se descompone so- 
lamente en provecho de la infidelidad: lo mas selecto de sus 
antiguos secuaces busca y encuentra el reposo cu el seno de 
la verdad católica, y las conversiones se cuentan cada año no 
por unidades, sino por millares (1). A 15 de Agosto de 1858, 
el Illmo. Arzobispo de Nueva- York, Juan Hughes,, celebraba 
con gran solemnidad y con el concurso de 60,000 personas que 
rebosaba en regocijo, la colocación de la primera piedra de su 
nueva Catedral. El lllmo. Prelado acompañado de otros Obis- 
pos y del clero, dirigía al pueblo una patética alocución, y en- 
tre otras cosas les decía, después de recordarles la definición 
dogmática: “Asombra, Señores, que la Virgen María aguarda- 
“se hasta que la declaración de su Concepción inmaculada se ' 
“pudiese hacer, como se hizo, por la voz del Supremo Pastor 
“en la tierra, sin que causase una sola palabra de murmura- 

(1) Jomado del Univers; del cual y dcl “Eco del inundo Ca- 
tólico'' hemos sacado casi todas las noticias emitidas en este cam- 
tulo. 
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“cion, sin que se levantase una sola ola en el inmenso mar de 
“la fé católica. Hoy colocaremos la primera piedra de esta 
“Catedral bajo la protección del Todopoderoso y de la Inma- 
“culada Virgen María, siendo su patrono especial San Patri. 
“cío. (1)” 

Hemos llegado al punto de ocuparnos de nuestra Améri- 
ca meridional. El docto Episcopado Americano, á consecuen- 
cia de la Encíclica de Pió IX de 2 de Febrero, emitió el voto 
unánime á favor de la defínicion dogmática, de una manera 
digna y erudita. Y aunque en la publicación muy resumida 
que de ellos hace el Cardenal Gousset, Arzobispo de Reims (2) 
se hacen desear los votos de los Obispos de Trujillo, Ayacu- 
cho y Chachapoyas y de algunos otros de las demas Repúbli- 
cas, sin duda porque se extraviarían al remitirlos á tanta dis- 
tancia, ó porque las sillas estarían vacantes ó enfermos sus 
Prelados, los votos sin embargo, de los demas cólegas, atesti- 
guan al Jefe de la Iglesia Católica, que la creencia en el mis- 
terio de la inmaculada Concepción de María es una misma en 
el Episcopado, el clero, las corporaciones religiosas .y en toda 
la Iglesia americana, que celebra anualmente su fíesta con la 
mayor solemnidad; que esta creencia que se infiltró en su cora- 
zón con la predicación primitiva del Evangelio, la recibió no 
como palabra de los hombres, sino como una verdad revelada, 
que en los Concilios y en todo tiempo por el Episcopado, por 
el clero secular y regular, y por las universidades y corpora- 
ciones científicas, trató de defender y propagar, y que siempre 
ha sido el mas caro y precioso objeto de la devoción de todos 
los fieles. Establecen después los fundamentos de la verdad 
revelada, apoyándola en la Sagrada Escritura, en la divina 
tradición de los Santos Padres y Doctores en teología, los 

ri] Heraldo de Nueva-York. 

[2] Gousset Croyance gener.et const. de l'Eglise touohant l'im- 
tnaculce Concepción de la B. V. M. París 1855. 
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Concilios, entre otros el de Trento, y los soberanos Pontífices; 
y concluyen suplicando á Su Santidad se digne satisfacer los 
vivos deseos de todas las Iglesias americanas con elevar al ran- 
go, de los dogmas de nuestra santa Religión el misterio de la 
Purísima Concepción de la Santísima Virgen María, por su 
oráculo infalible. El Eminentísimo Gousset hace notar sobre 
el particular la^bella sentencia que aducía el sabio Arzobispo 
de Lima, el limo. Sr. Dr. D. Francisco Javier Luna-Pizarro, 
de eterna memoria; “/n Cathedra unitatis poMuit Deus doctri- 
nam veritaíis. 'Dios puso en la Cátedra de la unidad la doctri- 
na de la'verdad.” 

La voz de Pedro, que saliera de esa cátedra del Espíri- 
tu Santo, y que llamara á la unidad de una nueva creencia 
dogmática á las inteligencias católicas, llegó j>or fin, atrave- 
sando mares y rompiendo obstáculos á la atmósfera america- 
na. Al oirla los hijos de Lima, y de todo el Perú se dieron 
mutuamente los plácemes y las felicitaciones, y el regocijo fué 
tan justo como universal. Las pomposas fiestas en las Igle- 
sias de la Capital se prolongaron altcrnativamenté por un 
mes entero á competencia. Los pueblos y ciudades de toda 
la nación imitaron la ardorosa fé y la devota piedad de la 
Iglesia Matriz; y podemos asegurar que no solo el Perú, si 
que á la vez todas las Repúblicas hispano-americanas, eminen- 
temente católicas, pudieron rivalizar con la antigua madre y 
demas naciones europeas en el entusiasmo de honrar la ver- 
dad proclamad.1. ¡Y con cuantas ventajas espirituales y socia- 
les! Nosotros no las sabemos apreciar, y quizá ni alcanzamos 
á percibirlas: pero la razón ilustrada jior la fé con poco tra- 
bajo nos llevará al descubrimiento de que, si el Perú consi- 
gue por fin la extinción de la guerra civil y el bien inaprecia- 
ble de la paz; si vé con asombro la conversión y la moraliza- 
ción de muchísimos pecatlorcs imr ía gracia del Jubileo San- 
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[o y que casi la totalidad de sus ciudadanos conserva puras é 
intactas sus creencias católicas en el mismo foco de las bere. 
jias (1.) todo es debido á la mediación de Aquella, en cuyas 
manos, según San Bernardo y otros Santos Doctores, el Omni- 
potente puso la plenitud de todo bien para que por ella se dis- 
pensara á los mortales (2.) La razón ilustrada comprende que 
la calma y la libertad de que disfruta la Iglesia neo-granadi- 
na después de la mas encarnizada persecución que dispensa- 
ra á sus Pastores; la rectificación de ideas de muchos de los 
miembros del gabinete de aquella nación, que confesando su 
impotencia para la restauración de la moral social, invoca el 
auxilio de la Religión católica y llama á los misioneros jesuí- 
tas y franciscanos europeos para que cooperen á la consecu- 
ción de un bien tan apreciable; y la general reacción religio- 
sa que se nota en toda aquella República desde la publicación 
de la Encíclica de 2 de Febrero de 1849, y de las Letras 
Apostólicas de 8 de Didiembre de 1854, todo esto es una par- 
ticipación de los tesoros celestiales que se abrieron en la ina- 
guracion de la concepción inmaculada de la Madre de Dios 
en el catálago de las verdades reveladas. Comprende á la vez 
la razón ilustrada, que el conservar las secciones hispano-ame- 
ricanas la unidad del culto católico en su respectiva carta fun- 
damental y la adhesión á la suprema Cabeza de la Iglesia uni- 
versal, á pesar de los inauditos esfuerzos del protestantismo y 
del fílosoíismo incrédulo en la misma época, en que se acla- 
maba en las naciones mas civilizadas el dogma nuevamente 
definido, es un don inestimable que no puede descender de 
otro origen sino del Padre Celestial por la inmediación de 
Maríá inmaculada. Por" fin, si la América no tuviera <ttros 

(1) Nos referimos k las obras heréticas que se han publicado en 
Lima, las dos “Defensas’* — El Inquisidor mayor, etc, y las produc- 
ciones herctieas é impias de varios ]>eriódicos, 

[y] Véanse Lar Gloriar de María p#r San Alfonso Ligorio c, 6. 
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inuüvus (le gratitud al misterio última c indeleblemente gra- 
bado en las tablas de la fé, la instalación del “Colegio ameri* 
cano en liorna” dedicado á la Virgen purísima en su Concep- 
ción por haber sido obra de su inspiración á Pió IX. le mere- 
cía eternos reconocimientos por las inmensas ventajas que en 
el orden religioso y social reportará de tan benéfica institu- 
ción. ¿Quién no vé brillar en ese inmenso cúmulo de bienes, 
que han derivado al orbe católico de la definición dogmática, 
la próvida sabiduría del Todo-poderoso, que relaciona con ór- 
den tan armonioso las verdades reveladas con la felicidad tem- 
poral de los pueblos y prepara desde la eternidad sus grandes 
manifestaciones para los tiempos mas necesitados de ellas? 

Todavía hay mas: es preciso hacerle palpar por otro lado 
al protestantismo ya agonizante y al iluso filosofismo que res- 
bala con rápido progreso, la grandeza del triunfo que de ellos 
canta en su moderna exaltación Aquella, en quien el Omnipo- 
tente hizo cosas grandes. Ninguna época mas que la presente 
necesitaba de una prueba práctica, clásica y palpitante de la 
verdad de la Religión católica y de la divina institución de su 
Jefe visible y de sus esenciales prerogativas. Hemos ya reve- 
lado la jactancia con que el protestantismo fraccionado en cien 
escuelas disidentes, y degenerado en panteismo, racionalismo 
y sensualismo, preparaba los funerales del catolicismo, presen, 
tándolo como una institución humana rezagada y caduca, ó 
cual mito combinado en tiempos de ignorancia, el cual va disi- 
pando la fuerza del progreso intelectual; y al Papado [suicidado 
por sus mismas pretensiones. Pues bien: la eterna é i ncreada 
Sabiduría con la definición dogmática del privilegio original 
de su Madre temporal, por quien decretara obrar la derrota de 
todo error, ha dado esa prueba directa y decisiva de la verdad 
y divinidad de la Iglesia Católica y de la existencia y prero - 
gativas evangélicas de su Jefe visible. Los caracteres esencia- 
les de la verdad y la divinidad de una institución, son la unidüJ, 
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porque la verdad ó es una, ó no existe; la ír7n//<iu/, porque es una 
emanación del Dios santo por esencia, que rechaza y condena 
la corrupción y el pecado; la ccüdicidad ó universalidad, por- 
que la verdad tiene derechos legítimos á ser admitida por todas 
las inteligencias, ella es la reina del mundo; y la apostdicidad , 
es decir, la realidad de su institución divina, atestiguada por los 
Apóstoles con obras milagrosas. Veamos ahora la demostra- 
ción práctica, evidente y paljritante de estos caracteres divinos, 
inherentes á la Iglesia Católica Romana por la definición dog- 
mática del misterio de la Concepción mariat. 

Sale una voz del V aticano que pide á las naciones civili- 
zadas y á las mas elevadas inteligencias, no menos que á las 
capacidades media^jas y á los cortos alcances del mundo cono, 
cido, cual sea su opinión ó su creencia acerca de la Concepción 
de la hija de Joaquín y Ana, elegida para madre del Salvador 
de los hombres. Esta voz de trueno es oida desde uno á otro 
polo, y llama la atención é interesa á los hombres de todas las 
creencias en el exámen de la materia. Las sectas separadas de 
la madre común, como que carecen de un principio y de un 
centro de unidad, así en este como en los demas puntos de doc' 
trina religiosa, se hallan divididas en cien opiniones, y mu- 
tuamente se rechazan. Lutero creiay enseñaba que la Virgen 
María por la dignidad que le cupo de ser escogida para ser 
madre del Hombre-Dios, fué preservada de la culpa original: y 
apoyaba esta doctrina en la divina Escritura (1). Entre sus dis* 
cípulos unos creen como él; otros le contradicen, y la juzgan 

(1) “El Angel Gabriel decía á María: lientliía tú éntrelas mu- 
peres; mas no ptxlria decirse bendita, si hubiese estado alguna vez 
sujeta al pecado; porque justo y digno era que hubiese sido preser- 
vada del pecado original aquella persona en que Jesucristo iba á to- 
mar carne, por cuyo medio habría de destruir el pecado. Bendito se 
llama, hablando con propiedad, aquello que es dotado de gracia; es- 
to es, lo que carece de pecarlo,” ETUirrationes, sm Post illa Martin* 
Luthrri riuxjores. pag. 375. 
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mancluula, apoyánilose también en los libros sagrados. Hay 
entre sus religionarios quienes opinan ser esa una verdad de 
decencia; pero no un misterio revelado y contenido en la Bi. 
blia: y los hay ú la vez que se escandalizan de esa decencia 
y la califican de superstición ( 1). Los reformistas progresis- 
tas llevan mas adelante la pretensión: los panteistas la divini- 
zan y la hacen parte de Dios, santa por esencia é incapaz por 
naturaleza de ser mancillada con ningún género de pecado. 
Los sensistas ó sentimentalistas niegan la existencia real ú 
histórica de María Virgen y de su hijo Jesucristo, que solo 
pueden existir y con existencia pura ó manchada á medida de 
los instintos sujetivos ó de las afecciones sensitivas de cada 
individuo. Para los pietistas la pureza original de María es 
ideal y visionaria, variable á devoción de sus adoradores mís- 
ticos: y para los puros racionalistas es un mito, una fábula (2). 
Nuestros lectores advertirán, que en el seno de esas sectas 
protestantes, ó en esas escuelas progresistas, hijas del protes- 
tantismo, nos hallaríamos sumergidos en el piélago de la du- 
da, en un completo escepticismo. ¿Dónde está la verdad? ¿Qué 
autoridad fallará á su favor en definitiva? Todos los correli. 
gionarios son libres pensadores, para ellos no hay autoridad 
divina ó humana capaz de poder fallar sobre su libre razón. 
No hay pues unidad, no hay verdad: no hay catolicidad ó uni- 
versalidad, no hay verdad: no hay santidad, ni apostolicidad; 
no hay origen divino. 

Pues bien: les diremos nosotros á esos ilusos: ¿queréis 
ver y palpar que la Iglesia Católica Romana tiene todas esas 
notas ó caractéres de verdadera y divina? .Aplicad vuestra 
atención á ese grandioso hecho de la definición dogmática, 

(1) Efemerid. Ecles. Germán. 9 Diciemb. 1854. 

(2) Deducción de sus principios hablando de la persona do Jesu- 
cristo. 


.N. 
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que no es nías que una repetición de lo que cien veces ha su- 
cedido. A esa voz del Jefe de la Iglesia, todo el mundo caU')- 
lico obedece y pone en acción su razón y su ciencia para exa- 
minar la materia; consulta los libros santos, registra los ar- 
chivos de la historia y las tradiciones antiguas, y 665 Prela- 
dos con todos los fieles de sus diócesis (1), esto es, mas de 200 
millones de personas, entre ellas un número considerable de 
]0 mas selecto y eminente en talentos, ciencia y erudición, 
que hay en el globo, después de un maduro exámen de la ma- 
teria, contestan á esa voz con asombrosa unidad de acento en 
esta forma: “Es una verdad revelada que hemos aprendido en 
los libros santos y que se nos ha trasmitido por la tradición, 
y déla cual hemos hecho un objeto de nuestro culto,* que la 
Santísima Virgen María fué concebida sin la mancha del pe- 
cado original, en virtud de los méritos del Hijo de Dios, de 
quien era elegida Madre futura. Pero, somos falibles, nuestra 
razón puede ilusionarnos. T ú pues, que representas y haces 
las veces del mismo Dios hecho Hombre; Tú á quien el divi- 
no Maestro y Supremo Pastor ha confiado dar el pasto de doc- 
trina saludable á sus ovejas, y por él estás encargado de rec- 
tificar ó confirmar las creencias de tus hermanos, y bajo cuya 
asistencia enseñas y riges á su Iglesia, sin que contra ella 
puedan jamas prevalecer las fuerzas del error, por ser tú su 
columna y fundamento; Tú habla, falla y define; y nosotros 
sugetaremos nuestra razón humana á la razón divina, nuestra 
palabra falible á la infalible palabra de Dios.” Algunos, muy 
pocos, que no tienen igual convicción, esponen su incertidum- 
bre al mismo Jefe universal, y le dicen: “Nosotros discorda- 

(1) A los 620 Obispos que dice el P. Perrone dieron el voto 
para la definición dogmática, débense añadir 45 mas, que trae el 
Cardenal Gousset en su obra Croyancede tEglise etc. que se reci- 
bieron después de la definición, ó que se le olvidaron, y se han pu- 
blicado después. 
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mos de nuestros hermanos, estas son nuestras dudas. Pero tú, 
que eres el supremo é infalible Juez de las controversias reli- 
giosas, falla y define, y todos nos someteremos á tu soberano 
é irreformable juicio.” El Vicario de Jesucristo falla y define 
en nombre de Dios y bajo la asistencia del Espíritu Santo; y 
toda controversia está ya terminada; la verdad revelada queda 
conocida, y la razón humana iluminada, y la sombra de la du- 
da disipada, y la inteligencia limitada descansa tranquila, apo- 
yada en el inconcuso é inalterable fundamento de la certidum- 
bre y la verdad. Todo el orbe católico tiene una misma fé en 
la verdad definida. 

He aqui los caracteres de la verdadera religión: he aquí 
las notas invariables de la verdad y divinidad de la Iglesia ca- 
tólica. La unidad, unidad de doctrina, unidad de medios para 
conocerla, unidad de autoridad para definirla. Santidad, por- 
que la definición dogmática nos presenta á la Madre del Re- 
dentor del mundo santa desde su concepción; nos ofrece á la 
Cabeza divina y al primero y mas noble miembro de la Iglesia 
como modelos de la pureza, que somos llamados á imitar los 
hijos de tan Santa Madre. Y nos ofrece ese tipo de pureza y 
santidad en un siglo de corrupción y como un solemne anate- 
ma contra su inmoral conducta y contra las teorías inmundas 
de la filosofia moderna, que reducen la felicidad al sensualis- 
mo. Y nos le ofrece cual medio de reparación y cual anuncio 
de salvación de las sociedades modernas. ¡Divina sabiduría, 
cuan admirable eres y providencial! ¡Religión santa, cuan res- 
petable y apreciable es tu misión, altamente civilizadora! Cato- 
licidad, porque la definición dogmática ofrece ocasión á la 
Iglesia Romana de hacer ostensible su universalidad y conde- 
nar á las sectas disidentes con ponerles de manjfiesto su pre- 
ponderancia y los ilimitados términos del imperio y soberanía 
de la verdad. Con efecto, salta de placer el corazón, y la razón 
despreocupada depone toda duda al leer el catálogo de las 
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Iglesias ú diócesis, cuyos Obispos han elevado su voto al So- 
lio Pontifical con motivo de la definición dogmática. Por él 
queda uno inteligenciado de que no hay nación, no hay isla, no 
hay rincón del mundo conocido, en que el catolicismo no ten- 
ga miembros é iglesias, y todas formando unidad indivisible 
con la Iglesia matriz, y unión perfecta con su soberana cabeza. 
Veamos siquiera en resumen ese prodigio encantador. Pero, 
erapezarémos con advertir, que no haremos mención de los 
Obispados de lüdia, Francia, España, Portugal, Bélgica, Ba- 
viera, Hungria, Austria, Polonia, Bohemia, Helvecia, Irlanda 
y de toda la América meridional con sus islas adyacentes, por- 
que estas naciones son esclusivamente católicas, ó al menos 
en algunas el catolicismo es escesivamente dominante, por ma- 
nera que la sola Europa, según De-Humboldt, cuenta por lo 
menos 103 millones de católicos. Y notaremos también queén 
cada una de las naciones, estados y provincias que vamos á 
mencionar, hay varios ó muchos Obispados, como por ejem- 
plo, la China, tiene 10 diócesis con otros tantos Obispos. He- 
aquí pues el resumen de los naciones, islas y provincias me- 
nos conocidas en que se estiende el catolicismo (1): Australia 
meridional, Indias orientales, Africa oriental, Africa meridio- 
nal, Egipto, Isla del mar de Egea, Inglaterra oriental y occi- 
dental. Ava y Pegú, Antioquia Melchitesy Maronitas, Albania, 
Oceania Caldea, Suiza, Holanda, Silesia, Moravia, Mileve en 
la India, Islas Filipinas, Conchinchina oriental y occidental, 
Rhénane, Isla de Ceylan, Turquía, Armenia, Isla del Corfou, 
Escosia, Arabia, Transilvaniíi, Fulde, las Antillas francesas, 
Nueva Escosia, Havané, Hésebon, Persia Oceania oriental, 
Japón en el Asia, Jamaica, Canadá, Isla de Chipre, Líbano en 
• 

(1) En la enumeración de estos paises no se ha seguido el orden 
geográfico, sino el orden de los votos de los Obispos que' pone el 
Cardenal Gousset; y algunos aparecen repetidos para denotar los di- 
ferentes puntos en que están los Obispados. 
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el Asia, Ducado de Nassau, Países Bajos, Malacca en el Asia, 
Isla de Malta, varias provincias del Asia, Westphalia, Archi- 
piélago. Noruega, Hu-Quang, Islas Mauricias, Australia, Qui- 
lon, Wurtemberg, Isla de Bourbon, Isla de Sandwich, Esco- 
pia en la Servia, Turquía de Europa, Dalmacia, Seieucia, 
Siam, Sut-Chuen, Siuna, Rusia, Anatolia, Sueda, Syra, Ton- 
quin central, oriental y occidental, Prusia, Troade y Mongol, 
Oregon, Verápolis, Prusia oriental, Estados Unidos de Nor- 
te América, y varias Islas de la América (1). Desafiamos 
á las sectas protestantes y á sus escuelas degeneradas, que 
nos presenten una catolicidad igual, aun permitiéndoles que 
para esto se unan todas las secciones chocantes y contradicto- 
rias entre sí, y que formen un solo cuerpo religioso, ó una so- 
la Iglesia; jamás podrán presentar una universalidad tan asom- 
brosa, ya en la estension, ya en el número. Luego, no son 
ellas la verdadera Iglesia, no es divina su religión, pues care- 
cen de esta y de las demas notas ó carectéres de la verdad y di- 
vinidad. La sola Iglesia Romana tiene el honor y la dicha de 
presentar en todos tiempos esos caractéres divinos, la unidad, 
la santidad, la catolicidad, y también la apostolicidad, y de 
ellos da una prueba perentoria con la definición dogmática de 
la inmaculada Concepción de la Virgen María. 

Sí, por ella se manifiesta también su apostolicidad. Con 
tal oportunidad todo el mundo católico ha llamado á la Santa 
Sede de Roma Silla Apostólicas todo el mundo católico ha 
reconocido en el Venerable Pontífice Romano, Pió IX, al le- 
gítimo Sucesor de San Pedro, príncipe de los Apóstoles, so- 
bre el cual el Hombre-Dios fundó su Iglesia: Super hanc Pe- 
tram edificabo Ecelesiam meam. Y esa voz universal no es mas 
que el eco unísono de todos los siglos, es el grito constante 


(1) Gousset Croyance gencr. et const. de l'Eglise Touchant 
rinmaculéc Concepion de la B V. M. Paris 1855. 
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de la historia del Cristianismo, que numera y admira con 
asombro ese censo interminable, esa sucesión constante y nun- 
ca interrumpida de Papas, desde San Pedro primer Obispo 
de Roma y primer Papa hasta el Papa actual Pió IX en nú- 
mero 256, á través de las repetidas y prolongadas persecucio-: 
ncs de la ensangrentada aspada de los tiranos, y de las intes- 
tinas luchas intelectuales del cisma refractario y del error he- 
retical, y de las abominables calumnias de la hipocrecía jan- 
senista, y de los apodos, blasfemias y diabólicas maquinacio- 
nes de la ñlosofía impía. Esa es la cátedra eterna, en que 
siempre se ha visto al Vicario de Jesucristo, el representante 
del Dios humanado, con las llaves del reino de los cielos en 
las manos, con el cetro del poder espiritual en su diestra go- 
bernando al mundo religioso; en cuyo pedestal las generacio- 
nes han visto rotas y pulverizadas las armas de las formida-- 
bles huestes enemigas, que las poderosas puertas del infierno 
han dirigido contra ella en XIX siglos. Esa es la cátedra del 
Espíritu Santo, en que se han conservado siempre puras y sin 
mancha las verdades de la fé y las doctrinas de la moral evan- 
gélica. Esa es la cátedra en que siempre ha vivido y vive 
Pedrt), centro de la unidad, principio y origen del Episcopa- 
do y de todo la autoridad de este nombre: Iglesia Matriz^ de 
cuyo seno han salido las demas Iglesias, como las ramas nacen 
del árbol y se estienden, como las aguas brotan del manan- 
tial y riegan el campo en larga distancia, como los rayos se 
desprenden del sol y bañan é iluminan á todo el orbe [1.] 
Preséntennos los protestantes y las demas sectas separadas 
de la Madre común, preséntennos ese origen divino de sus 
prelados, esa apostolicidad de sus Obispos. ¿Podrán hacerlo? 
Ellos son de ayer: conocemos sus fundadores, que ni Obispos 
fueron. Entre ellos no ha quedado ni carácter, ni nombre si- 

[1] San Cipriano De unüal, Ecci. 
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quiera de esta dignidad, de esos Obispos, que el Espíritu San- 
to puso para regir la Iglesia de Dios. 

Pregunte ahora el defensor americano á Pió IX:“Beatísi- 
tno Padre, la nave de la Iglesia seguia su rumbo hácia el cielo, 
bajo vuestra dirección y en medio de tempestades, porque tem- ’ 
pestuosa es la época. .¿Era propio de un piloto diestro y pru- . 
dente encaminar la nave por entre escollos, como si la tempes- 
tad no bastara al temor de los navegantes, y fuera menester 
acercarlos á tierra. . . .? ¿Qué mal se iba á cortar en la Iglesia, 
ó que gran bien á procurarle; que nueva esperanza para el por- 
venir; decidlo vos, cual ha sido el supremo objeto, porque su- 
premodebia ser, que habéis tenido al publicar vuestra Bula de 
8 de Diciembre? (2)”. La contestación está dada, los hechos 
hablan muy alto, y su lenguaje es elocuente é inteligible para 
todo aquel, que no tapa sus oidos, ni niega á la verdad un 
asiento en su corazón. Es el divino Piloto que ha dirigido la 
nave de la Iglesia en la presente época tempestuosa y por en- 
tre escollos al mas glorioso triunfo. Fué el divino Piloto quien 
inspiró simultáneamente á los Arzobispos y Obispos de Ale- . 
manía, de Francia, de Italia, de Irlanda, de España, de Por- 
tugal, de las Américas y de otras naciones, que durante el Pon- 
tificado de Gregorio XVI. pasaban ya de 300, y que se multi- 
plicaron en el de Pió IX, á que pidiesen á la Silla Apostólica 
se diese un honor á la Concepción inmaculada de la Madre de 
Dios en el Prefacio de la misa de esa solemnidad y en la leta- 
nía lauretana; solicitando á la vez los mas de ellos que se ele- 
vara este misterio á la suprema gloria de ser colocado en el 
rango de las verdades dogmáticas. Nuestro difunto Prelado, el 
limo. Sr. Arzobispo Lima-Pizarro, refiriéndose á este hecho, 
predicaba á su pueblo en estos términos. “Yo puedo deciros 
“con toda verdad, que cuando elevé mi petición á la Silla Apos- 


[2] Drfensa de la Iglesia Católica pag, 146. 
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“lólica no tenia la menor noticia de que la hubieran hecho, ó 
“estuvieran liaciendo esa multitud de Obispos. ¿Y de donde un 
“mismo pensamiento á tantos Prelados de diversas lengua.s,sin 
“la menor comunicación entre sí? ¿Quién movió al Arzobispo 
“de Lima, por ejemplo, á dar un paso que estaban dando otros 
“Obispos de la cristiandad? ¿No veremos en esto el dedo de 
“Dios, no conoceremos por ello que la época presente es el 
“tiempo oportuno designado en sus profundos consejos para 
‘hacernos la misericordia de que salga á luz este misterio es- 
“condido entre los velos en su divina palabra, y que se grave 
“indeleblemente en las tablas de la fé? (1.)” En lo mas deshe- 
cho de la tempestuosa boiTasca, cuyas olas entumecidas arroja- 
ran al piloto temporal de la nave de la Iglesia al puerto de 
Gaeta, Pió IX meditaba profundamente sobre ese espontáneo 
movimiento y vivo deseo, que se habla dispertado en todo el 
orbe católico, y poseido de la misma inspiración se resolvía en 
su mismo destierro á llenar los votos universales de los Prela- 
dos, y déla piedad común de les fieles “confiando sobre todo, 
“(oiga el siniestro defensor, pues es el piloto, Pió IX, que ha- 
•bla) en la esperanza qué la Santísima Virgen, que ha sido 
‘elevada por la grandeza de sus méritos sobre todos los coros 
“de los ángeles hasta el trono de Dios, y quebrantó con el pié 
‘de su virtud la cabeza de la antigua serpiente, y que coloca- 
‘da entre Cristo y la Iglesia, toda llena de gracia y suavidad, 
“siempre ha libertado al pueblo cristiano de las mayores cala- 
“midades, de las asechanzas y ataques de sus enemigos, y le 
“ha salvado de la ruina, se dignará igualmente, compadecien- 
‘‘dose de Nos con aquella ternura, que es la efusión habitual 
“de su maternal corazón, de separar con su favorabilísima y om- 
“nipotente protección cerca de Dios, los tristes y lamentables 


(1) Plática del limo. Luna-Pizarro, predicada en la Catedral 
con motivo de la Enciclica de 2 de Febrero. 
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“infortunios, las crueles agonías, las penas y necesidades que 
“sufrimos, apartando los azotes de la ira de Dios, que nos afli- 
“gen por nuestros pecados; de apaciguar y disipar las terribles 
“tempestades de males, por los cuales la Iglesia se vé asaltada 
“de todas partes con increíble dolor de nuestra alma; y trocar 
‘‘en fin nuestro duelo en gozo. (1)” Hé aquí el supremo objeto, 
que movía al Pilot'^ á encaminar la nave de la Iglesia por ese 
rumbo, hasta llegar al término deseado con la publicación de 
la bula de 8 de Diciembre. ¿Fue fallida su esperanza? ¿Se en- 
gañó en su pronóstico? Era insignificante el mal que se iba á 
cortar en la Iglesia? ¿No era grande el bien que iba á procu- 
rarle¿ La calma. sucedió á la época tempestuosa; Pió IX fue 
restituido á su Silla Apostólica y á sus Estados temporales con 
triunfo; los enemigos del Papado y de la Iglesia huyeron derro- 
tados; la audacia de la herejía y de la impiedad fué quebranta- 
da y humillada por aquella Virgen inmaculada, que sola en to- 
do tiempo las ha destrozado; por su mediación la guerra se ex- 
tinguió en las naciones y le subsiguió la paz; la fé y la piedad 
cristiana revivieron en su seno; la Iglesia católica estendió su 
dominio y como tierna madre abrazó á nuevos hijos extravia- 
dos y cantó el iriunfo sobre la derrota de sus adversarios, dan- 
do á todo el mundo nuevas y luminosas pruebas de su veraci- 
dad y divina institución. 

Hay todavia otro triunfo no menos interesante, que ha 
reportado la gran Madre de Dios por la definición dogmática 
de su inmaculada Concepción, triunfo que ha dado el último 
golpe mortal á la heregia, y que la ha reducido á los delirios 
de la agonía, vomitando en su despecho, los insultos impíos y 
las blasfemias heréticas y escandalosas, que leemos en el Pró. 
logo y en las últimas páginas del cuadenio Defensa etc. Lo 
ha confesado, mal que el pese, el mismo autor de esa produc- 


(l) Encíclica de Pió IX de 2 de Febrero de 1849. 
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cion inmanda. “Estamos'mirando, dice, el solemne triunfo^ 
“tanto de la inmaculada Concepción, como del derecho supre- 
“mo del Romano Pontífice para pronunciar con juicio infali- 
“ble sobre las verdades dogmáticas, de la doctrina cristiana. 

. “Nunca jamás Obispos liablaron así al sucesor de S. Pedro (1).” 
¿Y qué es lo que hablaron? Una verdad consignada en los 
Santos Evangelios, enseñada por los Santos Padres, órganos 
de la divina tradición, y confesada por los Concilios Ecumé- 
nicos y por todos los Obispos católicos, de todos los siglos, ú 
pesar de que Otínpot hereges y cismáticos nunca jamás ka~ 
blaron así al sucesor de S. Pedro. ¿Y cuál es esta verdad? 
Que el Romano Pontífice^es el supremo y soberano Juez de 
las controversias sobre las verdades reveladas, y que su juicio, 

■ definiendo ex cathedra, es infalible. Estajverdad católica, aca- 
tada y respetada en todos los siglos del cristianismo, habia si- 
do negada por el protestantismo, y puesta en cuestión por una 
sección muy reducida de Obispos y teólogos sujetos á la escla- 
vitud y servilismo de un Rey refractario á los mandatos apos- 
tólicos. Luis XIV pretendía arrogarse derechos propios é ili- 
mitados sobre los beneficios eclesiásticos, secularizando y es- 
clavizando de este modo á la Iglesia de Jesucristo. El Papa 
Inocencio XI se opuso fuertemente á estas injustas pretensio- 
nes, por lo que irritado el Rey congregó una asamblea de 34 
Obispos de la Francia en 1682, que bajo su influjo estendió 
una declaración en cinco artículos, por los cuales se restringía 
la autoridad del Vicario de Jesucristo, yen el 4.° se establecía 
esta proposición; “En las cuestiones de la fé, al Sumo Ponti- 
“fice le pertenece la acción principal, y sus 'decretos obligan á 
“todas y á cada ima de las Iglesias: sin embargo no son irre- 
“formables, si no obtienen el consentimiento de la Iglesia (2).” 

[1] Defensa de la Iglesia católica etc, pag. 141. 

(2) Declaraíio Ckri GaUic. 19 Mwrln 1682: ap. Bouvier Theol. 

tom. 1. p. 454. . . 
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A pesar de Jo absurdo, contradictorio y anárquico de este arlí* 
Culo, formado por una junta incompetente y sin misión ni au- 
toridad sobre la materia; á pesar de haber sido condenada por 
los Papas tal declaración, y haberse retractado los Obispos 
que la formularon; una parte del clero anglicano, por puro ser- 
vilismo siguió sosteniéndola en largo tiempo, contra las tradi- 
ciones antiguas de su Iglesia. La Sánta Sede aunque toleraba 
la discusión puramente especulativa sobre el 4.° articulo men- 
cionado, jamás consentia que en la práctica se menoscabasen 
los derechos de su soberanía é infalibilidad, y tenia y trataba 
como herejes á los que negaban alguno de los artículos defini- 
dos por ella en sus bulas dogmáticas. Pertenecía pues á la 
Víigen poderosa, quitar de la Iglesia ese escándalo y ese cisma 
especulativo: y en efecto no hay duda que fué ella quien inspi- 
ró en 1843 á cincuenta y un Prelados franceses, á saber: “los 
“Arzobispos y Obispos de las provincias de Alby, de Auch, de 
“Aviñon, de Cambrai, de Besanzon, de Burdeos, de León, de 
“Reims y de Sens, que escribieron de consuno al Papa Grego- 
“rio XVI, rogándole que dejiniese dogmáticamente la Con* 
“cepcion sin mancha de la Madre de Dios, añadiendo, que to- 
ados los católicos aplaudirían esta definición, esclamando (con 
“los Padres del Concilio ocuménico'de Calcedonia): Pedro ha 
“hablado por Gregorio: Petras per Gregorius locutus est (I).** 
Este triunfo iniciado en el Pontificado de Gregorio XVI, fué 
solemne y completo en el de Pió IX, pues con motivo de la 
Encíclica de 2 de Febrero, los Concilios provinciales de Fran- 
cia, esto es, los de Reims, de Tours, de Aviñon, de León, y de 
Sens, y todos los Obispos franceses individualmente confesa- 
ron por unanimidad absoluta la infalibilidad del Papa, pidién- 
dole que definiese dogmáticamente la Concepción inmacula- 
da de la Virgen María, llamando espresamente muchos de 
ellos al juicio del Papa en la materia infalible, irreformable, 

[1] Gousset Croyance de l’Eglise: Introduction, p. ix, 
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y emanado de la sabiduría de Dios; y que pedían esta defini- 
ción en nombre, de todo el clero y el pueblo fiel de la Fran- 
cia (!)• Y como hayan hecho la misma petición los Concilios 
provinciales de Baltimore en los Estados Unidos, de Espeleto 
en los Estados Pontificios, de Loreto en la Marca de Ancona, 
y el plenario de toda la Irlanda, y la hayan reiterado 665 Arzo- 
bispos y Obispos de todo el orbe católico, ensalzando los mas 
de ellos espresamente la infalibilidad del sucesor de S. Pedro, 
y en efecto Pió IX en virtud de estos votos y de sus prerogati- 
vas divinas haya emitido esa definición dogmática, la cual ha 
sido recibida por toda la Iglesia católica con tanto aplauso; 
con razón se dice que se han realizado á la vez de hecho y de- 
recho dos definiciones dogmáticas con motivo de la exaltación 
del misterio de la inmaculada Concepción; 1.» la declaración ó 
definición espresa que todo el Episcopado católico unido á su 
Cabeza legítima [en cuyo cuerpo unido, por confesión de todos 
está la infalibilidad de la Iglesia en la espresion mas solemne), 
ha emitido, á saber, “que el Romano Pontífice en sus definí - 
“ciones dogmáticas es infalible: y la 2.* la definición de fé 
“cerca de ese privilegio de la Virgen Santísima.” Esta.s dos 
definiciones están apoyadas en los principios que establece el 
Dr. Vigil, el cual escribía anticipadamente estas palabras; “Si 
'“por la voluntad de Jesucristo fuera el Papa el supremo é in- 
“falible Juez de las controversias, por lo mismo de ser esta no- 
*‘ticia de suma importancia, habría sido indubitable y univer- 
“salmente reconocida por iodo» lo» Obi»po» y todos los fie- 
“les. (2).” Lo ha sido ahora como lo había sido por los ver- 
daderos católicos desde el dia natal del cristianismo. 


[1] Gousset en el mismo lugar. 

(2) Vigil, Defensa de la autoridad etc. Disertación 6a. y en 
otros varios parsges de la 2s. parte. 


Digitized by Coogle 



Nos complacemos pues en que nuestro antagonista se ba- 
ya hecho cargo de publicar en su “Defensa” este solemne 
triu7[fo del sujyremo derecho del Romano Pontífice pora pro- 
nunciar con Juicio infalible sobre las verdades dofrmüticas de 
la doctrina cristiana, por ser tan conforme á los principios, 
que quedan establecidos en la otra “Defensa"; aunque senti- 
mos que este reconocimiento haya sido el cáliz de la amargu- 
ra, que tanto le ha disgustado y exaltado hasta motivar la pu- 
blicación de un cuaderno herético, en que se niega un privi- 
legio de la Madre de Dios, apesar de ser definido con arre- 
glo á los principios proclamados en la grande “Defensa” ¿Qué 
significa pues esa chocante anomalia? A que vienen esos gran- 
des esfuerzos del sofisma y estas destempladas é insulsas fan- 
farrias de la hipocresía— “Beatísimo Padre .... ¡Qué habéis 
“hecho! Vuestra bula ha puesto en grave conflicto á las igle- 
“sias....El mal está hecho de vuestra parte. ¡Pobre catoli- 
“cismo! si no se salva, quedando desairada vuestra infalibili- 
“dad. Por amor al catolicismo, y á vuestra propia dignidad, 
“sufrid este desaire, Santo Padre; separaos de la Curia Roma- 
“na, salváos: Pedro es necesario al apostolado:” á que vienen 
repetimos, estos ridículos aspavientos cuando son rcchazadog y 
desmentidos por los propios principios y por la evidencia de 
los hechos? Pobre! todos los Obispos y los fieles de la Iglesia 
católica con la petición y la aceptación plausible de la bula 
dogmática de 8 de Diciembre lo han herido de muerte, y el 
infeliz resuella por la llaga: son los últimos delirios de la he- 
regia que espira. Sin embargo, ella á su pesar ha confesado 
el solemne triunfo del Jefe del Catolicismo. Sí, ha triunfado 
la Iglesia católica sobre el error y sobre la impiedad: ella can- 
ta la Magníficat con Aquella en la cual y por la cual el 
Todo-poderoso ha hecho siempre cosas grandes. Diga ahora 
la insána filosofía panteista ó racionalista: ¿ha muerto el Ca- 
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folicismo? ¿lia triunfado el error? Pero, ¿dónde está, ó muerte, 
tu victoria? Tu yaces silenciosa en tus lóbregos y eternos se- 
pulcros: y el Catolicismo vive y reina en todo el orbe, y vivirá 
y reinará hasta la consumación de los siglos y mas allá del dia 
final para cantar loores en perpetuas eternidades á Aquel por 
quien siempre ha triunfado, triunfa y triunfará. 
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CAPITULO II. 

Principiox protestantrH drP anúnimu. 

Para dar de un golpe con la gran “Defensa” en el suelo, 
nada mas se necesita que dirigir el argumento contra sus prin- 
cipios. Era natural, que el defensor de la Iglesia católica pro- 
clamara en la discusión los principios que esta Religión santa 
tiene establecidos para fallar en toda controversia dogmática. 
Y sin embargo, precisamente contra esos principios sanos , la 
mala fé establecía los falsos principios del protestantismo; el 
examen privado, la razón individual; he aquí el caballo de ba- 
talla del pseudo-defensor contra la autoridad de Dios. “Yo 
pruebo (dice) que la sentencia de la inmaculada Concepción lia 
sido de origen posterior á la existencia de los testimonios que 
para fundarla se adujeron; luego aunque el Papa con los Obis- 
pos declare que tal doctrina es revelada, no lo puede ser. Yo 
he examinado los archivos de la palabra divina, y no hay tal 
revelación.” He aquí resumimos sus principios. Pero , nada 
menos, que con la razón individual, y el examen privado ^sal- 
drá Martin Lutero en contra del Dr. Vigil; saldrán los teólo- 
gos de la ortodoxia protestante de Germania; saldrán dos cien- 
tos mil Doctores católicos, y de consumo dirán; “Nosotros he- 
mos demostrado, que la doctrina de la inm.aculada Concepción 
de la Virgen María es una revelación tan antigua como el 
mundo, y que tiene todo el apoyo en los libros sagrados y en 
la palabra divina tradicional, por manera, que dudar sobre un 
hecho tan claro es cerrar los ojos á la luz meridiana. Y en- 
tonces, ¿qué importancia tiene la razón individual? ¿Quién 
triunfa con el exámen privado de la Santa Escritura? ¿Cuáj 
juez fallará entre las dos opiniones y fijará la verdad? El pro- 
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pi() orgullo no tiene tanta franqueza, que ceda el campo á su 
enemigo. Por otra parte, no es esta una simple cuestión de 
buen sentido, que se dirima con abordar al partido de la gran 
mayoría. Se trata de un Misterio, y el parecer de una respe, 
table mayoría cerca de un Misterio inaccesible á los alcances 
de la razón, jamás excederá los límites de la autoridad hu- 
mana, es decir, de una opinión mas ó menos fundada, que 
siempre deja un vacio á la duda. Solo la autoridad infalible 
de Dios, cual se halla en la Iglesia católica, es la que puede 
asegurarnos de un modo indubitable sobre la existencia y la 
calidad de los misterios de la Religión. 

Y esta es una prueba perentoria, de que fuera del Cato- 
licismo, ni entre los protestantes, ni en cualquiera otra comu. 
nion ó escuela separada, hay dogmas, ni hay fé, ni hay reli- 
gión, ni puede haber por consecuencia salvación. Constituida 
la razón humana regla de si propia, ella misma es el juez su- 
premo de sus creencias, que no serán otras que sus ilusiones 
y sus opiniones, las cuales si hoy satisfacen, mañana infunden 
|a desconfianza y se convierten en otras tantas dudas. El cul- 
to de la razón individual será el obedecimiento á sus propias 
inspiraciones é ilusiones, que como no vienen de Dios ni son 
su8 preceptos, no pueden interesarle ni pueden obligarle á 
constituirscsuremuncrador. En este estado queda el hombreen 
un aislamiento funestOjSesirvQá si propio.yél mismo es á la vez 
su premiaílor y su verdugo. Por el mero hecho de independi- 
zarse del soberano dominio de Dios y de su Religión verda- 
dera, queda como fuera de su abrigo, y excluido de sus con- 
suelos temporales, y de sus eternas recompensas, y condenado 
al destino infeliz de los que no son ni pertenecen á Dios. 

Diréis: relativamente á los puros racionalistas esto es mía 
verdad: pero no con respecto á los protestantes y á los otros 
cristianos, que aunque viven separados de la Iglesia Católica, 
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tienen el libro de los Evangelios del cual reciben las verdades 
reveladas y los preceptos de la moral. 

Os engañáis: el protestante y todo otro no católico no 
recibe las verdades reveladasy los preceptos del libro de los 
Evangelios, sino del tribunal de su razón individual ante el 
cual ese libro ha de ser examinado y el resultado de este exa- 
men ha de ser precisamente el que produzca la razón indivi- 
dual, y las verdades y los preceptos admitidos los que conci- 
ba, admita y proponga la razón individual, es decir, la razón 
individual se enseña y se cree á sí misma; y por consiguien- 
te no iwsee ninguna verdad revelada, ningún precepto divino. 
Para que haya fé cristiana, sin la cual es imposible el agradar 
á Dios, es preciso, como decia San Pablo, que haya una au- 
toridad viviente, autorizada, visible, distinta é independien- 
te de nosotros, que nos intime esas verdades en nombre de 
Cristo: ex autlilu: auditas autem perverbum ChristiiQuo 
modo autem audient sine Predicante^ [1] Es claro que la ra- 
zón individual no puede ser esa autoridad, puesto que la ra- 
zón es el sujeto paciente que ha de recibir la fé de la autori- 
dad. Tampoco el .libro de los Evangelios ó la Biblia sagrada, 
ó el orden sobrenatural en ella contenido puede ser esa au- 
toridad, porque la sagrada Biblia ó el libro ^de los Evange- 
lios es la materia oscura é indeterminada, que la autoridad 
ha de esclarecer, determinar y fijar en su legitimo sentido pa- 
ra proponerla á la razón. Los protestantes pues y todo otro 
cristiano, que rechaza el único tribunal competente de la fé, 
que Jesucristo ha constituido en su Iglesia, no pueden tener 
fe. La fé es el respeto y la sumisión a la autorid.ad divina, y 
ellos no reconocen mas autoridad inmediata que la de su ra- 
zón individual, á cuyos fallos se someten. 

Dirán, que se someten á la autoridad del libro divino? 

(1) Epist. ad Rom. c. 10. 
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ivso es falso, porque esa autoridad no es mas que el juieioó la 
interpretación que de ese libro forma la razón individual, jtii. 
cío ó interpretación puramente humana, incapaz de poder ser 
el fiindamentu de la fé divina. 

De aqui emana la imposibilidad de poder formar los pro- 
testantes un símbolo de fé, sin el cual no puede haber reí ij ion, 
‘‘Durante el curso de mis incertidumbres, decía M. Laval ya 
“convertido, reuní en mi casa á muchos ministros protestan- 
“tcs que partían para las colonias inglesas. Qqisimos conve- 
“nir en un símbolo, y jamás pudimos concordarnos. Lo mis- 
“mo sucede en todas las reuniones de ministros donde hay 
“libertad de discutir. Siendo la razón de caila hombre natu- 
“ralmente independiente de la de todo hombre, ning;uno pue- 
“de imponer á otro una obligación de creer loque él crcc,lle- 
‘‘vado de sola su razón: pueden tener opiniones puramente in- 
“dividuales; pero jamas saldrá de ell.as una regla de fé á que 
“estén obligados á someterse (.1)" Esta es la razón porque 
siendo seiscientas las secciones del Protestantismo que leen 
la Sagrada Biblia, no hay dos que convengan entre sí en los 
puntos de creencia aun de mas importancia. Entre ellos pues 
no hay fé, no hay religión, no hay salvación. 


[1] Carta de M. Laval. cx-ministro protestante á sus antiguos 
co-religionarios. 
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CAPITULO III. 

Rr^ia de fé del Catolieismo. 

Entke el flujo y reflujo de las opiniones humanas ha pucs_ 
to el Señor en el seno de las sociedades un puerto de seguri- 
dad. “La Iglesia, dice San Pablo, es la columna y el firma- 
“mentode la verdad (1).” Ella presenta el faro á la razón, que 
fluctúa en la noche oscura de sus dudas y en el piélago de las 
incertidumbres y de los sistemas fílosófícos. La autoridad en 
que apoya su testimonio está cimentada c identifícada con la 
misma infalible autoridad de Dios. “Se me ha dado todo poder 
“en el cielo y en la tierra, decia su divino Fundador. Como mi 
“Padre me ha enviado, así yoosenvío. Id pues, enseñad álas 
“naciones. El que os oye, ú mí me oye: el que os desprecia, a 
“mí me desprecia; y el que me desprecia, desprecia á Aquel, 
que me ha enviado. El que no escucha á la Iglesia, sea como 
“un pagano y un publicano. El que no creyere será condena, 
“do. Y mirad, que Yo estoy con vosotros hasta la consumación 
“de los siglos (2).” 

No podía el Hombre-Dios dar mas robustas garantías de 
seguridad y acierto á la sumisión y obediencia de los fieles que 
someter su razón á los fallos de la Iglesia en puntos de fé y 
de Religión. Pero es preciso notar que ese cuerpo docente dé 
los Pastores, esa Iglesia encargada de enseñar á las naciones la 
doctrina salvadora déla revelación, es la Iglesia de Jesucristo, 
fundada sobre S. Pedro, en cuya firmeza está cifrada la firme- 
za en la fé de todo el cuerpo religioso, y por ella son proster- 


(1) Ep. la. ad Timoth. c. 3, v. 15. 

[2] Joan. c. 20, — Matth. c. 18 ct 28 — Luc, lO.— Marc. c. 16, 
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nados todas las fuerzas dcl error, según la divina promesa. “T ú 
“eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
“puertas del infierno no prevalecerán contra ella. (1).” Pedro 
es la Cabeza y la boca del Apostolado, de cuyos labios siempre 
se ha de oir la voz de la verdad. Si Jesucrirto pregunta á sus 
discípulos: “¿quién dicen que soy, los hombres?” Solo Pedro, el 
inspirado y escogido por el Padre celestial, contesta: “Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo (*2).” Pedro es el encargado de 
llar el pasto saludable de la fé y moral á las ovejas y á los cor- 
deros, á las madres y á los hijos, á los pastores y á los fie- 
les (3). Él es el Maestro infalible de toda la Iglesia, á quien 
Jesucristo ha impuesto el deber de confirmar en la fé á sus her- 
manos, que titubeen en ella (4). Al tribunal de S. Pedro es lle- 
vada la cuestión que se agita entre S. Pablo, S. Bernabé y los 
Doctores de la Iglesia de Antioquía sobre la necesidad de los 
usos legales. Pedro falla sobre ella, y todos callan y se con- 
forman á la suprema resolución del Jefe de la Iglesia (5). 

En todo tiempo la Iglesia católica ha mirado y respetado 
en el Romano Pontífice, sucesor de Pedro y Vicario de Nues- 
tro Señor Jesucristo en la tierra, al supremo y ordinario tribu- 
nal de las controversias de la fé y moral, y sus fallos han sido 
infalibles é irreformables. Todas las heregías que existieron 
en los tres primeros siglos de la Iglesia, que no fueron pocas^ 
fueron condenadas, y definidos los dogmas opuestos á ellas, 
por la suprema autoridad del Papa. Si en algunos puntos los 
Concilios provinciales ó nacionales tomaban la iniciativa, siem- 
pre sus resoluciones eran elevadas á la Santa Sede para que 
recibiesen la soberana é infalible sanción. En el siglo IV el 


(1) Hatth. c. 16, V. 18. 

(2) Matth. c. 16, v. 16. 

(3) Joan. c. 21. 

(4) Luc. c. 22. 

(5) Actor, c. 15, v. 7. 
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hercge Joviniano negó la virginidad de la Madre de Dios. El 
Pontífíce S. Siricio condenó este error en una Bula dogmática, 
que dirigió á las provincias para que sus Obispos se sujetáran 
4 la nueva definición, y se separáran de la comunión de los 
dogmatizantes. San Ambrosio con varios Obispos del Concilio 
de Aqulleya recibieron con respeto y obediencia estas letras 
Apostólicas, y contestándolas decian á su Santidad: “Hábeis 
“cumplido con el deber de un buen Pastor, que no consiente 
“que el lobo éntre en el aprisco á causar estragos. Lo habéis 
“herido de muerte con vuestras letras. Las ovejas del Señor 
“deben oir vuestra voz y seguirla. La Iglesia Romana siem- 
“pre guarda sin mancha el Símbolo de los Apóstoles. Y de- 
“beis saber, muy Santo Padre, que con respecto á Joviniano, 
“Auxencio, Germinator y demás, que vuestra Santidad ha con- 
“denado, nosotros también los condenamos conformándonos á 
“vuestro Juicio (1).” 

En el siglo V, Pelagio había vomitado el veneno de su 
doctrina contra la pureza de la sana fé, negando el pecado ori- 
ninal y la necesidad de la gracia de N. Sr. Jesucristo. Los Su- 
mos Pontífices San Inocencio I. y San Zózimo espedían en 
comsecuencia sus Bulas dogmáticas condenando el error, y de- 
finiendo en su verdadero sentido la verdad de la le católica. 
Las Iglesias recibían estas Bulas dogmáticas como oráculos 
divinos; y solo los hereges condenados en ellas les oponían re- 
sistencia bajo el pretesto de que para su condenación no se ha- 
bía convocado un Concilio ecuménico. A cuya injusta recla- 
mación contestaba el grande doctor de la Iglesia San Agustín, 
en estos términos: — “¿De qué se quejan ios Pelagianos: de que 
“se pide á los simples Obispos, quedos en sus sillas, la suscri- 

(1) Itaque Jovinianum, Auxentiu?n, Germinatorem qiws 

sanctitas tuadamnavit, scúu apiid nnnqucxjue secundwni judkium 
tuum esse danmatos. Epist. AmbrosÜ, Sabioi, liasiani, aliorumque 
Episcopor. Ap, CoustuiU, Ep. Rom. Pont. p. GGÓ. 

8 


/ 
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‘*cion á su condenación sin la reunión de un Concilio? ¿Por 
“ventura liabia necesidad de un Concilio para que se condena- 
“se la maldad manifiesta? Como si jamas se hubiera definido 
“un dogma ó condenado un error opuesto sin la congregación 
“de un Concilio! Antes bien rarísimos son los errores hereti- 
“calcs para cuya proscripción haya habido necesidad de con- 
“vocarle. Son incomparablemente mayores en número las he- 
“regías que apenas aparecieron, merecieron ser reprobadas y 
“condenadas allá (en Roma); cuya condenación desde allí pudo 
“manifestarse á las demas tierras para ser evitadas. Pero la 
“soberbia de estos rebeldes que se levanta contra Dios, preten- 
"de captarse la gloria de que por ellos se congregue un Con- 
“cilio de los Obispos del Oriente y Occidente. De este modo 
“ya que, con la asistencia de Dios que los rechaza, no pueden 
“pervertir á todo el mundo, tratan siquiera de perturbarle. Mas, 
“después que con diligencia y vigilancia pastoral se ha hecho 
“de ellos un competente y suficiente juicio, dó quiera que apa- 
“rezcan estos lobos, han de ser aplastados [1].” “Habló el Pa- 
“pa, repetía en otro lugar el mismo Santo Doctor, y la causa 
“de los Pelagianos fué concluida. Per Papo: rescriptum causa 
Pelagianarum finita est [2].” 

Los Santos Padres y Doctores de la Iglesia nos han en- 
señado unánimemente que no podemos apartarnos de la doctri- 
na de la Santa Iglesia Romana, sin exponernos al peligro de 
naufragar en la fé. “A esta Iglesia antiquísima, fundada por 
“San Pedro y San Pablo, decia en el siglo 1 1 San Irineo, por 
“motivo de gozar de una soberanía mas poderosa, debe conve- 
“nir toda otra Iglesia, esto es, todos los fieles del orbe, y en 
“ella siempre hallarán aquella fé tradicional, que viene desde 
“los Apóstoles (3).” “El que no guarda la unidad de fé con 

(1) Lib. 4 ad Bonif. 

(2) Lib. 1. contra Jul. 

(3) S. Ircn. lib. 3, contra hacres. c. 3. 
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“ia Iglesia Romana, añadía S. Cipriano en el siglo III, ¿aoaso 
“creerá tener fé verdadera? Cualquiera que rechace esta fe ú 
“resista á esta Iglesia, y el que abandona la doctrina de esta 
“Cátedra, ¿por ventura se hallará en la Iglesia de Cristo? No 
“puede tener á Dios por padre, el que no tiene á esta Iglesia 
“por madre (1).” En el siglo IV San Jerónimo abrumado con ' 
la variedad de errores que germinaban en el Oriente acerca 
del misterio de la Santísima Trinidad, escribía al PapaS. Dá- 
maso en estos términos: “Como sea difícil hallar donde esté la 
“fuente sellada y el jardín cerrado, por esto me resolví cónsul- 
“tar la cátedra de Pedro, y la fé alabada por la boca del Após- 
“tol Pablo, Yo, no siguiendo á otro, sino á Cristo, me asocio 
“en comunión con vuestra Santidad, esto es, con la cátedra de 
“S. Pedro, Sé muy bien que sobre esta piedra está edificada 
“la Iglesia. Cualquiera que come el cordero fuera de esta casa, 
“es un profano; quien no se halla en esta arca de Noé, perecerá 
“en el diluvio. Quien no recoje vuestra fé, se estravía, no es de 
“Cristo, sino del anticristo (2).” En el mismo sentido hablan 
San Atanasio, San Basilio, San Juan Crisóstomo y demas Pa- 
dres, á los que reasumiendo el angélico Doctor Santo Tomas, 
escribía: “Después que se hubiesen definido los puntos de fé 
“por la autoridad de la Iglesia, cuya autoridad reside princi* 
“pálmente en el Sumo Pontífice, serla herege quien repugnare 
“á su creencia. — A la autoridad pues del Romano Pontífice 
“pertenece determinar de un modo definitivo los dogmas de fé, 
“para que todos los crean con asenso inconcuso. Y la razón 
“de esto es, porque una debe ser la fé de todos, una la fé de la 
“Iglesia; lo que no se podría guardar, si las cuestiones de la fé 
“no se determinasen por Aquel, que preside á toda la Igle- 
“sia [.3]." 


[1] íi. Cypr. Drunil. Ere/. 

[2] S. Hier. Epist. xv ad l).mias. P. 

[3l S. Thoni. 2. ‘2. q. 1 1, art. 2ad et q. 1. art. 10. 
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. Efectivamente esta lia sido la conducta desde el tieinpo 
de los Apóstoles. Los mismos cánones dogmáticos de los Con- 
cilios ecuménicos han tenido que recibir la suprema sanción ó 
confirmación del Vicario de Jesucristo, Jefe de la Iglesia uni- 
versal, para obtener el carácter de infalibles. Y cuando los Pa- 
pas han remitido á esas respetables asambleas sus Bulas dog- 
máticas, los Padres las han recibido con respeto y aplauso, y 
las han celebrado con públicas aclamaciones de júbilo y obe- 
decimiento. Así lo hicieron los Padres del Concilio general de 
Calcedonia, los cuales apenas recibieron la epístola dogmática 
del Pontífice S. León, escrita á Flaviano, patriarca de Cons" 
tantinopla, en la que esponia el dogma de las dos naturalezas 
en Cristo, que negaba el herege Eutiques, y la leyeron en pú- 
blica sesión, esclamaron: Pedro ha hablado por la boca de 
heon. Tal es nuestra fé, tal es la fé de la Iglesia (1). Los Pa- 
dres del Concilio general de Efeso I. deciaq: “Alabamos al 
“santo Pontífice Celestino, el cual antes de nuestra sentencia 
“ha condenado los errores heréticos de Nestorio, y así ha con- 
“servado la fé de las Iglesias, que recibimos de los Santos 
“Apóstoles [2].” ElConcilio III de Constantinopla, VI gene- 
ral, decia: “Este santo y universal Concilio recibe con fideli- 
“dad y abraza con las manos abiertas la doctrina del santísimo 
“Papa Agaton contra los que enseñaron la única voluntad y 
“ojieracion en Cristo [3].” Y en fin, en el II Concilio ecuméni- 
co de León, se leyó y exijió del Emperador y de todos los Obis- 
pos griegos la confesión de fé en que no solo se reconoce la 
supremacía del Romano Pontífice en toda la Iglesia, sí que á 
la voz su infalibilidad y el derecho de definirse por su juicio 
las cuestiones que nacieran acerca de la fé; sic ei si quae de Jide 
ntlxtrlaeftteritú quaestiones, suo delterd judicio deftniri. Y esta 

fl] Ap. Lab. t. 4, col. 368. 

(2) Ap. Lab. seu Coleti tora. 3, col. 1299. 

[3] Ap. Colee, española tora. Lpag. 130. 
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confesión de fé era exijida como condición necesaria para po- 
derse efectuar la unión de ambas Iglesias (1). Muchos siglo® 
antes el Papa S. Hormidas habia exijido de los orientales se- 
mejante confesión de fó, en que se rcconocia la infalibilidad del 
Romano Poiitifice (2). 

Lo mas admirable es que esta verdad católica habia sido 
siempre respetada por la Iglesia Galicana. Ni esto podia dejar 
“de ser, decia Fenelon, porque es mas claro que la luz del día, 
“que la Santa Sede no seria el fundamento eterno, la cabeza y 
“el centro de la comunión católica, si pudiese definir alguna 
“cosa herética en lo que manda creer á toda la Iglesia (3).” Así 
es que la Asamblea del clero de F rancia, que se tuvo en Melun 
en 1579 proponía á todos los fieles por reglas] de su creencia 
lo que cree y profesa la Santa Iglesia de Roma, que es la maes- 
tra, la columna y el apoyo de la verdad, porque, añadía aquella 
Asamblea, toda otra Iglesia debe conformarse con ella, á 
causa de su Frincipado (4). Otra Asamblea del mismo clero 
francés en 1625 se espresaba en este sentido: “Respetarán á 
“N. Ss. Padre el Papa, Jefe visible de la Iglesia universal, V¡- 
“cario de Dios en la tierra. Obispo de los Obispos y Patriar- 
“cas, en el cual han tenido comienzo el Apostolado y el Epis* 
“copado y sobre el cual Jesucristo fundó su Iglesia, dándole 
“las llaves del cielo con la infalibilidad de la fé, la cual se ha 
‘ visto milagrosamente permanecer inmutable hasta hoy en sus 
“succesores [5].” En los mismos términos escribieron 31 Obis- 
pos de Francia al Papa Inocencio X sobre la condenación de 
las cinco proposiciones de Jansenio en 1653; y en nuestros dias 
todo el Episcopado pidiendo á Gregorio XVI y á Pió IX la de- 

(1) Ap. Coleti, tora. 14, col. 505, et 512. 

(2) Ap. Lab. tom. col. 1486. 

(3) Instrucción Pastoral para la aceptación de la Bula Unigenitus. 

(4) Ap. Gousset, Croyance de l’Eglise. Introduction. 

(5) En el mismo lugar. 


V 
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finicion dogmática de la iumaculada Concepción de la Santísi- 
ma Virgen, asegurando que recibirian tal definición de la San- 
ta Sede, con las mas vivas demostraciones de respeto y obe- 
diencia, y con la misma fé, que si oyesen tal verdad de la boca 
deS. Pedro, que les hablara en nombre de Jesucristo, como lo 
prueba citando los propios testimonios de los Obispos indivi- 
dualmente y de los Concilios al efecto celebrados el Cardenal 
Gousset, Arzobispo de Reims (1). 

Ahora bien: de todo lo aducido antecedentemente se si- 
gue, que como ya definió el Concilio general de Florencia, 
el Romano Pontífice es el Doctor y Maestro de la fé y la mo- 
ral de la Iglesia católica y todo el pueblo cristiano, que sus 
oráculos en esta materia son infalibles como que son pronun- 
ciados con la asistencia del Espíritu Santo; y que por consi- 
guiente después que el Papa actual, N. Santísimo Padre Pió 
IX. en vista de las Santas Escrituras y la divina tradición, que 
detenidamente ha consultado, falló y dijo: “Definimos que ha 
“sido revelada por Dios, y por lo tanto debe ser crcida firme 
“y constantemente por todos los fieles, la doctrina que sostie- 
“ne, que la Beatísima Virgen María en el primer instante de 
“su Concepción fué preservada inmune de toda mancha de 
“culpa original por singidar gracia y privilegio de Dios*omni- 
“potente en virtud de los méritos de Jesucristo salvador del 
“linage humano. Por tanto, sí, lo que Dios no permita, hu- 
“biera quienes osaren sentir de contrario modo á lo por Nos 
“definido, sepan y entiendan que son condenados por su pro- 
“pio juicio, que han naufragado en la fé, y separádose de la 
“unidad de la Iglesia (2)” deciamos, después de esta definición, 
tal verdad está puesta en el ápice mas elevado de la certi. 
dumbre, no se puede dejar de creer en ella sin dejar de ser 

(1) Gousset en la obra citada Introduction. 

(2) Huía de Pió IX Incfabilis Deus. 
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católico y declararse hereje; y decir con el anónimo america- 
no, que Pío IX ha errado definiendo un dogma nuevo que no 
se halla en la divina revelación, es un prodigio de orgullo y 
temeridad, porque es oponerse á la palabra del mismo Dios, 
que ha asegurado^la infalibilidad á su Iglesia, es desmentir al 
mismo Jesucristo, que prometió á su Vicario, que las puertas 
del infierno, esto es, las fuerzas del error no prevalecerían con- 
tra la Iglesia fundada sobre su doetrina y ministerio, y que 
el mismo estaría con ellos hasta la consumación de los siglos 
para dirigirlos en su gobierno: en una palabra, es desconocer 
y negar todo el sistema déla Iglesia de Jesucristo y la ccono- 
inia de la providencia divina en su régimen. 
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CAFITUU I?. 

Frívoloi prflfdto* del anónimo rn opooíriou á la definirion do!!niálira. 

Pero, ¿en qué pretestos se apoya el anti;;uo proscripto pa- 
ra causar el grande escándalo de impugnar la difínicion dog- 
mática de la inmaculada Concepción de la Virgen Santísima? 
1 . ® porque “él no cree como verdad de le, que el Romano 
“ Pontífice es infalible en sus definiciones dogmáticas [1.]’’ 
Mas esta razón no autoriza la conciencia para constituirse 
corruptor de inteligencias mas sanas y de una fé mas pura, ni 
para erigirse en instrumento de un cisma, y mucho menos 
para insultar al Jefe del catolicismo por el Icjítimo ejercicio 
de un derecho, que posee por justos títulos. Sin embargo, po- 
co importa, que el hereje no crea en la verdad evangélica que 
enseña la Iglesia; ¿acaso su error quita el valor y la importan- 
cia de la verdad, ó hace desaparecer el mérito de los sólidos 
fundamentos en que se halla apoyada? La Iglesia como aca- 
bamos de ver, siempre ba tenido por verdades dogmáticas á 
las que como tales ha definido el Vicario de Jesucristo, y co- 
mo errores heréticos los que ha condenado. Los donatistas, 
los pclagianos, los jansenistas y cien otros hereges han sido 
siempre tenidos por tales en la Iglesia católica, sin que haya 
precedido otro juicio supremo cerca de sus doctrinas que el 
de los Papas. Las obras del Dr. Vigil son tenidas por heré- 
ticas y como tales prohibidas para todo fiel católico, no por 
otro motivo sino porque han sido condenadas por el Papa Pió 
IX. Si, preciso es repetirlo, en la Iglesia católica han sido te- 
nidos siempre por hereges los que prácticamente han negado 
la infalibilidad del Romano Pontífice en puntos de fé y mo- 

[1] Defensa etc, pag. 133. 
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ral cristiana: y lo son y serán los que impugnen ó contradigan 
á su bula dogmática sobre la inmaculada concepción. 

No ignoraba el pobre proscripto que el asentimiento del 
cuerpo docente de la Iglesia á la dcfínicion de su cabeza su- 
prema sobre un punto doctrinal, forma la unidad católica en, 
que está la verdad, y entonces se dice con toda la espresion 
del acento apostólico: la Iglesia es la columna y el firmamen- 
to de la verdad [1], palabra que tiene un sentido mas lato to- 
davía, si al asentimiento del cuerpo de los pastores se agrega 
el de las ovejas, que por su condición lian de recibir, y no dar 
el pasto de la doctrina. Confiesa el seudo-defensor que “no so- 
“lo el Romano Pontífice ha definido el dogma de la inmacu- 
“lada concepción, sino que ha tenido el asentimiento de todos 
“los Obispos y pueblos católicos (2.)” Sin embargo, añade, 
ese asentimiento no dá ningún valor á la bula dogmática por- 
que, dice, “no fue mas que una opinión ó una devota y fer- 
“vientc solicitud cerca del Papa, un afecto de ferviente devo- 
“cion, que no importaba la creencia de este punto en el sen- 
“tido teológico de la palabra; calificación que no se parece 
“á fallo ó sentencia que pronuncia definiendo (3.)” Y este es 
el 3. ® pretexto de su oposición. 

Todo católico erudito conocerá que todo eso no es mas 
que una pura sutileza evasiva, y que esa fraseologia no re- 
vela otra cosa que la dañada intención de interpretar sinics- 
t ramente, no solo las creencias interiores que se ignoran, si- 
no los actos exteriores mas compresivos de la sinceridad. 
¿Quién podrá negar sin nota de temeridad y sin carecer del 
sentido común, del buen sentido de hombre racional, que 
Cuando los Obispos, las corporaciones literarias y los pueblos 


(1) Ep. la. ad Tiin. c. 3. v. 15. 

(2) Defensa pag. 130. 

(3) Pag. 131. 

i) 
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católicos elevaban al Sumo Pontífice las reiteradas soUcitu. 
des, pidiendo á Su Santidad, que definiese en dogma de f¿ la 
inmaculada concepción de la Virgen María, revelaban lo qne 
sentían en su corazón, lo que creían era digno de ser dejinido 
>de fe, definiéndolo ellos anticipadamente, en cuanto estaba de 
su parte, por el mismo acto de pedir la definición dogmática? 
¿O no sabían lo que pedian, ó no entendian lo que se dccian? 
O será que nuestro anónimo no entiende el lenguaje de los 
hombres, y que en su diccionario definición de un dogma quie- 
ra decir opinión-, y creencia de fé un afecto de ferviente devo- 
cionl La imprudencia del célebre defensor está cifrada en 
haber pretendido interpretar las preces y los votos de los 
Obispos remitidos á Pió IX sin haberlos Icido, y fallar so. 
bre lo que ignora. Si bubicsc leído el dictamen y voto de 
nuestro dignísimo Arzobispo, el limo. Sr. Luna Pizarro, de 
■grato recuedo, hubiera visto, que el sabio Prelado decia á Su 
Santidad, que “cuando los fieles del Perú recibieron con la 
“fé la creencia en el misterio de la inmaculada concepción de 
“la Santísima Virgen María, la recibieron no como palabra 
“de los hombres, sino como una verdad enseñada por el Espí- 
“ritu Santo.” Hubiera leído en el eruditísimo dictamen dej 
Ilustrísimo Sr.Bonel yOrbe, Arzobispo de Toledoy Primado 
de las Españas, que apoyando su voto también en la creencia 
universal de los pueblos católicos y en la práctica de las Igle- 
sias, decia que ellas jamás pensaron favorecer una opinión, ó 
consagrar un culto vano 6 supersticioso, s'mo adorar un misterio 
revelado en la Santa Escritura y divina tradición. En fin en 
lodos los dictámenes y votos de los Obispos, que en resúmen 
trae el Cardenal Gousset en su obra Im croyance generóle et 
constante de PEglise tai/chant Vinmacvlée conception de la B. V. 
M., verá que se habla de la creencia de los pueblos católico.s, 
y que los Obispos dicen que su dictámen, su voto ó petición 
es que Su Santidad emita la definición dogmática sobre tal 
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misterio, y por consiguiente que ellos profesan esta creencia 
y que por su parte la. definen. ¿O creerá tal vez nuestro anóni- 
mo que para que un Obispo emita una definición sea preciso que 
se siente en su trono pontifical y con la mitra puesta en la ca- 
beza y teniendo el báculo pastoral en la mano diga en tono 
magistral: YO DEFINO? Entonces exigiremos á nuestro eru- 
diiisimo defeuwr que nos muestre en que lugar de los Evange. 
lios, ó de los Hechos de los Apóstoles, y de sus Epístolas se 
emplea este verbo dejinir para enseñar una verdad de fé: y co- 
mo no podrá citar un solo ejemplo, tendrá que convenir que 
en todos los libros sagrados del nuevo testamento no hay una 
definición, una verdad de fé. 

Apura la dificultad el doctor enmascarado en su pretexto S. 
en esta forma. “¿Se dirá que los Obispos con sus Iglesias van 
“celebrando con sumo regosijo, después de la bula, la fiesta de 
“la concepción; q»ie por consiguiente la han aceptado y confir- 
“mado; y que esto no podia dejar de suceder, pues era la bula 
‘‘el cumplimiento de sus deseos y ardiente solicitud? No coii- 
“fundamos las ideas , ni caractericemos con el nombre de su- 
“fragio definitivo y confirmación la celebridad y regocijo con 
“que van festejando las Iglesias, después de llegada la bula, la 
“fiesta de la Concepción; así como no pudieron calificarse con 
‘‘nombre parecido los deseos y peticiones de los Obispos, ú 

“nombre suyo y de las Iglesias Porque el ruego encarne- 

“cido de los Obispos de los pueblos y de los Príncijies no lle- 
‘•vaba á los pies del Papa el punto ilustrado: i>edir no es ilus. 
“trar. Quedaba pues pendiente la discusión de los Obispos y 
“presbíteros, para imitar al Colegio apostólico, y decir como 
“el historiador sagrado — cum nagua con^uisitio ficretm • •• Los 
“Obispos católicos no han tratado conciliarmente el punto de 
“la inmaculada concepción; y su fervoroso celo no tiene virtud 
“de suplir la virtud propia de la discusión. ... A falta de un 
“concilio general, tocaba funcionar á los provinciales donde 
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“considerando el punto conciliarmente acerca de la inmaculada 
“concepción seguiría el fallo ó juicio definido, cuya suma for- 
“maría la definición del cuerpo episcopal, declarada por él ór- 
“gaiio del juicio del Jefe Supremo de la Iglesia cristiana. Lo 
“que decimos de los Concilios provinciales, es aplicable pro. 
“porcionalmente á los diocesanos. Pero los Obispos católicos 
“no lian procedido así [1.]” 

Semejante modo de discurrir nos provocára á lástima, si 
no viésemos en él altamente ofendida la santidad del culto ca- 
tólico, profanados los sagrados derechos de la verdad, y deni- 
grada la conducta del respetable Episcopado católico. Lásti- 
ma en efecto causa ver al genio en erudición y en ciencias ecle- 
siásticas proclamar por principio imprescindible para la ense- 
ñanza de las verdades evangélicas ó para la definición de un 
tibgma la discusión! Las verdades de la fé no son problemáti- 
cas, que se hayan de resolver á fuerza de grandes discusiones 
y disputas. Sabemos que Jesucristo no dijo á sus Apóstoles; id 
y disputad, sino, id y enseñad ü las naciones: sereis testigos 
de lo que he dicho y hecho: enseñadlos á guardar las cosas 
que os he mandado: Yo estoy con vosotros. Han sido siempre 
los hereges, es decir, los enemigos de las verdades reveladas y 
enseñadas por el Hombre Dios, los que han querido eternizar 
las disputas en la Iglesia para sustituir una fé humana, la opi- 
nión de los hombres, ó una filosofia falsa y vana en lugar de la 
fé divina. San Pablo decia al Obispo Timoteo: “Huye de con- 
“tiendas de palabras, que para nada aprovechan, sino para 
“trastornar á los que las oyen. — Las cosas que has oido de mi 
“delante de muchos testigos, encomiéndalas á hombres fieles, 
“que sean capaces de instruir también á otros. — Guarda el 
“buen depósito (el depósito déla fe) por el Espíritu Santo, que 


(1.) Defensa pag. 1.33 etc. 
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"mora en nosotros [1.]” También á Tito óbispo ledecia: ‘*Ev¡- 
“ta las cuestiones necias, los debates y las disputas sobre la 
“ley; porque son inútiles y vanas. Al hombre hereje después 
«‘de la primera y segunda corrección déjale (2.)” La fé pues 
se ha de trasmitir cual se ha recibido de Jesucristo y de su 
Santo Espíritu, y no ha de ser un producto de la discusión 
humana. Ella está depositada en los sagradas Eiscrituras y en 
la divina y apostólica tradición, de cuya custodia y enseñan- 
za están encargados los Prelados de la Iglesia. En la dudas 
acerca de la existencia ó la inteligencia de algunas de esas 
verdades,el Juez supremo é infalible que ha de fallar es el su- 
cesor de San Pedro, Jefe del Apostolado y de la Iglesia uni- 
versal, á quien le encargó Jesucristo que apañeentase á las 
ovejas y á los corderos, á los Prelados y á los fieles, y que 
conjirmase en la Jé á sus hermanos. Los Obispos, como suce- 
sores de los Apóstoles, son testigos de la revelación y jueces 
también si se quiere, pero en primera instancia y destituidos 
del don de infalibilidad. En las definiciones dogmáticas, el * 
supremo Juez pronunciará el fallo en definitiva de por sí solo, 
después de consultadas las fuentes de la revelación, si se halla 
suficientemente convencido de la existencia ó inteligencia de 
las verdades reveladas definibles. Si no ha podido alcanzar 
de por sí solo esta convicción, consultará la tradición de las 
Iglesias; y sus Prelados, como testigos y jueces de ella, le da- 
rán el voto ó dictamen acerca de clla,y en vista de estos falla- 
rá con aquella parte de testigos y jueces, en que, mediante la 
asistencia infalible de Jesucristo prometida, juzgue se halla la 
verdad revelada; y su fallo será irreformable, infalible, será el 
fallo de la Iglesia docente en que está la infalibilidad, la ver- 
dad; porque allí está la Iglesia donde está su fundamento; la 


(1) Epist. 2 á Timot. c. 2. 

(2) Epiát á Tito, c. 3. 
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liflcsii! de JesucristoVstá domlc está Pedro, sobre el cual la 
fundó el Hombre Dios; ubi Petrus, ihi Ecclesia, como decia 
con enérgica expresión San Ambrosio (1.) 

Para dar los Obispos su voto ó dictamen cuando se les 
exija por el supremo Jefe y moderador de la Iglesia, no será ne- 
cesario que se reúnan en Concilio y que discutan. El oficio y 
el deber de ellos en esos casos es de esponer la tradición reci- 
bida de los Apóstoles en sus Iglesias acerca de la inteligencia 
de la palabra divina escrita ó enseñada. Y en el caso, que e¡ 
Soberano Pontífice les remita la definición ya pronunciada, 
suscribirse á ella y apoyarla con su voto, ú aceptación. Lo 
olmos de los lábios del mas sabio teólogo que ha tenido la 
Iglesia católica, el grande Doctor San Agustín, cuando redar- 
guyendo á los Pelagianos, que se quejaban de que los Obis" 
pos sin reunirse en Concilio suscribían la bula dogmática del 
Romano Pontífice en que definía la verdad católica que proscri- 
bía su error, les decia: “No hay necesidad de un Concilio. La 
práctica mas constante seguida en los mejores siglos del cris- 
tianismo ha sido que los dogmas se definan y los errores se con- 
denen por el Jefe de la Iglesia: y los que contradicen á este 
competente juicio deben ser aplastados como lobos.” Recono- 
ció esta antiquísima práctica la Iglesia Galicana, la cual por 
sus Obispos, al aceptar la Bula dogmática que condenaba 
las cinco proposiciones de Jansenio, escribía á Inocencio X. 
en 1653 en estos términos: “Desde los primitivos tiempos la 
,‘lglesia católica apoyada sobre la comunión y la sola autori- 
“dad de Pedro, suscribió sin tt epidacion y sin tardanza algu- 
‘^na á la condenación de la heregia pdagiaiia, pronunciada 
“por San Inocencio I en su decreto dirigido á los Obispos del 
“Africa y seguida de una Epístola del Papa San Zózimo á to- 
“dos los Obispos del universo. Ella, (la Iglesia católica) tenia 

[1] San Ambrosio in Psalm. 30. 
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“bien sabido, no solamente por la promesa de Nuestro Señor 
“Jesucristo á Pedro, sino también por las actas de los anti- 
“guos Sumos Pontífices, y los anatemas lanzados por el Pa- 
“pa San Dámaso contra Apolinario y Macedonio, auíi no con- 
“denados por algún Concilio ecuménico, que los juicios para 
“sancionar un dogma*de fé emitidos por los Romanos Pontí- 
“ficcs después de consultados los Obis{>os, (ó pongan estos su 
“sentencia en las actas de relación, ó la omitan, según les gus- 
“te,) tienen una autoridad suma á la par que divina en toda 
“la Iglesia universal; á la cual todos los cristianos por obliga- 
“cion deben prestar el obsequio de su razón y la obediencia (!)•’’ 
Todo esto se ha practicado por los Obispos de la Iglesia cató- 
lica en nuestro asunto: han recibido con respeto y entusiasmo 
la Bula dogmática de Pió IX sobre la inmaculada Concepción; 
la han apoyado con su voto; la han publicado é intimado á sus 
feligreses; y han rendido cultos públicos y solemnes al Dios 
Todopoderoso por este beneficio, profesando con actos de fé y 
adoración de este misterio en el mismo tremendo sacrificio del 
altar, la sumisión y el grato reconocimiento á la altísima bon- 
dad y sabiduría de la Magestad divina, manifestada en el en- 
grandecimiento de la Virgen Madre, que le debe toda humana 
criatura. Y sin embargo, un miserable mortal ha osado decir, 
que en esto no ha habido aceptación, ni aprobación definitiva, 
ni creencia en alguna verdad revelada. ¡Qué! Todos los Obis- 
pos católicos, toda la Iglesia cristiana ha idolatrado! ha rendi- 
do cultos públicos, solemnes y divinos sacrificios en honor de 
una falsedad! Oh!!! Hasta dónde puede degradarse el hombre, 
obcecado por su orgidlo! 

Todavía hay mas, porque el pobre ciego ha tenido la au. 
dada de mentir á sabiendas en medio del gran teatro literario, 
á la faz de un mundo ilustrado. Ha dicho, que los Obispos se 

(I) En Gousset. Croyancr, hUroduction pag. vii. 
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han adherido yor devoción á la Bula del Papa, sin que la ma- 
teria préviamente se haya discutido, ni tratado conctUarmente 
por los Obispos no solo en Concilio general, mas ni siquiera 
en Concilios provinciales, ni menos en los diocesanos. Mentira 
solemne, pronunciada á sabiendas y con el piadoso fin de de- 
fendher a A* Iglesia católica. El infeliz “incrédulo, que tanto 
alarde hace de erudito en su Defensa, no ignoraba, que desde 
el siglo XII, con motivo de la carta del supuesto San Bernardo 
á los canónigos de León de Francia, que él cita, empezó \&dis~ 
cuñan en las Iglesias, las universidades y las escuelas teológi- 
cas de gran parte del mundo católico, hasta que por los repeti- 
dos triunfos que la sentencia de la inmunidad original de la 
gran Madre de Dios reportó en los liceos y en las luchas lite- 
rarias en mil palestras, algunas veces en presencia del mismo 
Jefe de la Iglesia universal ó de sus Legados apostólicos y de 
un gran número de Obispos, cansados los teólogos en mas de 
GOO años de disputas, cesó la discusión, quedando la verdad 
revelada en la posesión de todas las escuelas y academias, no 
menos que de las creencias de todas las Iglesias, de todo el or- 
be católico. Si esto no satisfacia á nuestro anónimo defensor, 
porque no era una discusión conciliar, no ignoraba tampoeo, 
que en los Concilios de Basilea, de Aviñon y de Trento, se 
habia llenado esta parte. En efecto, permaneciendo todavia 
legitimo y ecuménico el Concilio de Basilea en el año de li35, 
habia encargado al Cardenal Luis de Alemán, Arzobispo de 
Arlés, que recogiese de todas partes los monumentos de la tra- 
dición para empezar los trabajos preparatorios á la definición 
dogmática, que pensaba emitir, encargo que el Cardenal cum- 
plió con celo y actividad. Empezó pues la discusión conciliar 
y continuó siendo legitimo y ecuménico el Concilio en varias 
sesiones hasta la vigésima quinta inclusive, ó hasta la publica- 
ción de la Bula de Eugenio IV, espedida á 17 de Setiembre 
de 14<IS, por laque el Papa trasladaba el Concilio ecuménico 


Digitized by Google 



íi Ferrara; en cuyos dos años se celebraba ademas la fiesta de 
la Purísima Coiicej)cion por el Concilio legítimo y ecuménico, 
yen su presenciase predicaba un sermón sobre tal asunto (1 ); 
y en el mes de Octubre del año siguiente 14dí), no siendo ya 
ni legítimo ni ecuménico Concilio por ser acéfalo, emitió la 
definición de la inmaculada Concepción. Habia sido discutida 
pues esta materia conciliarmente por algunos años, como se ase- 
gura en la misma acta de la sesión 3G, que es la de la defini- 
ción, cuyas palabras literales son las siguientes: Nos vero dili- 
genter inspectis autorilcdibus et ralitmilnis, qu<e jarn á pluribus 
annis in ptblicis rclulitmUnu ex parle ufriustpte dtxlritue carnm 
Iiac snneta Synodo allegaíte sunt, alimjue eliam plurimis super hac 
re visis, et matura consideratione pensatis doctrinam illam diseren- 
temghrínsam f'irginem etc- (2). El Concilio provincial de Avi- 
ñon de 14.57, también discutió este asunto al tratar de dar cum- 
plimiento al decreto de la Asamblea de Basilea, pues aquellos 
Padres dccian: utsi/pra bis etaHis, prout utilitati et honesta- 
tí congruit, próvida deliberatione procedamus, et qure statue- 
rimus faciamus etc. (3). Por fin, en el Concilio general de 
Trento se trató conciliarmente esta materia, ya para resolver si 
se emitiriauna definición dogmática expresa, ya para fijar los 
términos en que se debia poner la excepción de la Virgen in- 
maculada en decreto del pecado original, como lo asegura, 
aunque sin entrar en detalles, su historiador el Cardenal Pala- 
vicini (1). Estos documentos históricos conocidos, aun cuando 
el anónimo revelado hubiese ignorado la celebración de varios 
Concilios <jue tuvo lugar antes de la publicación de la Bula 
dogmática de Pió IX, debian contener su pluma para no deni- 

(1) Consta esto de lo escribió de este Concilio Juan de Segovia, 
teólogo de la Academia .Salmaticense en la Amonestación 7,pag.5íi4. 

[1] Sacros, Conc, LnfJm., edición deColeti, tomo 17, col. 394. 

(2) Vide Martenc, TItes, Ancrd, t, iv, col.- 379: ap. Gousset, 
lU sup, 

[1] llist. lib. 7, c. 3, n. 1; ct cap. 7, et 13, n. 2. 

10 


Digitized by Google 



—74— 


grar con la calumnia la sabia y erudita conducta de los Obis- 
pos católicos, que en su voto alegaban esa reiterada dUamon 
conciliar. Cuando una pasión innoble, y no la buena fé, es e] 
norte de los trabajos intelectuales, no es de’estrañar que se le 
sacrifique la propia reputación. 

Permítasenos que, para vindicar la santidad del dogma ca- 
tólico y el bonoi del Episcopado entero con el de su Jefe, vul- 
nerados por el defensor anónimo, pongamos de manifiesto sus 
anómalos y degradantes procedimientos. El Dr, Vigil sostie- 
ne en largas páginas de su obra grande contra los que él lla- 
ma curialitUu, que el Concilio de Basilea fué legítimo y gene- 
ral ó ecuménico, no solo hasta la publicación de la Bula de 
translación de Eugenio IV, Papa legítimo, sino aun después 
de ella y en todas sus sesiones. Es verdad que después de ha- 
ber ha'blado largamente en un sentido abtoluto de toda su dura- 
ción, parece que se retracta por estas palabras: “Ello es que un 
“Concilio, que aunque después de su traslación á Ferrara dejase 
“de ser ecuménico, y de representar á la Iglesia uUiversal, su- 
“po conservar dignidad.” Pero no es así, pues aquí habla hi. 
potéticamente, sentido que allí mismo rechaza, y vuelve á to- 
mar el sentido absoluto por estas palabras: “Supo conservar 
“dignidad, marchó con firmeza, se hizo respetar, y acabó, ya 
“que no con gloria, por lo menos sin humillación; ha sido dig- 
“no de causar grandes temores á la Curia Romana." Un Con. 
cilio que conserva su antigua dignidad, firmeza, respetabilidad 
y causa temores al Papa, se tiene por lo que había sido, legíti- 
mo y ecuménico, y no como cismático y un conciliábulo. Y en 
verdad allí mismo el Sr. Vigil sigue empeñándose en dar prue- 
basen apoyo del Concilio de Batika deepues de la tradacion (!)■ 
Era Concilio de Basilea, pues, cual habia sido antes de la Bu- 

[1] Vigil, Defensa de la autoridad.... de los Obispos, part. 
2, tom. 8, desde la pag. 266, y particularmente en el núm. 369. 
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la de traslación, y no un conciliábulo. Y un Concilio ecumé- 
nico, según los principios vigilianos, es el supremo c infalible 
tribunal de las controversias de la doctrina, sus definiciones 
dogmáticas son irreformables, infalibles, son verdades de fé ca- 
tólica (l). Pues bien: este Concilio legitimo y ecuménico de 
Basilea emitió una definición dogmática acerca de la inmacu- 
lada Concepción de la Virgen María, y la emitió observando 
los requisitos que requiere el defensor, esto es, después de ha- 
ber precedido la discusión concdiar y apoyándose en la Sagra- 
da Escritura y en la tradición apostólica, únicos archivos de la 
verdad revelada. He aquí la definición de los Padres de Basi- 
lea. “Nosotros empero después de haber examinado con dili- 
“gencia las autoridades y razones, que ya desde algunos años 
“en las públicas relaciones se han alegado en presencia de es- 
“te Santo Concilio por parte de los defensores de una y otra 
“doctrina, y vistas muchas otras sobre la misma materia, las 
“que hemos pesado con madura deliberación , definimos y 
“declaramos, que la doctrina que sostiene, que la gloriosa 
“Virgen María, Madre de Dios, por una gracia singular del 
“Ser divino, preveniente y operante, jamas estuvo actualmente 
“sujeta al pecado original; sino que fue siempre inmune de to- 
“da culpa original y actual, y siempre santa é inmaculada, es 
“doctrina piadosa, conforme al culto eclesiástico, y á la fé ca- 
“tólica, y á la recta razón, y á la Sagrada Escritura, y como tal 
“debe ser aprobada tenida y abrazada por todos los católicos, 
“sin que d nadie de aquí adelante le sea lícito predicar ó en- 
“señar lo contrario [2].’’ He aquí según la doctrina y los prin- 
cipios del Sr. Vigil, una definición dogmática, infalible, una 
verdad revelada de fé católica, declarada y decretada por un 


(1) En el mismo lagar núm. 204, etc. 

[2] Conc. Baail. ses. 36, Ap. Labbé. e<lit. Coleti tomo 17, 
col. 393. 
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Concilio, que representa á la Iglesia universal. Y sin embar- 
go el célebre timcricauo, autor de la “Defensa de la Iglesia cató- 
lica” la impugna, la niega, desmiente (juc tal verdad sea reve- 
lada y definible en dognui, y ridiculiza á los que tal sostienen. 
¿Dónde está pues la sinceridad, la buena te, la lógica? Sr. Dc- 
fenear, ¿cuándo le daremos crédito á U.? al enseñarnos que las 
definiciones dogmáticas de un Concilio general, como el de Ba- 
silea, son infalibles, son verdades reveladas, fundadas en la Sa- 
grada Escritura y en la autoridad de la divina tradición; ó cuan- 
do nos diga que tales definiciones son /a opinión de Escoto, 
que desacreditan á la Iglesia, y que es falso que sean re- 
veladas, y que tengan apoyo en tas srntas Escrituras y en la 
tradición divina y apostólica! ¿Tal vez la inmaculada Concep- 
ción era en realidad una verdad revelada y un dogma de fé 
cuando la definió como tal un Concilio de su devoción, el de 
Basilea; y posteriormente porque ha sido mas legalmente de- 
finido por el Jefe de la Iglesia universal en unión de todo el 
cuerpo de los Obispos y aceptado por todo el mundo católico, 
se lia convertido en una falsedad, que saliera de un nneco ta- 
ller de dogmas cristianos! ¡Estraña ceguedad! diremos noso- 
tros con mas razón que nuestro antagonista, tomando sus pro- 
pias palabras. Si las hubiéramos con hombres descreidos, que 
no admitieran ni Dios-Hombre, ni Madre de Dios, ni revela- 
ción, ni reconocieran por divinos los libros de la Biblia, ten- 
driamos necesidad de empezar haciendo á tales hombres cris- 
tianos; {Híroque quienes hacen alarde de serlo, y se constituyen 
defensores de la Iglesia católica y de la autoridad de los 
Obisjios, y no admiten hoy por dogma lo que admitieron el otro 
dia por verlo fundado en la SanUi Escritura y la tradición, y 
como tal definido por esa autoridad defendida, y aceptado y 
profesado por toda la Iglesia, y se espresen en contradicción 
de estos principios, y establezcan otros nuevos; esto es impon- 
derablemente monstruoso, y seria incomprensible, á no palpar- 
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se. Empeño tan vituperable y anticristiano inventa un siste- 
ma:” un sistema de incredulidad y escepticismo á través de 
las mas humillantes degradaciones. 

Volviendo ahora sohrc nuestros pasos, notaremos, que si 
bien dijimos que la discusión no es un principio esencial ó un 
requisito necesario é imprescindible, que deba preceder á las 
definiciones dogmáticas, pues his verdades de fé se han de en- 
señar cual están en la Sagrada Escritura y en la divina tra- 
dición, trasmitidas por las Iglesias Apostólicas y por los San- 
tos Padres; ó como decia el Apóstol y Evangelista S. Juan: 
“lo que fue desde el principio, lo que oimos, lo que vimos con 
“nuestros ojos y palparon nuestras manos del Verho de vida, 
“y la misma vida manifestada, que vimos, es la que os mani- 
“festamos y damos de ella testimonio:. ... la doctrina qne re- 
“cibimos de él es la que os anunciamos, porque Dios es luz, y 
“en él no hay tinieblas (1).” Sin embargo, la Iglesia católica 
nunca ha desdeñado la discusión, ni jamas la ha temido, an- 
tes bien la ha empleado en los puntos dudosos, y la ha provo- 
cado siempre que los enemigos de la verdad han tratado de 
ofuscarla y pervertirla. Así es que, cuando los Doctores cris- 
tianos judaizantes de Antioquía hicieron oposición á la doc- 
trina de San Pablo y San Bernabé sobre la necesidad de la 
circuncisión, y en los debates que hulm entre ellos no pudie- 
ron convenirse, se resolvió llevar la cuestión á los Apóstoles 
y presbiteros de Jerusalem-, esto es, al Jefe del Apostolado y 
de la Iglesia, acompañado del Apóstol Santiago el menor y 
de algunos presbíteros ú Obispos asistentes, pues no consta 
que haya asistido en aquella junta ó concilio otro Apóstol, ni 
se oyó su voz como era regular que se oyera, si hubiese con- 
currido; y la historia nos pone á los demas Apóstoles en la dis- 


(1) Epist. la. B. Joan. Ap. c. l, vv. 1, 2, et 5. 
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pcrsion de las ' naciones, predicando el Evangelio (1). Pues 
bien: en presencia del Príncipe de los Apóstoles y de Santia. 
go, Obispo de Jcrusalen, y de algunos presbíteros, sus asís* 
tentes, cum magna conquititio fieret, surgent Petras dixit ad 
eos {2), ‘‘habiéndose trabado una grande discusión entre las 
“partes disidentes, levantándose Pedro les dijo: Varones, her- 
“manos, vosotros sabéis qne desde tiempos pasados Dios mo 
“ha elegido entre nosotros, para que las naciones oigan por 
*'mi boca la palabra del Evangelio y crean (3).” Y prosiguió 
su discurso, fallando sobre la cuestión. Al oir toda la Asamblea 
la voz del supremo é infalible Juez de las controversias de 
doctrina, tacuit omnis multiludo, dice el sagrado texto: todos 
enmudecieron y se conformaron con el fallo soberano, y Pa- 
blo y Bernabé no hicieron mas que referir los prodigios que 
Dios habia obrado por ellos, y Santiago celebrar y apoyar la 
sabia resolución de su Príncipe. [4] 

Esta conducta se ha observado en el discurso de los si- 
glos cristianos siempre que se han suscitado disputas entre 
los domésticos de la fé sobre puntos graves de doctrina , y 
cuando los hereges se han levantado contra las verdades cató- 
licas. Y esto es lo que se acaba de practicar en la defínicion 
dogmática de la Inmaculada Concepción déla Santísima Vir- 
gen María. Desde algunos años atrás la divina Providencia 
habia despertado en el corazón de muchímos Prelados de las 
Iglesias grandes deseos de ver definido el misterio inmacu- 
lado: Arzobispos, Obispos, Príncipes , corporaciones religio- 
sas y academias literarias elevaban reiteradas solicitudes ú la 
Santa Sede pidiendo esa definición . El Jefe de la Iglesia 
universal Pió IX recibía la misma inspiración interior y deli- 

[I] En la refutación de la 2a. parte de la obra del Sr. Vigil, que 
estábamos trabajando y que hemos suspendido para ocuparnos de la 
presente materia, probaremos loque aquí apuntamos. 

C¿) Act. Ap. c. 15, v. 17. (3) ibU, (4) Ibid. vv. 12 et 13. 
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beraba como realizarla. Las criticas circunstancias en que se 
halló posteriormente la Iglesia católica le hicieron resolver á 
poner manos á la obra, y aunque las discusiones conciliares 
precedentes y el estado de la cuestión que ya habia llegado á 
ser una creencia católica ó universal en toda la Iglesia le au- 
torizaban para proceder inmediatamente á la defínicion exi- 
jida, y lo pudiera hacer con prudencia y justiciaj sin embargo, 
para proceder con mas madurez y circunspección en un asun- 
to tan grave, espide Letras enciclicas á todo el orbe católico, 
pidiendo los votos de los Patriarcas, Arzobispos y Obispos, y 
la creencia y las oraciones de toda la cristiandad. Esos Pre- 
lados cumpliendo con su deber, se reúnen en concilios nacio- 
nales y provinciales y en. sínodos diocesanos para emitir su 
voto después de discutida ó estudiada y examinada la mate- 
ria. Nueve Concilios nacionales y provinciales se celebran al 
efecto en varias naciones, esto es, el nacional de Baltimore en 
los Estados Unidos en 1849; el nacional de Irlanda en 1850; 
el provincial de Reiras en Francia de Octubre de 1849; el 
provincial de Tours en Francia, de Noviembre de 1849; el 
provincial de Aviñon en Francia, de Diciembre de 1849; el 
provincial de León én Francia de 1850; el provincial de Sens ' 
en Francia de 1851; el provincial de Espoleto en los Estados 
Pontificios de 1849; y el provincial de Loreto en la Marca de 
Ancona de los Estados Pontificios de 1850; cuyas Espistolas 
sinodales, que todos ellos remitieron á Su Santidad y en que 
se prueba y define el misterio y se pide la definición sobera- 
na y dogmática, pueden verse en la citada obra del Cardenal 
Gousset (1), El mismo respetable autor trae compendiados 
los votos y dictámenes de 665 Arzobispos y Obispos, que fue- 
ron remitidos á Pió IX, los cuales, según nos avisa el erudito 
Cardenal, fueron extractados de los originales que por órden 

(1) La Croyance, etc. Appendice II. 
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</e los Cabildos, congregaciones, universidades, etc. sobre la 
de Su Santidad se publicaron en Roma en lO^voIúmenes en 
8. ® , con esta portada: Dictámenes del Episcopado católico, 
definición dogmática de la inmaculada Concepción de la 
V. Marta. Dictámenes que se trabajaron con mucha sabi- 
duria y erudición después de discutida la materia en los Síno- 
dos diocesanos, ó en los Cabildos, y todos favorables á la de- 
finición dogmática. ¡Ojala los tuviéramos en nuestro poder 
para mejor enriquecer nuestro trabajo! 

A tanta riqueza el venerable Pontífice Pió IX quiso aña- 
' dir nuevos tesoros; y es preciso reproducirlos aquí en resumen 
pafa que los enemigos del Papado impongan eterno silencio 
á su insulsa locuacidad, al ver el pulso, la gravedad y la ma- 
dura diligencia con que se tratan en Roma los asuntos de la 
fé y la Religión. El P. Perronc, sabio y erudito teólogo je- 
suíta, y testigo ocular, y miembro de una de las Congregacio- 
nes romanas, es el que hablará aquí, cuyo texto latino tradu- 
cimos fielmente, y es como sigue: — “Y aquí notaremos de pa- 
so, que los impugnadores y detractores de esta Sede Apostó- 
lica, ordinariamente se persuaden que los Romanos Pontífices 
emiten sus decretos con ligereza y sin una madura discusión 
de la materia. Pero, se engañan en grande escala: porque an- 
tes de espedir algún decreto, sujetan la materia é un severísi- 
mo examen; todo lo indagan, ni jamas determinan cosa alguna 
sin que preceda una esquisita ó mas bien una agotada diligen- 
cia. Sirva de ejemplo la definición dogmática que nos ocupa, 
dada por Pió XI, Este Sumo Pontífice ya desde el año 1847 
habia instituido en Roma una comisión para madurar este ne- 
gocio; otra habia creado en Gaeta antes de publicar sus Letras 
encíclicas: por estas consultó ó pidió el voto de todo el Epis- 
copado, Regresado ya á Roma, instituyó dos yunta* de teólo- 
gos, una general y otra especial, y mandó se publicasen por la 
prensa sus sufragios ó pareceres; y para que se discutiesen y 
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ponderasen los argumentos tanto favorables como contrarios, 
muchas veces reunió á los consultores. La junta ó common espe- 
cial por dos años continuos discutió este punto con la mayor di" 
ligencia que fue posible, delante del doctísimo Cardenal presi- 
dente. Los trabajos de esta comisión especial fueron cometidos 
por Su Santidad al examen y discusión de la Congregación ge- 
neral por varias veces: y después se sometió todo á la discusión 
y examen de la Congregación de Cardenales creada á este efec- 
to; y por último Su Santidad creó otra- comj«on eípecíofíwma, la 
cual avocó á sí todo el negocio, y por algunos meses se ocupó 
en examinar y discutir todo lo obrado. Ademas Pió IX por 
Letras generales convidó á los Obispos de tódo el orbe católi- 
co á que viniesen á Roma, (y en efecto se reunieron en número 
de unos 200), y otra vez se entabló una discusión pública (y con- 
citar) en varios dias por muchas horas; habiéndose distribuido á 
cada uno los sufragios del Episcopado, impresos en 10 volúme- 
nes. Por fin Su Santidad convino y se resolvió k publicar las 
Letras Apostólicas en que se define la inmaculada Concepción 
de la Bienaventurada V irgen María. Y sin embargo nuestros 
escritores anónimos se erigen en maestros del Episcopado y de 
la Silla Apostólica! (1)” A todo lo dicho se pudiera agregar las 
sabias, eruditas y voluminosas obras, que sabemos publicaron 
á la sazón en Roma varios teólogos eminentes, probando con 
evidencia, que el misterio de la inmaculada Concepción de Ma- 
ría era digno de ser definido en dogma [2]. En vista de todo lo 
espuesto, ¿tendrá humildad y suficiente valor el defensor ame- 
ricano para enmendar su proposición mentirosa y calumniosa 
del Epi scopado y Papado, de que “no precedió la discusión, 
“ni se trató conciliarmenle la opinión de Escoto por los Obis- 

[1] Perrone, Thesis dogmática de inmaculata B, V, M, Concep. 
tione pag. 20, inipres. Barchinonac 1356. 

(2) Citados por el mismo P. Perrone en dicho lugar. Sentimos 
carecer de estas preciosas obras. 
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“pos católicos?” ¿Rectificará sus ideas erróneas acerca de la 
legalidad de la definición dogmática? 

Mucho recelamos de poderlo conseguir, pites Icemos que 
por cuarto pretesto de oposición á la Bula dogmática, añade 
lo siguiente: “Los lectores dirán, si el número de 603 Obispos, 
“que prestaron su asentimiento á la definición del dogma, com- 
“pone una gran mayoria en el total de Obispos católicos, te- 
“niendo muy presente, que según la relación del Cardenal Pa- 
“lavicini, — era práctica observada en el Concilio Tridentino, 
“que para la definición de un dogma se necesitaba la unifor- 
“midad moral. — La Iglesia de Holanda, (como se lee en el 
“prólogo de un sermón predicado en la Universidad de Ox- 
“ford) por el órgano de sus tres Obispos, acaba de unir su pro- 
“testa á tantas otras, que se han elevado en dos años contra la 
“definición dogmática; y se refiere también, que cuatro sacer- 
“dotes respetables fueron excomulgados en Pavia, |>or no ha- 
“ber querido aceptar el dogma de la inmaculada Concepción, 
“y que el pueblo rasgó la Bula y silvó al Obispo [1].” 

Nada mas frívolo que este pretesto, y nada mas desprecia- 
ble que la autoridad en que se apoya. Ante todo se engaña el 
defensor cuando asegura que solo 603 Obispos prestaron su 
asentimiento á la definición dogmática: llevamos dicho que el 
Cardenal Gousset, Arzobispo de Reims, que concurrió al so- 
lemne acto de la definición, y que ha compendiado los votos de 
los Obispos, remitidos al Papa, á favor de la definición del 
dogma, copiándolos de los 10 volúmenes impresos en Roma 
por mandato y á espensas de Su Santidad para obsequias un 
ejemplar á cada Obispo que concurriera; trae el número de 
665, como puede verse en su precitada obra Croyancc. Este 
número forma sin duda una gran mayoría en el total de Obis- 
pos, porque hoy dia, aunque el catolicismo ha tomado ya asicn- 


[1] t)efensadela Iglesia católica, pag. 137 y 138. 
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to en todas las partes del mundo conocido, no ha multiplicado 
los Obispos en tanta abundancia, como en el IV y V siglo, en 
que en cada ciudad y población grande se’creaba uno, a cuyo 
abuso tuvieron que poner coto los Sumos Pontífices y los Con- 
cilios. Diremos con mas verdad que todo el Episcopado cató- 
lico ha prestado su asentimiento a la definición del dogma, 
como consta de los periódicos de Europa el Univers y el Eco 
{leí mundo católico, y lo aseguran el Cardenal Gousset y el P. 
Perrone; y aunque no todos remitieron el voto á Pió IX, por 
hallarse enfermos algunos, vacantes otras sillas, y haberse ex- 
traviado las comunicaciones de los Obispos de lugares remotí- 
simos, como dijimos, por ejemplo, de los tres Obispos del Pe- 
rú, esto es, de Trujillo, Ayacucho y Chachapoyas, cuyos votos 
se hacen desear en el catálogo de los demas; sin embargo, to- 
dos han aceptado y se han adherido á la Bula dogmática, to- 
dos han celebrado con fiestas solemnes la definición del dog. 
ma, como á su pesar lo ha confesado el mismo anónimo contra- 
dictorio: “los Obispos católicos con sus Iglesias van celebrando 
“con sumo regocijo, después de la Bula, la fiesta de la Con- 
“cepcion.” 

La prueba mas clásica de la miseria de los argumentos, 
que el pobre anónimo emplea para combatir la legalidad de la 
definición del dogma inmaculado es, que no halla otra autori- 
dadad para apoyar la supuesta resistencia ó disentimiento de 
los Obispos católicos y de las Iglesias, que la autoridad de uq 
protestante de la universidad de Oxford, que miente por las 
barbas. ¿Dónde están las “tanUu protestas, que se han eleva- 
do en dos años, á las que la Iglesia de Holanda acaba de unir 
la suya por el órgano de sus tres Obispos?” Boma es ingenua, 
y en su Curia no cabe la perfidia, como decia San Cipriano. 
Ella ha publicado paladinamente, que solo cuatro Obispos ma- 
nifestaron en sus dictámenes, que no les parcela definible la in- 
maculada Concepción. Esta verdad la han repetido por la pren- 
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sa el Cardenal Gousset, el P. Perronc, y casi todos los perió- 
dicos de las naciones católicas; pero añadiendo, que de los cua- 
tro, tres inmediatamente mudaron de parecer y dieron su voto 
favprable (1). Con respecto á la Iglesia de Holanda, que, dice 
el protestante, ha elevado la protesta por órgano de sus tres 
Obispos; decimos también que esto es una falsedad, pues que 
Henri Deu-Dubbelden, Obispo y Vicario Apostólico de Bois-' 
le-Duc, es decir. Prelado general de la Iglesia de Holanda y de 
sus dos Obispos sufragáneos, en su dictamen elevado al Papa 
Pió IX, con fecha 25 de Junio de 1849, después de haberlo 
apoyado en razones, prosigue asi: “Vos estáis viendo, Santísi- 
“mo Padre, que nuestros fieles y el clero profesan, como noso- 
“tros, de corazón y de alma, la piadosa creencia de la inmacu. 
“lada Concepción, y que la profesan de palabra, por escritos y 
“por actos religiosos; que ellos la tienen como una verdad cer- 
“tísima é incontestable, y que nada les será mas agradable que 
“el verla definida cuanto antes por un oráculo de Vuestra San- 
tHidad, por un decreto de fé, que determine tal honor a María 
“que, nosotros no trepidaremos en asegurar, ser mas glorioso 
“para Ntro. Sr. Jesucristo, que para su Bienaventurada Madre^ 
“asi como á la vez de regocijo para el cielo y de consuelo para 
“los siervos de María, como de terrdi- para el infierno y los ene- 
“migos de la Iglesia (2).” Ningún otro dictamen se lee en la 
colección romana de la Iglesia de Holanda. ¿Y esto se llama 
protesta contra la definición dogmática de la inmaculada Con- 
cepción de María? Mas ridiculo todavía es el papel que repre- 
senta el anónimo americano en el teatro social al dar crédito á 
los díceres de otro anónimo que asegura, que “cuatro sacerdo- 
“tcs respetables fueron excomulgados en Pavia, por no haber 

[1] Gousset y Perrono en los lugares citados, y los periódicos 
Univert, “Eco del mundo católico,” “Comercio de Lima,” “El Ca- 
tólico,” etc. 

• [2] En Gousset, Croyance , pag. 144. 
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“querido aceptar el dogma de la inmaculada Concepción, y que 
“el pueblo rasgó la Bulayailvó al Obispo.” Nuestros lectores 
van áver si tiene algo de verosímil lo espuesto en presencia de 
un solemne documento, que aun nos deja en duda de si en tiem- 
po de la publicación de la Bula habia Obispo en Pavía. £1 
Cardenal Gousset al ocuparse del dictamen de la Iglesia de 
Pavia, dice lo siguiente: “En 1849 el abate Gaudini, Vicario 
“capitular de Pavia, suscribió á la Epístola de los Obispos de 
“la provincia de Milán, reunidos en Gropcllo, por la cual ha- 
“cen presente á Su Santidad, que el clero y el pueblo de su 
“provincia, (luego también el de Pavia), profesan una tierna 
“y cordial devoción ála inmaculada Concepción de la Bienaven- 
“turada Virgen María. Los Prelados, en verdad, no se atreven, 
“en razón de los tiempos calamitosos, á pronunciar sobre la 
'^'•oportunidad de una definición dogmática; pero ellos declaran 
“que se remiten enteramente al juicio déla Santa Sede y álas 
“promesas que á su Vicario ha hecho Jesucristo de una espe- 
“cial asistencia del Espíritu Santo (1).” Se deduce de esto, que 
esos cuatro sacerdotes, si fuese verdadero el hecho, serian unos 
hereges jansenistas, como nuestro anónimo, los cuales por ha- 
ber negado ó impugnado un dogma legítimamente definido, 
eran sujetados con justicia por su Prelado á la pena fulminada 
en la Bula dogmática; y eso que se quiere llamar pueblo, serian 
cuatro impíos de lo mas soez de la población, que tuvieron la 
impavidez de cometer tan sacrilego desacato. ¿Y estos hechos 
se alegan como documentos y pruebas ante la respetable socie- 
dad? ¡Oh! ¡Qué infamia! En fin, nadie mejor que Pió IX fia- 
dor infalible de la verdad, pudo asegurar, que para la definición 
del dogma hubo la uniformidad moral, que pide el anónimo, 
pues en la misma Bula dogmática hace mención del singular 


(l) En Gousset, Croyance, pag. 481. 
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acuerdo de les Prelados y fieles catóUcosiy). Pero aun cuan- 
do los 665 Obispos que prestaron su asentimiento á la defini- 
ción dogmática no formasen la gran mayoría del número to- 
tal, la Bula dogmática tendria todos los requisitos y toda la 
fuerza de una verdadera y legítima definición de fe católica. La 
Iglesiade Jesucristo jamas ha admitido, antes ha rechazado y 
condenado como opuesto al Kvangelio, el sistema democrático- 
eclesiástico, el sistema de las mayorías. En la primera defini- 
ción de fé, que se pronunció en la Iglesia por los Apóstoles, no 
se atendió ni se trajo á memoria tal sistema. San Pedro con la 
asistencia de San Pablo, San Bernabd, Santiago el menor, me- 
nos probablemente también de San Juan, y de algunos Obispos 
ó presbíteros de Jerusalen, falló sobre que la circuncisión no 
era necesaria parala salvación. En esta definición dogmática 
no se tuvo en consideración el voto definitivo, ni el asentimien- 
to unánime de los otros siete ú ocho Apóstoles, ni de la gran 
mayoría de Obispos, dispersos en las naciones, que habían 
creado los Apóstoles (2). El Concilio I. de Nicea, celebrado el 
año de 325, es uno de los mas célebres Concilios ecuménicos 
de la Iglesia católica, y de tanto respeto y autoridad, que como 
dice el Sr. Vigil, y es una verdad histórica, el Papa San Grego- 
rio Magno lio comparaba á los Santos Evangelios. Pues bien: 
es constante que en este Concilio general no asistieron mas 
que 318 Obispos. Y sin embargo, la historia nos asegura que 
este número apenas componía la tercera parte de la totalidad 
de Obispos entónces existentes en la cristiandad. San Agustín 
afirma que en un Concilio celebrado en Cartago cinco años 
después, esto es, cerca del año 330, concurrieron 270 Obispos 

[1] Antes habia dicho, “Los Obispos del «rbe católico, contes- 
tando & nuestra Encíclica, nos pidieron en nombre de todos [el cle- 
ro y el pueblo] la definición dogmática.” El Papa habla en un sen- 
tido moral. 

[2] Act. Apost. c. ló. 
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africanos del partido de Donato (1); y es indudable que el par- 
tido de los católicos era mas crecido en el Africa. Con efecto, 
en el Concilio ó conferencia tenida en la misma ciudad de Car- 
tazo por los años de 'HO, concurrieron 279 Obispos donatistas, 
y 286 Obispos católicos de sola el Africa, como lo dice S. Agus- 
tin, y el mismo Dr. Vigil se ve precisado á confirmarlo, citan- 
do el testimonio de Coleti, en cuyas actas de los Concilios se 
halla el número de las firmas (2). Si pues cinco años después 
del Concilio I de Nicea, solo en el Africa habia cerca de 280 
Obispos católicos, y 270 donatistas, podremos asegurar por un 
cálculo aproximativo, que los Obispos católicos de todas las 
naciones del orbe pasarían de mil en tiempo del Concilio 1 de 
Nicea. ¿Dónde está pues la gran mayoría ó la uniformidad 
moral en la totalidad de Obispos, que debía dar el voto definitivo 
en las definiciones dogmáticas de Nicea, so pena de ser nulas? 
Pero no: 318 Obispos unidos con el Jefe de la Iglesia, repre- 
sentado por sus Lega<los y presidido en su persona y bajo las 
instrucciones apostólicas en Nicea, emiten con el Papa defini- 
ciones dogmáticas, sin el voto definitivo, ni el asentimiento de 
mas de dos terceras partes del número total de Obispos, y sus 
definiciones dogmáticas reciben la misma autoridad divina que 
la del Santo Evangelio. Y si después de algunos años, casi la 
totalidad de Obispos contradice á lamas sagrada de estas de- 
finiciones dogmáticas, y suscribe una fórmula de fé herética» 
el Vicario de Jesucristo les hace frente, proscribe esa fórmula 
y anula cuanto se maquine contra la*definicion dogmática, y 
en el Papa y los poquísimos Obispos que á él se adhirieron, 
estuvo la infalibilidad, la verdad déla fé católica. Nos acabamos 

(1) S.Aguít. Epist. 93 ad Viruxnt. llogat. n. 43. Véase sobre 
el número de Obispos en Africa la Historia Donatistarum,y]ti Geo. 
graphia sacra Africee del lomo 11 do la Patrología, col. 798 et 
832, etc. 

[2] Defensa, 2. parte, t. 3. pag. 418, Coleti tom. 3. rxjl. 325 y 
siguientes. 
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de referir al Concilio de Rimini de 400 Obispos católicos, que 
suscribieron la mencionada fórmula arriana, que también fue 
aprobada y firmada por los Obispos orientales reunidos en 
Constantinopla el año de 360 en número considerable, y que 
sucesivamente fué admitida y suscrita igualmente por los Obis- 
pos dispersos por aquellas provincias [ 1 ]. Basta solo este 
ejemplo para desmentir el sistema de las mayorías, proscribirle 
de la constitución fundamental de la Iglesia católica, y patenti- 
zar que donde está el sucesor de San Pedro, Jefe de la Iglesia, 
sean pocos ó sean muchos los Obispos adheridos á su doctrina, 
alli está la infalibilidad, alli está la verdad evangólica; porque la 
verdad y la infalibilidad están en la Iglesia, y allí está la Igle- 
sia, donde está su fundamento, donde está Pedro: tu es Petras, 
et super hanc petratn adificabo Ecelesiam meam, et portae 
inferí non praevalebunt adversas eam (2). 

Con respecto á lo que el defensor alega del Concilio tri- 
dentino; le exijiremos nos puntualice: ¿en qué definición dog- 
mática del Concilio de Trento concurrieron los votos de 665 
Obispos? Aguardamos la contestación. A 13 de Diciembre 
de 1545 se instaló el Concilio, con todas las solemnidades de 
costumbre, con la asistencia de solo 30 Padres, esto es, cua- 
tro Cardenales, cuatro Arzobispos y veinte y dos Obispos, y 
desde entonces el Concilio fué declarado ecuménico y empe- 
zó á funcionar. No se procedió, es cierto, á la definición de 
los dogmas hasta la sesión V, con el fin de que fuesen congre- 
gándose mas Padres: pero, ¿ los congregados en esa sesión 
dogmática llegaban, ni con mucho, al número de 665? En es- 
ta y otras varias sesiones ¿hubo tal vez la gran mayoría de la 
totalidad de Obispos existente en el mundo católico? El de- 
fensor no ignora lo que refiere sobre el particular su histo- 

(1) S. Athan. De Synod, S. Rieron. Diai. cuiv. Lucif, n. 19 y 
todos los historiadores. 

(2) En S. Mateo, c, IG, v. 18. 


Digitized by Google 



—89— 


riador el Cardenal Palavicini, y nosotros por evitar proliji- 
dad remitiremos á nuestros lectores á su lectura (1). Aunque 
en algunas definiciones dogmáticas del Tridentino no con- 
currieron 200 Obispos, cual se congregaron y asistieron legi- 
timamcnte en Roma, y aun en número mayor, para la defini. 
cion dogmática de la inmaculada Concepción de la Santísi- 
ma Virgen María, aquellas definiciones presididas por los Le- t 

gados del Papa y confirmadas por Su Santidad, fueron y siem- 
pre hansido verdadera y legitiinaraente dogmáticas ¿Y no go- 
zará de esta prerogativa la definición del dogma purísimo, que 
ademas de la definición del Papa, unida á la de mas de 200 
Obispos conciliarmente congregados y precididos por Su San- • 
tidad en persona, tenian el voto expreso y definitivo de otros 
400 y mas Obispos? Jamás ha habido definición dogmática pro- 
nunciada con mas legalidad, solemnidad y uniformidad que la 
de la inmaculada Concepción. El defensor anónimo ha traduci" 
do mal el texto de Palavicini que cita. No dice el historiador 
tridentino — “era práctica observada en el Concilio que para 
‘‘la definición de un dogma se necesitaba la uniformidad mo~ 

*‘ral:'' sino que sus palabras son las siguientes: “ no era cos- 
“tumbre que en el Synodo se estableciera algún dogma, cuan- 
‘do muchos disentían de los demas. Consuetum non erat, ut 
in synodo ullum dogma statuereíur, ubi complures dissentircnt 
(2). Los Padres tridentinos hablan tomado esta medida de 
prudencia para quitar todo pretexto de querella á los protes- 
tantes, s^n que esto denotara ser una regla esencial. En la 
definición dogmática de la inmaculada Concepción, no solo 
no han disentido muchos, pero ni algunos ni pocos, sino uno, 
y uno en la multitud es ninguno. ► 


[1] Lib. 8. c. 2. n. 3; c, 8, etc, etc. 

C2) Lib. 22, c. 4. n. 2. 

12 
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A^ota el defensor los recursos de oposición, y en última 
consecuencia concentra todas las fuerzas de su arjjpiniento en 
el 5.° pretesto, formulado en estos términos; “la cuestión que 
“dará reducida á examinar el mérito ó demérito de los fun- 
“damentos de la bula, que dá razones para probar, que la in- 
“maculada Concepción ha sido revelada por Dios, y c/ mérito 
''de nuestro pobre escrito, cuj'O objeto ha sido convencer, que 
‘‘tales razones carecen de virtud, y que no hay revelación en 
•‘el punto que se trata. Nuestros lectores son los jueces llama- 
''dos á dar sentencia [l. Y llevelado está el misterio de ini- 
quidad, rasgado queda el velo y arrancada la máscara á la 
‘‘Defensa de la Iglesia (Católica;” consumada está la apostasía 
de los principios evangélicos, y proclamado en alta voz el pu- 
ro racionalismo . — Yo, dice el anónimo americano, con el tra- 
bajo de mi razón, con el mérito de mi pobre escrito, convenzo 
al Papa, á torios los Obispos, y á toda la Iglesia Católica, que 
se han engañado y han errado en definir y aceptar como ver- 
dad revelada por Dios el misterio de la inmaculada Concep- 
ción: no hay tal revelación. Yo he examinado las Sagradas 
Escrituras y la divina tradición, únicos archivos de la verdad 
revelada; y tal verdad revelada no existe en ellas. El V'icario 
de Jesucristo con los 200 Obispos congregados conciliarmente 
y el número total de los Gfi.> unidos á una multitud de teólo- 
gos, que las han examinado también y las han alegado para 
apoyar su voto decisivo y emitir la tlefinicion dogmática , se 
han engañado, han errado cu examinarlas; el fervor de la de- 
voción en su entusiasmo los ha extraviado, ¡os ha cegado. No 
importa que el Dios-hombre en su Evangelio haya cstableci- 
* do jueces, intérpretes y maestros de las verdades reveladas, 

contenidas en l:is Santas Escrituras y en la tradición divina á 
los Pastores en unión con el Jefe de la Iglesia universal, y que 

[1] Defensa etc. pag. 133. 
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íiaya elidió que el que los oye, oye al mismo Jesucristo, y el 
que los desprecia, desprecia al mismo Jesucristo y á su eterno 
Padre, que le envió, y que quien no escucha ú esta Iglesia, á 
este cuerpo moral de Oliispos, dotados del don de infalibili- 
dad en el examen de la Escritura y tradición divinas, y en- 
cargados de enseñar la verdad revelada á las naciones, es un 
pagano y un publicano excluido y separado del rebaño cristia- 
no; no importa que Yo mismo baya establecido, enseñado y 
defendido esta doctrina y estos principios. Si antes los ense. 
ñé; abora los contradigo y establezco, que los hombres legos 
6 ignorantes, la razón humana, “mis lectores son los jueces lia- 
^‘mados á dar sentencia sobre la revelación de la inmaculada 
“Concepción.” Yo les be dado ejemplo, y con mi examen be 
convencido que no hay revelación en este punto, y que mi po- 
bre escrito es de un mérito superior al de la Huía dogmática de 
Pío IX, al de los dictámenes de 6(55 Obispos y al de innumera- 
bles tcologos curialistas, con sus consultores por ilustrados 
quesean.” ¡Portento de presunción! ¡Abismo de miserias, 
á que esta conduce al hombre! 

Hemos ya llegado al punto capital: vamos á entrar en el 
corazón de la cuestión. No porque nos atrevamos á juzgar pro- 
bleimitica la revelación del misterio definido, y que nosotros 
seamos los jueces llamados ii dar la sentencia, instituyendo un 
examen de las Sagradas Escrituras y de la divina tradición, 
únicos archivos de las verdades reveladas, en un sentido con- 
tradictorio á la definición dogmática, ó con el objeto de bailar 
documentos (jue le den un valor que no tenga. No estamos 
tan fascinados, que no sepamos, que la infalibilidad perpetua 
concedida por Jesucristo al tribunal supremo docente de la 
Iglesia, se estiende al examen de las Santas Esoituras y la di- 
vina tradición, que aquel instituye precedentemente á la defini. 
cion dogmática, ó que el resultado de ese examen es la defini- 
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don infalible dcl dogma. Dcsjmcs que el tribunal supremo de 
las controversias acerca de la fé ha fallado dogmáticamente so- 
bre un punto revelado, decir con nuestro anónimo," si yo con mi 
exámen llego á convencer que no hay documentos en las San- 
tas Escrituras y tradición divina, que comprueben esa revela- 
ción; ó de otro modo mas cspedito: en logrando probar, que la 
sentencia defendida ha sido de origen posterior á la existencia 
de los testimonios que para fundarla se adujeron, habré logra- 
do convencer, que no ha habido tal revelación, y que la Bula 
dogmática es errónea y de ningún valor:” decir esto, es profe- 
rir un absurdo monstruo, es erigirse sin misión en Juez sobe- 
rano de la fé, es constituirse maestro del Espíritu Santo, qu^ 
enseña á los Apóstoles y á sus sucesores las verdades reveladas 
y los asiste para que no yerren al defínirlas y enseñarlas. Yo 
rogaré al Padre, y os dará otro Paracleto, para que perma- 
nezca con vosotros eternamente: Espíritu de verdad, que pro 
cede del Padre, él os enseñará todas las cosas, y os sugerirá 
todo lo que Yo os he enseñado (E: es desmentir la promesa de 
Jesucristo, negar su institución, desconocer la revelación; es 
en fin, renegar y apostatar de los propios principios enseñados 
y sostenidos en largas páginas, y alistarse bajo las banderas 
de la incredulidad. 

Nuestro deber pues es ser adoradores y defensores, no 
jueces del dogma definido. Nuestras lucubraciones de consi- 
guiente serán demostrativas y apologéticas. Haremos palpa, 
ble la revelación del misterio de la inmaculada Concepción, 
emanada de la palabra eterna de Dios, que se halla consignada 
en las Santas Escrituras y la tradición divina y apostólica, y 
que cautiva de un modo racional el asenso del entendimiento y 
la voluntad en obsequio de la fé. La ilustraremos con sólidos 
raciocinios, que fluyen de estas fuentes de verdad por el ma- 

[l] Ev- S. Juan. c. M, vv, IC y 2f>. 
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gisterio de !a lógica, ú los cuales nuestro defentor manitiesta 
tanta ojeriza (1). La vindicaremos de los sofismas del conoci- 
do anónimo, pondremos de manifiesto sus trampantojos, las 
adulteraciones de los textos sagrados, la mala inteligencia de 
las sentencias de los Santos Padres que cita en contra, las trun- 
cacioncs estudiadas, y las reticencias maliciosas de sus autori- 
dades favorables, la omisión silenciosa de documentos fehacien- 
tes no ignorados, y las citas de libros y textos apócrifos que 
emplea en defensa del error: de todo lo cual resaltará la legali - 
dad de la definición dogmática y la verdad infalible y triunfan- 
te del misterio de la purísima Concepción de la Madre de Dios. 

Nuestra sinceridad nos obliga á hacer una observación, 
que podrá prevenir un argumento que pudiera hacérsenos. Se 
nos dirá: “¿Cómo pretendéis afrontar á vuestro adversario el 
uso de libros apócrifos, cuando este cabalmente es el arma mas 
poderosa que él esgrime para batiros?” Efectivamente el Doc- 
tor Vigil nos acusa de que, al citar la tradición á favor de la 
inmaculada concepción en nuestro Discurso teológico, “recono- 
“cemos por auténticos escritos, cuando menos sospechosos, y 
“alegamos las liturgias y actas de algunos Apóstoles, que se- 
“gun los eruditos, son apócrifas (2).” El célebre defensor re. 
pite este argumento muchas veces en la “Defensa de la Iglesia 
católica,” diciendo que los Curialistas apoyan la revelación de 
la purísima Concepción en libros apócrifos de los Santos Pa- 
dres, callando lo que sobre este punto han dicho en sentido con- 
trario en otros auténticos. 

Hagámonos cargo de este reparo: y por de pronto confe- 
saremos con ingenuidad, que cuando en nuestra juventud tra- 

(l) El célebre defensor toma muy á mal, que en defensa de la 
inmaculada Concepción hayamos empleado en nuestro “Discurso teo- 
lógico” el raciocinio y los discursos. Y después nos provoca á la 
disensión! . . . . En mrios paragts de andHit defensas. 

(•J) Defensa de la autoridad etc. 2a, part. pag. 116 del tomo 3, ° 
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bajamos el Discurso teológico en el Colegio tle Oeopa, colo- 
cado en el aislamiento de la soledad, careciaraos de las edicio- 
nes modernas de las obras de los Santos Padres, que tenia á la 
mano el Dr. Vigil. En el seno de la escasez nos servimos de 
las obras de autores respetables y universalmente celebrados, 
como lielarinino, Frassen, Velazques, Alva y otros, que escri- 
bieron en defensa de la inmunidad marial, consultando las obras 
de los Padres de la Iglesia, impresas en su tiempo, ó en épo- 
cas anteriores, en que era desconocida la severidad de la críti- 
ca moderna. Los editores eruditos de los dos últimos siglos, a] 
reimprimir estas obras, han consultado los manuscritos origi- 
nales, ó los de la mas remota antigüedad, y las primeras publi- 
caciones de ellos por la prensa, y mediante las reglas de la crí- 
tica han descubierto, que algunos de los tratados, sermones y 
cpístola.s, insertos en aquellas obras impresas posteriormente, 
no eran del Santo Padre, entre cuyas obras genuitias se halla- 
ban por equivocación ó porque se los hablan atribuido, siendo 
anónimos, por la semejanza del estilo ó por otras conjeturas, sin 
que por esto des¡>reciáran su mérito, y la sana doctrina que 
contenían, atribuyéndolos á otros escritores antiguos dotados 
de ciencia y santidad, cuyas parecían ser. Así por ejemplo, los 
monjes de San Mauro, editores modernos de las obras de los 
Santos Padres, han dicho, que la Epístola ad amicurn agrotum 
de ciro perfecto, y el Breriarium Psalmorum, que se hallan 
entre las obras de San Gerónimo en las anteriores ediciones, y 
de cuyas piezas atribuidas á este Santo, nosotros habíamos sa- 
cado dos textos favorables á la inmaculada Concepción, no son 
de San Gerónimo, sino que el autor de esa Epístola es S. Máxi- 
mo Taurinense, casi contemporáneo á S. Gerónimo, y el autor 
del Breviarium Psalmorum es S. Columbano, escritor erudito 
del siglo VI [1], Nuestro defensor, que habia leido todo esto, 

(l) Véanse los tomes 57, col. 933, y 2o, col, 814 de la Patro- 
logía. 
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nos afronta esta falta, y en aire jactancioso repite; “el 1’. Cual 
y los Curialistas citan obras apócrifas, osos textos no son de S. 
Gerónimo.” Y calla cuidadosamente lo que añaden esos erudi- 
tos editores, esto es, que la una es de S. Máximo y la otra de 
S. Columbano, y pasa en silencio otros textos genuinos, que 
los Curialistas aducen en defensa de la inmaculada Concep- 
ción. Ahora bien; preguntaremos á todo imparcial; ¿qué falta 
hubo en nuestra conducta? Nin^guna mas que una inocente 
eíjuivocacion, que no fué nuestra, acerca de un nombre: el va- 
lor de las autoridades favorables á la inmaculada Concepción 
es igual en uno y otro caso; siempre se prueba por esos textos 
la tradición de los Padres de la Iglesia acerca del misterio pu- 
rísimo. Lo mismo decimos proporcionalmente con respecto á 
las actas y liturgias atribuid.as á algunos Apóstoles. Nosotros 
sabíamos que entre los eruditos se disputaba su genuidad; no- 
sotros abordamos á la parte afirmativa, aunque ahora hayamos 
podido variar de opinión. Sin embargo, los eruditos, y noso- 
tros con ellos, las citan como documentos antiguos de sana doc- 
trina y de fé histórica como citan los Cánones apostilicos, a.\nn~ 
<|uc no sean parto de los Apóstoles, sino obra de siglos poste- 
riores, jmro remotísimos. Si con este procedimiento cometimos 
un crimen, el defensor lo ha perpetrado muchas veces, y con 
circunstancias agravantes, como se lo haremos ver cu su lugar. 

Confiamos que en la presente obrita no se nos podrá ob- 
jetar este defecto. La Divina Providencia nos ha hecho un ob- 
sequio de la magnífica é inmortal obra, recientemente p\iblica- 
da por varios eruditos de Paris, bajo la dirección de J. P. Mig- 
ne, y titulada; “Curso completo de Patrología, ó Biblioteca 
universal, íntegra, uniforme,... de todos los Santos Padres» 
Doctores y escritores eclesiásticos, latinos y griegos, que flo- 
recieron desde el tiempo délos Apóstoles hasta el de Inocen- 
cio III;” en cuya edición la crítica ha limado cuanto habla cor- 
rejiblc en las ediciones anteriores, inclusa en algunas cosas la 
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ílc los Monjes benedictinos de S. Mauro, que se halla en la Bi- 
blioteca pública de S. Pedro de esta ciudad, á la cual nos re- 
mitió el “defensor de la defensa del anónimo americano” para 
que nos cercioremos, que esteno se ha servido de obras apó- 
crifas [1]. Con el diligente estudio que hicimos en los nume- 
rosísimos volúmenes de esa magnífica obra, y la lectura de 
otros libros análogos á la materia de igual crítica y autoridad, 
hemos acopiado preciosos documentos para enriquecer nuestra 
obrita- Por ellos se convencerá el autor de la Defensa, que está 
muy atrasado en erudición con respecto al punto de la tradi- 
ción relativa á la verdad revelada que sostenemos. Se conven- 
cerá que Roma no dá sus fallos dogmáticos á ciegas, sino des- 
pués de haber inquirido con profundo estudio’ y diligencia 
inaudita todos los monumentos de la tradición divina, y de ha- 
ber examinado y discutido por años enteros en juicio contra, 
dictorio la materia, en presencia de los textos de las Santas Es- 
crituras y la doctrina de los Padres y Doctores de la Iglesia. 
Asombra el leer en las comunicaciones y noticias, que hemos 
recibido, loa inmensos trabajos que emprendió la erudición y 
sabiduría romana en investigar los monumentos de la ''antigüe- 
dad cristiana y la historia eclesiástica, con el objeto de esclare- 
cer el punto definible, y las preciosas y voluminosas obras que 
ese estudio ha producido, de que sentimos, como queda dicho, 
carecer. Las letras apostólicas de Pió IX dan un testimonio 
irrefragable de esta verdad. En ellas, aunque en resumen muy 
compendioso, dado que era imposible fundir en una bula gran- 
des volúmenes, se echa de ver ese rico venero de erudición sa- 
grada, que acredita la tradición divina de la verdad revelada^ 
ya definida. Latía de regocijo y admiración nuestro corazón al 
ir descubriendo con la lectura de los tomos de la Patrología las 
autoridades de los Santos Padres de la remotísima antigüedad, 

(i) Knel ‘Comercio" de Lima, Abril etc. 
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que en la Bula dogmática están aducidas con las mismas, aun-* 
que pocas palabras y en globo y sin citar los nombres de sus 
autores: sin duda para evitar prolijidad. Pero á nuestro anóni- 
mo, enemigo irreconciliable del Romano Pontífice por motivos 
conocidos, le convenia despreciar y ridiculixar ese precioso é 
inmortal documento: y para hacerlo sin propio descrédito, fué 
menester truncarlo, desfigurarlo completamente y suprimir y 
pasar en silencio sus mas brillantes acápites, en que se mani- 
fiesta con gala esa riqueza de erudición patrológica, compro- 
bante de la divina tradición de la inmunidad original de María. 
El fin era muy conocido: presentar la Bula dogmática como un 
documento sin mérito y acreedor á la censura; y de aqui tomar 
las palabras de un protestante para proferir una falsedad con- 
tradictoria, y un insulto, diciendo: “la proclamación del dog- 
ma de la inmaculada Concepción ha causado tanta conmoción 
dentro de la misma comunión romana, y en toda la cristiandad 
una agitación, que no está próxima á calmarse. Mientras que 
los ultramontanos, en su funesta ceguedad, saludan este dog- 
ma nuevo con aclamaciones entusiastas . . . . , otros espíritus 
menos ligeros y mas sólidos protestaban en sus discursos ó 
con su silencio contra este dogma de invención nueva: la Igle- 
sia de Holanda por el órgano de sus tres Obispos, acaba de 
unir su protesta á tantas otras , que se han elevado en dos 
años (1).” 

Hemos revelado ya y desmentido esta falsedad, y hemos 
también visto y veremos luego mas claramente quienes son los 
que están poseídos de esa funesta ceguedad, y saludan dog- 
mas nuevos fabricados en un nuevo taller. Los protestantes, 
que abortan cotidianamente tantos dogmas inauditos, cuantos 
son los delirios de su imaginación, tienen la impavidez de fa- 


(I) Defensa, pag. 137, citando al prólogo de 
cado en Oxford por un protestante. 
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llar magistralmente en su ignorancia, que es un dogma nuera 
la inmaculada Concepción de la Virgen María, que su funda- 
dor X^utero defendía como una verdad cristiana contenida en 
el Santo Evangelio! Esta si que es ceguedad funesta. Para 
descrédito y vergüenza del protestantismo, le citaremos las pa- 
labras de otros coreligionarios, menos ligeros y mas sólidos, 
que discurren así: “¿Porqué todo este efugio de parte de los or- 
“todoxos protestantes? La creencia de la inmaculada Concep- 
“cion no es mas que la consecuencia necesaria y muy natural 
“de su sistema, [de los católicos,] y es de admirar que entre 
“ellos no haya tenido lugar antes la defínicion, y que la mfs- 
“ma ortodoxia protestante no la haya proclamado ya desde 
“algún tiempo... Las ralees del dogma de la inmaculada Con- 
“ccpcion de María se estienden en efecto hasta el fondo de su 
‘ ‘sistema dogmático, y muestran á la vez los puntos débiles y 
“la corrupción de la iglesia evangélica, [la protestante.] En 
“el fondo se trata del hecho histórico de la personalidad san- 
“ta é inmaculada de Jesucristo. ... Si no se juzga convenien- 
“te trastornar de arriba abajo la teoría del pecado original, 
“no hay otro partido que tomar, que imitar á los Católicos, 
“negando la influencia del pecado original sobre la naturale- 
“za humana de Cristo; esto conduce á librar también á la 
“Madre es decir, á afirmar que también ha sido concebida 
“sin la culpa original. Hé aquí lo que hace en nuestros dias 
“la Iglesia Romana, no arbitrariamente, sino impulsada por 
“la fuerza de una consecuencia necesaria. Por lo tanto no cs 
“posible creer, que Roma pueda rehusar su sanción al dogma 
“de la Concepción inmaculada. Estas cosas, en este momen- 
“to, parecen tal vez no tener ninguna influencia directa sobre 
“la iglesia evangélica; pero pronto se verá á los teólogos de la 
“ortodoxia protestante reducidos á la necesidad de reconocer 
“en fin lo que está contenido en sus propios principios, de los 
“cuales la Iglesia Romana no hace mas que realizar una con- 
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“‘secuencia, y que tarde ó temprano conducirán otra vez 4 
‘‘nuestros ortodoxos al culto de la Virgen [1.]" Aprenda pues 
nuestro anónimo americano, ya que no de los sabios católicos 
ó curiaUstas, siquiera de sus amados protestantes cuerdos. 


(1) Efemeride Eclesiástica Germánica del día 9 de Diciembre de 
1 854, traida por el periódico francés Univers de 20 de Enero de 1865 
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CAPITULO Y. 

La predeiUdiBacion de María i la dUnidad de Madre Dioi, 
importa tu preserration de la culpa origiuaL 

La sabiduría de Dios, que abarca en un golpe de vista 
todos los siglos del tiempo desde el punto indivisible de la 
eternidad, alcanza sus fines con eficacia, y en su presencia 
lo dispone todo con suavidad, provió la caida de los progeni- 
tores de la humanidad por el abuso de la libertad, y con ella 
el trastorno del plan predeterminado de su felicidad tempo- 
ral y glorifícacion eterna. En su consecuencia queda des- 
figurada la imágen dcl rostro divino por el negro borron de la 
culpa perpetrada; á la predilección de Dios para con el hom. 
bre le sucede la reprobación, al paraiso terrenal un vasto are- 
nal sembrado de espinas y abrojos, que á duras penas le pro- 
ducirá el pan cotidiano, bañado con el sudor de su faz. La 
bendición se trueca en maldición, los dones de gracia degene- 
ran en reato de pena, la luz brillante de la razón se halla co- 
locada en un horizonte cubierto de niebla, la paz interior se 
convierte en una lucha intestina de apetitos encontrados, la 
sanidad en dolores, la vida en muerte, la salvación en conde- 
nación. Se cumple en el hombre prevaricador la sentencia que 
el Criador previamente amenazaba: “En cualquier dia en que 
“quebrantares mi precepto, comiendo del árbol vedado, mo- 
“rirás con doble muerte: marte morieris [1.]’’ Este funesto 
anatema, que cual rayo fulminante, hiere la raiz dcl árbol ge- 
neológico-humano, alcanf^ á todas sus ramas y retoños. £1 


(1.) Gen. c. 2. v. 17. 
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cuerpo humano es una masa infecta que comunica con su pro- 
pagación el contagio mortal. Todos nacemos contagiados, y 
somos, según el Apóstol, por condición hijos de ira como los 
demas (I.) Cual familia reprobada que necesariamente sigue 
]a suerte de su Padre proscrito, sufrimos todos los azares del 
destierro. £1 Padre común, en cuya voluntad se hallaba ra- 
dicalmente (2) la voluntad de toda la humanidad que repre- 
sentaba, y en quien estaban cifrados los intereses de su gran 
familia, prevaricó, “y por este hombre, dice San Pablo, entró 
“el pecado en este mundo , y por el pecado la muerte; y asi 
“esta pasó á ser general para todos los hombres por aquel 
“en quien todos pecaron [3:]" no actual ni personal, sino ha- 
bituulmente, por imputación ó trasmisión, p<rtransüt; puesto 
que no podian pecar actual y personalmente los hombres que 
no existían. 

Este orden de anatema y degradación, este funesto esta* 
do de la humanidad caída y degradada, que hubiera pareci- 
do deber ser perpetuamente el estado normal de la descenden. 
cia de Adán, era el objeto de la alta presciencia y tierna con" 
miseración del eterno Hijo de Dios, quien en consecuencia 
abogaba ante el Padre ofreciéndose á ser nuestra redención, 
nuestra justificación y santificación. Se decreta en efecto en 
los eternos y divinos consejos la salvación de los hombres por 
el mismo orden que se habían perdido, por una mujer y por 
un hombre, y desde luego, dice San Pablo, se predestinan á 
la vez el nuevo Adan y la nueva Eva, que á este le ha de dar 
el ser humano de su carne, para ser los salvadores de toda la 

humanidad caida. Qvod ante promiserat de Filio suo, qui 

f actas est ei ex semine David secunátem camem, qui praedes- 
tinatus est Fílius Dei, Jesús Christus factus ex muliere 

Í l.] Eramus natura filU irae, sieut et ceteri. Ephes. c. 2. v. 3. 
2) San Agustín en varios lugares. 

(3) Epist. ad Rom. c. 5. v. 12. 
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uí eos qui sub lege erant redimeret [1.] Prcclestitiacion eterna 
á la par que necesaria, puesto que no podia decretarse el, Hi- 
jo del hombre por redentor, sin que á la vez se decretara la 
Madre que cooperar debia á la grandiosa obra, dándole el ser 
corpóreo; en la cual, por la cual y con la cual debian realizar, 
se los mas augustos misterios de la redención humana, y los 
mas estupendos prodigios de la sabiduría, la omnipotencia, y 
el amor benéfico. Predestinación consoladora “anunciada con 
“anticipación á los profetas tn scripturis sanctis:” como dice 
allí mismo el Apóstol, y por ellos á las naciones, pues que les 
abría un camino de luz, las levantaba de la postración y les 
zanjaba los fundamentos de la fé y la esperanza de su verda- 
dera libertad, la libertad de los hijos de Dios. Prcéleccion 
magnifica, que tanta gloria había de acarrear á Dips, tanto 
honor al Hijo y á la Madre y tantas ventajas á la humanidad 
entera; digna por tanto de que la Iglesia la recordase en to- 
do tiempo con gratitud y regocijo, cantando en sus aniversarios 
y fiestas solemnes las palabras de la Sabiduría en los Pro- 
verbios, aplicadas al Hijo y á la Madre á la vez por la uni- 
dad de sustancia corporal, de espíritu y de fin, que hay entre 
ambos: “El Señor me poseyó en el principio de sus caminos, 
“desde el principio antes que criase alguna cosa. — Desde la 
“eternidad fui ordenada, y desde antiguo antes que la tierra 
“fuese hecha. — Aun no eran los abismos y yo ya era con- 
“cebida: aun no habían brotado las fuentes de las aguas: aun 
“no se hablan sentado los montes sobre su pesada masa; ante^. 
“que los collados era ya dada á luz. — Con él estaba yo con- 
“ccrtándolo todo; y me deleitaba cada día, regocijándome en 
“su presencia en todo tiempo; y mis delicias están con los hi-, 
“jos de los hombres (2.)" 


(1) Epist. ad Rom. c. 1. 

[2] Proverb, cap. 3. 
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Hé aquí un nuevo orden de cosas, una nueva providen- 
cia de gracia ’exterminadora del pecado de Adan en el Re- 
dentor y en la coredentora, y restauradora de los inmensos da- 
ños que había causado á la humanidad: providencia de gracia, 
decimos, preelección salvadora que importaba necesariamente 
la predestinación de la Madre , á la vez con la dcl Hijo en 
cuanto hombre, á la inmunidad de la culpa original que ve- 
nían á borrar respectivamente por la redención. Hubiera si- 
do un contrasentido, un absurdo, que los salvadores fuesen 
los proscritos, los levantadores los caídos, los purifícadores 
los manchados. La necesidad de contraer esa mancha y ese 
reato de origen, toda alma que se uniera á un cuerpo humano 
de la descendencia de Adan, era el resultado del decreto di- 
vino de proscripción, decreto que de hecho quedaba derogado 
con respecto á los autores de la redención, ó mejor dicho, de- 
creto que estaba prevenido con anterioridad de orden por 
otro decreto de previsión condicionado, que los teólogos lo 
conciben en estos términos, siendo Dios el que a.sí raciocina 
en su eterna presciencia: “Crearé á Adan y Eva y á su des- 
cendencia en estado de gracia y con destino á la gloria. Sí 
Adan y Eva caen de este estado por el pecado, mandare un 
nuevo Adan y una nueva Eva, criados en gracia, que los re- 
diman.” Hq aquí que por un decreto antecedente al de pros- 
cripción por la caida, son predestinados el Hijo y la Madre 
de Dios á la gracia original. En solo este sentido pudo decir 
San Pablo, Adae, qui est forma futuri: Adan era forma, tipo 
y figura del futuro Adan Jesucristo [1.] Adan pecador no po- 
dia ser esa forma ni ese tipo de Jesucristo, Santo por antono- 
masia y por esencia: solo en el estado de inocencia y gracia, 
esto es, antecedentemente A su caida, y por consiguiente al 
decreto de proscripción é imputación de su pecado á su des- 


(!) Epist. ad Rom. c. 5. v. 14. — Cornel. á Lap. in hunc locuni. 
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tendencia, que fué dado en consecuencia de la presciencia fu- 
tura y real de esta misma prevaricación, fueron predestina- 
dos Jesucristo, representado en Adan justo y santo por ori- 
gen, como padre de los hombres santificados, y su Madre Ma- 
ría, representada en Eva, justa y santa por origen, como ma- 
dre de los vivientes por la redención. 

No son estos puros discursos y raciocinios, aunque tan 
lógicos, que nuestro conocido defensor llamara “stUilexas ó 
“raciocinios ineficaces para probar dogmas:’’ (1)" como si los 
dogmas, la verdad revelada estuviera con entredicho con la 
verdad racional, y la teología con la lógica! No, no son solo 
raciocinios, son á la vez verdades reveladas contenidas en la 
palabra divina escrita y tradicional, conocidas en todo tiempo 
por los Padres y Doctores de la Iglesia, encargados de tras- 
mitirlas y enseñarlas. En efecto, cuantas veces las escrituras 
sagradas nos hablan de esa predestinación eterna, revelada á 
los patriarcas y profetas, nos manifiestan á la Virgen Madre 
al lado de su Hijo, participando de sus privilegios originales 
y ejerciendo los oficios de coredentora. En el diluvio de cor- 
rupción universal de toda carne, y de toda alma viviente, la 
mística é incorrupta arca llevando en su seno al nuevo Noé 
que la fabricó, triunfa de las inundadoras aguas de la culpa, 
María es la paloma inocente enviada por el divino Noe, que 
lejos de quedar anegada en el diluvio universal de la culpa ni 
de manchar sus pies en las aguas inmundas, lleva con el ra- 
mo verde, el anuncio feliz del triunfo y salvación [2.] Ella 
es el templo vivo de Dios radiante de luz y gloria, y la arca 
santificada de la alianza, en que reside la Magestad divina, 
y en que están depositados el místico maná y el libro de la 

(1) Vigil. Defensa, part. 2. pag, 416; j Defensa de la Iglesia Ca- 
tólica, p^. 24. etc. 

(2) Gen. cap. 6, et, 7. 
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ley (1.) De ella preconizaba el profeta David, que Dios la 
visitaría nuiy de mañana, y que en las mismos crepúsculos de 
de su existencia el Altísimo santificaría su tabernáculo; que 
ella seria la ciudad de Dios cuyos fundamentos reposarían so- 
bre los montes de la santidad; cuyo fundador seria el mismo 
Altísimo; y que en ella nacería un Hombre singular, por cu- 
ya razón se predicarían de ella cosas gloriosas (2.) De ella 
profetizaba Isaías, asegurándonos, que de la raiz genealógi- 
ca de Jesé germinaría una misteriosa Vara Virgen, dada co- 
mo un prodigio de admiración, de la cual ya crecida brotaría 
un lirio bellísimo, sobre quien descansarla el Espíritu del Se- 
ñor (3.) De ella escribía el profeta Jeremías: “El Señor creó 
“una novedad en la tierra”. ¿Y qué gran novedad era esta? 
La creación de una Muger, que estaba destinada á concebir en 
su seno al Mesías prometido. “Creavit Dominus novum super 
terram-, Fcemina circundabit Virum [4.] Grande novedad por 
cierto era esta creación de María, que el Profeta miraba como 
ya realizada en los eternos consejos por el decreto infalible de 
su predestinación, porque jamás se babia visto ni oido, ni su- 
cedería otra vez en los siglos; que una muger hija de Adan 
fuese concebida en gracia y sin la mancha original. Sin em- 
bargo, esa creación era una novedad admirable en un sentido 
absoluto y bajo todo respecto, ya porque esa Mujer era con- 
cebida ab aeterno en gracia santificante, como disposición pre- 
paratoria y necesaria á la gran dignidad de Madre de Dios, á 
que estaba predestinada, ya porque las clrcuntancia.s que acom- 


(1) Paral. 1. cap. 29. — Exod. cap, 10, v. 23; Deuter, c. 10, v, 2 
aral, c, 5. 


( 2 ) Psalm. 86, 

(3) Isai. c. 7. et 12. 

(4) Jerem. c, 31 v. 22. E;acrcac ¿>/1 puede entenderse de la Ma- 
dre y del Hijo á la vez, porque no padia haber Madre sin Hijo, ni 
Hijo sin Madre. 


14 


Digitized by Google 



■ — 1(X> 


pañáiian la encarnación de Hombre-Dios en sti seno liabian 
de ser sobre manera mieras y admirables: — una Virgen habia 
de concebir un Varón sin obra de varón, siendo Madre sin de- 
jar de ser Virgen. De ella hablaba el Profeta Ezequiel cuan- 
do decía: ‘*Y el Señor Dios me tornó hacia el camino de la 
“Puerta del Santuario exterior, que miraba al Oriente, y es- 
“taba cerrada. Y me dijo el Señor: esta Puerta está cerrada: 
“no se abrirá y no pasará hombre por ella porque Dios entró 
“por ella (1.)’’ Puerta santificada del Santuario fué pues Ala- 
ría; y Puerta que siempre miraba al Oriente, á Dios" fuente de 
luz perpetua; y Puerta que por órden del Señor estuvo y de. 
bia estar siempre cerrada, no solo con prohibición de que hom- 
bre alguno tuviese ingreso por ella, si que y mucho mas de que 
la invadiese el común enemigo para abrirla y profanarla, siendo 
parte sagrada del Santuario. Dios solo entró por ella. De Ma- 
ría en fin fué figura ya aquella escala que vió Jacob llegaba 
desde la tierra al cielo, y por cuyos peldaños subian y bajaban 
los Angeles de Dios, y en cuyo vértice estaba el mismo Dios 
(2); ya aquella zarza que Moisés vió arder en el lugar santo, y 
que en medio de las mas voraces llamas no solo no se que- 
maba y ni aun sulria el mas mínimo detrimento, sino que se 
mantenia verde, floreciente y hermosa, y que Dios reposaba en 
ella (3); ya aquella torre inexpugnable al enemigo, de la cua] 
pendían mil escudos y toda la armadura de los fuertes (4); ya 
aquella vara Sacerdotal, que floreció sin raiz [5]; ya el velloci- 
no de Gedeon, que estaba bañado de celestial rocío en medio 
de la aridez y sequedad del demas terreno (G.) De estos y 
otros semejantes pasages, se deduce con claridad, que la pre- 


(!)• 

Ezequiel, cap. 

44. vv, 

(2) 

Gen. c. 28. 


[3] 

Exod. c. 3. 


(4) 

Cant, c. 4. v. 

4. 

(5) 

Núm. c. 17 V, 

5. y 8. 

(3) 

J udic, c. 6. v. 

40, 
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elección de la Virgen María para la Maternidad divina impor- 
taba su predestinación á la grada original. 

No le place al defensor anónimo este género de pruebas; 
le incomoda sobre manera. “Volvamos á decirlo; repite con 
^'enfado-, en los pasages comentados por nuestros devotos es- 
“critores, no hay mas de positivo que los fervores de una pie- 
“dad irreflexiva, que conducen al campo de los delirios. “No 
“olvideti la regla corriente, que copiamos ya de Belarmi- 
«no— solo del sentido literal puede tomarse prueba convin- 
“ceiite ó argumento sólido, — El Sentido místico, en que 
“se habla en esos textos del antiguo testamento, sirve de pá- 
í'bulo á la piedad, pero no enseña dogmas. En toda la abu n- 
‘‘dancia de palabras de esos devotos escritores no se vé mas, • 
“que deducciones, y tan adelantadas que se les puede argüir 
“así — Si la Virgen Maria fué predestinada á la gracia antes 
“de toda creación, como se afirma con el texto de los prover- 
“bios, y antes de la caida de Adan, y la trasmisión de la cul- 
“pa original; se sigue rigurosamente, y en fuerza de los prin- 
“cipios sentados, que Maiia no ha necesitado la gracia de una 
“redención preservativa, pues el decreto de redención ha sido 
“posterior al decreto de culpa y pena original, y María fué 
“concebida antes de todos estos decretos, antes de toda cria- 

“tura (1.) 

¡Pobre anónimo proscripto! ¿En eso consiste la fuerza de 
su gran defensa^. No es estraño que así se argumente, y que 
se nos llame delirantes cuando se habla en el acceso del enojo. 

Con que, somos conducidos al campo de los delirios por nues- 
tra piedad irreflexiva porque en nuestro “Discurso teológico’* 
aducimos esos textos profeticos de los libros sagrados del an- 
tiguo testamento en prueba de la inmaculada Concepción? ¿Es 
un delirio enseñar por ellos los dogmas? ¿Solo de la letra y 


(1) Defensa, pag. 20, 22 y 24. 
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no del sentido místico de ellos puede tomarse prueba convin. 
cente ó argumento sólido? Pero San Agustin decia, que era 
imposible atenerse al solo sentido literal de las Sagradas Es- 
crituras sin esponerse á proferir blasfemias é incurrir en bere- 
gias, y que el sentido figurado ó místico, cuando es claro, ó 
esplicado por la auroridad apostólica, es prueba convincente 

(1); y San Pablo predicaba que á veces la letra mata (2.) Por 
otra parte, el defensor debia probar l.° que en ninguno de 
esos textos alegados á favor de la inmaculada Concepción se 
habla en sentido literal, que es el que espresan inmediatamen- 
te las palabras, ó el que clara ó inmediatamente el Espíritu - 
Santo intentaba espresar; 2.° que un mismo texto no puede te- 
ner varios sentidos literales: cuya antitesis es enseñada por S. 
Pablo, los Santos Padres y los teólogos (3); y que no solo en 
el sentido literal óbvio y mas notable, mas ni siquiera én los 
menos notables se habla del purísimo misterio. El defensor 
niega lo primero y calla lo segundo: pero ni la negación ni el 
silencio son pruebas, ni razones. Ademas confunde el sentido 
literal figurado con el sentido puramente espiritual ó místico, 
que distingue muy bien Bel^rmino, cuya autoridad trunca el 
defensor en el lugar citado, para darnos á entender que el sá- 
bio Cardenal juzgaba que este sentido místico solo servia de 
pábulo á la piedad; cuando el propio defensor citando mejor á 
Relarmino un poco antes había dicho: “asi como, si pudiera 
“acreditarse, que el sentido espiritual ó místico fue intentado 
“por el Espíritu Santo, habría derecho de tomar iguales \tr\xe- 
“bas y argumentos (4).” Si pues nosotros teníamos derecho de 
tomar pruebas y argumentos convincentes (por confesión de 
nuestro adversario) del sentido nóstico de los textos escritu- 

( 1 ) De Gen, contr, Munich, lib, 2, c. 2; ct alibi. 

(2) Ep. 2. nd Cor, c, 3, v, 6, 

(3) Véase á Bouvier, Thcol, t. 2. De jide pag. 42: y á Belarnú- 
no De verbo Dei lib, 3, c, 3. 

(4) Defensa, piig, lóO, — Belarmino «n el lugar citado. 
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rales aducidus, en defensa de la inmaculada Cuncepcion, aun 
cuando no tuvieran un sentido literal por lo menos figurado, 
¿por qué al hacerlo nos acusa nuestro anónimo de delirantes? 
¿Será 'porque no podemos acreditar, á su juicio, que tal senti- 
do fuese intentado por el Espíritu Santo en esos textos? En-" 
tónces es el defensor anónimo quien se erige en intérprete y 
juez único é infalible de las intenciones del Espítu Santo. Y 
esto ¿no huele á protestantismo? Allí propio lo prueba Belar- 
mino con cuya autoridad el defensor pretende escudarse. 
“Los protestantes, dice el limo. Bouvier, profesan varios er- 
“rores cerca de diferentes sentidos de la Santa Escritura, y en 
“primer lugar niegan que ella pueda tener alguna vez muchos 
“sentidos literales en un mismo parage: sostienen luego que «o- 
“/o debe ser admitido el sentido literal, y rechazado entera- 
“mente el sentido espiritual ó místico: y por fin defienden que 
“las sagradas escrituras son de suyo tan claras que están alal- 
“cance de todos: etc. [1:]” En seguida prueba con textos del 
Evangelio y de las Epístolas de San Pablo y la tradición, que 
en muchos pasages de la Santa Escritura debe admitirse el 
sentido místico; y concluye así: “Constando ciertamente del 
“sentido místico de algún texto, ese suministra tan fuerte ar- 
“gumento como el sentido literal (2.)” Lo que es corriente en- 
tre los teólogos y Santos Padres, y la práctica de la Iglesia. Y 
sin embargo el sábio anónimo nos relega al campo de los deli- 
rios porque hemos reconocido un sentido místico relativo á la 
inmaculada Concepción en varios pasages del antiguo Testa- 
mento. 

Nos hallábamos constituidos en el campo de ios delirios? 
Entóneos es preciso convenir, en que con nosotros han delira- 
do los teólogos católicos y los Santos Padres, que han obser- 



Bouvicr, Theol. tom. 2, tract. de fide, pag. 41. 
Ibidcm, pag. 43. 
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vado la misma conducta. Es preciso convenir en que lian pa- 
decido el mismo vértigo los varios concilios incluso el preili- 
helo de Basilea, cuya conducta fué digna y laudable, que ci- 
taron esos pasages en tal sentido para probar la inmunidad de 
la culpa original en Maria. Es preciso convenir en que la 
mayoría de los Obispos católicos, que al dar su dictamen ale- 
garon espresarnenle esos tc.\tos en prueba del privilegio sin- 
. guiar de Maria, el Vicario de Jesucri.sto Pió IX, que en su 
bula dogmática los emplea como argumentos admitidos por la 
tradición de los Padres, y la Iglesia católica entera queba ad- 
jiiitido y festejado la definición dogmática, apoyada también en 
esas pruebas, todos eran conducidos al campo de los delirios. 
¿Qué mas? Es necesario proseguir para hacer palpable el mérito 
de la defensa de nuestro conocido anónimo. Si es un achaque 
degradante el creer que el sentido místico délos libros sagrados 
pueda servir para enseñar las verdades reveladas, padecía tal 
achaque San Pablo cuando los citaba á los Romanos y á los 
Hebreos para comprobar la divinidíid de Jesucristo, su encar- 
nación en el seno de la Virgen, y la revelación del Evangelio, 
que les predicaba: Evangelium De¡, quod ante promiserat per 
prophetas in Scriptutis sanctis, de Filio suo, qui factus est 
ei ex semine David secundum carnem: — Multifariam, MUL- 
TISQUE MODIS olim Deus loqueas Patribus in Prophe- 
tis (1.) Padecían este achaque los Evangelistas y los Apósto- 
les que se valían de ellos á menudo en sus sermones, escritos, 
y en el mismo concilio de Jerusalen para emitir la primera de- 
finición dogmática (2.) Adolecía de él el mismo Jesucristo que 

[1] Epist. ad Rom. c. 1. v. 1 2.; etad Hebr. c, I, v, 1. 

[2] Santiago al dar su parecer en conformidad con el de San Pe- 
dro para difinir que la circuncisión no era necesaria para la salvación 
se espresaba así: Kt huic concordant verba Prophetarum, sicut scrip- 
twH est; Post haee revertar et reaedijicabo tabernaculnm David, quod 
deeidit el diruta ejus riediJicabo,et origam itlud; ut requirant cceteri 
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provocaba á los maestros de la Sinagoga á la lectura de esas 
frases de los libros del antiguo Testamento, en que alegórica 
y misticamente está anunciada su venida, su divinidad (1); y él 
mismo empleaba este sentido repetidas veces en sus sermones 
para enseñar los dogmas de su santa Religión!!! (2.) ¡Estraño 
acontecimiento y raro privilegio! Todos los Doctores y Santos 
Padres que lia tenido la Iglesia católica; los Concilios provin- 
ciales, nacionales y ecuménicos que en ella se han celebrado; 
los Discípulos de Jesús que gozaban del don de infalibilidad y 
tenían la asistencia del Espíritu Santo; todo el orbe católico 
unido á su Jefe supremo, y el mismo Hombre Dios, todos al 
escribir, defender y enseñar los dogmas revelados han sido lle- 
vados al campo de los delirios'. Solo el anónimo americano y 
otro anónimo bibliógrafo por un don inefable han gozado de 
sana razón al defender á la Iglesia católicaW'. Pero oigan á 
la Sabiduría eterna: “¡Oh nécios y tardos de corazón para creer 

“todo lo que los Profetas han dicho! Y comenzó á citarles 

“á Moisés y todos los demas profetas, interpretándoles todas las 
“Escrituras que hablan de él (3)’’. 

Nos asombra y escandaliza la temeridad del autor pros* 
cripto, que para sostener el error de que “sabiduría de que se 
habla en los Proverbios, no es la sabiduría increada y encar- 
nada en María (4),” reproduce un absurdo heretical, de ante- 
mano condenado, contenido en un escrito de un político, que 
decía; “no era Dios quien hablaba (en ese libro), sino que Salo- 

onines el omnes gentes, etc. Aludia al texto de Amos (9. II.) apli- 
cándolo en sentido místico a] caso en cuestión. En el mismo sentido 
citaba San Pedro las palabras del Salmo 40; et Episcopatum ejusetc- 
cipiet alter: refíricndolas á Judas. Act. c. 1, v. SO. 

[1] Joan. c. 5. v. 39. 

(2) Entre muchos otros pasages, Jesucristo hablaba en tal sentido 
cuando referia á su crucifixión estas palabras: Sieut Moisés exalta, 
vil srrpentem in deserto etc. Joan, c. .3. v. 14. 

(3) Luc. c. 24. V. 25 et 27. 

[4] Defensa, pag, 26: VigU en la la, parte de su obra tom. 1. 
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món personificó la sabiduría.” Para no ser arbitraria y ridicu- 
la, sino absurda y herética, esta interpretación, sus autores de- 
bían hacerse cargo de esplicarnos cómo la sabiduría humana 
que personificó Salomón, oeste ser en quien se hallaba perso- 
nificada y le servia de interlocutor, podia hacerse eterno, omni- 
ciente, omnipotente, criador del cielo y de la tierra y de to- 
das las cosas risibles é invisibles; puesto que todo esto se pre- 
dica en los Proverbios de la Sabiduría, que el político personi- 
ficaba en Salomón y la hacia su interlocutor. Para que el con- 
traste aparezca en su magnitud, permítasenos reproducir el sa- 
grado texto completo, en que habla la Sabiduría: “El Señor 
“me poseyó en el principio de sus caminos, desde el principio 
“antes que criase alguna cosa. Desde la eternidad fui ordena- 
“da, y desde antiguo antes que la tierra fuese hecha. Aun no 
“eran los abismos, y yo ya era concebida: aun no habían bro- 
“tado las fuentes de las aguas: aun no se habían sentado los 
“montes sobre su pesada masa; antes que los collados era ya yo 
“dada á luz. Aun no había hecho Él la tierra, ni los ríos, ni los 
“polos de la redondez de la tierra. Cuando Él preparaba los 
“cielos, estaba yo presente: cuando con ley cierta cercaba al 
“rededor los abismos: cuando afirmaba arriba la región etérea, 
“y equilibraba las fuentes de las aguas: cuando circunscribía 
“al mar su término y ponía ley álas aguas para que no pasasen 
“sus limites: cuando ponía colgados (ó balanceaba) los címien- 
“tos de la tierra: con Él estaba yo concertándolo todo: y me de- 
“leitaba cada dia, regocijándome en su presencia en todo tiem- 
“po: regocijándome en la redondez de la tierra, y mis delicias 
“están con Iqs hijos de los hombres. — La Sabiduría edificó 
‘‘para sí una casa, labró sietascolumnas, inmoló sus víctimas, 
“mezcló el vino y dispuso su mesa. Envió sus criadas á fin de 
«‘que llamasen para el alcazar, y los adarves de la ciudad... Ve- 
“nid, comed mi pan y bebed el vino, que os he preparado. (1).” 

(1.) Proverb. c. 8. et 9. 
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Con la simple lectura de este pasaje, quedará orientado el 
menos instruido en las letras divinas, que aquí no se habla pu- 
ramente de la sabiduría humana, ni de algún ente moral crea- 
do personificado, ni de una emanación de luces sobrenaturales-, 
sino de un ser sustancial, identificado con Dios, cum eo eram, 
possedit me, y que goza de los atributos divinos, la suprema 
inteligencia y la omnipotencia, y que crea todas las cosas con 
el Criador, cum eo eram cuneta componens: pero que á la vez 
reviste las propiedades de hombre; tiene cifradas sus delicias 
en estár entre los hombres, se fabrica casa, labra los materiales, 
mezcla el vino y prepara la mesa, y por sus criados convida á 
todos, sin exceptuar á pequeños é incipientes, á que vayan á 
comer supon y beber su vino. Aquí, digámoslo sin enigmas 
aquí habla Jesucristo, predestinado á ser H^o de Dios, como 
dice San Pablo (1), eterno, infinitamente sabio, omnipotente y 
consustancial al Padre en cuanto Dios; y concebido y ordenado 
ó predestinado desde la eternidad á tomar la naturaleza huma- 
na y estár entre los hombres. Habla en fin la Sabiduría, el 
Verbo del Padre, de quien escribe el Evangelista San Juan: 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y ej 
“Verbo era Dios. — Todas las cosas fueron hechas por él: y na- 
“da de lo que fué hecho se hizo sin él. — Y el Verbo fue hecho 
“carne, y habitó entre nosotros (2)." Así lo enseñaron los San- 
tos Padres, disputando contra los Arríanos, y así lo ha creido 
siempre y lo profesa la Iglesia católica (3). Es sobremanera es- 
traño, que su célebre defensor, para impugnar una verdad tan 
conocida, no haya tenido reparo en negar la divina inspiración 
de ese libro — no era Dios el que hablaba; y lo que era mas, 
(nos sobrecoje el asombro), que llegue á suponer que la Sabi- 
duría increada y encamada no pueda tener prudencia, y que 

(1) Rom. c. 1. (2) Joan. c. 1. 

(3) Véase á Comelio a Lapide, y á Calmet in hnne locum. La 
Iglesia en su Misal y Breviario. 

15 


Digitized by Google 



1 » 


no se habla de ella cuando se lee; Sapienlia clamUat, ei pru- 
dentia deU tacem suam: ‘'dijo alguno jamas (esclama) que se 
habla de la prudencia increada?" (1). Y qué! ¿acaso esto es im- 
posible? La prudencia es la misma sabiduría en cuanto toma 
los medios mas conducentes para alcanzar un fin. ¿Qué impo - 
sibilidad hay pues en que se hable de ella en ese texto? Por 
ventura no brilla de un modo admirable la prudencia increada 
en la creación del mundo y de todos los seres, cual se describe 
en ese" pasaje de los Proverbios? 

Entrando ahora en el fondo de la dificultad objetada, re- 
lativa á la inmaculada Concepción de la Virgen María, hé aqui 
como nosotros tomamos en su defensa una prueba de ese texto 
de los Proverbios, y como contestamos á nuestro adversario. 
Si en los eternos consejos estaba decretado que el Hijo de Dios 
tomase carne en el seno de una Muger; ó como dice el texto, si 
la Sabiduría increada y consustancial al Padre desde la eter- 
nidad y ante toda criatura, habia sido predestinada á ser Hijo 
de María, y en ella estaba ya concebida por el eterno decreto 
del Señor; por la misma providencia quedaba ya predestinada 
la Virgen á ser su Madre, á ser Madre de Jesucristo, Dios- 
Hombre, estaba y& concebida ante toda criatura desde elprin- 
cio, ab tetemo; y estaba concebida y poseida de Dios, en gra- 
cia y por gracia de Jesucristo predestinado con ella; por la sen- 
cilla razón, que no puede concebirse Hijo sin Madre. Estas 
dos predestinaciones son necesariamente conexas y correlati- 
vas; están entre si enlazadas en un mismo decreto, y con el 
mismo fin y bajo el mismo orden. De ellas se hace expresa 
mención en los Proverbios. “La Sabiduría fabricó para si una 
casa, y labró siete columnas” para que la labor fuese mas pri- 
morosa. Porque sea que esta mis/ica habitación fuese la Vir- 
gen María, sea que por ella se entienda la humanidad del Hijo 

[1] Defensa pag. 25. 
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de Dios; según la varia interpretación de los Santos Padres y 
Doctores (1); siempre en esa labor figura la Madre en quien se 
habia de realizar, y la cual debia prestar en el tiempo su con- 
sentimiento y dar los materiales: María entraba siempre en e^ 
plan divino como corredentora y principio de loa bienes de la 
redención, y por esto “/ué predestinada á la gracia antes de 
toda creación, antes de permitir la caida de Adan, y la trasmi. 
sion de la culpa original” por un género de redención preser- 
vativa inmensamente mas noble y privilegiada, asumiéndola en 
el rango de corredentora en gracia y virtud de los méritos pre- 
vistos y atención á la infinita dignidad del Hijo divino, cuya 
redención estaba ya decretada con prioridad de orden, y de 
quien era destinada á ser Madre. 

Si se nos pregunta como se esplica esto? Sin entrar en 
los esclarecimientos escolásticos, contestaremos con el Apóstol 
San Pablo: ¡“Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y 
‘‘de la ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus juicios, 
“é investigablcs sus caminos! Porque, ¿quién penetró la" mente 
“del Señor? ¿6 quién fué su consejero? (2)” Nosotros somos 
demasiado pequeños para levantarnos tan alto; y no ignoramos 
que quien fija curiosamente los ojos en el sol, queda deslum* 
brado. “El escrudiñador de la Majestad quedará oprimido 

[1] Quando^uidem ipsa sapientia ad^Uavit sibi domum, forrta- 
sis á persona humanae ipsius naturaepie dici. poterit, ut praesetUia 
ipsittí in carne de ipsius Deüaíe dicat: Bominus creavit me, id est, 
ad^cavü me in útero Maria prinoipiuniviarum sttarum in opera 
sua. Principium emm viarum descensus Christi in mundum est 
Corpus ex, María, quod est assumptum in opere justitia et salutis. S. 
Epiphan. contra Arisman. haeres. 69. En este sentido hablan tam- 
bién los Santos Doctores Atanasio, Cirilo, Hilario y otros muchos. 
Haec üaqtu sapientia, qute T>ei eral, d Beus erad, de sinu Patris ad 
nos veniens, eutificavU sibi domum, ipsam sciiicet matrem suam Vir- 
ginem Mariam, in qua septem columnas excidü, etc. S. Bemard. 
Serm. 52 deDivers. Y en el mismo sentido los SS. DD. Pedro Criso- 
logo, Jerónimo, Epifanio, Andrés Cretense, Buenaventura y otros. 

(2) Rom. c. 11. V. 33. 
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de su gloria (1.)” Diremos sin embargo que si Dios pudo 
anunciar la pena, decretada bajo condición á Adan y Eva: “En 
“cualquier dia que comiereis del fruto vedado incurriréis en 
“doble muerte” y esto antes que se consumara la culpa que 
pendia de la libre voluntad de aquellos; mucho mas podrá de- 
cirse que antes de cometerse esta y de decretarse la pena y la 
trasmisión de una y otra podia Dios prepararles hipotéticamen- 
te el remedio en sus eternos consejos. Para Dios todas las co- 
sas son desnudas, y todas están patentes á sus ojos desde la 
eternidad. Él con mirada penetrante sondea los acontecimien- 
tos futuros aun contingentes y los posibles como en un punto 
indivisible: no hay pretérito ni futuro, todo es una presencia 
actual y pcrfectisima para la eterna inteligencia. Desde este 
punto de vista culminante, la divina Sabiduría daba cierto or- 
den á la série de sus decretos providenciales; y era muy na~ 
tural, que cediese el primer lugar al fi n supremo de todas sus 
manifestaciones ad ext< a, y que á este fuesen enderazados to- 
dos los demas. La razón soberana, primaria y ñnal, que se pro- 
puso Dios en la creación fué la manifestación de su poder, la 
exaltación de su santo nombre y la magnificencia de su gloria: 
y el fin secundario la felicidad de las criaturas. En este ór- 
den irrevocable (porque Dios nada varia; no es como los hom- 
bres, que mudan de parecer) figiu-aba en primer lugar el Dios 
humanado, Jesucristo tn capite tibri scripíum est de me [2:] y 
á su lado inseparablemente su Madre Santísima; y en Jesu- 
cristo en cuyas manos todo lo depositó el Padre, y por Jesu- 
cristo (y á la vez en Maria y por Maria su divina Madre pro- 
porcionalmente,) debia hacerse esa manifestación gloriosa y 
referirse todo á Dios. 

Oigamos al Apóstol San Pablo, cuyas palabras derrama- 
rán copiosa luz sobre la materia, y justificarán la aplicación 

(1) Prov. c. 25. V. 27, 

(2) Pjalm. 36. v. 8. — Ad Hacbr. c. 1 . v. 7. 
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qiie hemos hecho del texto de los Proverbios á la presente 
materia. “Demos gracias á Dios Padre [decia], que nos hizo 
“dignos de participar la suerte de los santos en la cliridad, 
“que nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al rez- 
“ao de su Hijo muy amado, en el cual por su sangre tenemos 
“la redención, la remisión de los pecados: el que es imágen 
“del Dios invisible, el primogénito de toda criatura' porque 
“en él fueron criadas todas las cosas, que hay en los cielos y en 
“la tierra, las visibles y las invisibles, ya sean tronos ó domi- 
“naciones, ó principados ó potestades: todas fueron criadas 
“por él mismo: y él es ante todas las cosas, y todas subsisten 
“por él. Y él mismo es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, el 
“cual es el principio, elprimogénito (vivificador) de los muer- 
“tos: de manera que él tiene el principio de todas las cosas; 
“porque en él quiso hacer morar toda plenitud', y reconciliar 
“por él á si mismo todas las cosas. — Mas cuando vino el cum- 
“plimicnto del tiempo envió Dios á su Hijo, hecho de la Mu- 
“ger (1)” Aqui tenemos espresas y tenninantes las dos pre- 
destinaciones, antes del decreto de la creación de todas las 
cosas visibles é invisibles, antes ds permitir la caída de Adan, 
y la trasmisión de la culpa original: la predestinación del Hi- 
jo de Dios á ser Hijo de la muger, (María,) autor de la reden- 
ción no menos que de la creación de todas las cosas; y la pre- 
destinación de Maria, madre del primogénito de toda criatu- 
ra, madre, del primogénito vivificador de los muertos por la 
culpa. Antes de la caida de Adan, el primogénito de Maria te- 
nia ya su reino, Jesucristo desde su predestinación era ya Rey 
de los Angeles y de todas las gerarquias espirituales, que aquí 
nombra el Apóstol, y de Adan y Eva; y su Santísima Madre 
desde su predestinación era ya también Reina de todos ellos, 
Antes de la caida de Adan y Eva, Jesucristo era ya el reden- 
tor predestinado, y María su Madre la corredentora predes- 

(1) Ep. ad Coios. c. 1. — Ad Galat. c. 4. v. 4. 
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tinada: antes de la trasmisión de la culpa original, Jesucristo 
estaba preelegido y predestinado á ser la cabeza del cuerpo 
de la Iglesia; y María á ser Madre no solo de esta cabeza, sí 
que á la vez de los miembros de este cuerpo de la Iglesia. 
“Efectivamente, dice Agustín, Maria es madre de los 
.“miembros de la Iglesia, que somos nosotros, porque cooperó 
“por su caridad en que los fieles naciesen en la Iglesia, cuyos 
/‘miembros tienen por cabeza á Jesucristo, de cuya cabeza 
“Maria es también Madre en cuanto al cuerpo [1]" Jesucris- 
to, según San Pablo, era el principio de la gracia vivificado- 
ra y restauradora de todas las cosas, asoladas por el pecado, 
como que Dios quiso hacerle depositario de dicha plenitud-, y 
Maria era la Madre de este principio, que le comunicaba con 
anticipación, y por lasóla destinación á tan excelsa dignidad, 
una plenitud semejante y tal que pudiese ser ella también 
principio cooperador de esa gracia vivificadora y regenera- 
dora de la naturaleza caida, por manera que el Angel antes 
de realizarse la redención pudo saludarla:^ “Dios te salve Ue~ 
*‘na de gracia: el Señor es contigo; bendita tú eres entre to- 
“das las mugeres.” Llena de gracia, dice, y no como recibida 
en aquellos momentos cual disposición inmediata y prepara- 
toria al destino de la divina Maternidad, cuya investidura iba. 
á recibir; ni como adquirida, en su totalidad, con el ejercicio 
de sus eminentes virtudes; sino como hallada en los eternos 
consejos, en el mismo seno de Dios desde la eternidad por su 
predestinación á la Maternidad divina, sin que jamás pudiese 
perderla ó hallarse destituida y privada de ella. Invenisti gra- 
tiam apud Deum. El alma de Maria en su creación llevaba 
grabada la imágen divina de la Madre de Dios, y no era po- 
sible que borron alguno pudiese mancharla y profanarla. La 
eterna corredentora venia á dar libertad: no podia ser cautiva. 

( I ) San Aug. De Virgin, c. 6. tom. 6.; Patrol. vero torno 40 col. 399 
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Abramos otra puerta de luz; y sírvanos de llave el preci- 
tado texto de San Pablo: Adae, qui est form^futuri. Adan fué. 
la forma, tipo ó fígura del futuro Adan, Jesucristo. Hay quien 
diga que, según esto. Adan fué fígura de Jesucristo por antíte- 
sis, en cuanto aquel fué autor del pecado y de la condenación, 
y este autor de la gracia y la salvación. Este comentario si 
bien afírma una verdad; no alcanza empero la mente del 
Apóstol: antes la contradice y arguye al Doctor de las nacio- 
nes de inexacto. En efecto, en este sentido Adan prevarica- 
dor no seria la forma, el tipo ó la fígura de Jesucristo, sino 
mas bien una entidad informe y degradada, ó mejor dicho, el 
rival y antagonista de Jesucristo, y este de aquel. Jesucristo ve- 
nia no é uniformarse con Adan pecador, sino á reformarle: ve- 
nia á dar muerte á la obra de Adan, el pecado; ni á manchar- 
se con él en la misma forma. San Pablo pues se referia á Adan 
inocente, criadoengraciapara ser padrede unafamiliade vivien- 
tes, como se esplica el mismo. Apóstol en su primera epístola 
á los Corintios, diciendo: “El primer hombre Adan fué hecho 
“en alma viviente: el postrer Adan en espíritu vivificante [1].” 
Aquí tenemos una prueba perentoria de la verdad que soste- 
nemos, tanto porque se robustece por ese texto la sentencia, 
que asienta la prioridad de órden del decreto de la predesti- 
nación de Jesucristo y de su divina Madre, y por consiguien- 
te la exclusión del posterior decreto de permisión y trasmi- 
sión de la culpa original; como porque incluye una razón de- 
mostrativa de la realización de aquel decreto; razón que la 
tradición divina y apostólica nos ha dejado estampada en bri- 
llantes rasgos. Oigámoslos con complacencia, y admiremos la 
armónica consonancia que hay entre la verdad revelada escri- 
ta y la verdad revelada tradicional. 

Era el Apóstol San Andrés, quien, recibiendo la inspira- 


(1) £p. 1. ad Cor. cap. 13. v- 45. 
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clon infalible del Espíritu de verdad, revelaba los grandes 
privilegios preordinados desde los años eternos á Cristo reden- 
tor y á su inmaciífada Madre cooperadora en la Obra de Dios, 
preludiados en las creaciones del Edén, y realizados en la ple- 
nitud de ios tiempos. En la defensa que ese Aposto! hizo de 
la necesidad de la redención por Jesucristo contra el procón- 
sul Egeas en la ciudad de los Patras de la Acaya, el cual nc - 
gaba la realidad de la caida del género humano por la culpa 
original, y la necesidad de una restauración, mantuvo S. An- 
drés un largo diálogo que oido y recojido por los presbíteros 
y diáconos de aquella iglesia, lo publicaron pocos años des- 
pués en una epístola encíclica, que se Icia en las iglesias con 
suma veneración, y que conservó la antigüedad como precioso 
tesoro. De esta epístola traducida fíelmente por el protestan- 
te Carlos Cristóforo Woog de los antiguos códices griegos, sa- 
camos las siguientes palabras, que tienen relación directa 
con nuestro asunto [1.] “El primer hombre por la prevarica- 


( 1 ) Primus enim homo per ligni praevaricationem, morlem indu. 
-nt: et necessarium hoc eral generi humano, ut per ligni passionem, 
mar* quae ingyetsa fuerat in mundum, pel/eretur. Ét quoniam de 
immaculata térra factm fuerat homo pnmu*, quiper ligni praevari- 
cationem mundo martem intulerat: necesarium fuit, ut de immacula, 
ta Vírginc nasceretur, perfectus homo, Fitiu» Dei, vitam aetemam, 
quam per Adamum perdiderant fumines, repararet, ac per lignum 
crucis lignum concupucentiae excluderd. Epístola Presb. et Diacon. 
etc: ap. Fatrol. graec. tom. l.col. 1526, etc. 

ElSr. Vigil (2a. part. tom. 3.) apoyadoen Tillemont y Ceillier 
pone en duda la autenticidad de este documento, que Baronio, Be- 
larmino, Natal Alejandro y casi todos los doctores católicos habían 
sostenido contra los protestantes. La alta providencia dispuso que un 
erudito protestante fuese su garante. Hoy dia su genuinidad está 
puesta á cubierto de todo ataque después de la juiciosa crítica del 
eniditisimo G-allando, quien ha pulverizado las objeciones de Tille- 
mont y demas opositores, y ha evidenciado su autenticidad con el tes- 
timonio de varones eruditísimos de todos los siglos, desde el 4. ° co- 
mo San Dámaso, San Jerónimo etc. etc* Asi es que los críticos se- 
veros, editores de la Patrología griega y latina, defienden su auten- 
ticidad, como un documento precioso del siglo I, haciendo preceder 
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“cion del árbol introdujo la muerte: y por esto era necesario 
“al género humano, que por la pasión del Redentor en el ár* 
‘ ‘bol de la cruz, fuese arrojada la muerte, que habia entrado en 
“el’mundo. Y porque el. primer hombre habia sido hecho de la 
“tierra inmaculada, y habia introducido la muerte en el mun- 
“do por la prevaricación; ncceaon’o, que de una Virgen in- 
“maculada, naciese el hombre perfecto, el Hijo de Dios, y re- 
‘‘cuperase la vida eterna, que los hombres hablan perdido por 
“Adan; y por el árbol de la cruz, excluyese el árbol de la con- 
“cupiscencia.” La inteligencia del texto de San Pablo, queda 
perfectamente declarada por las palabras de San Andrés: 
Adan era forma y fígura de Jesucristo en cuanto que asi como 
Adan fué formado de una tierra inmaculada, que no habia si- 
do manchada con el lodo del pecado producido por la lluvia, 
la desobediencia de Eva, que 'todavía no habia caldo; de una 
tierra virgen, íntegra, nueva y bendita, que no habia oido la 
palabra seductora de la serpiente, ni presenciado el escánda- 
lo de la prevaricación, ni recibido la fatal semilla del fruto 
hurtado, ni el tacto de mano inmunda, ni habia caído sobre 
ella la maldición del Eterno en castigo del crimen que en ella 
se perpetró después [1]; asi también y con mucha mas razón 
era necesario que la mística tierra María, de que habia de ser 
formado el segundo divino Adan, tuviese todas estas calidades 

esa sábia erudita y sensata defensa de Gallando á su nueva edición 
Bajo estas garandas y la autoridad de otros ^ríticos, citan ese texto 
como genuino Oonsset, Perrone y todos los mas modernos. Si noso- 
tros tuviésemos voto en la crítica, citaríamos otro documento á favor 
de la genuinidad de este texto, y es la autoridad de San Ireneo, que 
casi con las mismas palabras aludió á él, como luego veremos (In lib, 
3* contra haer.) 

[1 ] Adce vero dixit; Quia audisti vocem uxoru tua, et comedisti 
de íigno, ex quo praceperam tibí nt comederes, makdicta térra in ope- 
re tuo: in ¿ahoráw comedes ex ea ómnibus didms vita tua. Gen. c. 
3. V, 17. No 'habia Dios todavía proferido esta maldición contra Ks 
tierra, que figuraba á María: sino que habia dicho de ella al crearla: 
ti vidüDeus quodessetbonum. Gen. c. 1. v. 10, 

IB 
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purc/a, bondad y bendición de origen, exención de toda cul- 
pa, é integridad 6 incorrupción corporal unidas a la materni- 
dad divina. Sí, era necesario que los dotes y privilegios de la 
figurada Maricl de quien debía formarse el cuerpo de Cristo, 
Padre de los hijos de la gracia, fuesen mas eminentes y esce- 
Icntes que los de la figura, la /ierra, de la cual debía formarse 
Adan, padre de los hijos de la naturaleza. 

Estas excelsas prerogativas de María-^aeio otiginal, 
exención de toda mancha de pecado, virginidad intacta y ma- 
ternidad divina, simbolizadas y preconizadas en la creación 
de Adan, y reveladas y garantizadas por la autoridad apostó- 
lica, fueron en todo tiempo el objeto de la admiración, el res- 
peto y el celo de los Padres de la Iglesia, de cuya enseñanza 
y defensa se hicieron un deber. San ireneo en el siglo II, tan 
cercano á los tiempos apostólicos, las sostenía contra los here- 
ges de su época, empleando la misma profecía contenida en la 
creación de Adan, relativa á Jesucristo y á los privilegios de 
su divina Madre, y casi con las mismas palabras de San An- 
drés, que sin duda habría leído en la precitada epístola encí- 
clica, ó Actas de su martirio [1]. Y si bien el argumento di- 
rectamente es dirigido á probar la verdadera encarnación del 
Verbo divino de la Virgen; sin embargo enseña por modo de 
esplicacion y comparación la gracia original de la Virgen Ma- 
ría, ya admitiendo por esa comparación la anterioridad del 
decreto de la predestinación de Jesucristo y de su divina 
Madre al decreto de permisión de la culpa original y la pena 

[1] Quia qticmadmodum per itiobedientiam unius hominis in. 
iToituni peccatuni habuit, et per peccatum mots obtinuü; sic et per 
obedientiam unius hominü justiíia itUrodrteta viiam fructijicct nis, 
fjui olim motui erant, heminibus. Et quejnadm/xltim protoplas- 
tus Ule Adam de rudi térra, et deadhud virgine. nondum enimplue, 
rat Detts. et homo non erat operatus terram, Iwbuit sxd>slantiam...ita 
recapitulans in se Adam ipss Verbun exictens ez María, qttes adhud 
e.rat Virgo rede accipidiat gcncrationem Ada recapitiJationis. S. Iren. 
lib, 8. contra hacres c, 21. n. 10, tom, 5. Patrol. col. 858. 


Digitized by Google 



—123— 


<le su trasmisión á la posteridad ádamítica, ya porque recono- 
ce por fígura de Maria una tierra santificada en su creación 
por la mano y bendición de Dios, sin la mancha del lodo de 
la lluvia, sin la maldición del pecado, y tierra absolutamente 
virgen, intacta. é incontaminada por el .pecado, puesto que, se- 
gún Síyi Juan Crisóstomo, no hay virginidad del alma, ni 
perfecta integridad, después de la culpa original (1.) 

Esta revelación del Edén inocente y santificado en la crea- 
ción, anunciada por la boca apostólica iba esparciendo sus 
ecos del uno al otro polo del mundo cristiano con la sucesión 
de los siglos. En el III San Gregorio Taumaturgo la predi- 
caba con elegante y admirable acento: “Quiso resignificar el 
Señor, dice, que en Maria estaba depositado todo el tesoro de 
la gracia: puesto que de entre todas las generaciones, esta sola 
Virgen existió santa en el cuerpo y en el espiritu, y sola lle- 
va á Aquel que con la palabra lleva todas las cosas. ..El mis- 
mo Señor de la santificación. Padre de la castidad, autor de 
la incorrupción, dador de la libertad, procurador de la salud, 
dispensador y conservador de la verdadera paz, que creó al 
hombre de una tierra virgen, y de su costado y costilla for- 
mó á Eva; este Señor, ó María, estuvo contigo y después na- 
ció de tí [2.]” San Basilio en el IV la reproducía, diciendo, 
que Cristo cómo Adan, fué formado de tierra virgen para 
quitar la corrupción del pecado (3.) A ella se remitía San Agus- 

(1) .San Joan. Chris. In Epist. ad Ephes, hom. 24, n. 5. 

[2] PrttsiffdificavU quoniani cum ipsa (Santa María) totusgra- 
tice thesaunis rccondilus erat: ex ómnibus enim generalionióus, hce 
SOLA VIRGO sancta rorpore et spiritu eztUit, solaqtie fert eumqui 
verbo omnia portal... Sed ipse sanctificationis Dominus, paier castüa- 
tis, incorrnptionis nuctor et libertatis datar, saltUis procurator, et ve- 
ra parís conservator atque largilor, qui ex térra virgine creavií homi- 
■nem, et ex illius IcUcre. el costa Etam creavií, hic [ó María] Domi- 
nus freum et rursume te. S. Greg. Thaum, Homil, I ín Annunt. 

S. Maríae Vírg. Ap. Patrol. graec. tom. 7. col. 793. 

[.3] S. Basíl. in Isaí. c. 8. n. 201. Potrol. tom. 17. col. 1 18.'. 
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tin en el V. cuando nos decía que en la creación de Adan for- 
mado de la tierra, según la historia sagrada, se significaba, se- 
gún la profecía, á Cristo encarnado sin obra humana y nacido 
de la V'irgen; y que de esta tierra, María, aun antes de apa- 
recer el pecado en el paraíso terrenal brotaba una fuente de 
agua, la gracia del Espíritu Santo, que la regaba y bañaba 
en un todo (1). En el VI la Iglesia griega en el oficio de la 
Concepción de María, y en el VII San Sofronio, Patriarca 
de Jerusalcm recordaban ese vaticinio de la tierra virgen é 
inmaculada, que ignoro el arado y el crimen [2.] Darémos de 
mano á tantos otros documentos, que nos ofrece el siglo VIII 
á fin de no engendrar fastidio á ios lectores con prolija mono- 
tonía, y para ceder a la sabia y elocuente oratoria de S. Juan 
Damasceno, cuyo precioso sermón quisiéramos insertar por 
entero; mas nos contentamos por la misma razón con presen- 
tar unos pocos pero ricos retazos, que nos será gustoso oir. 
Después de haber exibído un triste cuadro de la caída de 
Adan y su descendencia por la culpa original, el santo Doc- 
tor prosigue asi: “Y para abreviar la oración; digo pues, que 
entregados todos á la muerte. Dios dá una mirada de miseri- 
cordia, y á fin de que aquel, á quien había formado con sus 
manos, no pereciese ni quedase completamente anulado, fa- 
briea un nuevo cielo y una nueva tierra y la mar, en los cua- 
les con mas benéfico consejo, disponiendo la redención, se 

(1) Q’tod per historiani completurn est in Adam, pet prophetiam 
signi^at Christum...quia nuUus homo operatus est in Virginede qua 
HOtus est Christus. Fons autem ascendebat de térra, et irrigabat 
omnem faciem terrae (Gen, S. 6.) Facies terree, id est digniteu terree 
moler Domini Virgo María reciissirne accipUur, quam irrigavü 
Spiritus Sanctus. qui /otitis et aquae nomine in Evangelio significó- 
tur. S, August. De genesi contra Mnwtc/t. lib, 2 c. 24. n. 37 tom. 3. 
Patrol, vero tom. 34. col. 215 et 21 tí. 

(2) In Deiparae Conceptionis Canon, Ode IX; ap. Ballerini, 
SiUoge Moniimentorurn, etc. toin. I. pag. 477: edil. París 1856. — S. 
Sophrou. Serni. in Deiparae Annunt. Ap. ídem tom. 2, pag. 128 
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circunscribiese Aquel, que no puede ser circunscrito. Todo 
esto es la bienaventurada y de todos modos laudable V'irgen 
María. ¡Oh estupenda obra! Cielo es por cierto, porque de 
los purísimos tesoros de la virginidad nos dará ai Sol de jus- 
ticia: tierra es también porque de su seno inmaculado germi- 
nará la espiga de vida: mar es, por fin, de donde ha de nacer 
la espiritual margarita. Ahora empero es concebida la nueva 
criatura de Aquel, que es inefable: se prepara el real palacio 
del Rey del universo, palacio preparado, dotado de razón, del 
Dios incomprensible. .. .¡Qué in ndo tan magnifico es este! 
¡Qué estupenda creación!. . . .De ella pues el muy admirable 
Zacarías decia: — Confia tierra, gózate y alégrate, porque el 
Señor se engrandeció en favorecerte. Tierra es pues, en la 
que el sacratísimo Moyses fué mandado deponer el calzado 
de la ley figurativa en recomendación de la gracia. Tierra es, 
en la que aquel [David] fundado en la carn e canta inspirado 
del Espíritu: — tú que fundaste la tierra sobre su firmamento. 
Tierra es, en la cual ningunos pecados hubo de la nacida es- 
pina, [la desobediencia de Adan y Eva]; antes al contrario 
por su fruto el pecado ha sido estirpado. Tierra es, no maldi- 
ta como la primera, y cuyos frutos causen horror por las espi- 
nas y abrojos; sino sobre la cual estuvo la bendición del Se- 
ñor, y de cuyo vientre el fruto es l>endito, como dicho es por 
el sagrado oráculo [1]” ¡Qué bellamente! ¿Cuál orador des- 

(1) Cunctis itaque, ut verbo expediam, itüerUioni deditis, mise- 
rante Deo nequent suis ipse manibus formaaset, in nihilum céderel pe- 
nitusque aboleretur, ceelum aliud novum, terramque ac mure fábricat, 
in quibus propemiori consüio humanum genus reformaturus ipse ca~ 
perétur, qui capi nusquam potest. hthaee porro est beata multiplici- 
terqtie celebranda Virgo. ¡Oh rem miran! Coelum qvidem esí,cum velut 
ex penitissimis cirginitatis thesauris solem justitiae proferal: térra 
vero, ceu.quae ex intemerátis lumbxs vitaespicam tdat: mare tándem 
utpole quee ex uleri sui sinu spiritalem margaritam prodit. Nunc 
itaque nova ejus, qui capi nequit, creatura elupit: universorum Regis 
regalis aula parata est, ejus qui incomprehenstbilis est, ratione utens, 
dicersoriuni inslruclum, Quam mundus iste magnífieus es t! Quam stu~ 
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piles de la definición dogmática, trazaria un cuadro mas es- 
presivo de la inmaculada Concepción de Maria, que el que 
acaba de trazar aqui un Santo Padre y Doctor de la Iglesia 
del siglo VIII? Hé aquí como se csplican los textos escritura- 
dos unos por otros, como se desarrolla y esclarece en tiempo 
oportuno la doctrina revelada, que siempre existe íntegra y 
completa en los archivos de la palabra divina, aunque no 
siempre y á todos estén abiertos y patentes esos archivos. San 
Juan Damaceno no decia mas que lo que habia dicho S. An- 
«Irés Apóstol con estas pocas palabras: Así como el •primer 
Adan fué formado de una tierra virgen é inmaculada, asi 
también era necesario que el segundo Adan naciese de una 
Virgen inmaculada-, y esto no espresaba mas que lo que el 
Apósrol San Pablo decia con mas laconismo: Alian fué Jorma 
del futuro Jesucristo. Omitimos insistir en las citas de siglos 
posteriores sobre esta misma revelación hecha en la creación 
de Adan, para ocuparnos de la propia contenida en la crea- 
ción de Eva y trasmitida por los órganos de la remotisima 
antigüedad. 

La maternidad divina de la Virgen María no fué un acon- 
tecimiento inopinado, ni una obra irreflexiva de los tiempos: 


penda creatio! ...De hac itaque sumne admirahÜis Zacharias ait: 
Gande et laetare. filia sion, guia eece renio, et hahitaho in medio tui, 
dicít Dominus, Sed et beatúsimus Joel de éadeni, ut quidem existi- 
mo, ita propemodum noscitur clamare: Confide Ierra, gaud* et laetare 
guia magníficarit DominuS ut faceret tibí. Terra namque est, ingua 
sacrati.s.simus Mogses umbratieae legis calceamentum solvere ob gra- 
túle commend alione m jas sus est. Terra est, in qua iUe carne funda, 
tus á spirilu canitur, Qui fundal terram super stabilitatem suam. 
Terra est, in qua nuUa peccala é nata spina; ac secas vero per cujus 
germen illud potius evulsum est. Terral est, non uti prior maledicta, 
ac cujus fruetus ventris benedictus ut sacro dictum est oráculo. San 
Joan. Damascen. Semi. 2. in Naíivitate B. M. V. Este sermón se 
halla también en las lecciones del dia séptimo de la infra octava del 
oficio nuevo de la inmaculada Concepción, que concedió Pió XI In 
Breriar Rom. impres. Mehliniae \853,in Apéndice. 
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María no era fundida en el molde de las demas mugeres, ni 
para los fines comunes de las hijas de Adan. “La Virgen, dice 
San Bernardo, no fué un hallazgo nuevo y fortuito; sino que 
fué escogida y conocida desde la eternidad por el Altísimo, que 
se la preparó para que fuese algún dia su Madre (1).” “Entre 
todas las obras del Hacedor eterno, le decia el docto y piadoso 
Idiota, después de aquella por la cual se unió vuestro Hijo á 
nuestra naturaleza. Vos habéis sido una obra de todo punto es- 
pecial, oh Bienaventurada Virgen María! Vos á quien hizo 
espresamente para este fin, qui ad hoc te fecit, que lo que ha- 
bía sido deformado de su perfección primera, fuera reformado 
por Vos. (2)’’ Esta era tarazón soberana de su predestinación 
eterna, este el designio primordial de su destino en el plan di- 
vino de la redención. En María pues se iniciaba un nuevo or- 
den de cosas, ella con su divino Hijo formaban una gerarquía 
aparte. En virtud de esta destinación, como reconocía Santo 
Tomas, María era sublimada á un relación verdadera y real^ 
con el Hijo unigénito de Dios; adquiría una especial afinidad y 
una cierta identidad con el mismo Dios; con Dios se en- 
lazaba por medio de una unión remota sí, pero sustancial, y 
contraía los vínculos mas íntimos de parentesco con la Santísi- 
ma y Augusta Trinidad. Por manera que el órden en que en- 
traba María en su eterna Concepción, propiamente pertenece 
al órden hipostático (3). Los dones pues, las gracias y los ca- 
rismas que se le deparan por decencia y por razón (4), no co- 
nocían otro nivel, que la inmensa dignidad y el destino divino 
á que estaba preelegida. 

Ahora bien: si fué del gónio de la infinita misericordia de 

(1) Virgo non noviUr et fortuito inventa, sed ásíKulo decía, ah 
AUissimo preKognita, et sibi praeparata: S. Bernard. Homil. 2, su- 
per Missus est: n. 4. 

(2) In contemplatione de B. Virg. cap. 2. 

(3) D. Thom. part. 3. D. 2, s. 2, tom. 3. 

(4) S. Bernard, Hom. 2. super Misus cst. 
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Dios preparar la medicina al mal hipotéticamente futuro y anun- 
ciar con anticipación á los navegantes el puerto de salvación 
para las contingencias de naufragio: hablemos sin rodeos: si 
Dios quiso revelar antes de la común ruina, que Adan relati- 
vamente á su estado y á su fin primitivos era la forma, el tipo 
del segundo Adan futuro, Cristo Jesús; dignóse á la vez 
y por el mismo hecho revelar, que Eva en aquel feliz estado y 
por su fin de ser madre de los videntes [1], era forma y tipo, 
en este sentido comparativo, de la segunda Eva futura, María. 
No menos inseparable era Eva de Adan en el estado y el fin 
primitivo, que María de Jesucristo en la restauración de aquel 
estado y fin. Pues bien: la forma ó la figura no representan, 
sino de un modo imperfecto y sombrío, las perfecciones y las 
prerogativas de lo figurado y formado. Si pues Eva en aquel 
estado figurativo era criada en gracia de Dios, libre de toda 
mancha, y adornada de carismas especiales para ser madre de 
los vivientes por naturaleza; María su figurada y preelegi- 
da para reemplazarla en el destino realzado de ser madre de 
los vivientes por la gracia, debía estár embellecida, y con ven- 
tajas, de tales dones, gracias y carismas. En efecto, asi lo ha 
enseñado la divina tradición; que bajo esc respeto figurativo y 
comparativo vamos á estudiar y contemplar rápidamente. Los 
Santos Padres, Justino é Irineo, que casi alcanzaron los tiem- 
pos apostólicos, pues fueron instruidos por los Obispos que 
los Apóstoles ordenaron, serán los primeros maestros de esta 
verdad. San Justino pues, hablando del pecado original y de 
los que lo contrajeron, pone siempre á la Santísima Virgen Ma- 
ría al lado de Jesucristo, como corredentora, y manifiesta la 
causa de ser su Madre, — “porque (dice) por la via que tuvo 
principio el pecado original, por la misma fuese disuelto.” Tu- 
vo principio por un hombre y una muger antes inocentes y crea- 


(1) Gen. c. 3, v. 20. 
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dos en gracia; y por este mismo orden, eadem via, dice S. J uá- 
tino, fué destruido. Esplica el santo mártir este pensamiento 
con la comparación que instituye entre las calidades de Eva y 
de María, diciendo: “Porque siendo Eva virgen é incorrupta 
“oyendo la palabra de la serpiente engendró el pecado y la 
“muerte: María empero siendo Virgen (en sentido absoluto, en 
“alma y cuerpo), como hubiese recibido la fé y el gozo (de que 
"•había haUado ¡a gracia ddante de Dio», y que eMaba llena de 
"día), respondió al Angel Gabriel, que le daba el feliz anuncio 
“de que concebiría por el Espíritu Santo y la virtud del Altisi- 
“mo, y que pariría al Hijo de Dios: Hágase en mí según iu 
palabra. [1]’’ Esta sentencia con poca diferencia repetianen 
el mismo siglo II Tertuliano, y mas tarde Julio Firmico y S. Ci. 
rilo de Jerusalen (2), 

En San Ireneo hallamos un fondo de teología admirable y 
una demostración tan concluyente del dogma de la inmaculuda 
Concepción, que nada queda por desear. El santo nos presen- 
ta 4 Jesucristo y á su Santísima, Madre predestinados á la gra- 
cia y la redención antes del decreto de la creación del hombre 
y de su cauda, y de la trasmisión de la culpa, y nos dice, que 
aunque Adan y Eva fueron criados mucho tiempo antes que 
fuese concebida Maria y su divino Hijo, aquellos sin embargo 
no eran mas que una figura profética de estos, y que cuanto 

(1) Filiiim Dci. • . . ante otnnes res creatas ex Patre, ipsius vir- 
tute et volúntate prodiisse, et ex Virgine homincm esse fatcuni, ut ' 
qna via initium orta á serpentc inobcdientia accepit, eadem et dís- 
lutioncm acciperet. Eva enim cum virgo esset et incorrupta, sermo- 
ne serpentis concepto, inobedientiam et mortcm peperit. Maria au- 
tem Virgo cum fidem et gandium percepissct, nuntianti angelo Ga. 
brieli laetum nuntium, nempe Spiritum Domini in eam superven- 
turum et virtutem Altissimi ei obumbraturam, ideoque id quod nas- 
ceretur ox ca .Sanctum esse Filium Dci, rcspnnélit: Fiat mihisecun- 
dum verbum tuum. S. Justin. Dialog. cum Tryphone judeo, n. lOÜ, 
Patrol. gracc. t. 4, col. 444. 

(2) Tertul. Ik carne Chrisít, cap, 17. — Julius Firmíus D« er- 
sore profan. rclig . — Cirillus Alexand. Catbech, 2: 
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bien recibieron aquellos en la creación y antes y después de la 
caida, todo Ies vino de los méritos previstos de estos, Jesús y 
María; por manera que la Concepción de María, su obediencia 
y su fé exigida en la encamación para la redención efectiva en 
tiempos posteriores y toda ella misma, era una recavitulacion, ó 
una retrohabicion, ó retroceso á la predestinación eterna de 
todos estos méritos, para que se aplicasen á Adan y Eva primero 
inocentes, y después caidos, y á toda su posteridad. Cuando no- 
sotros poco antes bosquejamos esta idea, no habiamos leido 
todavía este capítulo de San Ireneo, y solo habiamos recibido 
la inspiración de ella de la lectura del repetidas veces citado 
texto de S. Pablo: Adíe qui est forma futuri. Ahora empero 
que tenemos bajo nuestra vista este precioso documento, y que 
vemos confirmadas nuestras deducciones por un Padre y Doc- 
tor de la Iglesia, que al escribirlo, todavía (permítasenos la 
espresion) tenia sus lúbios humedecidos con la leche de la doc- 
trina de los Apóstoles, que le ministraba su maestro San Poli- 
carpo, discípulo de San Juan Evangelista, no nos podeqaos 
dispensar de reproducirlo, disimulando los lectores la proliji- 
dad, por el deseo de ver nuevas pruebas. 

El Santo Doctor acaba de probar contra Valentín, Arte- 
moii y otros herejes, la realidad, y no apariencia, de la encar- 
nación del Hijo de Dios en el seno de María Virgen, y en- 
trando á demostrar como pudo redimir áAdan y Eva que mu- 
rieron tantos siglos antes de la encarnación, se espresa así: 
“De esto tenemos una prueba en San Lucas, el cual tegiendo 
“la genealogía, empieza de la generación de Nuestro Señor, 
“hasta llegar áAdan, y manifiesta que de uno á otro mediaron 
“setenta y dos generaciones; uniendo el fin con el principio, y 
“significando que él ( Jesucristo) es quien recapituló en sí 
“mismo todas las gentes, descendientes de Adan, todas las 
“lenguas, la generación entera de todos los hombres, incluso 
“el mismo Adan. De aquí es que por San Pablo, Adan es 11a- 
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"mado typus futuri, tipo del futuro, porque el Verbo Hacc- 
“dor de todas las cosas, habla predispuesto las futuras relacio- 
“nes del linage humano con el Hijo de Dios, de tal manera, que 
“todo refluyese á si mismo, esto es. Dios habia predispuesto 
“la creación del primer hombre animal, con el fín de que fuese 
“salvado por el espiritual. Puesto que habiendo preexistido el 
“Salvador, era necesario que fuese también creado lo que ha- 
“bia de ser salvado, á fln de que no fuese vana ó inútil tai 
“preexistencia. 

“Consecuentemente á lo dicho, también María Virgen fué 
“prevista obediente, diciendo : — Hé aquí tu esclava, Señor, há- 
“gase en mi según tu palabra: Eva empero desobediente, por- 
“que no obedeció aun siendo virgen. Del mismo modo, pues, 
“que Eva perseverando todavía virgen aunque tenia á su ma- 
“rido Adan, por la desobediencia fué caúsa de la muerte para 
“sí y para todo el género humano: asi también María teniendo 
“á su Hijo predestinado, y sin embargo siempre Virgen, y obe- 
“diente, fué causa de la salud para sí, y todo el género huma- 
“no; porque no se podía desatar el vinculo del pecado, sin que 
“los dos personages que le habían de desatar, retrogradasen 
“hácia atrás, á fín de que el primer vínculo de iniquidad de 
“Adan y Eva fuese desatado por los dos personages vincula- 
“dos por la gracia, y estos salvasen á aquellos. Y es por esto 
*‘que el Señor decía, que los primeros serian los últimos, y los 
“últimos serian losprimeros. El profeta significa esto mismo 
“cuando dice: En lugar de tus Padres han nacido para tí los 
“hijos: esto es, el Señor Jesús, nacido para ser el Primogénito 
“Salvador de los muertos, y recibiendo en su seno á los anti- 
“guos Padres, los regeneró á la vida y amistad de Dios, sien- 
“do Él el principio de los vivientes, como Adan fué principio 
“de los que mueren. Por esto San Lucas empezando el princi- 
“pio de la generación por el Señor, se remonta hasta Adan, 
‘‘para significar que no fueron aquellos los que regeneraron á 
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‘‘este, sino este á aquellos parae) Evangelio de la vida. Del 
“mismo modo, pues, el nudo de la desobediencia de Eva ñié 
“desatado por la obediencia de María: y lo que ató la virgen 
“Eva por la incredulidad, lo desató María por fé. (1)” Hé 
aquí esplicada y probada la economía de la Divina Providen- 
cia en el urden de los decretos relativos al linage humano: Je- 
sucristo y su Santa Madre son predestinados á la gracia y son 
constituidos el uno principio de todo bien, en quien y á cuya 
gloria debia refluir la misma creación del hombre: Cum erúm 
jjr<Eexidmet galvam, oportebat et quod mharetur Jieri, uti non va- 
cunm sií saloans: y la otra, esto es, María, por su fé, obediencia 
y cooperación en la encarnación de su Hijo (previsto ya todo 
esto desde la eternidad), es la caiua de la salud de sí misma y 
del género humano; Jesús y María aunque posteriores á Adan 
y Eva en la creación temporal, son primeros y anteriores á 
ellos y á su caida, en la predestinación y en el oficio de salva- 
dores: el vínculo del pecado original se desata por ellos, como 
inmunes y salvadores antecedentemente existentes en el mismo 
instante que se contrae por los prevaricadores, para todos aque- 
llos que creerán en la redención. Mariacon su obediencia pre- 
vista antes, desata el nudo del pecado original de Eva; y no 


( 1 ) C¿uemadmodum illa {Eva) virum quidem habens 

Adam, virgo tamcm udhuc eiistens (....), inobedieni facta, et sibi, 
el universo gencri humano causa facta est morti; sic et Marta ha- 
btns preedestinatura virum, et tamem Virgo, oóediens, et sihi, et uni- 
verso gencri humano causa facta cst sahUis . . . . quianon aliterquod 
coUigatum est, so/vcreiur, nise ipsre compagines alligationis reflectan- 
tur retrorsus, ut primee conjunctiones soívantur per secundas, et se. 
cundae rursus liierent primas .... Et propter Iwc Dominus dveébat, 
primos quidem ftomssimos futuros, et novissimos primos. Et Propke- 
ta autem koq Ídem signifeat .... Propter hoc et Lucas initium gs- 
furationis á Domiru) inchoans, in Adam rctulit, signijicans, quo. 
niam non iUi huno, sed kic tilos in Evangdium vitae regeneravit. 
Sic autem et Eoee inobedientia nodus solutionem accepit per ebedien- 
tian María. Quod enim alligavil virgo Eva per tncredulitatem. 
Virgo Marta solvit perfdem. 8. Irenaeus, contra haereses lib. 3, 
0 . 28, n. 3 et4: Patrol. graec. tom. 6, ool. 860. 
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Eolo esto, sino que en aquel misino instante en que cae Eva, 
según la admirable espresion de San Ireneo, Mari a es ya su 
abogada para que salga de aquel triste estado; uti virgimt Eme 
Virgo María fierdt advócala (1). 

Esta doctrina no quedó circunscripta en el siglo II: era 
una tradición general qne contestaron constantemente los 
Padres de la Iglesia de los siglos subsecuentes. Ellos reco- 
nocían la pureza original de la Virgen Santísima, no solo en 
el parangón, que con frecuencia instituían entre Eva ino, 
cente y María inmaculada, sí que, al hablar de la seduc- 
ción y calda de aquella, en elogiar la santidad y entereza de 
esta, reconociéndola por restauradora de las ruinas que aque- 
lla causó. ^‘De entre todas las generaciones (decia San Gre- 
gorio Taumaturgo) la gracia eligió á tola Santa Mario. No le 
sucedió como antes á Eva, que fué corrompida por la ser- 
piente, é introdujo el veneno y la muerte al mundo. Por lo 
contrario solo en la Santa Virgen ñié reparada la cmda de 
Eva (2).” San Efren llamaba á la Virgen María ‘•enteramen- 
te inmaculada, sede divina de Dios, Señora siempre- bendita, 
precio de la redención de Eva, fuente de la gracia, fuente se- 
llada del Espíritu Santo (3),” San Juan Geómetra decia: “mas 
por la muger es elegida la muger, y en lugar de Eva la vida, 
y en lugar de la corrupta una Virgen íntegra, y en lugar de 
la que fué engañada por la serpiente, es elegida aquella que 
no quedó cautiva juntamente con ella; y en lugar de la que 
fué arrojada del Edén, aquella que fué introducida en el tem- 


(1) Ibid. lib. 5, cap. 19, n. 1. 

(2) S.Greg. Thaum. Hom. I, in Annunt. S. Marisa V. Patrol. 
tom. 7, col. 793. 

(3) Ommino immaculaUun IVi divinam tedem, Dommam sem. 
per bcnedictoM, praetium redemptionis Evae,fanUmgraliae, Sancti 
Spirütis fonlemsignatum. In Oratione ad SS. Genitr. tom. 3, Rom. 
edit. 1598, et De SS. Gen. laudibas, ibid. pag. 207. 
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pío (1).” Oigase á San Epifanio: “Los Angeles acusaban á 
Eva, y ahora ensalzan la gloría de María, que hizo gloriosa 
la debilidad de las mugeres; que levantó á Eva caída, y á 
Adan, arrojado del paraiso, lo envió á los cielos.” — En otra 
parte decia el mismo San Epifanio, que Eva era figura de 
María, y que por esto se llamó madre de los vivientes [2].” 
Para engañar al hombre, decia San Agustin, se propinó el 
el veneno por la muger; para restaurar al hombre, por la mu- 
ger se propina la salud. — Por Eva la muerte; por María la 
vida. Perjeminam mor», per^feminam vita. [3]” Con mases- 
presión preguntaba San Germán: “¿Qué cosa mas venerable 
que la Concepción de María? Esta es la Madre de Dios, Ma- 
ría, refugio de todos los cristianos, y la primera reparación 
de la caida de los primeros Padres. (4). La Concepción inma- 
culada de la Virgen es la primera reparación de la caida de 
Adan y Eva, la encarnación del Hijo de Dios la segunda, y su 
pasión y muerte el complemento. 

(1) Sed et propter mulierem mulier digüur, et propter Evam 
vita, et propUr corruplam integra virgo, et propter deceptam ea qvuz 
cum illa simul direpta non fuerat, tí, propter illam quae exddit ex 
Edén, eaquae ad templum futí deducía. Ballerini Sylloge, Serm. in 
Deiparae Annunt. t. 2. p, 136. 

(2) Angelí axusabant Evam, nunc vero Mariam gloria prose- 

quunlur, quaemulierum ir^rmiíatem vere gloriosam reddidit, quae 
lapsam Evam erexit, et Adamum é paradiso dqectum in codos mi- 
sit. S. Epiphan. Orat, da laudibus iS. Mariae Ueiparae, etc. Se ci. 
ta también en el nuevo oficio de la inmaculada Concepción de Pió IX, 
die 2 infra oetav . — Hac (Maria) est, quam adutnbravü Eva, quae 
nventium ma/er quodam aenigmatis innoíacro nuncupatur . . . . 
Quocirca vivtníium nuiter adúmbrala similüudine María dicitur. 
>S. Epiphan. haeres. 78, 18. 

(3) S. Aug. serm. 51 et serm. 232, Patrol. 38, col. 335 et 1108. 

( 4 ) Quid hac, quaeso, generatione venerabilius ? . . . . Hac Dei- 
para et Marta christianorum omnium perfugium, primaque primi 
lapsus primorum parentum reparaíio. Oratio in Nativitatem B. 
Virginia Ap. Gousset, Croyance, pag. 732. — Como no tenemos to- 
davia todos los tomos de la Patrología griega, sino hasta S. Grego- 
rio Nazianceno, no podemos citar el tomo. 
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Algo mas bello vamos á oir de San Juan Damaceno. “Oh 
Santísima hija de Joaquin y Ana, que estuviste á cubierto de 
los principados y potestades de lat tiniebla* y de los dardos del 
fuego maligno, y te hallaste en el tálamo del Espíritu, y fuis- 
te guardada sin mancha, para que fueses Esposa de Dios, y 
por naturaleza Madre de Dios!... ¡Oh milagros, que exceden 
al alcance de la palabra y de la razón! Previendo el Dios del 
universo tu dignidad, de consiguiente te amó, y como amada 
te predestinó, y en los últimos tiempos te produjo, y te hizo 
su Madre, Madre de Dios, y nodriza del Verbo su Hijo. Alé- 
grate, oh Ana, pues pariste á una muger que por naturaleza 
es Madre de Dios, puerta de luz, fuente de vida, y la que 
iKtrraráel crimen délas mugeres [1].” Oigamos un nuevo 
rasgo de otro Doctor de la Iglesia griega, el venerable Juan, 
monge y presbítero, y después Obispo de Eubea, quien por 
los años de 744, en un sermón predicado en la fíesta de la 
Concepción de María, que ya se celebraba en aquella Iglesia, 
se espresa así: “Celebra, oh J udá, tus solemnidades, no en el 
antiguo, sino en el Nuevo Testamento. Este es el principio 
del Nuevo Testamento (de la gracia), es el principio de la 
nueva arca fabricada en el seno de Ana para recibir á Dios, 
la cual es de la raiz de Judá, de Jesé y de David. Pues dijo 
el Profeta: Y suscitaré el Tabernáculo de David, que cayó. 


[1] “O Joachim et Annae sanctissima filia, qnae principatibus, 
ignisque maligni telis latuisti; quae in Spiritus thalamo versata es, 
et Bine macula custodita, ut Sponsa Dei, naturaque Del Mater 
esses!... ¡Oh miracula, mentís captmn et sermonum exoedentia! 
Dignitatem tuam praecognoscens univeraorum Deus, te proinde di- 
lexit, dilectamque praedestinavit, atque extremis temporibus pro- 
divit, oc Deiparam matrem, suique Filii ac Verbi nutritiam fecit. 
Laetare beata Anna, quod foeminam pepéreris. Haec enim feminan 
Dei mater natura est, porta lucia, fona vitae, et foeminarum crime- 
abolevit.” — S. Joan. Damaacen. serm. 1, in Nativ. B. M. V. Tam 
bien este aennon compone las 2 lecciones del oficio de la inmaculada 
Coecepcion aprobado por Pió IX, per ann. mense Julii et Áugusti. 
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y reedificaré sus ruinas. Hé aquí que se erige el Taberná- 
culo de David en la Concepción y procreación de su hija. 
Ella es pues, de la cual, primero que todos, vaticinando Jacob 
bendijo á Judá, diciendo; Judá,te alabaron tus hermanos! Ver- 
daderamente sois dichosos, Joaquin y Ana: pero mil veces 
mas dichosa es esta prole é hija de David, que sale de vuestra 
sangre y vientre: pues vosotros sois tierra, ella empero es cie- 
lo: vosotros sois terrenos; pero por ella los terrenos se hacen 
celestiales (1).” Nadie deja de ver, que aquí el venerable 
Obispo y Doctor hace referencia á las palabras de San Pablo: 
el primer hombre de tierra, terreno: el segundo Hombre (Jesu- 
cristo) del cielo, celestial (2). María, pues, en su eoncepcion 
era un cielo, refiilgente en gracia y gloria, muy distinta de los 
demashombresy aun de sus mismos Padres, que aunque san- 
tos, por la culpa original y sus resabios se llaman y son ter- 
renos. En fin, el venerable P relado compara é María en su 
concepción á Jesucristo todo celestial y santo! Por esto añade 
el mismo: “un ángel anunció á Ana, que concebiría y pariría 
á una niña enteramente inmaculada: Anna ab angelo audicit 
prorsus immaculatam puellam se concepturam et paritu-^ 
ram (3).” 

(1) “Age, oh Juda, soleinnitates tuas, non in Vetere Testamen- 
to, sed in Novo. Hocigitur principium estNovi Testamenti; prin-" 
cipium est novae arcae ad Deum oxcipiendum in Annae útero ex- 
tructae, quae ex radice Judae, Jesse, et Davidis. Inquit enim Pro- 
pheta: Et suscUabo tabernaculum Davidis, quod cecidit, el reedifica- 
00 ruinas ejus. Ecce erígitur tabernaculum David in conceptionc 
et procreatione filiae ejus. Ipsa enim est de qua primus omniura 
Jacob vaticinans Judae benedixit, ita inquiens: Juda laudarunt to 
fratres tui!... Vere beati ao ter beati, Joachim et Anna; at millies 
beatior Davidis progenies ac filia, quae é femore atque útero ves- 
tro progreditur. Vos enim térra estis; ipsa vero coelum: vos tcrre- 
ni; per ¡psam vero (evadunt) coelestes." — OratioJoann. Eubaccn- 
sis in Conceptionem Sánete Deiparae. Ap. Ballerini, Sylloge Monu- 
mentorum etc. impr- Paria 1855, tom. 1, pag. 70. 

(2) I. Corinl. c. 15, v. 47. 

(3) Ibid. pag. 75. 
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Xü era este iin nuevo timbre que cu honor de María in- 
ventara esc sábio Doctor: era sí una verdad revelada, que pro- 
fesaba 'toda la Iglesia griega y la celebraba como la mayor 
gloria de la Virgen, en los divinos ofícios de la fiesta de su 
Concepción, apellidándola en ellos, cielo, templo lleno del es- 
plendor de la gracia. “Verdaderamente (así cantaban) pasan 
“las sombras de la ley: bé aquí que rcsplance el fulgor de la 
“gracia, la Virgen, aquella nube iluminada de la cual sale el 
“Sol refulgente de la Deidad. {Mulier amida tole. Apoc.) — 
“Alégranseios montes y los collados, los campos y los mares, 
“la multitud de los Angeles, y todo el linage de los mortales, 
“pues Ana concibe el divino templo del Señor, y laspriw/e/flf.v 
“de una nueva edificación (3).” “Cielo nuevo, (prosiguen) (jue 
“por el soplo de Dios, criador de todes las cosas, se fabrica en 
“el seno de Ana, del cual saldrá aquel Sól que no conoce 
“ocaso (I),” Un ciclo, (repetía otro Sacerdote en la misma 
«‘augusta festividad) un cíelo mas sublime que la tierra, ve- 
“mos hoy engendrado, un ciclo mas luciente y espacioso, un 
“cielo que brilla, no con astros visibles; sino con el fulgor de 
“la multíplice luz espiritual (5).” 

(3) “Vere legis umbrae praetereunt; ecce ením divinac gr»tiac 
splendor Virgo refulgct, nubes illa é qua vere coruscans .Sol l)ei- 
tatis exoritur. La ¡iglesia griega en el oficio de la inmaculada (como 
en él es llamada) Concepción, que empezó en el siglo 1'. ó Vlxcs/o 
es, Meneae, die IX. I)ec. Odc VI. Ap. Ballerini, ibid. pag. 71. « t 
circ. finem tomi I. — Exultent montes et colles, campi et 'mari.v, 
mujtitudo Angelorum et universum mortalium genus; Anna eiiim 
divinum Domini toinplum, novte aedificationis primitias concepil. 
Ibid." 

(4) “Deo omnium conditore aíTlante, novum in sinu Annuc coe- 
lim fabricatur, é quo ille, qui solus sincerus est bominuin nmator, 
prop ter suae charitutis excesum tainquam Sol cfTulgebit. Me», die 
IX Dcc. ad inxt. Matutin. Ap. ídem, ibúl. 

(5) “Coelum sublimiua (ierra) CJri/n< /í<x/íc "e/ií/K»j, coelum lu- 
“cidius proursus et spatiosius cocluni...quod non visibilil.us ¡istris, 
“sed muitiplicis spiritualia lucia fulgure nitescit.” fíregorio Niconie- 
diens, del siglo VIII, “orationo III in Conceptiouem et Xat. lleip." 
Ap. Ballerini, ilnd.gi. 74, 

18 
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Era un principio reconocido por los Santos Padres, que 
asi como era imposible que Jesucristo en cuanto hombre, con- 
trajese ningún género de pecado en ra/.on de la unión hipos- 
tática de la naturaleza divina con la humana, también impo- 
sible les parecía que la Virgen, que era predestinada á ser 
Madre de Dios, en virtud de esja unión en algún sentido hi- 
]M)statica, lo pudiese contraer. Por esta razón San Tarasio, 
Obispo de los Argos y Padre griego del siglo VIH, decia con 
admiración: “¿Cómo seria posible que la Virgen predestinada 
desde antes de la creación del mundo, y elegida de entre to- 
das las generaciones para ser purísimo domicilio de Dios, no 
fuese pura, sin mancha y digna de honor al ofrecerse al Om- 
nipotente en el templo santo, y no fuese esta una oblación in- 
maculada de la naturaleza humana? Por el mismo Salvador 
que en ella tomó carne, también honramos con el culto que 
es decente la efigie de su Madre, como que fué enteramente 
inmaculada (1).” La predestinación de María á la materni- 
dad divina no importaba una predestinación á la gracia, co- 
mún á todos los justos, que primero fueron manchados con la 
culpa original y después fueron limpiados de ella con el sa- 
cramento de santificación, porque entonces tendriamos que 
decir, que primero fué predestinada como los demás á la cul- 
pa y después á la gracia, predestinación que nada tendría de 
singular ni el Omnipotente hubiera concedido privilegio algu- 
no particular en este respecto á su Madre querida, ni su pre- 
destinación hubiera sido ese milagro inefable que extasiaba á 
los Santos al contemplarla, ni podría entonces llamarle ente- 

[l] “Quomodo Virgo á creatione mundi praedestinata, ct ex 
omuibus generatioaibus electa in impollutum domicilium et 

Omnipotenti oblata iii templo sacio, non honore digna et pura et 
impolluta exitat, et oblatio inmaculata huinanae naturae? — Prop- 
ter ipsum autem, qui carnem, assunipsit, etiaiu genitricis, ut omni- 
no inmaculatae, affligiem eo cultu, quo decct, honoramus." S. l'a- 
rasius, nrat. in HciiHine j^rtesenUilionem. Ap. Ballcrine, ibid. jxig. 
•210, etc. 
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ramente inmaculada, iii en su Concepción, nacimiento y prc- 
scntacion al templo á la edad de tres aftos seria digna de cul- 
to, á no ser que reputemos dignos de él á todos los hijos de 
Adan, que antes del uso de la razón fueron limpiados y santi- 
fícados con el sacramento de la regeneración, cosa muy age- 
na de la mente y de la práctica de la Iglesia. La Iglesia, la 
tradición de los Padres, los Libros Sagrados han desconocido 
esas dos supuestas predestinaciones en Maria; se han horrori' 
zado y han juzgado imposible é injuriosa á la Divinidad la 
predestinación de la Virgen á la culpa en el mismo instante 
que era predestinada á ser Madre de Dios, corredentora de 
los hombres, autora, causa y principio de la gracia; esto les 
ha parecido un contrasentido, un absurdo. La Iglesia, la tra- 
dición de ios Padres, los Libros Santos y la misma razón no 
puede admitir esta paradoja, no: mil veces, no. Por lo contra- 
rio ellos la han predicado predestinada y creada en la mente 
divina con su Santísimo Hijo ante toda criatura, y anterior- 
mente á la caída de Adan, y la trasmisión de la culpa origi- 
nal; poseída y agraciada del Altísimo desde la eternidad, y 
desde este punto de vista la han contemplado toda hermosa, 
toda pura, purísima inmaculada, enteramente inmaculada, su- 
perior en pureza á los espíritus celestiales, sin mancha algu- 
na, agena de toda corrupción y contagio , siempre bendita, 
siempre santa, y santa no por otra razón sino porque había de 
concebir al Santo de los santos, domicilio, templo, cielo de 
Dios siempre refulgente por los resplandores de la gracia. 

Todo esto hemos visto y hemos de ver mas claramente en 
los capítulos siguientes. Antes empero de cerrar este de la 
predestinación eterna de Maria á la Maternidad divina, pre- 
rogativa que importa é incluye la preservación del Irorron 
original, seanos permitido robustecer la autoridad de la Igle- 
sia y Padres griegos, con la autoridad de otros Padres latinos^ 
relativa directamente á la misma predestinación. Y para no 
producir una molesta ropiticion escojamos dos oráculos que 
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personifiquen el cuerpo <le los Doctores tic la Iglesia occiden- 
tal. San Zenon obispo de Verona y uno de los doctos Padres 
del IV siglo, decia: “El Hijo de Dios, descendiendo de la 
Sede celestial, entra en el templo de la Virgen predestinado 
"para si desde la eternidad, y en él fija sus reales [1]”, para 
luchar contra el pecado y arrojar al príncipe de este mundo, 
que le tenia cautivo. Preferimos por segundo oráculo á San 
Bernardo, que cierra el círculo de los Santos Padres, y que 
nuestro anónimo defensor ha tomado por corifeo de su parti" 
do, poniendo injustamente en sus manos el pendón de la De- 
fensa inscribiendo en él un texto de una epístola apócrifa, 
que no escribió el Santo Doctor, ó cuyo sentido, por lo menos 
ha sido mal interpretado. San Bernardo, decimos nosotros, ha 
sido el mas empeñado panegirista de la inmaculada concepción 
de Maria, y vamos á ver ahora con que lucidez y peso de au- 
toridad defiende su eterna y privilegiada predestinación á la 
gracia. “i2/ Angel (dice el melifluo Doctor) _/«e enriado ü la 
Virgen. V’írgen en la carne, virgen en el alma, virgen por 
profesión, virgen en fin cual la dcscril>e el Apóstol, santa en 
en la mente y en el cuerpo; ni penséis que fué hallada recien- 
te ni fortuitamente, sino que fué elegida desde la eternidad, 
preconocida por el Altísimo y preparada para «, defendida 
por los Angeles, anunciada por los Pati larcas, prometida pe'' 
los Profetas. Examinad las escrituras, y vereis probado lo 
que digo.— Por lo que [prosigue San Bernardo] Dios, su Hi. 
jo que quería donarle una gloria singular en los ciclos, cuidó 
pretenirla con una gracia también singular en la tierra, por 
la cual, á saber, concibiese intacta de una manera inefable, y 
pariese incorrupta. Y en verdad tal nacimiento convenia á 
Dios que no naciese sino de una virgen, y tal {>arto correspon- 


[I] “Dei Filius...ab actherca sede profectus, in pracdestinatac 
“Virginis Templo sibimet castra metatur. S. Zenon lib. 2 trat 8. 
*^De nativitate üoiniui,” Ap. Pntrul tnni . 11 col. 4i:i. 
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dia á la Virgen, que no pariese sino á Dios." He aquí la cau- 
sa finid y motiva de las gracias y prerogativas de María, Ja 
Maternidad divina: oigamos ahora como entre ellas el meli- 
fluo Bernardo numera la Concepción en gracia, como ya la ha 
anunciado preparada desde la eternidad. Sigue pues á conti- 
nuación inmediata. “De aquí es que el Hacedor de los hom- 
bres, queriendo, para hacerse también hombre, nacer del hom- 
bre, debió elegirse de entre todos, he dicho poco, fabricarse 
para si mismo una Madre tal, cual sabia le era decente, y ha- 
bla conocido le habia degradar. [Le agradan á Dios las cria- 
turas manchadas por el pecado?) Quiso pues que fuese la Ví>- 
gen inmaculada, de la cual naciese el inmacMado <]uc venia 
á purificar las manchas de todos [!•] " 

No podía caber ya ninguna duda del sentido de estas pa- 
labras, que hablan tan terminantemente de la predestinación 
á la gracia original y de la inmaculada Concepción de María 
que San Bernardo la juzga como un deber de Dios y una ley 
de decencia. Sin embargo el melifluo Doctor y entusiasta en- 
comiador de las prerogatívas de la gran Madre de Dios, re- 
produce en diferentes lugares la misma doctrina: pero sobre 
todo en el sermón de las doce escelencias de la B. V. María 
sobre el texto del Apocalipsis; Signum magnum, se expresa 
así: “Una muger, dice el Evangelista profeta, vestida del Sol. 
Ciertamente amantada del Sol como de un vestido. Porque á 
mi juicio reluce un singular fulgor, primeramente en la con- 
cepción de María, secundariamente en la angélica salutación, 
en tercer lugar en la sobrevenida del Espíritu Santo, y última- 
mente en la inefable Encamación del Hijo de Dios. ¿Qné es- 
plendor pues brilla en la Concepción de Maria? Sin duda el 

(1) “Factor hominum ut homo fícret, nascitunis de homine 
talem sibi ex ómnibus debuit deligerc, imo condere Matrem qua- 
lem et se decere sciebat, et sibi noverat placituram. Volait itaque 
esse Virgincm, de qua immaculata immaculatus procederet, om- 
nium maculas purgaturiis. S. Bcrnard. Hom. 2. super Missus ets. 
Patrol, tom, 183, col. Las otros alabras son de la misma Homilai. 
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ser oriunda de los Reyes, de la prosapia de Abrahan y del es- 
clarecido linagc de David. 'Si esto parece poco, añado que 
aquella Concepción por el gingular privilegio de santidad, es 
conocido haberle sido concedido por divina disposición, que 
desde muy lejos y muchas veces fuese prometida por Dios á 
los mismos Patriarcas, que fuese prefigurada con misteriosos 
milagros, y preconizada por los oráculos proféticos. A esta 
pues anunciaba la vara sacerdotal que floreció sin raíz; á esta 
preconizaba el vellocino de Gedeon, que estaba bañado del 
rodo en medio de la sequedad del demas terreno; á esta figu- 
raba la puerta oriental , que vió Ezequicl en visión, que á na- 
die jamás áe abMó; á esta por fin, omitiendo otros anuneios, 
presagiaba Isaias cuando dccia que brotaría una vara de la 
raiz de Jesé, y con mas claridad designa á María cuando 
predice que una virgen había de parir. Esta es pues la gran- 
de señal que se describe haber aparecido en el cielo, que tan- 
to tiempo antes es conocido liaber sido prometida (1).” Por fin, 
concluye San Bernardo en este mismo sermón: Mulier amic- 
ta solé. Ciertamente es rcsplandentisimo y calidísimo el ves. 
tido de esta Muger, de la cual todas las cosas aparecen tan 
excelentemente radiantes, que en ella no es lícito sospechar 

(1) “Signum magnum apparuit in coelo... Mulier inquit amicta 
solé. Plañe amicta lumine tamquam vestimenio. .Mihi sané sin— 
gidaris rutilat fulgor, primo quidcin in Mariae generationc. secun- 
dó in angélica salutatione, tertio in Spiritus supervontionc, qiiartó 
in Filii Doi inenarrabili Conceptionc...Quid ergo sidercum micat 
in generatione Mariae? Plañe quod ex Regibus orta, quod ex se- 
mine Abrahae, quod generosa ex stirpe David. Si id parum vide- 
tur, adde, quod generationi illi ob singuiare privilegium sanctitatis, 
divinitus Doscitur esse concessa, quod longe ante eisdem Patribus 
caelitus promisSa; quod mysticis prefigúrala miraculis; quod oraculis 
prae nuntiata propheticis. Hanc eniin sacerdotalis virga, dum sine 
radice floruit; hanc Gedeonis vellus, dum is medio siccae arreae ma- 
duit; hanc in Ezechielis visione orientalis porta, quac nulliunquam 
patuit, praesignabat.” S, Bern. Serm. de dvodecim prerrog. R. V. 
M. Ap. Patrol tom. 183. co/, 430. 
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hada, no digo tenebroso, mas ni siquiera algo oscuro, 6 me-' 
nos resplandeciente: como ni tampoco cosa tibia, ó no ferven> 
tisima [l.y 

En vista de estos textos tan claros y terminantes en fa- 
vor de la inmaculada Concepción de la Santísima Virgen, du- 
dar todavía de su inteligencia, y traer la autoridad de S. Ber- 
nardo en contra de ella, como lo hace nuestro anónimo, es 
cerrar lós ojos á la luz de la evidencia. “Una Virgen en ej 
alma y en el cuerpo, conocida, predestinada por el Altísimo y 
preparada para sí desde la eternidad, guardada y defendida 
por los Angeles, á fin de que Lucifer no la apresase y man- 
chase, yáórtcaefa por las mismas manos del Hacedor con un 
deber de criarla como le era decente y cual conocía le debía 
agradar para ser Madre suya, y que quiso efectivamente que 
fuese inmaculada, comparándola con el inmaculado fruto de 
su vientre, y que por especial privilegio del Criador fué san- 
tificada ó tuvo la santidad en el mismo instante de ser 'engen- 
drada en la concepción, sin que sea lícito sospechar siquiera 
algo tenebroso ú oscuro, y no resplandcntísimo;” todo esto,de. 
cítnos, ¿puede componerse con la culpa y la mancha original? 
¿O tal vez se contradecía San Bernardo? ¿Era por ventura 
conducido por su piedad irrefiexiva al campo de los delirios, 
cuando probaba la concepción santificada é inmaculada por 
el sentido místico de los oráculos proféticos? ¿A qué viene 
pues citarnos una epístola apócrifa para desoír esa voz sonora 
y genuina del melifluo Doctor? El conocido defensor, apartan- 
do la vista de esos textos clarísimos, y pasando por encima de 
esta sentencia — la Concepción de María tuvo el singular pri- 
vilegio de santidad, diciendo ligeramente: ¿“Quién sabe en 
qué sentido habla el Santo?” hace incapié en la Epístola á los 
canónigos de León, en que se reprueba la celebración de la 
fiesta de la Concepción de la Virgen y en otros dos textos 
obscuros de San Bernardo. 

( 1 “ 
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para marchar sobre terreno sólido era menester que el 
célebre anónimo se hubiese ocupado en desatar los argumen- 
tos que en nuestro “Discurso Teológico,” presentamos para 
probar que dicha Epístola, por lo menos, es dudosa y sospe- 
chosa, y que críticos muy eruditos habian manifestado con la 
misma autoridad de San Bernardo, que se debe atribuir á Ni- 
colao, secretario del Santo Doctor, que habia falsifícado otras 
cartas bigo el nombre del Santo, como él mismo se quejaba de 
esto con el Papa Eugenio, por cuyo motivo tuvo que despe- 
dirle (1). Pero de todo esto se desentiende nuestro anónimo (55). 
Hoy dia hay otra cosa mas grave y mas séria, y es que los 
modernos críticos no solo han evidenciado que la precitada 
Epístola á los canónigos de León es apócrifa, sí que aseguran 
no sin graves fundamentos, que el segundo sermón de la Asun- 
ción de la B. V. Marta, del cual el anónimo saca argumento, 
es también un parto espurio, que jamás dió á luz San Bernar- 
do. El crítico y muy erudito jesuíta P. Antonio Ballerini, prue- 
ba con un peso de razones y autoridad incontestable, que la 
mencionada Epístola es apócrifa é indigna de San Bernardo; 
que es mercaduría del falsario Nicolao, cluniacense notario ó 
secretario del grande Abad de Claraval; que tal carta está lle- 
na de inexactitudes, maneras impropias y anacronismos; que 
fué escrita, pero no remitida á los canónigos de León; que no 
hubo tal choque ó contradicción para la celebración de la in- 
maculada Concepción en la Iglesta de León, y que en la época 
en que los defensores de la Epístola la suponen, San Bernar- 
do no existia, y cumplían unos treinta años que había muerto; 
que la fiesta de la Concepción en tiempo de San Bernardo, que 
la Epístola supuesta llama una novedad introducida por unos 
pocos necios, era casi universal en la Francia, como consta de 
datos históricos fehacientes y que se celebraba en la misma 

(1) Véase nuestro “Discurso Teológico’’ §. IV. 

(2) Defensa, pag. 6l. 
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tiudad de León, en el antiguo Monasterio Athannccnsc, en cu* 
ya Iglesia el Papa Pascual II habia consagrado un altar de- 
dicado á ¿a inmaculada Concepción, y esto sucedia muchos 
años antes de la fecha de la mencionada Epístola. Por estos y 
otros capítulos que el crítico y muy erudito escritor comprueba 
con documentos y raaones convincentes, y previa la refutación 
de los argumentos con que Mabillon y otros autores quieren 
sostener la autenticidad de la citada^Epistola, hace palpable su 
falsificación, ó que no es obra genuina de San Bernardo. Y 
con respecto al segundo sermón de la Asunción, el erudito P. 
Jesuíta hace ver, no con leves fundamentos, que es también 
contrabando del insigne impostor Nicolao, el cual supo muy 
bien imitar el estilo del Santo, y siempre se manifestó adver- 
sario á la inmaculada Concepción, como aparece de un sermón 
suyo sobre la Natividad de San Juan Bautista, y de otro sobre 
la Asunción de María, y por consiguiente para dar importan- 
cia á su opinión propia, le era necesaria una autoridad y un 
nombre tan grande como el de San Bernardo, y ademas tuvo 
el genio de suplantar firmas para sus fines (1). Tenemos pues 
que nuestro anónimo defensor ha empleado dos textos apócri- 
fos, ó por lo menos muy sospechosos y dudosos, para impugnar 
los genuinos de San Bernardo, en que tan á claras notas se po- 
ne de manifiesto la inmaculada Concepción de la Virgen 
María. 

Pero en fin, ¿qué doctrina se enseña en esa Epístola y en 
tal sermón? El anónimo ha enmudecido acerca de la legítima 
inteligencia de la Epístola en cuestión, que dimos en nuestro 
“Discurso Teológico,” y bajo cuyo sentido la entendieron Sto. 

(1) Ballerini, Sythge monumentorum etc. esto es, una_ colección 
de sermones y homilías de Padres griegos, con el texto griego y la- 
tino con la demostración previa de su autenticidad; y de otras va- 
rias piezas relativas todas á la inmaculada Concepción. En el fiu 
del tomo 2. se halla la Disertación histórico crítica acerca de los es- 
critos de San Bernardo sdbrc esta materia. 

10 
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Tomas, Saui Buenaventura, el B. Alberto Magno, Alejandro 
de Alés y otros doctores antiguos y modernos, como confiesa 
el mismo Mabillon en las notas sobre esta carta. En ella pues 
se habla de la generación ó concepción activa por el congreso 
marital, en que el autor de la carta defendía no podía haber 
santidad. ¿An forte (decia) Ínter amplexus maritales sanclilas 
se ipsi Conceptioni inmiscuit, ut simal et sanctijicata fuerit 
et concepta .^. . . Aut certé peccatum quomodo non Juit, ubi li- 
bido non defuiO. Pero la Iglesia jamás ha hablado de esta con- 
cepción de María, sino de su preservación de la culpa y santi- 
ficación en la creación y unión del alma al feto ya formado, 
que los teólogos llaman concepción pasiva, puesto que sola el 
alma es capaz de .pecado ó de santificación y gracia. En el 
sermón de la Asunción se habla solamente en un sentido hipo- 
tético, que de suyo no tiene ninguna fuerza: Q.uod si origina- 
lem á parentibus maculam Iraxit. Y aunque se añade: Pos- 
tremo cum omnimodis constet ab originali contagio sola gra- 
iia mundatam esse Mariam; puede entrar la disputa sobre la 
palabra mundatam, pues pudiera entenderse del débito á con- 
traerse, 6 de la limpieza preservativa, en el mismo sentido que 
se habla de la redención preservativa. Pero, ¿para qué perder 
tiempo en hacer comentarios de textos apócrifos cuando los gc- 
nuinos del gran Bernardo son tan claros y terminantes? El 
oráculo del siglo XII no podía contradecirse, y dado el caso 
que los textos alegados por nuestro anónimo fuesen auténticos, 
para honor de la lógica y la gran sabiduría del melifluo Doc- 
tor, deberiamos decir, que si en algún tiempo tuvo opinión con- 
traria á la inmaculada Concepción, después la revocó y defen- 
dió la favorable, como consta de tantos y diferentes textos, es- 
critos en épocas distintas. 

El último texto del Santo Abad de Claraval, que cita el 
anónimo, ni merecería llamar nuestra atención, puesto que en 
él no se hace mención espresa de la Santísima Virgen María. 
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“Solo uno, (dice), el Ennianuel, que "sin mancha entra á la vi- 
da, no lleva el velo de la confusión, pues los demas pecaron.” 
Esta es una proposición general, susceptible de excepciones. 
La excepción con respecto á Maria, San Bernardo la repite 
diferentes veces, y si aqui dice que tolo Jesucristo entra sin 
mancha á la vida, habla de la imposibilidad de poder contraer 
esamancha, ó habla de la santidad esencial, propia únicamen- 
te del Hombre-Dios, óá quien le era debida de justicia. Los 
demas pecaron y entran á la vida con el velo de la confusión, 
menos Aquella, á quien por especial privilegio ha sido pre- 
servada de esa mancha y de esa confusión. “Es María, dice el 
melifluo Bernado, esa pura criatura, á la cual el Altísimo des- 
de la eternidad eligió para Madre suya, la preparó para sí, y 
la crió inmaculada, para que de ella procediese el inmaculado, 
y esto por un deber de decencia, á fín de este modo limpiar las 
manchas de todos.” Talém sibi ex ómnibus DEBUIT delige- 
re, imo condere Matrem, qualem et se DECERE sciebat, et 
sibi nocerat placituram, Voluit itaque esse Virginem, de quu 
inmaculata inmaculatus procederet, omnium maculas purga- 
turus. Hé aqui otra proposición general ó universal, con las 
dos excepciones espresas. De entre todos es elegida y criada 
María, todos entran á la vida con la mancha vergonzosa, ex- 
ceptuados la inmaculada y el inmaculado, que venia á limpiar 
las manchas de todos. La sola excepción de María, entre las 
puras criaturas, goza del privilegio especial de santidad: ob sin- 
gulare privilegium sanctitatis. Y para que desaparezca has- 
ta la sombra de la duda acerca de la doctrina de San Bernar- 
do, relativamente á este misterio, pedimos la indulgencia de 
poder citar otros pasages de sus obras genuinas. Después que 
el docto y fervoroso hijo de Maria ha hecho ver que todos los 
males nos vinieron del pecado de Adan y Eva, añade, "pero 
por un varón y por una muger todas las cosas se restauran, y 
no sin grande gaikncia de gracias. Per unum virum et mulie- 
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rem unam omnia i-estauj-antur nec sine magno foenore gra-t 
tiarum [1].” “El don que Dios nos ha hecho, (prosigue el 
Santo) debía ser mayor que el crimen; y por esto con mas uti- 
lidad lo reparó del todo, esto es, formó para nosotros un {nuevo 
Adan criado en gracia, y en María nos presentó el tipo de Eva 
inocente (S). Sola Maria entre todos halló la gracia que esta 
había perdido: nam sola [oh María] prae ómnibus gratiam in- 
x'enisti (3)." “Tu integridad (sin quiebra), oh inventora de la 
grac'm, engendradora de la vida, y madre de la salud, puede 
escusar delante de tu Hijo la culpa de nuestra corrupción [4].’’ 
“Pero tal vez, oh cristiano, (añade el melifluo), al acudir á Je- 
sucristo, te infundirá temor su divina Magostad, pues aunque 
se hizo hombre, es sin embargo Dios. ¿Quieres pues tener un 
abogado para con el mismo Abogado divino? Recurre á María: 
puesto que si bien en María no hay mas que la pura humani' 
dad, es sin embargo no solo pura de toda mancha y contagio, 
sí que es pura por la singularidad de la naturaleza [5]. Pura 
y exenta del pecado original; pura y exenta de los resabios y 
efectos que este deja en la naturaleza caida.’’ Y basta por ahora 

fl] Serm. De dvodecim preerog. Patrol. tom. 183, col. 429. 

(2) “Ñeque enim sicut delictum, ita et donum; sed excedit dam- 
ni, aestimationcm beneficii raagnitudo... sed utilius omnino refecit, 
ut videlicet nobis novum formaret Adam et Evam transfunderet jn 
Mariam." Ibid. n. 1. 

(.3) Serm. de Annunt. B. M. V. ibid. col» 396, n. 8. 

(4) “Inventrix gratiae, genitriz vitae, mater salutis... excuset 
apud ipsum Filium mtegritas tua culpam nostrae corruptionis.” — 
Serm. 3 de Adventu, Patrol. tom. 183, col. 43. 

[5] “Sed forsitanet in ipso (Jeau) majestatem vereare divinam, 
quod licet factus sit homo, mansit tamen Deus. Advocatum babero 
vis et ad ipsum? Ad Mariam recurre. Pura siquidem humanitas in 
Maria, non modo pura ab umni oontamitione, sed et pura singulari., 
tatc nature,” Serm. in Nativitate B. V. Mariae. deaquaducto, n. 7, 
Patrol. tom. 183, col. 441. Que San Bernardo en esta palabra, ah 
Omni coniaminatione, comprenda el pecado original, consta del sen- 
tido en que suele tomarla, por egcmplo, en el sermón 28, n. 3 De Di- 
Vtrsis, dice en tal sentido: Sola nimirum steundi Ada tribulatio 
purg-it, (juos coutaminaiit qffensio sola prioris. 
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<lc citar textos de San Bernardo á favor de la inmaculada Con- 
cepción. Quizá nos hemos detenido en ellos con demasía; pe- 
ro era necesario para romper de un golpe los quicios de la De- 
fensa. £1 conocido anónimo en ella, y en la obra grande, guar- 
da un profundo silencio sobre tantas otras autoridades de San- 
tos Padres, que llevamos citadas y que citaremos en gran co- 
pia. Si las ignoraba, fué una lijereza y una imprudente temeri- 
dad ponerse á tratar da una materia, en la cual no estaba bien 
instruido, mayorntente con el tono magistral y arrogante con 
que declamad voz en grito: “No, no, no hay documento que 
acredite haber sido revelada por Dios la inmaculada Concep- 
ción de la Virgen María [1].” relegando á los teólogos católi- 
cos, al cuerpo episcopal y al oráculo infalible de la Iglesia al 
campo de los delirios, porque la sostienen con la autoridad de 
los Libros Sagrados. Si estaba al alcance de ellas, el pasarlas 
por encima con profundo y estudiado silencio para impugnar la 
verdad conocida y fascinar de este modo á la gente inculta, es- 
to tiene un nombre, que la moderación nos impide revelar (2). 

( 1 ) Defensa, pag. 112. 

[2] El anónimo defensor hace una crítica severa á la par que 
gratuita 6 irracional, y sin ningún alegato de pruebas, de la obra de 
la Venerable Madre Maria de Jesús de Agreda — Mística ciudad de 
Dios-, y después de citar estas palabras de ella — “María no entró 
“en la previsión de la caída de Adan, y que por este medio preser- 
“vó Dios á su Nadre, no solo del pecado original, sino del débito de 
“contraerlo;" añade: Esto era delirar hasta la impiedad, (Defensa 
pag. 111). El sentido legítimo do esta proposición es, que María no 
entró ni estuvo comprendida en el decreto de la permisión del pe- 
cado de A dan y de su trasmisión á la posteridad, [por cuyo decreto 
t^e contrae el débito á la culpa original], puesto que con priori- 
dad de órden Maria estaba ya predestinada con su divino Hijo 
l>or otro decreto que estableciera criarla en gracia; y así no en- 
tró en la previsión decaída con Adan; 6 como dice la Venerable 
Madre Agreda: “Vióse por Dios la caída de Adan y de todos en él, 
fuera de la Reina , que no entró en este decreto.” Si esto es 
delirio é impiedad, habrán delirado impíamente una infinidad de 
teólogos y los Santos Padres, que llevamos citados, incluso el mis- 
mo San Pablo y el sagrado autor del libro de los Proverbios, cuya.v 
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Concluyamos pues de todo lo dicho en presencia de las 
Santas^ Escrituras, la sagrada tradición de los Padres y la sa- 
na razón: 1. ° si se considera la predestinación de María á la 
Maternidad divina en sí misma, importa una semejanza, cual 
es la que hay entre Madre é Hijo: inmaculado el Hijo; inma- 
culada la Madre en su Concepción: esto lo exijia el deber, el 
honor, la complacencia, que debia tener un Dios, que criaba, 
fabricaba á su propia Madre. ¿Le convenia criarla para sí, y 
desde luego ceder su obra predilecta al diablo? si se lacon- 
sidera en d orden dispositivo de la Providencia, ella tiene una 

palabras, [como dejamos probado] no pueden esplicarse en otro 
sentido sin contradecirlas 6 darles un sentido violento á que se re- 
sisten. Enhorabuena que haya habido teólogos, que con poca proba- 
bilidad y menos fundamentos, hayan esplicado la inmunidad de Ma- 
ría del pecado orígiual en sentido contrario, esto es, que fué eximida 
ó dispensada después de haber estado envuelta en la ley común, y que 
por consiguiente contrajo el débito, ñola culpa. Pero esto no autori- 
zaba á nuestro anónimo para insultar á los primeros con el apodo de 
delirantes impios. 

¿A qué viene sacar á plaza la obra de la Madre Agreda en la 
presente materia? ¿Acaso nosotros, ó los Obispos, ó el Papa se han 
apoyado en ella para emitir 6 sostener la defínicion dogmática? Llá- 
mese si place una féinUa lo contenido en ella. Convendremos mien- 
tras sea como la inmacnlada Concepción, que la Iglesia acaba de ele- 
var al rango de los dogmas divinos, y que tan claramente había en- 
señado la Venerable Madre Agreda. Hasta ahora nadie ha podido 
hallar en esa obra algo de erróneo é inmoral ó menos piadoso; y por 
mas que la censuren sus detractores, jamás podrán quitarle el mérito 
que la Santa Sede reconoce en ella por estas palabras: — “Sanctissi- 
mus D. N. Benedictus Xlll, ad humillimas praeces Postulatoris 
causae Beatifícationis, et Canonizationes servae Dei Mariae á Jesu 
de Agredas, per organum R. P. D. Pitoni Episcopí Imeriae Sanc- 
titatis suae auditons, mediante ipsius Rescripto sub inihtacripta die, 
mandavit, ut causa praedictae servae Dei prosequatur in Sacra Ri- 
tuum Congregatione absque novo examine librorum Misticae Civi- 
tatú Dei, lidemque libri retineri, et legi possint- Et ita etc. Die ‘21 
Martii 1729. Ita reperitur in Registris Decretorum S. C. R. In 
fidem etc." 

Locus q- sígilli. iV. Card. Coscia. 

N. M. Tedetchi Archiep. Apamenus, S, R. Congreg. secrct, 
Roma, TypisRev. Cam. Apost. 1729. 
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prioridad, una antelación, que la impide hallarse en el orden 
de los caldos y manchados, y proscriptos con Adan y Eva: 
María estaba predestinada á ser Madre Santísima de Dios an. 
tes de ser destinada á ser hija de Adan; mas claro, no era pre- 
destinada á ser Madre del Hijo del Eterno por ser hija de 
Adan; sino que fué destinada á ser hija de Adan porque ha- 
bla sido predestinada á ser Madre de Jesucristo. 3. si la 
contemplamos con respecto al Jin de su predestinación á esa 
Maternidad, lejos de ver á Maria cautiva, proscrita y mancha- 
da, la vemos elevada al rango de corredentora, libertadora, au- 
tora, causa y principio del órden de la gracia redentiva, por 
voluntad y méritos de su divino Hijo, en razón de la coopera- 
ción que habla de poner en la grandiosa obra de la Encama- 
ción y redención. Y así de todos modos la predestinación de 
Maria á la dignidad de Madre de Dios, importa su preserva- 
ción de la culpa original. 
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CAFimO VI. 

Clara y apnsa RTelatien de la prenrration de María (kl pecado origi- 
nal, hecha por Dios iancdlatamente despnet de haberle cometido 
ádan y Era. 

Como el misterio de la redención humana, realizada por 
el Hombre-Dios, fué un motivo de escándalo para los judíos, y 
Una necedad inaudita para los gentiles (1), así el dogma de la 
inmaculada Concepción de la Madre del Salvador, en que se 
iniciaba la redención, ha parecido á ciertos semi-sábios de este 
mundo, una novedad escandalosa, y un delirio de impiedad. 
¡Cosa estraña! Hombres que han encanecido con la lectura de 
la Sagrada Biblia, han desconocido, 6 afectado desconocer lo 
que de ella han aprendido los mismos paganos que la ignoran; 
y han llamado una novedad lo que es tan antiguo como el mun- 
do. Ocupémonos de este memorable acontecimiento. 

Apenas los primeros Padres de lahumanida d, en| quienes 
estaban en cierto modo representadas las voluntades y los des- 
tinos de su numerosa familia, rompen los lazos de la obedien- 
cia y la amistad con el Criador, para trabar una degradante 
alianza con el Ángel apóstata, encapotado con la forma de la 
astuta serpiente, el Dios ofendido pone en acción sus sobera- 
nos atributos, la justicia y la misericordia. Con la justicia cas- 
tiga el crimen en sus perpretadores y en toda su descendencia, 
privándolos de la gracia original, la amistad divina, y los do- 
nes sobrenaturales, y sujetándolos á terribles penas. Con la 
misericordia se conduele de su triste suerte, y promete á los 
progenitores caídos y á toda su posteridad degradada y cauti- 
va, un Redentor y ima Corredentora, al efecto predestinados 
en la previsión eterna de esta funesta catástrofe, que inmunes 

(1) la. Cor. c. 1, V. 23. 
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de todo reato, complacientes ú los ojos divinos y olisccucntr^ 
á sn soberana voluntad, obren el rescate y restauren la obra 
de la creación. Al mismo enemigo tentador y autor de la rt- 
belion se le anuncia el cuinpliniicnto de este inefable beiieli" 
cío, y se le intima en el mismo campo de Edén en «jue aca- 
baba de triunfar, la futura derrota que de ellos habia de .su- 
frir. Yo pondré enemistadeg, le dice Diosa la culebra infernal, 
entre tíyta Muger, y cutre sn Hijo y tu linaje: Ella yucbraiiln- 
rii tu cabeza, y tú pondrás asechanzas á su calcañal (1). ta- 
rémonos ante este monumento inmortal é inapreciable, para 
examinarlo á todas luces. 

Ante todo está fuera de cuestión, <¡ue por este pasaj • pi o- 
fético seprometia al género humano la venida de su U ‘deii- 
tor, nacido de una Muger; por cuya razón fué llamad ) por 
los antiguos Frotoerangclio, Las tradiciones posdiliivian.ts, 
(}ue oran el eco de las antidiluvionas, cuesto están de aem r- 
do con el texto de Moisés, aunque, como era natural, en me- 
dio del gentilismo se recibieron alteradas y confundidas. Es 
notable el pasaje de Isis y Osiris de Plutarco, en que di s- 
pues de haber dicho de la serpiente Tyfon que “habiéndolo 
„jmesto todo en combustión, por su envidia y malignidad, Ih'iio 
‘•de males el cielo y la tierra, (añade) y luego j'uc por t:llo 
castigada, y L.\ MUGER y hermana de Osiris toma de ella 
^H'cnganxa, estinguiendo su rabia y su furor (‘.¿). Y allí se 
«lice que esa Muger que rendó ú la sapiente era la SliÑO* 
RA DE LA TIERR.A. Recordaremos también la tradición 
no menos notable, recogida del Prometeo encadenado de Es. 
(jiiilo, en que la misma Isis de los Egiiicios viene á ser la Vf) 
de los Griegos, y sabe de Prometeo (juc debe dar a luz al Li- 

(1) ¡nimüins 2 >OHam ínter le ft mii/icrciii, r/ m inen O/u/ii et .v- 
men iilitts: ipsa conlerct capul fuam el tu insidiaba is m’c iii 'n -jit.:. 
<tcn. c. ¡5, V. 15, 

(2) Piular. 1)«- /sM y Osiris, rap. :¡1, '2b, II, 
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bertaclor di’l liombrc riieadciiatlu: ¿Puen quien, dice ella, po- 
drá darle libertadl — Debe ser uno de tus desceudientes . — 
¿Qué. dicesl tu Libertador seria uno de mis hijosl — Sí, á la 
teñera generación, después de otras diee generaciones... Pro- 
meteo le csplica luego como llegará á ser Madre (1). Y nó- 
tese que en estos pasajes la Muger se supone libre é inmune 
del crimen ó cautiverio de que ha de vengarse ó ha de dar el 
Libertador, y ademas se la llama casta Virgen, es decir, sin 
mancha alguna. Oigase ademas á Virgilio, que comentando 
en su égloga IV el antiguo oráculo conocido biyo el nombre 
de la Sibila de Cumas, que sin duda no era mas que una de- 
rivación de la primitiva revelación del Génesis, dice que con 
la aparición de la Virgen pura, que ha de recibir del cielo 
ni Hijo Libertador del mundo, habia de empezar un grande 
y nuevo orden de cosas. (2). En este pasaje hay tres rasgos^ 
que por su analogía con nuestro asunto se hacen notar: Jam 
redil et Virgo — Puer — occidet et serpens: esto es; renacerá la 
primitiva Virgen Eva en Muría, esta dará á luz al Niño, que 
recibirá del cielo; y morirá la serpiente, y morirá ¡a engaña- 
dora yerba del veneno (el pecado original) y nacerá el oloroso 
y balsámico amomo de los Asirios, la gracia, antídoto del pe- 
cado (3).” Añadamos fínalmentc lo que se halla en la exce- 
lente obra Las tradiciones del género humano, ó sobre la 

(1) Traducción tic Alexis Piorron. pag. 37. 

(2) Víagno ab integro sa^cvlorum nascitur ordo, 

Jam redúet Virgo, redeunt Saturnia regna, 

Jam nova progenies calo dimittüur alto. 

Tu modo nascenti ¡mero, quoferrea primttm 
fíesinet, et tota surget gens aurea mundo. 

Casta, J’avc, Lucina. 

(3) Al lUñ prima Puer nidio mnnuscula eullu 

Occidet ct serpens, el Ja Haz herba veneni 
Occidet: Assirium vulgo nascetur ariwmum. 
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revelación primitiva Je Dios entre los gentiles, que acaba de 
publicar en Alemania el sabio profesor Lüken: “Las tradi- 
“ciones paganas, dice, representan su Eva, su mugcr primi- 
“tiva, bajo dos aspectos enteramente distintos. Primero, es 
“pura, y la llaman Adita en las Indias; después cst^ mancha- 
“da, ha dado la vida á una raza maldita de gigantes, y enton> 
“ces no la llaman ya sino Dita. Estas tradiciones dicen que 
“la niuger primitiva quebrantará la cabeza de la serpiente, 
“será la Madre del Libertador, y aparecerá tambicn al fín de 
“los tiempos. Ahora, cuando hablan de ella bajo este punto 
“de vista, siempre nombran la Eva pura é intacta; la AJit-a 
“es la Madre del Mesios y nunca Dita, la Evacaida y culpa- 
“ble. Esta tradición es notable en todas las tradiciones judias, 
“persas y chinas [1].” 

Pero dejemos á los estraños, y oigamos á los domésticos, 
que hacen mas fe en la materia. Parece innecesario demo- 
ramos en hacer palpable, que ese semen Mulieris de que se 
habla en el citado pasage del Génesis sea el Redentor prome- 
tido, que habia de nacer de una Mugcr de esa descendencia. 
La reproducida promesa repromisio hecha á Abrahan:“Retie- 
dicentur in semine tuo omnes gentes: serón bendecidos en el 
fruto de tu descendencia todas las gentes:” de que se habla con 
repetición en el mismo libro sagrado, y que San Pablo la es. 
plica de Jesucristo, nacido de María, no es otra que la que se 
hizo en el paraíso terrenal á los primeros Padres caldos [á]'' 
Parece que el mismo Apóstol aludia á ella con las propias pa- 
labras en la epístola á los Romanos: “Deus autem pacis con~ 
terat Satanam sub pedibus vestris velociter (1).” Disipa toda 
duda la misma Virgen María, la cual en su admirable cánti- 

(1) Véase á Augusto Nicolás: “Ln Virgen }>\nria, stgnn el 
Evangelio" pag. 83. 

(2) Ep. aJ Gal. c. 3. vv. 13. 14. 16— Gen. c, 17. 
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cu de la Magnijhat, Imce notar que las >¡;raiides maravillas 
(jue el brazo del Onmiputente liabia obrado en ella y la en- 
carnación de su Hijo “estaban ya anunciadas y prometidas á 
“nuestros Padres, (Adan y Eva,) ú Abraban y á su desccnden- 
“cia Siciil loculux exl ad PATRES NOS'l’ROS, Abraam, et 
^'seiiiini t’jns [í2].” Maria pues pudo decir como Jesucristo: 
“En la cabeza del Libróse trata de nú. In capitc Llbri scrip- 
lum cst de me [3].” Todos los Hebreos antiguos y modernos 
han creido que por esas palabras del Génesis se les prome- 
tía el Mesias, y lo confiesan los mismos incrédulos que lo im- 
¡)ugnan [4]. Con efecto, en la paráfrasis caldaica de Jonatban 
— ben — Uzzel esplicándose cerca del oráculo <jue nos ocupa, 
dicLMi los antiguos llabinos: “En verdad, habrá un remedio 
p:n a ellos [Adan y Eva], mas no para tí [el Tentador]; porque 
te quebrantar.án con el talón, al fin de los dias, en los dias de 
liey Mesias (ñ)." 

No solo todos los intérpretes católicos, sino también los 
j)rotcstantcs llamados orlodojtos han entendido ese pasage del 
Génesis del vaticinio Mesiano [(>]. Aunque algunos Santos 
Padres han esplicado ese texto en otro sentido, sin referirlo 
á Jesucristo y á su Santísima Madre; jamás han negado este 
sentido propio literal figurado, é intentado espresantente po>’ 

(1) Rom. c. 16. v. 20. 

(2) Luc. c. 1, V, S.'j. 

(3) Ad Haebr. c, 1. v. 7. 

(4) Rosenniuller, ap. Perron, Thes, Theol, pag. 11. Véase tam- 
bién á A. Nicolás “La Virgen”, cap. IV. 

(5) “Traducción poliglota de las paráfrasis cablaic.as, por Walton 
— Disertaciones sobro el Mesias por Jacquelot, pag. 79.” — Carta 1. 
de un Rabino convertido pag. 57, y la nota sobu: las paráfrasis cal- 
<laicos, que se baila en los EUudios jHosóficos en el cap. de las Proje- 
cias. 

(0) Critic. !^c. in h. 1. — y á Corn.de HaseDiatribcffí’/Jror- 
eVangelio paradis, ad Gen. III. 1.5. c. 7. in Thesnnyo ihilógUv-Jda- 
lógico. Amstclod. 
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Dios al diuarlo. Antes bien lo suponían, y ellos mismos en 
otros lugares lo han reconoeido, ya entendiendo por la ser- 
piente que tentó á Adan y Eva al Demonio tentador, al cual 
venció Jesucristo con su bendita Madre, ya enseñando que la 
Iglesia empezó por los Progenitores y Abel justo en razón 
de la fé que tuvieron en el Redentor prometido pój- 
ese pasage. Hay empero muchos Santos Padres que directa, 
clara y espresamente han csplanado el precitado oráculo bíbli- 
co en su sentido genuino, viendo preconizados en él los privi- 
legios de la Madre del Salvador y el triunfo que con su divi- 
no Hijo habia de reportar de la serpiente infernal. Y como el 
catálogo de esos Padres cmpiezc por los que vivieron en los 
tiempos mas inmediatos á los Apóstoles, podemos asegurar» 
que nos han trasmitido de siglo en siglo la tradición, que so- 
bre ese texto recibieron de Jesucristo ó de su Santo Espíritu. 
Esos Padres son: San Ireneo, San Cipriano, San Efren, San 
Epifanio, San Proclo, discípulo de San Juan Crisóstomo, San 
Gregorio Niceno, San Gerónimo ó según otros San Máximo, 
San Agustín, Prudencio, San Gregorio Magno; San Colum- 
banó, la Iglesia griega en el oficio divino, S. Sofronio, San Isi- 
doro de Sevilla, S. Germán, San Tarasio, el Venerable Juan, 
Obispo de Eubea, Teodoro Mínimo, San Agobardo, San José 
Hinnografo, Antiprato, S. Teodoro Tesaloniccnse, San Ber- 
nardo. Y de los Santos y Doctores posteriores á San Ber- 
nardo, San Buenaventura, Santo Tomás de Villanueva, San 
Alfonso M. de Ligorio con una infinidad de Teologos y la 
misma Iglesia Romana, que desde el siglo VI en el oficio di' 
vino por ese texto hacia solemne memoria de la inmunidad 
original de Maria [1]. Esto supuesto entremos en materia. 

El anónimo americano conviene con nosotros en que “el 
“sentido obvio y natural del texto del Génesis, que descifran 


[I] Mas adelante citaremos los texto?. 
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“y determinan mil otros textos del antiguo y nuevo testanien- 
*‘to, vá á parar y (todos) se reúnen en el Mesias.” Pero añade: 
“Bastaría saber, que él (Mesias) nacería de muger, y que el 
“nacido de muger destruiría la obra de la serpiente, para que 
“verdadera y propisimamente se dijese, que la Madre del Me- 
talas quebrantaría la cabeza á esa serpien te. Y si esto es así, 
“no hay derecho ni razón para considerar la inmunidad de la 
“Madre del Mesias como calidad indispensable para que ten- 
“gan sentido las palabras del Génesis setpiente, la muger que- 
^brantará tu cabezaiV)" Por de pronto podríamos hacer notar 
á nuestro defensor la ridicula anomalía en que incurre en la no- 
ta y cita 10, pues apenas acaba de asegurar que el sentido obvio 
y natural del texto del Génesis se refiere al Mesias, que des- 
truyó la obra de la serpiente (el Diablo), aplica en esa nota 
el citado texto á la serpiente material, ó al animal irracional 
de este nombre, y apoyándose en un cuentecito, que dice, que’ 
“había pueblo, donde las serpientes no hacían ningún mal’ 
pretende im pugnar la inmaculada Concepción con esta pre- 
gunta, hecha con toda seriedad. “Y ¿en este pueblo no se cum- 
“pliria la maldición del Génesis, y no habría prueba de la in- 
“munidad de la Virgen María respecto del pecado original, 
“supuesto que no había muestra de enemistad?” ¡Chocante 
anomalía! En el supuesto que no había muestra de enemistad 
entre la muger y la serpiente, ¿cómo podría cumplirse la mal- 
dición 6 sentencia del Génesis: Yo pondré enemistades, ó ser- 
piente, entre ti y la mugerl Y si no había muestra de enemis- 
tad ¿cómo habría prueba de la inmunidad de María? A nin- 
gún cuerdo apologista de la inmaculada Concepción se le ha 
ocurrido jamás tal género de pruebas, porque ninguno de ellos 
se apoya en cuentos de viejas, ni admite semejantes sentidos 


(l) “Defensa pag, 17.” 
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Ynaterialcs dcl precitado texto, que llevan al absurdo. Pros* 
cindiendo pues de esas puerilidades pasemos á lo serio. 

Es sobre manera estraño, que el célebre defensor toque 
tan superficialmente, ó completamente se desentienda de la 
primera parte del pasage proto-evangélico, y solo recargue el 
acento sobre la segunda, para deducir con sobrada confianza, 
que con haber dado á luz la Virgen Madre al Mesias promc* 
tido tenian cumplido, propio y verdadero sentido las palabras 
tlel Génesis — serpiente^ la mUger quebrantará tu cabeza. Pe- 
ro la estrañeza desaparecerá desde luego que pongamos de 
manifiesto que en la primera parte de esc texto está la mayor 
robustéz del argumento en pro de la pureza original de la 
Madre del Mesias, y que ambas partes enlazadas forman un 
nudo indisoluble. Veámoslo: “El Señor Dios dijo á la Mugcr¡ 
¿Por qué has hecho esto? Ella respondió: La serpiente me ha 
engañado y he comido dcl fruto. Entónces el Señor dijo á 1^^ 
Serpiente: Por cuanto has hecho esto... Yo pondré enemista- 
des entre tí y la Muger, y entre tu linagey su Hijo: ella que- 
brantará tu cabezá, y tu pondrás asechanzas á su calcañal.’ 
El tiempo ú Ocasión en que se pronunció esta sentencia, su 
fin, ella misma en su espresion y generalidad y todas las cir- 
cunstancias, que la rodean, contribuyen á proclamar no solo 
la honrosa escepcion del anatema común, hecha por Dios en 
María, si que el completo triunfo que ella había de reportar 
dcl infernal seductor. 

En primer lugar, el tiempo ú ocasión en que se pronun- 
ció esta sentencia exterminadora, que se había de ejecutar 
por la Virgen Madre asistida de su divina Hijo,es un com- 
probante de la inmunidad de María. Ella era intimada en el 
mismo instante, en que la frágil muger, seducida por la sier- 
pe diabólica, acababa de perpetrar el crimen y de inducir 
en él á su marido, quedando con esto consumada la rebelión 
contra su Dios y envuelta en ella ó en sus consecuencias to. 
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thi sil jiüslcridail. En esta conjetura declara el justo y sobe- 
rano Juez, que liay dos personajes, que lejos de bailarse in- 
cluidos en esa rebelión, son ellos los que la han de vengar 
ellos los que han de humillar la altiva arrogancia del enemi- 
go tentador y vencedor, ellos los que han de reparar el honor 
divino ultrajado por ese crimen, provocado por el príncipe 
de las tinieblas. ¿Y en esto no hay una expresa y terminan- 
te, á la parque ho nrosa escepcion é inmunidad del crimen 
original no menos á favor de la Madre que del Hijo? ¿No se 
hubiera burlado de la divina amenaza el altivo y atrevido Luz- 
bel si le hubiera po dido echar en cara al Dios, que le humi- 
llaba, que esa Muger habia de ser también esclava suya, en- 
vuelta en el mismo j>ecado y anatema? 

Secundariamente, el fin de esta sentencia y de su antici- 
pado anuncio importaba esa preservación. Este fin era la der- 
rota del común enemigo, y la reparación de los daños que el 
primer pecado habia causado á sus perpetradores y á toda su 
malhadada descendencia. Tal derrota no hubiera sido comple- 
ta, absoluta y preparadora por parte de la Madre del Mesías, 
cual la anuncia el texto del Gdnesis, si el soberbio tentador se 
hubiese podido jactar de haber él derrotado primero á su ven- 
cedora; en esta parte el honor divino no hubiera sido repara- 
do. Esta hipótesis lucha abiertamente con el sentido general, 
absoluto y sin escepciones de estas palabras: Serpiente maligna: 
Por cuanto has sido causa del jmeado. Yo pondré enemistades en- 
tre ti y la Muger: ella quebrantará tu cal>eza. Esta causal ;wr 
cuanto luis sido autora del pecado, desaparece completamente del 
texto sagrado, ó es de todo punto ilusoria desde luego que se 
suponga, que la Muger reparadora del crimen está también 
envuelta en él. 

El fin del anticipado anuncio de esa sentencia estermina- 
dora de la culpa, y autora de la gracia, era de poner inmedia’ 
tamente el correspondiente remedio al mal cometido. La fé en 
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la redención que el Libertador habia de obrar, naciendo de 
Una Madre que no hubiese provocado la ira justiciera del 
Eterno, y que venia á cooperar en la destrucción de la obra de 
iniquidad, era el bálsamo vivificador que se ofrecía á los pro- 
genitores heridos por la culpa y arrojados por ella del delicio- 
so paraiso, y á su proscrita familia destinada á gemir en el 
destierro. El anuncio proto-evangíUco presentaba á Maria al 
lado de su Hijo en el Edén, de donde eran lanzados los dclin- 
» cuentes, como el arco-iris de la alianza formado y avivado de 

hermosos colores por el Sol de justicia, arco-iris que prometia 
la calma, la paz y la reconciliación á los infelices proscritos. 
Desde entonces la Virgen Madre era ya “corredentora, causa 
“y principio de la salvación de los hombres, era abogada de 
“su madre Eva, y la mediadora de la gracia, que abria las 
“puertas del paraiso perdido á su padre Adan,” como lo hemos 
oido de los lábios de los Santos Padres. 

En tercer lugar la misma sentencia en su espresion y ge- 
neralidad proclama la exención original de Maria. Pondré 
enemistades, dice el divino oráculo, entre tí, ó culebra infernal, 
y la muger, y entre tu linage y el fruto de su vientre. Hé aquí 
la escepcion clara y terminante de la inmunidad original de 
Maria. Por el pecado de origen, según el dogma católico, to- 
do nacido queda sugeto al Demonio, y lejos de mantener 
guerra y enemistades con él, yace cautivo bajo su imperio y 
entra en su alianza. Pero el texto protoevangélico rechaza esta 
servidumbre degradante con respecto á la Madre del Reden- 
tor, pregona á la muger privilegiada enteramente inmune de 
ella, mas todavía, la declara en lucha y enemistad ir- 
reconciliable con este enemigo común, y humilla al soberbio 
poniéndole bajo sus pies inocentes: y aunque el maligno ponga, 
asechanzas para morderla, tan léjos esta de dañarla, que an- 
tes Ella le quebranta y aplasta la cerviz. Y esto no solo y 

csclusivamentc en la encarnación y en el nacimiento de su divi- 

dí 
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no Hijo, sino cii u,¿o tiempo y desde el instante de su con- 
cepción. ¡Privilegio admirable! Las enemistades que el texto 
sagrado del Génesis preconiza futuras entre el Demonio }' la 
Virgen singular, son caracterizadas por el mismo oráculo de la 
propia naturaleza y condición que las que ha de haber entre 
el enemigo infernal y el Hijo de Dios encamado; y como es- 
tas tengan por objeto el pecado original y sean absolutas y per- 
petuas, iniciadas en su divina encamación y duraderas irrevo- 
cablemente hasta la eternidad, asi las que Dios establece entre 
su Madre y la diabólica serpiente deben ser igualmente absolu- 
tas y perpetuas, empezadas desde el primer instante de su con- 
cepción, y constantemente mantenidas hasta la duración sin 
fin. Suponer entre Maria y la serpiente satánica una alianza 
precedente, un solo instante de amistad y posesión pacífica que 
anteceda al odio y enemistad enunciados y á la derrota subse- 
cuente, es desmentir la palabra divina, es frustrar el fin de la 
amenaza y castigo del Criador justiciero, es corregir la senten- 
cia y enmendar la frase del oráculo de la eterna Sabiduría,que 
en tal hip<>tcsis debió decir: “Por cuanto tú, ó sierpe astuta, 
has seducido á mi primera criatura, Eva, yo te entregaré la 
segunda, mi propia Madre! para que esté sujeta, siquiera por 
algún tiempo, á tu tiránica servidumbre; pondré enemistades 
entre tí y la Muger que me ha de dar el ser humano; ella no 
te quebrantará la cabeza, sino tú á ella, y no tendrás necesi- 
dad deponer asechanzas á su calcañar.” ¿Quién no se horrori- 
za ante esta sacrilega adulteración del texto sagrado, y no se 
estremece al oir tan blasfema dicción? Y sin embargo, ellas 
serian una consecuencia lógica en la hipótesis de haber incur- 
rido María en el pecado original. 

La segunda parte del texto proto-evangélico no es menos 
concluyente en pro de la Concepción inmaculada, mayormente 
en su enlace inseparable de la primera. Ella, la Muger, fe que- 
branlará la cabeza, oh serpiente maligna, y tú pondrás ase- 
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chanzas á su calcañar. Si estas palabras no importaban un 
triunfo completo, perpetuo y decisivo por parte de la Madre 
del Redentor contra el Demonio, sino que debian concretarse 
á la encarnación del Verbo divino en el seno de Maria y á su 
alumbramiento, el Autor del sagrado oráculo debia poner en él 
una restricción, una distinción para que no apareciese y no fue- 
se en realidad contradictorio en alguna parte y no ministrase 
asa á una mala y errónea interpretación. El oráculo íntegro del 
Génesis es absoluto, es universal; y si no importa una derrota 
completa y absoluta del enemigo por paite de Maria, sino que 
debe limitarse á la que consiguió en el tiempo de la encarna- 
ción de su divino Hijo, ese texto nos induce al error, hacién- 
donos creer que Maria estuvo siempre enemistada con el De- 
monio, y que en todo tiempo fué vencedora, no siendo esto 
verdad en tal hipótesis. Entónces ese texto es inexacto y mal 
concebido, pues anuncia una generalidad y un valor que no 
tiene en sí. Entónces Maria no triunfó del dragón infernal en 
castigo de la victoria que este reportó de Eva, y de los daños 
que le causó á ella y á toda su posteridad, como lo pregona el 
oráculo sagrado, sino que ella sucumbió también como su in- 
feliz madre, Y esto, ¿guarda consonancia con el sentido obvio 
de la sentencia divina, y con su fin? Y esto ¿honraría al autor 
de esa sentencia? ¿“Te parece leve detrimento, dice Santo To- 
‘‘más de Villanueva, el que Maria estuviese, aun por poco tiem- 
“po, cautiva de Satanás por el pecado, fuese hija de perdición, 
“sujeta á su tiranía y contaminada con la mancha común? ¿Có- 
*‘mo ella holló é hizo pedazos la cabeza del Diablo, si este pri- 
“mero se la quebrantó á ella? Guárdenos, guárdenos el cielo, 
“que irroguemos este crimen á nuestra gloria [1]”. En la hi- 
pótesis de nuestro anónimo, María no reportó ningún triunfo 
del Demonio, no fué santificada, sino hasta la encarnación del 

(1) .Serm. de Conceptione B. M. V. tom. 2. col. 1. 
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Verbo del Pudre; lo que es una blasfemia heretical, puesto que 
el Arcángel, antes de la Encarnación la halló ya llena de gra- 
cia. £ n ñn, el texto citado es muy claro: Maria habia de que 
brantar la cabeza y triunfar del enemigo serpentino cuanta 
veces este puñera aeechanzae á su calcañar', es asi que el dra- 
gón infernal puso estas asechanzas amenazadoras á la Virgen^ 
no solo en la encarnación de su Hijo sino en todo tiempo y 
principalmente en su Concepción: luego en ella Maria la aplas- 
tó y triunfó de ella y fué concebida sin pecado. 

Ni se nos objete, que nos desentendemos de las varian- 
tes, que siifre esa última parte del texto sagrado en las ver- 
siones de la Biblia, esto es, que nos olvidamos, que el texto 
hebraico y samaritano trae ipsum,y en la versión alejandrina, 
se lee ipse, y no ipsa, el Hijo y no la Madre habia de que- 
brantar la cabeza á la serpiente tentadora. No nos olvidamos, 
pero decimos que esta variedad no desvirtúa el sentido favo- 
rable á nuestra sentencia: porque á mas de que los Católicos 
debemos seguir el texto que la santa Iglesia ha reconocido co- 
mo auténtico y que hace regla de fé, y este es el de la Valga- 
ta antigua, según lo ha definido el Concilio de Trento (1), en 
el cual se lee ipsa canter et, la Muger quebrantará tu cabeza, 
ó sierpe endemoniada|(2:)” en la sustancia el sentido textual es 

(1) Ses8. 5. 

[2] Si estamos á la letra del texto citado no puede admitirse otro 
pronombre que ipsa. Maria lucha con la serpiente, y su Hijo con la 
raza de la serpiente; luego si no se quiere hacer violencia al texto, 
Maria inmedutí ámenle quebranta la cabeza de la serpiente con quien 
lucha; y su Hijo solo mediatamente pues, (según la letra material) 
él no pelea con la serpiente, sino con la raza de la serpiente. Por lo 
demos, Cornelio á Lapide prueba que también en algunos ejempla- 
res del texto hebreo dice /pía. Tirino aQadc, que lo mismo se leia 
en los antiguos ejemplares de los setenta. Hemos visto que la pará. 
frasis caldaica de Joathan-ben-Uzzel, comprende los dos pronom. 
bree: te qudtrantarán con el talón. Los Santos Padres mas comun- 
mente leian Ipsa. El editor de las obras de San Gerónimo nota que 
en casi todos los manuscritos de su traducción se lee Ipsa. 
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siempre el mismo. Por él, Dios declara dos partidos antagonis- 
tas, que luchan uno contra el otro. María mancomunada con Je_ 
sucristo forma un partido; la serpiente con su raza otro. ¿Cuál 
de los dos triunfa? El de María. Pues bien; que el Hijo de 
Dios por su virtud empiezo ya á conculcar á la serpiente tar_ 
tárca al crearse su purísima Madre, librándola de asechanzas 
que le ponia para envolverla en la culpa común, y que des. 
pues con el pié del cuerpo, que recibió de Maria, lo aplaste y 
reporte completa victoria; ó que Maria asistida de la gracia 
de su divino Hijo, ya en su inmaculada Concepción, ya en la 
Encarnación del Verbo dcl Padre, la huelle y le quebrante 
la cerviz erguida, al caso todo es lo mismo. Siempre María 
sale triunfante, siempre canta victoria de su adversario, siem* 
prc mantiene las enemistades expresadas en el texto proto- 
evangélico sin que jamás, ni por un instante, quede sujeta á 
su dominio. Sin duda Jesucristo es el autor y la causa meri- 
toria de este triunfo; pero no es menos cierto, que Maria fuó 
la causa instrumental y ñnal por cuyo medio se realizó. Dios 
quiso humillar al arrogante Lucifer que habia triunfado en el 
Edén de la débil muger, por otra Mwger fuerte, que habia 
predestinado para ser su Madre, 

Ultimamente todas las circimstancias, que rodean el me- 
morable hecho de la caida original concurren á publicar la in- 
munidad de María inmaculada. I^ed la funesta historia de 
este acontecimiento, de que fué espectador el jardin de Edén; 
y d6 quiera veréis gravadas las huellas del crimen y el sello 
del anatema divino que lo castiga, esceptuados la Madre y el 
Mesias, que de ella habia de nacer [1]. La primera maldición 
cae sobre la serpiente y el Angel rebelde que de ella se habia 
posesionado para hacerla instrumento de la tentación. El se» 
gundo rayo de la justicia ofendida alcanza á la muger, desti- 

[1] Genes, c- 3. 
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nándola á una multiplicidad de miserias y gravámenes en sus 
preñeces y á los dolores del parto. Un nuevo y terrible ana- 
tema hiere también al hombre y lo arroja del delicioso paraí- 
so, condenándole á la dura necesidad de comer el pan con el 
sudor de su rostro para mantenerse á sí y .á su familia. La 
misma tierra, como que hubiese sido cómplice en el pecado 
original con solo sostener á sus perpetradores, es á la vez, e^ 
blanco del furor del Eterno, que la destina á una ingrata es- 
terilidad, que no producirá sino espinas y abrojos. Todo en 
fin es para el Dios ofendido objeto de enojo y punición: solo 
esa venturosa Muger y el fruto de su vientre merecen las mi- 
radas complacientes del Dios justiciero. A esa Madre bendi- 
ta se la exceptúa de la pena impuesta á Eva y á las mugeres 
que con ella han cometido la culpa. Esa Madre dichosa no es* 
perimentarú las miserias y los gravámenes de la preñez: no 
parirá con dolor á su Hijo: no se la arroja del paraíso, sino 
que unida á su Hijo el Redentor con estrechísimo é indisolu- 
ble vínculo,se la destina para quitar el oprobio de la humani- 
dad y repararlos daños de la primera transgresión de los man- 
datos divinos. No cayó pues en ella el rayo de culpa original- 
Es ya hora de oir los oráculos de la divina tradición acer- 
ca de la inteligencia del texto del Génesis que nos ocupa; y 
vamos á ver confirmada por ellos la esposieion genuina que 
de él hemos emitido, y que no es otra, que la que arroja de 
sí la palabra de Dios escrita. Empecemos por los Padres, que 
fueron mas cercanos á los tiempos apostólicos. San Ireneo, en 
el siglo II, después de haber presentado la caida de los pro- 
genitores de la humanidad, y los anatemas que Dios lanzó por 
esta causa sobre ellos y la serpiente tentadora, causa princi- 
pal de esta caída, prosigue así: “Pero, compadeciéndose Dios 
“del hombre, para que no perseverase siempre transgresor, y 
“el mal no se hiciese interminable c incurable, y á fin de que 
“cesase en algún tiempo de vivir en el pecado, y muriendo á 
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“él, empezase á vivir jiara Dios; por eso puso enemistad entre 
“la serpiente y la Muf^cr y el fruto de su vientre, asechándo- 
“se mutuamente: este á quien el enemigo queria morder, tra- 
“tando, [de mancomún con su Madre] de conculcarle podero- 
“samente la cabeza; y el otro mordiendo, matando é impi- 
“diendo el ingreso del hombre (a la amistad de su Dios) has- 
“ta que vino el linage predestinado ú aplastarle la cabeza, 
“lo que hizo el parto de María (1).” Hé aquí las enemistades 
perpetuas entre la serpiente diabólica y la Madre del Reden- 
tor: que empezaron desde que fue prometida en el Edén su ve. 
nida reparadora: hé aquí á Maria siempre inmune del pecado 
original, que con su Hijo venian á esterminar: hé aquí que 
después de haber conculcado el Hijo con su Madre la cabeza 
de la serpiente, durante tantos siglos, en virtud de sus méritos 
previstos, en cuya fe se salvaron los justos del antiguo Testa- 
mento, le dá el golpe mortal y decisivo el parto de Maria. Por 
esto decia el mismo Santo mas abíyo: que la prudencia de la 
xerpiente infernal fué vencida por el candor de la Paloma {2). 
Paloma candorosa é inocente fué pues María, que lejos de ha. 
ber sido seducida y vencida por la serpiente astuta, fué siempre 
su enemiga hasta que la venció completamente. En el siglo III 

(1) “Quapropfer et ejecit cum de paradiso... Sed mieerans ejus, 
ut non perseveraret semper transgresor, ñeque immortale esset circa 
eum pcccatum, etmalum interminabilc ct insanabile... ut cessans 
aliquando homo vivere peccato, et moriens ei, inciperet vivere Deo: 
Quaprdpter inimitiam pasuit ínter serpentem et Muliercm, et semen 
ejus, observantes invicem: illo quidem cui morderetur planta, et po- 
tente calcare caput inimici; altero vero mordente, et occidente, et in- 
terpedicnte ingressus hominis, quoadusque venit semenpraedestina- 
tum calcare caput ejus, quod fuit partus Mariae.” — .S. íren. lib. 3, 
contra haeres. c. 23, n. 6 et 7, Patrol. graec. t. 5. 

(2) “Adhuc enim protoplasti peccatum per correptionem primo- 
geniti emendationem accípiens, et serpentis prudentia devicta in co- 
lumbae simplicitate [alias, per columbee simplícitatem], vinculis au- 
tem illis resolutis, perquaealligati cramus morti.” — S. Iren. lib. 5, 
contra haeres. c. 19 Patrol. 
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San Cipriano aseveraba, que por el texto del Génesis se nos 
proractia á la Virgen María, anunciada también ix)r Isaías, á 
la cual Dios puso en enemistad perpetua con el diablo, á quien 
ella con su divino Hijo debían pisotearle la cabeza (1). 

Entre los Doctores y Santos Padres del siglo IV, ocupa 
un lugar eminente San Efren, diácono de Edesa en la Meso- 
potamia. Escribió muchas obras, y fué muy estimado de San 
Basilio y San Gregorio de Nisa. Hasta los protestantes hicie- 
ron grandes elogios de San Efren. Sobre todo, dice un sabio, 
se admira en sus tratados y sermones la unión difícil de lo mas 
brillante de la imaginación oriental con la mas tierna unción 
de la piedad. Y de esta verdad vamos á ver un rasgo precioso 
y terminante en pro de la causa que defendemos. Hé aquí co- 
mo en una de sus emociones espirituales se dirigía á la Santí- 
sima Virgen, admirando sus grandezas y privilegios: “Oh Vír- 
“gen Señora, Matlre de Dios, mas honorable que los Querubi- 
“nes, y sin comparación alguna mucho mas preciosa que todas 
“las gerarquías celestiales. Virgen Santísima, Purísima; Dios 
“te salve precio de la redención de Eva; Dios te salve manan- 
“tial de la gracia y de la inmortalidad; Dios te salve fuente 
“sellada del Espíritu Santo; Dios te salve templo divinísimo y 
“trono de Dios; Dios te salte, oh Pura, que quebrantaste la 
*‘caheea del dragón malignísimo. Inmaculadísima Virgen, 
“que sin mancha y siempre Virgen, 'tanto en el cuerpo como 
“en el alma fuiste íntegra é Inmaculada. . . Compadécete de mi 
“bajeza, oh Inmaculada: ten misericordia de mi enfermedad, 
“oh Purísima... Todo lo puedes, como que superas á todas las 
“criaturas (2).” Oígase también á San Epifanio, Doctor y Pa- 

(1) 5. Cyprian. lib. 2. Testimon. cap. 9, Patrol. tom. 4, col. 
704. Por lo menos en cinco ediciones diferentes, esto es, en la Benc- 
ven. Feron. N. C. S. Lam. Bod. 2, 3, se lee Jpsa tuum óbsertabü 
capul; y no ipse. 

(2) “O Virgo Domina, Immaculata Deipara... honorabilis ma. 
gis quam Cherubim, et sine ulla comparatione magis qtiam coelcstcs 
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ilre lie la misma época. ‘"Mas poriiuc la virgen Eva, viviciiilo 
“(oilavia en el janliii oí'eiulió ú Dios por su contumacia, |ior 
,,esto la obcilicncia, propia de la gracia, emanó tic la Virgen 
“María después que fué anunciada del cielo la venida del \’er- 
“1)0 encarnudo, que traíala vida sempiterna. Puesto (pie al 1 i 
“mismo Dios habló á la serpiente en c.sta forma: Pondré cnc- 
“mixlad entre ti y Aquella, y entre tu linage y e! fruta de .ut 
“l ientre (1). ’ Con que según este Santo Pudre, la enemistad 
entre María y la serpiente diabólica empezó desde que Dios 
anunció la encarnación de su Hijo en el Edén, y en tant > fiu: 
enemiga del diablo, cu cuanto que la obediencia de la ^'ngcn 
adornada de la gracia, era ya prevista, conocida y decretada 
en la predestinación, y con ella quedaba reparada la desobe- 
diencia de Eva. En el mismo siglo IV San Proclo, di.scipulo 
y sucesor de San Juan Crisóstomo, refiriéndose al texto prolo- 
cvangélico, se figuraba oir este coloquio entre los demonios 
conjurados contra la \'írgen María: “¿Qué pues? ¿Por ventu- 
“ra desistiremos de ponerle asechanzas, porque Ella ba sido 
“digna de ser custodiada grandemente? ¿Dejaremos acaso la 

excrcitus multo pretiosior... Virgo Sanefissima, purissima... .Salve 
Evae pretium redemptionis, salve fonsgratiac etimmortalilotis, sal- 
ve Sancti Spiritus fons signatus. salve tempbnn divinissimum, salve 
sedes Dei, SALVE PURA, QU^ DUACONIS NEQUlSSIMI 
CAPUT Contri VIST!.. . Inunaculalissima virgo, qune pu.ia, 
quae semper Virgo, tuni corpore tuin anima, fuisti integra, rt Im. 
, maculata... Miserere humillitntis meae, Immaculata; compatere 
meae infirmitati, Purissima... Omnia potes, veluti quao superas om- 
nes crcaturas.” — Orat. ad S. Dei Matrcm. — Oratio oxomologétiea: 
Opera S. Ephrem Syri, edit. Itomae, tom. III, pag. 545, 547, .548, 
54í). 

[ 1 ] Qwmiain vero cum adíate virgo in liorfis Eva degrreí, qicr 
contumaciam apud Deum offenderat, ideo gratiuc propria á l'irgine 
manavit ohedienlta, postcpiam circnnifusi corpore Verhi, xnnjrifrrttar. 
que vilae de arlo cst nunlmtus adventus. Nam illic ita xcijirnirm 
Drus nlloqititur. Tnimicitinm ponain iiitor te et intrr Illam, ínter 
semen Imim ct semen illius. S. Epipliiin. adv. //erre.?, lih, I.ehrxi 
7S, edi/. Petav. t. 2. pag. 10, 50. 
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'•‘la iiatin al ciieiiiislud, piiiHjuc lilla e.s protegida por el auxilio 
“celestial?” El mismo Santo Doctor, después de hecha una 
comparación entre Eva y María, induce otra vez el coloquio 
de los demonios en esta forma: “¿Y qud pues, otra vez hemos 
“de establecer la lucha con la segunda Eva? ¿Hemos de prc" 
“parar otra batalla contra la Muge r Intmculada( (1)" ¿Puede 
desearse mas claridad? 

Esta tradición divina del texto del Génesis no se hallaba 
menos generalizada entro los Padres latinos de los siglos IV y 
V. San Jerónimo, ó como quieren otros San Máximo, cspla- 
naba bellamente el pasage protoevangélico en estos términos: 
“Ya desde entonces en aquella Muger se prometió la Madre de 
“nuestro Señor Jesucristo. Esta está opuesta por enemistades 
“á la serpiente, pues dijo Dios; Pondré enemistades entre ti 
"yin Muger, la cual rechazada toda facilidad de creerte, (oh 
“infernal), no solo no te dará oido si ó le manifíestas la suavi- 
“dad del fruto para que abra los ojos, ó le prometes que ha de 
“ser semejante á los dioses; sino que en la visión del Angel, 
“aunque el áureo pudor !a asombre, como ignora toda caida, 
'•{/(if)i ncsciam), el ardor de la fé y la constancia la hará audaz 
“para instruirse del misterro. Finalmente el Angel no la re- 
“darguyó de iii/idiHdad: como en Zacarías, sino que la ins- 
“tniyú de la novedad de la ojmracion divina (2).” Aunque nues- 

(1) ¿(Juifl igiturf í)esiUcnius nc nh insidiis, quia ¡psa digna 
jac/n cst custodia tnagna? Rcccdcndum ne á tuUura/i inimicilia, 
quút superno Jpsa tcgilur avxdioí — Knim vero iterum ne cum sc- 
nmi/a /-'va tiohis insta!, certamen? Imtrucnda ne. ncics adversus IM- 
POLLUTAM nndicrem! S Proclus, Orat. Vil, in Dci Gcnüric. n. 
If>, edit. Oalland. toin. 9, pag. 643. 

(2) “Maler üaqiie Doniiiii noslri Jesuehristi in illa jani time mu- 
lii'ic promissa est. Hace inimicitiis opposita et serpeiitis: Ponam, in- 
«jiiit, inimicitias Ínter te ct Mtdietem; non certc pono dicit, no ad 
Ev.nn hnc pertincre vidcrctiir... Ponam, inquit , í/ii»MCiVias ínter te 
ef mnhrri m, qnac repiidiata faciülato credendi, non suluni te non 
niidiat, si aiit sunviliitem pomoruni pro udaperitione inonstraveris 
ocolnnnn, aut dií.s siinilein es-e promiscris, sed etiani... quain ad vi- 
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tro anónimo americano dice que no ha sabido hallar ningún 
texto en las obras de San Agustin, relativo al pasaje de nuestra 
ocupación en sentido favorable á la inmaculada Concepción» 
nosotros vamos á hacer la tentativa de instruirle en esta mate- 
ria. No hay duda que el Santo Doctor en el Ubro scgiiiiüo del 
Génesis contra los M««»yt/eo.v, ateniéndose á la corteza mate- 
rial de la letra espuso el texto citado, entendiendo por la mu- 
ger á Eva, en un sentido moral. Pero él mismo dice después, 
“que no quiere fijarse temerariamente en un solo sentido con 
perjuicio de otra esposicion tal vez mejor.” Y concretándose á 
estas palabras: Pondré enesmitades entre ti, serpiente, y la 
muger: ella quebrantará tu cabeza, y tú pondrás asechanzas 
a su calcañar; dice que toda esta sentencia es figurada; que po>' 
la serpiente se entiende el diablo tentador; y que ademas de la 
esposicion dada en el citado libio, si Dios le favorece verá si 
podrá darle otra esposicion mas diligente y mas congruente {{). 
Pues bien: el cumplimiento de esa sentencia figurada y proje- 
ticay su esposicion mas propia y congruente, que aquí prome- 
te San Agustin, la espresó en otro lugar por estas [»alabvas; 
“Para engañar al hombre la serpiente diabólica propinó el vc_ 
“neno por medio de la muger; y para reparar al Hombre Dios 
“nos propinó la salud por la Muger. — Por la muger nos vino la 
“muerte; y por la Muger la vida (íi).’’ Y mas terminantemente: 

sionem angelí pudor aurcus tremefocit, fidei tamoii ardor et constan- 
tía LABI NESCIAM nd ínquircndani rationem reddít audacem... 
Denique et ángelus non infidelítatem redargiiit, ut in Zacharia, seil 
iiistítuít de divínac operationís novítatc. S. Micron. Epíst. 2. ad 
amicum (egrofum de viro perfecto, cap. 5. — Los editores inaurinos 
dicen, que esta epístola es de S. Máximo taurinense: pero Virforio 
Amedeo, editor de las obras de S. Máximo dice, que esto fe afirma 
sin fundamentos y iH'r simple conjetura, l’afrol. toni. .'>7, col. 811, 
et 940. 

(I) De Genes, ad littcr lib. l,c. í¿0. n. 40; ct lib. I 1, c. 36, n 40. 

Í‘2] Yiecipiendo lumini propinalum cst venenum jKr feminam: 
rejHirando honiini projnnatur salas per feminam. Scrin. .51, toin. 
Patrol. tom. .38. Per feminam mors. per feminam lita. Serm. 2:i'í, 
ibid. 
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‘‘Ninguno lie vosoti oá ¡{inora, que el dragón es el dialilo, y que 
‘•aquella niiiger sigiiiílcaba á la Virgen María, la cual integra, 
‘•parió al í/i/e^ro Jesús nuestra cabeza (1).’’ integra integrum 

( 1 ) Dratonem flitibutum csíc, nullas vcstntm ignonU. Mulkfem 
illaiu l'ifgincm Mnrén» signi/icasse, yuce mput nmlrum integra 
integrum ¡lejierit. l)r Si/mbo/o ad Catcchum. Senil. 4, toin. (i. Pa- 
iro!. t. 4, col. 1)61, Aunque estas palabras esplicaii el texto Jel Apo- 
calipsis, en que se habla de la niuger ií la cual estaba nsecJiando la 
serpiente infernal, se refiere también al pasaje del Géno.sis, que el 
tsanlo Doctor hiibia oitadu un poco antes y el que confiriuaba y es- 
plicabn el mismo Santo por el del Apocalipsis por su analogía é iden- 
tidad de sujetos y inaleriu. 

Nos ha admirado la lijereza del Moiige de S. Mauro, editor de 
las obras de S. .\gustin, inipre-as en Paris en 1685, que sin funda- 
tos y por iiii-ra conjetura, pone dudaá la genuiniilad ile esto scniiou 
ó tratado de S. Agustin, á pe-ar di^ confesar él mismo, que hasta en- 
tonces nadiu hahia sospechado siquiera de ella. Por esta razón, y 
al ver que la Iglesia desde los siglos muy Cercanos h la época del 
Santo Obi.spo de Ipoiia, reconoce csescniionó tratado por parto le- 
gítimo de San Agustin en las lecciones del segundo nr>eturno de la 
\ igilia de Pentecostés, nos parece una imprudente temeridad crear 
sospechiis acerc.i de su autenticidad. — N’uestroanónirno dirá 

a<|UÍcon repetición: "Esto es olvidarse de que en el oficio que rezan 
los eclesiásticos, hay piezas apócrifas, sin que los decretos de ha Con- 
gregación de Hitos puedan darles autenticidad. (pag. 31).” A esto 
contestamos, que la Iglesia Uoinana, ó como él dice, la Congregación 
de Ritos f^s mas sensata y obra con mas madurez y juicio, que sus 
<-ensorcs, y no porque Tillemont (por ejemplo) ó Ceillicr, ó Natal 
Alejandro ú otro crítico diga que ciertos hechos históric.>.s ú otras 
piezas son apócrifas, ha de creer ligeramente que «le necesidad lo 
son. La Congregación de Ritos obedece á la razón y á la evidencia, 
y no á las conjeturas y á las .simples ó leves apariencias. Para ella 
la antigüedad del documento histórico, el Breviario, y la autoridad 
que aprobó los hechos <) las piezas en 61 contenidas son de mayor pe- 
so, que la autoridad de cualquiera otro escritor privado. Por des- 
gracia de ciertos críticos vemos hoy dia, que hechos históricos y pie- 
zas del Breviario que ellos vendían por apiícrifos, críticos mas mo- 
dernos y mas rruuitos han hallado documentos y razones que los 
acreditan de auténticos. No es este el lugar de alegar comprohantos, 
que abundan y seria fácil de traer. Hombres críticos y eruditos ha 
tenido siempre y tiene todavía la ¡Sagrada Congregación; sabios y 
eruditos Sumos Pontífices han ordenado la corrección del Breviario, 
y sin embargo en presencia de las razones ó conjeturas de esos críti- 
cos censores, no han hallado en ellos argumento.s preponderantes pa- 


r* 

Digitized by Google 



prperil. ¡Ilennosii sentencia! ;Kn qué sentido es íntegro Jt» 
sucristo? Claro es: ))orque no recibió tiinguna lesión ni de par* 
te de su naturaleza ni de parte del diablo: fue concebido en 
gracia y sin pecado, y sin ninguna quiebra se mantuvo siempre 
enemigo del demonio. Pues en este mismo sentido y en toda su 
espresion fué integra Maria; de otro modo no Imbria compa- 
ración exacta: ademas lo que alguna vez ha sido quebrado ja- 
mas será ni podrá decirse con verdad íntegro. Diga lo que 
quiera el defensor anónimo: todo talento ilustrado y despreo- 
cupado verá por estos textos en María la antítesis de Eva. Es- 
ta dañada, corrupta y corruptora por el veneno de la serpiente; 
u(|uella inlcgrti, incorrupta y antora de la sulud por la gracia 
y la divina maternidad. Eva caiihi y sujeta ú la seducción y al 
dominio del diablo; María con el pié sobre la cabeza diabólica 
siempre en su enemistad y burlándose de sus asechanzas en la 
posesión de Dios. 

Entre las obras de San .luán Crisóstomo hay una homilia 

ra inclinarlos á la refonna de tales Ift'chos y piezas. Se nos ha ase- 
gurado, que el actual Pontífice Pió IX liabia creado una comisión 
de varios críticos eruditos para hacer tal reforma; y ñ pesar de esto 
no se ha procedido ñ h.'tcer variaciones: sin duda porciue los resulta- 
dos de este estudio y examen en vista del documento antiguo del 
Breviario y de otras piezas no habrán producido nada mas que una 
duda; y Roma, lo mismo que todo tribunal ilustrado, profesa este 
principio incontestable; In dubiis melior cst mnditio jmssiilcntis. En 
las dudas la razón y Injusticia están de parte del poseedor. 

Y con respecto al sermón 6 tratado do San Agustín, que nos 
ocupa, para negarle la geniiinid.sd, casi la única conjetura que ale- 
ga el Monge maurino esgenus dicendi, el estilo. Pero es tan infeliz 
en el conocimiento de los estilos que, como hemos visto antes, el esti- 
lo que aseveraba ser de San Máximo, el erudito Amedeo decia que 
en nada se le parecía. A pesar del reparo relativo al estilo que el 
Maurino pone al sermón de San Agustin, críticos muy eruditos co- 
mo Calmet, Rallerini y otros muchos modernos siguen citándolo 
como genuino. Sí nosotros tuviésemos voto en la materia, alegaría- 
mos algunas pruebas mas de su gcnuidad, como por ejemplo, estas 
palabras que siguen al texto citado: ^'ques cliam ipsa figuram in sc 
sanctfB Ecclcsiee demonstravit:" frase é idea muy familiar á .S. Agus- 
tín. Pero no perdamos tiempo inútilmente. 
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«obre ia Anunciación, que algunos griegos la atribuyen á Sai» 
Gregorio de Nisa, en la cual su autor introduce á Dios en- 
cargando al Arcángel San Gabriel el feliz anuncio. “Yo (le 
“dice) que soy el Hacedor de toda criatura, me desposé con 
“esta Virgen para la salud de los hombres. Anúnciale, que así 
“como formé al antiguo Adan de una tierra virgen, al cual ar- 
“rebató el diablo; así ahora quiero crear para mí de una/íerrn 
‘•'ttrgen un nuevo A dan, para que el enemigo sea cubierto de 
“ignominia... Entró pues el Angel y saludó d María: Dios te 
‘‘sahe llena de gracia. Tu antigua madre Eva por haber 
“quebrantado la ley, recibió la sentencia de que pariría los 
“hijos con dolor; pero á tí te pertenece el Are: (la exención 
‘‘de esa sentencia). Te saludo pues inmune de ella, alégrate, 
“y aplasta la cabeza ü la serpiente: Dios te salve, llena de 
“gracia (1).” No solo los Pastores y los Oradores sagrados .se 
hacian un deber de esplanar al pueblo católico las prerogativas 
de María contenidas en el pasaje proto-evangélico; sí que los 
mismos [loetas cristianos tenian á gala el embellecer con ellas 
sus liras. Entre otros es memorable el himno de Prudencio, 
poeta del siglo IV, que en prosa podemos traducirlo en esta for- 
ma; “Este era el^odio antiguo y la irreconciliable lucha entre 
la serpiente y el Hombre, en la cual ahora triunfa la Muger 
conculcando con sus pies á la vencida culebra: pues habiendo 
merecido esta Virgen ser elegida para Madre de Dios, dome 
todos sus venenosos esfuerzos: y cansado yací inmundo ani- 

(1) Ego cnim Faber unirersce oraturce, luinc Virginem ad sa~ 
luiem hominum desponsavi. Praenvncia illi meitm in illam sinc tu- 
multuadvenlum... Ex térra xnrginc veterrm hominem formavi:qucm 
arreptum diabolus ut inimicum detraxit ct dgecil, ac meae delapsae 
imagini illusit... Frisca illa mcUer tua Eva kgem transgressa sen- 
tentiani nccepit ut in dolare pareret Jilios; tiln vero compeiit illud. 
Ave... Ave nunc et choreas age: Ave, talca serpenfis capul; Are 
gratia plena. Inter opera S. Joann. Chrisost. toni. XI. edit. Maur. 
pag. 839, quam quidem homiliam ex Grnecis non nulli ibúl. Tri- 
Luunt S. (Jregor. Nyssen. 


DigitizecLby Google 



I I». V» 

— 1 1 ,i — 

mal por tuntas inerabics tentativas, vomita su ponzoña ineficaz, 
escondida en la verde grama (l).” 

Es preciso recordar á nuestros lectores que se nos acusa 
de que no podemos presentar documentos ni de la Sagrada 
Escritura^ ni de la tradición de los Santos, Padres, que com- 
pruébenla in.naculada Concepción de María para que no se 
crea que nos hacemos fastidiosos con una monotonía patro- 
lójica interminable, Cabalmente en ella está cifrado el triun- 
fo de nuestra causa, y por esto el lector católico debe tener 
placer en ir descubriendo el tesoro escondido, que ignoran ó 
afectan ignorar nuestros adversarios. Vamos trascurriendo 
de siglo en siglo, á fín de patentizar la unanimidad de la tradh 
cion respecto á la inteligencia del texto protoevangclico: y 
nos hallamos ya en el siglo VI. En él San Columbano en el 
Breviario de los Salmos, obra que se creyó por algunos ser 
de San Jerónimo porque, sin duda, como nota Valersio, el San- 
to Abad Bobiensc tomó muchos pensamientos y noticias de la 
esposicion de los Salmos de San Jerónimo, como también de 
Orígenes y de otros antiguos Padres; San Columbano, decia- 
mos, al comentar estas palabras del salmo 48: Iniquitas cal- 
canei mei circundabit me, se espresaba así: “Porque el que tro- 
pezare en el calcañar, caerá. La iniquidiul del calcañar es el 
pecado original, que proviene de Adan: por lo que fué dicho 
á la Mugen pondré enemistades entre tí y la serpiente, y cn- 


(1) Hoc ocUum vetas illud erat; 

Hoc erat aspidis atque homiiiis 
Digladíabilc dissidium, 

Quod modo cernua femineis 
Vipera proteritur pedibus. 

Edere namquc Deum merita 
Omnia Virgo venena doniat: 

Tractibus anguis inexplicitis 
Virus ¡norme piger vomit, 
üramine concolor in viridi. 

Caihcni. himn. 3, v. 1 ti, seqq. Patrol. t. 59. 
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Ire tu Hijo y su linage. 'l’ú (o Mujícr; (¡utbranlarús su cahr- 
lu; y él observará tu calcañar (1).” La Madre tle Jesús pues, 
de quien se habla en esta sentencia, como lo indica después 
el Santo, no tropezó ni cayó en la iniquidad del calcañar, e l 
pecado original, por las asechanzas de la serpiente, sino que 
por lo contrario se mantuvo enemiga de ella, y con pié firme 
le quebrantó la cabeza. Vamos á alegar una autoridad, que 
vale por muchas. La entera Iglesia griega desde aquella re- 
mota antigüedad, en el oficio divino saludaba á la purísima 
V irgen en estos términos: “La ser piente irervcrsísirrra ittfutt- 
“ílió el veneno á los oidos de Eva. Pero tu SOL.\ (entro las 
“puras criaturas), la rechaz aste de tí, ó Madre de Dios, que 
“engendraste á su destructor. — Tú SOLA entre las mugeres 
“pusiste fin á la maldición de los primeros padres, ó Esposa. 
“Tú innovaste las leyes de la naturaleza, ó Inmaculada [2].’’ 
En el siglo VTI San Gregorio y san Isidoro de Sevilla, 
reconocian ett el texto del Génesis las peri>etuas erremistades 
entre María Vírgetr y la diabólica serpiente en razón de los 
privilegios de su Maternidad divina [8]; y San Sofrortio, Pa- 
triarca de Jerusalen decía, que “si el dragón principe de to- 
“da malicia derribó á Eva: jamás lo consiguió con respecto á 

[1] Iniquiias edeanei tnei circumdabit me, “Qiiia in calcáneo 
quisquís pcccaverit, labitur. Sed et iniquitas calcariei, origínale pee- 
catum accipitur ex Adam: ut dictum esl adMilicrcm: Inimicitías po- 
nam Ínter te ct serpentcm, et semen tuum ct semen illius. Tu ob- 
servabis, id est, conteres caput suum, ct ipse calcaneitm tuum.” En- 
tre las obras de San Jerónimo tom. 7 Patrol. t. 2G. 

(2) “Evae quidem auribus perversissímus serpens venenum in- 
ftidit: Tu vero SOLA ipsuin áte repulisti, Del Matcr, quac ejus- 
dein interemptorem genuisti. En las Afcncas de IV de Maya, Oda 
VI. —SOLA ínter mulieres finem fecisti inaledictioni primonitn 
plasmatorum, ó Dei spon8n,...innovasti naturao legos, ó immacula- 
t.a. En las Meneas Oda IX del dia XI de Agosto. 

(:i) S. Grcg. M. In Ub. sacranmtiorum . De la autenticidad de 
este libro hablaremos mas adelante. — S. Isidor. Qnestiones in ret. 
Test, in Geties. tom. 5. 
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“María. Janiás.María fué otra Eva, sujeta al pecado original.” 
[1]. San Germán Arzobispo de Constantinopla en el siglo 
VIII, haciendo referencia al pecado de origen, dirigía á la 
Santísima Virgen esta salutación: “Dios te salve, ó esposa de 
“Dios,que mientras adornada con un vestido glorioso, y no fa- 
“bricado por mano humana,entras hoy en el Santo de los San- 
“tos, á nosotros que fuimos desnudados en el alma por la 
“mortal comida del fruto vedado, nos revistes del vestido pur- 
“pureo con alcanzamos de Dios la remisión de nuestros peca- 
“dos. Dios te salve. Virgen santa, que con la hermosura de tus 
“pasos conculcaste la fiera serpiente, el malvado diablo, que 
“me condujo á la trasgresion; y á la corrompida naturaleza 
“inclinada al mal, la levantas con tu mano y la conduces otra 
“vez al santo y celestial tabernáculo [2]” Con mas bello acen- 
to todavía San Tarasio, Arzobispo de Constantinopla, diri- 
jiendo la palabra al Sacerdote Zacarías, que recibió en el 
Templo á la Niñita María de tres años de edad, predicaba su 
prcrogativa original. “Recibe, ó Zacarías, á la Santa é In- 
maculada; recibe ó Sacerdote, al tálamo inviolado del Verbo. 
Llamala bienaventurada, que hace felices á todos los morta- 
les; alaba magníficamente á la que fué producUUi como un libro 
egerito por Dios que contiene sus grandezas. Recibe á esta, que 

[1] Absit itaque, at... altera Eva ALIQUANDO evadara San 
Sophron. serm. in Deipar. Annunt. Ap. Badcrini Sylloge tom, 2 
pag. 94. 

[2] “Ave igitur, quac dum glorioso et non manufactu indumento 
omata, hodic in saneta sanctorum ingrederis, nos, qui ob mortiferum 
animisque cxitialem cibum denudati fueramus, purpurea veste, vide- 

licet circumjecto divinitus remissionis pallio induisti Ave, quae 

gressuuai tuorum concinnuitate, serpentem truculentum mihi ad 
transgrcssioncm [ducem vaferrimum et truculentum diabolum, con- 
culcasti; corruptam vero naturam, quae ad labendum prona cerneva- 
tur, tccum per viam velut manu prehendens odcoleste et sanc- 
tum tabernaculum rursas adduxisti.” Serm. S. Gerni. in Praesen- 
tationcm Deipair. Ap. Baller. ibi. Tom. 1. pag. 316. 

23 
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nos libra de la maldición, proferida contra nuestra primera 
madre Eva: abraza á esta, que nos unió en caridad con Dios, 
y quitó con su parto la enemistad divina que habia introrluci- 
do el dragón; estrecha entre tus brazos á esta, que nos saca 
de los brazos de la serpiente. Vaticina de ella, que encierra 
en sí el complemento de los vaticinios de los profetas y el com- 
pendio de las divinas Escrituras. Ella es la mesa del pan di- 
vino, la paloma incorrupta, el ciclo, animado, la lampara muy 
refulgente, la oliva regada del cielo el divino vchiculo de la dis- 
pensación del Altísimo, el tabernáculo Santo, el candelero 
fabricado por Dios (1).” Y en fin, por los años de 744 el ve- 
nerable Juan, Obispo de Eubea,en el sermón predicado en la 
solemnidad de la purísima Concepción generationis plañe im- 
maculatae, dccin: “Alégrate ó Adan por María Madre de Dios: 
porque mediante la muger fuiste engañado por la serpiente; y 
por la muger conculcarás á la serpiente. Ya llegó el tiempo 
(la Concepción), en que las agudas saetas del Poderoso, pro- 
vengan de la misma naturaleza de donde el enemigo tomó los 
instrumentos del daño (2).” 

Si no temiéramos quebrantar nuestro propósito, de no 
formar un grande volumen, nos estendieramos en citar las 
autoridades de varios otros Padres y Doctores de los siglos 
subsecuentes, que reconocieron en el texto proto-cvangélico 

(1) “Accipe, 6 Zacharía, sanctam et imniaculatam; accipe, .Sa- 
cerdos,intemeratum Verbi thalamum;...beatam ipsam praedica, quae 
boatos cfHcit omnes mortales; magniñee hanc lauda, quac prolata est 
velut divinitus conscriptun liber magnalium Dei. Exipc hanc, quac 
á maledicto in primam parentem Evam immisso nos liberat: com- 
plectcrc hanc, quac nos cum Ueo charitate colligavit, et inimicitiam 
serpentis fraudo inductam suo partu abstnlit; implica istam 
brachiis, quao nos ab imploxu serpentis abstrahit. De hac vaticinare 
...tabernaculum sanctum, candelabrum á Dco fabrcfactum.” Oratio 
S. Taras, in Deipairac Praesentationem. Ap. Baller. Syllogc, t. 1. 
pag. 357. 

(2) Orat. Joannis Eubacnsisin Conceptioncm Sanctac Deiparac 
Ap. Baller. ibi. pag. 97. 
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la inmunidad de la Virgen Purísima. Entonces oiríamos 
á San Pedro, Obispo de los Argos en el siglo IX, que en el 
sermón de la Concepción de María, decia: “En este dia en 
que es concebida María se maniñestan claros indicios de 
nuestra rcconeiliacion con Dios, hoy nuestra naturaleza, 
que fué reprobada por la seducción de la serpiente 
y el pecado de Eva, se alegra al ver los principios 
de su restitución al primitivo estado. Hoy los primeros Pa- 
dres manifiestan una faz risueña, al ver que llega el instante 
prometido, en que se habia de levantar la sentencia de muer- 
te fulminada en el Edén contra el Hombre prevaricador; y se 
cercioran, que se planta en el jardin estéril aquella rosa fra- 
gantísima, que con su olor ha de llenar al mundo, y disipar 
el hedor de la prevaricación original [1]”. Oiríamos á San 
Agobardo, Arzobispo de Lyon, uno de los aábios mas distin- 
guidos del mismo siglo, que al paso que nos asegura, que la 
precitada Epístola ad amievm aegrolum de viro perfecto es 
de San Jerónimo, confiesa que por ese pasage del Génesis, 
María triunfó de la serpiente diabólica, quedando integra, y 
sin haber resbalado en el pecado original: labi nesciam [2]. 
Oiríamos á San José el hinnógrafo, á San Isidoro Tesaloni- 
cense, á Antiprato y á otros Doctores y con ellos á San Ber- 

(1) “Hodie enim nostrrae cum Deo reconciliationis apertae cons- 
piciuntur indicia. Hodie natura nostra, olim rejecta, jam suae in 
priatinum restitucionis primordia aspicicns hilarescit. Hodie prim- 
párenles, dum assonat eorum auribus,jam solvcndam illamesse sen* 
tentium, quae dictum füerat hominem in terram reversurum, laetis- 
símam frontcm explicaut: certiorcsquc dum finnt, modo in agro ste- 
rili íVagantissimam illam rosam plantari, quae adore auo quidquid 
sub solé est, perñindet, ac prevarícationis fetorem obiget, lactitiam 
gratulationemque ingeminant.” S. Petri Argorum Eptsc. Oratio in 
Conceptionem ueipara. Ap. Baller. ibipag. 122. 

(2) “Habet lector de eadem re beati Hieronymi satis politam et 
enucicatam sententiam, cum de illo divinae Scripturae loco ageret ubi 
dictum est.” Ponatninimicüias etc. S. Agobardus, lib. contra Fe. 
iicem, cap. 20 Ap. Patrol. tom. hl.col. 934. 
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nardo, que confesaban las perpetuas enemistades, que hubo 
entre la serpiente infernal y Maria, que jamas íué inficionada 
con sus venenosos alientos, y que á sola esta Virgen le estaba 
reservada la victoria de quebrantarle la cabeza [1] . Pero su- 
pla por todos la tradición, que se conservaba en la Italia á 
mediados del siglo XI, y que comprueba el solemne documen- 
to, que citamos. En el Instrumento legal y público de dona- 
ción de ciertas tierras y posesiones, que el presbítero Ugo de 
Summo hizo en Diciembre en el día /estivo de la santa é in- 
maculada Concepción de la B. V, María del año KH?, á los 
Canónigos de la Iglesia Matriz de Cremona, para que se fa- 
bricase una capilla en honor de la misma Inmaculada Concep- 

(3) Ode VI diei 21 Augusti, et Ode VIII diei 20 Julii, et Ode 

1 diei 15 Jul. á S. Joseph. hymnograph, in graec Oflicio. — S. Isi- 
dor. Theasalon. Serm. in Tieipaire Annunt. Ap. Baller. Sylloge tom. 

2 pag. 401. — S. Antiprat. Bostrensís Episc. Sermo iu Deiparao 
Annunt. Ap. Baller. tom. 2. pag. 462. 

Por fin S. Bernardo prueba la Inmaculada Concepción de Ma- 
ría por el texto proto-cvangélico; puesto que sobre aquellas palabras 
del Génesis: “Mulier quom dcdi.sti mibi, dedil de ligno et comedí, 
decía: Propterea currce, Eva, ad Maríam; curre, mater ad filiam 
filia pro matre respondeat, ipsa matris opprobrium auferat.” Y des- 
pués de haber enseñado, que María filé Virgen en alma y cuerpo y 
por profesión; y que fué elegida desde la eternidad, predestinada por 
el Altísimo y preparada para sí y custodiada por los Angeles: aña- 
de: “Scrutare scrípturas, ct proba quod dico. Vis ne ut et ego aliqua 
ex is bis testimonia bis inseram? Ut pauca loquor de pluribus; quam 
tibí aliam praedixisse Deus videtur, quando ad serpentom ait: Ini- 
micitias ponam Ínter te et mulierem? Et si adbac dubitas quod de 
María non dixirit, audi quod sequitur. Ipsa coníeret caput tuum. 
Cui bacc servata victoria est, misi Mariae? Quam vero aliam Salo- 
món requirebat, cura dicebat: Muulierem fortem quis inreniett Quod 
est dicere: si ita de manu feminae pendet et nostra omnium salus, 
et innocentiae reslitutio ct de bosti victoria: fortis omnino neccesse 
est ut provideatur, quae ad tantum opus possit esse idónea. Sed mu- 
lierem fortem quis invenietí Procul et de ultimis finibus pretium 
ejus: non de térra, sed de coció, nec de próximo terris pretium for- 
tis buius Mulieris, sed á summo codo egresio ejus”. Hormil. 2 su- 
per Missus est. Patrol. tom. ISS, col. 62 ct 63. 
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clon, y en ella se hiciese solemne fícsta, se leen estas cláusulas: 
‘‘Quiero ademas, que dichos mis venerables Hermanos de or- 
t“dine cardine, (esto es, canónigos de la misma Iglesia) de 
‘ Santa María, Matriz de esta ciudad de Cremona, oi’dcnen 
“que se haga, dentro de dos años que se han de computar 
“desde esta festividad, una noble y hermosa estatua de made- 
“ra incorruptible o de mármol para la misma capilla ú Orato- 
‘ rio, la cual represente la Imagen de la misma Santa Maria 
“nuestra Madre, coronada con doce estrellas, en cuyo manto 
“anchuroso haya el sol y la luna, y bajo de sus pies tenga la 
“antigua serpiente á la cual dijo Dios en el paraíso terrenal: 
'^Pondré enemistades entre ti y la Muger, y entre tu linaje y 
‘el suyo: Ella quebrantará tu cabeza, y tu pondrás asechan- 
“zas á su calcañar. Quiero también que la serpiente sea de 
“tal manera esculpida, que aparezca vomite en vano su inefí- 
“caz ponzoña, y que la bienaventurada Virgen así conculque 
“su malvada cabeza, como era decente á Aquella, que por la 
“gracia de su Hijo fué preservada de la mancha original con 
“anticipada redención, y siempre tanto en el alma como en 
“cuerpo filé íntegra é inmaculada (1)." 


(l) “Volo ¡nsuper ut jam dicti venbles Fratres mei de ordine 
cardine hujus sce Mariae Matris de ac civitate Cremone hordinent 
fieriintra ipatium duorum annorum, ab ac ipsa festivitate compu- 
tandum, unam nobilem et pulcram statuam de ligno |incorruptibili 
sive de marmore pro eodem Oráculo que representet imaginem ejus* 
dem sce Mariae matris nostre corónate duodecim stellis in cujus am. 
pía superveste sint sol et luna, et sub pedibus ejus abente antiquum 
serpentem cui in paradiso terrestri á Deo dictum est: InimicUias po- 
nam inttr te et mtdieremet semen tuum et semen iüius: Ipsa canter et 
capul tuum. Yolo autem ut serpens ita sit sculptus ut frustra virus 
inermis videatur vomere et nequissimum ejus caput sic beata Virgo 
forti pede conterat uti decet illam que gratia Filii ab oríginali labe, 
anticípala redentione presérvala, semper fuit tam anima tam corpo- 
re integra et inmiculata. liemos copiado este texto, sin corregir nada, 
como se hada en el originad, como lo trac BaUerini, Sylloge, tom. \ 
pag. 19. 
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Hé aquí la constante tradición acerca del pasaje del libro 
del Génesis, como venida desde Jesucristo y trasmitida por sus 
Apóstoles á sus discípulos y comunicada de boca en boca, ó de 
mano en mano, encadenándose con la palabra divina, que igno- 
raba el anónimo americano; pues sobre este punto observa un 
profundo silencio, y solo pone diñcultadcs á la inteligencia de 
este texto de San Buenaventura, que citamos entre otros, en 
nuestro Discurso Teológico. “Era conveniente que la Virgen 
“María, por la cual se nos habia de quitar el oprobio de la cul- 
“pa de nuestros progenitores, venciese al diablo, por manera que» 
“ni por un momento sucumbiese al maligno. Por lo que de ella 
'‘exponen San Bernardo y San Agustín aquello del Génesis: 
“Ella quebrantará tu cabeza (1):” diciendo el defensor, “que el 
Santo Doctor en tal cuestión hablaba de la inmunidad de Ma- 
ría de los pecados actuales, y era diferente su doctrina de la 
que se le imputa (2).” Es cierto que el Seráfico Doctor cuando 
escribía, en su juventud, sobre los sentenciarios, tenia por opi- 
nión masjn obahle la contraria a la sentencia piadosa, esto es, 
de la santificación de María en el primer instante de su anima- 
ción (3). Pero no lo es menos, como manifestaremos en otro 
capítulo, que después la abandonó enteramente y enseñó la que 
hoy profesamos como dogmática. Aun en este mismo lugar, en 
que sin duda examinaba el privilegio de la gran Madre de 
Dios, de haber sido inmune de todo pecado mortal y venial, la 
fuerza de la razón lo llevaba ya al campo de la verdad, y en 
las pruebas no sostenía menos esta prerogativa, que la otra de 
haber sido inmune también del pecado original. Y a la verdad: 

(1) Congruum erai ut beata Virgo María, per quam auferlur 
nobis opprobrinm, vinceret dtabolum, ut nec ei suecumberet ad modi- 
cum. linde deipso exponit tam Ber?tardus, quam Augusíinut, illud 
(Génesis c. 3). Ipsa conterct capot tuum. In lib. 3, Seutent. Dist. 
3. Quaest. 1, conclus. 1. tom. 3. 

(2) Defensa pag. 15. 

(3) Ibid, quaest. 2, conclus. 
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¿qué otro sentido pueden tener las palabras citadas: “J?ra con- 
venienie 4"? Era menos inconveniente que la Virgen fuese man- 
chada por un pecado mortal, cual es el original, porque nos pri- 
va de la vida de la gracia y amistad de Dios, que no que lo fue- 
se con un pecado venial, que no produce tan funestos efectos? 
Si no era decente que la Madre de Dios tuviese un pecado ve. 
nial, á fin de que no sucumbiese, en alguna manera, al diablo 
ni por un momento, seria decente que sucumbiese al maligno 
por el pecado original? Luego si, según San Buenaventura, la 
Virgen debia quitar el oprobio del pecado original, y no era 
conveniente que sucumbiese al diablo, ni por poco tiempo; la 
Virgen no contrajo el pecado original, sino que fué inmune de 
él. Lo confirma allí mismo el Santo Doctor con otra razón, di- 
ciendo: “Era también conveniente, que Aquella, que agradó al 
“Altísimo por manera que fuese elegida por su Esposa, y Ma. 
“dre del Hijo Unigénito de Dios, de tal modo fuese Inmacula- 
“da en el alma, como filé incorrupta en el cuerpo (1).” Es así 


( l ) Oongruum ctiam fuit vt illa, quae placuit Akisúmo, adeo ut 
fieret ejus Sponsa, et tHater Filii Dei unigeniti, tic essd immacidatu 
mmle, sicut intemerata carne. In lib. 3. Sent. d. 3. q. 1. conclus. 

Si queremos oír como el Seráfico Doctor, en la época en que 
defendía la inmaculada Concepción, la probaba por el texto proto- 
evangélico, atendamos: “Quid gloriaris in malitia, ó maligne ser- 
pens, ct drMo infemalis? Submitte caput tuum Mulieri, cujus for- 
titudine demergeris in profundum. Contore eum. Domina, pede vii- 
tutis tuae: — Dixit insipiens inimicus in corde suo: Hominem cjíciani 
de tabernáculo filiorum Dei. Egrediar, et ero Spiritus mendax in 
ore aerpentis; etper feminam ejiciam virnm, virum ejus. Sicut cxal- 
tantur, ó miser, coeli á térra, exaltatae snnt cogitationes Dei á cogi- 
tationibus tuis. Noli extolli de casu mulieris, quia Mulier conteret 
capul tuum: tu illi foveam praeparasti; et in sagena illius capieris,” 
S. Bonav. in Psalt. B. Mariae V.; Psalm. 51 et62, tom. 6, pag.482, 
edit. Lugdun. 1668, Nada mas claro á favor déla inmaculada Con- 
cepción. £1 enemigo no puede gloriarse de la caida de Eva con res- 
pecto á María, porque en esta parte ella le quebrantó la cabeza; el 
diablo le habia preparado el precipicio, pero quedó burlado y pren- 
dido en la red de María. 
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que, según el mismo Seráfico maestro, María en el cuerpo fue 
desde su Concepción Virgen, íntegra é intacta y enteramente 
pura y sin mancha origina], y sin el f ornes peccati; luego tam- 
bién fué enteramente inmaculada en el alma é inmune del pe- 
cado original. Argumentamos aquí con los textos sobre el li- 
bro Q de las sentencias, que nos objeta nuestro adversario, para 
hacer ver que San Buenaventura declinaba de la opinión con- 
traria á la inmaculada Concepción, apenas parecia que se ha- 
bia careado á ella. Por lo demas, dentro de poco veremos, que 
el Seráfico defensor de las glorias de María apenas salió de Pa- 
rís, en que era admitida la carta apócrifa de San Bernardo á los 
canónigos de León, se manifestó entusiasta encarecedor del 
misterio inmaculado, hasta ser el instrumento por el cual la re- 
ligión de San Francisco empezó á darle culto solemne. 


< 
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CAPITULO vn. 

flirax prurbax ür la Inmatniada Coureption dt María, tomadas dri libro 
.sagrado: Cántico de los Cánticos. 


.'\l encargarse el anónimo americano de contestar á los ar- 
gumentos que los defensores del privilegio concepcional toman 
del libro de los Cantares, se produce así: “San Bernardo tan 
‘'tiernamente devoto de la Virgen, al hablar de este libro, que 
“empezó á comentar, se espresó de igual modo que los esposi- 
“tores, ó.que este libro fué inspirado para cantar el desposo- 
^‘rio eterno de Cristo y dé la Iglesia (1). Si el melifluo devo- 
“to de la Virgen María hubiese visto en los anteriores escri- 
“tos de los Padres la inteligencia favorable á la inmaculada 
‘Concepción, que se pretende, gustoso la hubiera documentado 
“para trasmitirla^ pero escribió precisamente lo contrario (2).” 
Convenimos con nuestro antagonista, en que “el asunto 
adecuado {tomado en general], de este libro, es una figura 
continuada del desposorio de Jesucristo con su Iglesia”: pero 
negamos, que según San Bernardo y los Santos Padres, en de - 
terminados pasajes no se tome por objeto de la figura algún 
miembro particular de la Iglesia, y principalmente á la que es 
la Madre de esta Iglesia, con cuyo timbre embellecen la co- 
rona gloriosa de María San Agustín, San Ambrosio y otros 
Padres; á la que es en grado eminente Esposa del Espíritu 
Santo, no por otro título, sino porque fué la primera hija y á 
la vez Madre de Jesucristo y déla Iglesia; á la que es Hija 
del Eterno Fadre, que celebró su eterno desposorio, y á la 
que es Madre del dipino Esposo Jesús, y á la vez Esposa su- 

[1] Senr. 1. in Cant. n. 8. 

(2) Offensa, pag. 19. 21 
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ya, desposada ya por la mutua unión proveniente de la gracia 
santificante en su inmaculada Concepción, ya por la inefable en 
carnación del Verbo divino en su seno virginal, de cuyo des- 
posorio habían de nacer y han nacido los hijos de la Iglesia, 
siendo Jesús el padre y cabeza de ella, y Maria su Madre y su 
primero y mas principal miembro. Si según el melifluo Doctor, 
y el unánime sentimiento de los demas Padres y espositorcs, en 
repetidos lugares de los Cantares se habla del a fina sania; ti 
San Gregorio Papa, San Bernardo y otros Padres ven en el 
Cántico pasajes relativos á la Magdalena pecadora [1]; si son 
del santo Abad de Claraval estas palabras, proferidas en la es- 
posicion de este Cántico: “Y aunque ninguno de nosotros prc- 
“suma arrogarse esto, que se atreva llamar á su alma esposa 
“del Señor; sin embargo, como somos de la Iglesia, que con 
“razón se gloría de este nombre, y de su realidad; no sinjusti- 
“cia usurpamos la participación de esta gloria (2).” ¿Cómo se 
ati'everá alguien á escluir de ella á María? ¿Cómo tendrá la te- 
meridad de negar que en ese libro se hable de Ella? Los San- 
tos Padres y los espositorcs, de común acuerdo con la misma 
Iglesia, han reconocido, que en los Cantares hay textos, que 
propia y directamente se refieren á la gran V irgen y Madre do 
Dios (3); y aseverar que esto proceda de ignorancia ó de en- 
gaño, es calificarse á sí propio de idiota é insensato. Resta 
pues que examinemos si algunos de estos textos, considerados 
en sí, ó según la inteligencia de los Padres y de la Iglesia mis- 
ma, tienen alguna conexión con la inmaculada Concepción. 

[J] S. Gseg. yi. líomil. 25. in Evang. — S, Bern. Serm 10 
12 in Cant, 

(‘¿') S. Bem. Sorm. l2 in Cant. n. 11. 

t'i) Si pretendiéramos llenar muchas páginas, á fin do formar un 
censo para probar cata verdad, empezaríamos por S. Hipólito, Ori- 
gener,, S. Jerónimo, y de siglo en siglo llegaríamos á S. Bernardo, 
Buenaventura, Tomas de Villanucva, etc. etc. 
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Eiitrando de |)laiio en este estudio, fijemos con preferen- 
cia nuestra atención en este pasaje; “Yo para mi amado, y mi 
•‘amado para mi, que apacienta entre los lirios. Hermosa eres, 
“amiga iiiia, suave y graciosa como Jerusalen; terrible como 
“un ejército de escuadrones ordenado. Sesenta son las rei. 
“ñas y ochenta las esposas de segundo orden, y las doncellas 
“son sin número. (Pero) Una sola es mi paloma, mi pcrfec- 
“ta, única es de su madre, escogida para quien la concibió. 
'^Electa genilrici siur. Vieronla las hijas, y la predicaron muy 
“bienaventurada; las reinas y las esposas de segundo orden, y 
‘•la alabaron. ¿Quién es esta, que marcha como aurora al le- 
•‘vantarse, hermosa como la luna, elegida como el sol, terri— 
“ble como un ejército de escuadrones armados?” (1) Todo 
este cortejo que asistió al desposorio del Esposo con la Espo- 
sa, á quien se le prodigan en este texto los elogios de paloma 
hermosa, graciosa, perfecta suave y terrible á la vez, según la 
común inteligencia de los padres y espositores, entra en la 
alegoría 6 la figura, cuyo figurado es la Iglesia. (2) Ahora 
bien: si como quiere nuestro anónimo defensor, el desposorio 
de que aqui se habla es el de Jesucristo con la Iglesia única y 
exclusivamente, tendremos que devorar el absurdo, que el au- 
tor de este libro y el Espíritu Santo que lo inspiró no sabían 
lo que decían. El texto asegura, que el desposorio no se ce- 
lebró con las sesenta reinas, y las ochenta esposas inferiores y 
las doncellas sin número, que todas representaban las almas 
que componen la Iglesia (y efectivamente todas esas personas 
eran de la corte de Salomón, el esposo, que figuraba á Jesu- 
cristo); sino con la sola arniga ó esposa, elogiada como paloma 
hermosa y entre todas escogida como el sol, á quien las demas 
la alababan, llamándola felicísima por esta elección de predi- 

tT) Cant. c. 6. 

(2) Vo«sc á Talmet y Cornclio íí Lapide, in huno focum. 
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leccion. lluego la esposa de que se habla en este texto es uiií- 
camentc la Virgen María, á la que corresponden ademas la-» 
circunstancias que señala la letia divina, esto es, de ser la 
única de su madre y la elegida para quien la concibió, para la 
sabiduría del Padre, que la escogió y fabricó para casa de su 
habitación, como habia escrito antes el mismo Salomón en los 
Proverbios, inspirado por el propio Verbo Eterno. SapietUia 
(cdificavit sibi domwn. Parece que la misma Santísima Virgen 
aludia á esta profecía cuando cantaba: He aquí que por esto 
lodos las generaciones me llamarán bienaventurada. En este 
sentido ha entendido y aplicado siempre este pasaje la Iglesia 
cu el oficio divino y en el culto solemne del Santo sacrificio; 
y b.ajo esta inteligencia los Padres y espositores lo han inter- 
pretado llamando á la Santísima Vírjen, paloma, aurora, es- 
posa de Cristo, esposa de Dios, esposa del Espíritu Santo, co- 
mo no ignora el menos instruido. Sea enhorabuena, que en 
otros pasajes de los Cantares se hable del desposorio de Jesu- 
cristo con su Iglesia: esto no embarga que el precitado se re- 
fiera y deba referirse á sola María, esposa de Dios en un gra- 
cl;> especialísimo. 

Hay otra razón por la cual este texto delie entenderse 
exclusivamente de María Virgen, esposa de Dios y madre de 
la Iglesia, y es que el texto no se presta á otra explanación; y 
|a que pretenden hacer de él los que toman á la Iglesia por 
c>:i Esposa, es violenta, irracional y peligrosa. Hé aquí como 
explica uno de ellos: “Es preferible esplicar este texto de 

• la subordinación de las Iglesias entre sí. La Iglesia Roma- 
•■na es representada la primera y principal de todas las igle- 
‘ sias y como la Esposa amada. Las sesenta reinas designan 
‘ á las iglesias Metropolitan.as: las ochenta esposas de segundo 

• orden espresan las iglesias Episcopales; y por fin las innu- 
•'mcrablcs doncellas significan á las otras iglesias, siibordina- 
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‘•(liis á las priincr:i.s.” (I) Ahora pues; ¿(piién no vé en esta 
esposicion ingeniosa la aberración de la verdad y la sombra 
del cisma? La esposa de que se habla en este texto, es una 
sola y distinta de las demas: “una sola es mi paloma, mi per- 
fecta, mi amiga, mi hermosa, única de su madre-'' y predicar 
todos estos atributos de sola la Iglesia de Roma con exclusión 
y separación de las demas, es romper la unidad católica, vio- 
lentar la genuinidad de la palabra divina y hacer odioso al 
celestial esposo. La Iglesia de .lesucisto es una, santa, cató- 
lica y apostólica: y deja de ser tal desde luego que se preten- 
da hacer esa distinción y separación, y la aplicación de aque- 
llos atributos a sola la Iglesia de Roma. Las congregaciones 
de los fieles bajo el réjimen inmediato de un Metropolitano, 
un Obispo, y un cura párroco solo impropiamente se llaman 
iglesias de Jesucristo, y dejan de ser tales cuando no forman 
un todo, una congregación católica, una Iglesia, un cuerpo 
solo bajo la cabeza visible, el Romano Pontífice, y la cal)eza 
principal invisible, Jesucristo. Amas de que, las iglesias Me- 
tropolitanas y las parroquiales no son de institución divin.a, 
aparecieron en tiempos posteriores á los de la evangélica fun- 
dación, y pudieron y pueden dejar de existir. Y en este caso, 
¿ a quién designarian las reinas y las doncellas, deque habla 
el texto sagrado? Digamos pues con mas propiedad con San 
Gregorio Niseno, Orígenes, Tcodorcto, y los otros padres y 
teologos comunmente, que las núnas, esposas inferiores, y las 
innumerables doncellas, mencionadas en el pasaje de los Can- 
tares, son símbolo de las almas, que componen los miembros 
de la Iglesia, en sus respectivos grados de mayor ó menor 


t l) Culmet. in hunc Ue:um. pag. lO.'i. 
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perfi-ccion y saiitidüd, ó carencia de ella (1); y con la Iglesia 
entera, legitimo intérprete de las Sagradas Escrituras, que la 
Esposa de este pasaje es la Santísima Virgen María. 

Esto supuesto, no es menester hacer largos comentario^ 
para patentizar, que por ese texto se prueba evidentemente la 
iinnacnlada Concepción de la gran Madre de Dios. Por él 
se anunciaba ya en el antiguo testamento, qtic María era ele- 
jida y escogida entre todas las hijíis de la Iglesia para Esposa 
predilecta del celestial ICsposo, y engendrada b criada para 
El, su amiga, toda para el amado y el amado para ella, jx>r- 
l'ecta. hermosa, suave, graciosa como Jerusalen, mansión de 
paz, y como inocente paloma; bella como la luna, de resplan- 
dor escogido como el sol, y terrible, como un ejército aguerri- 
do, a las legiones intérnales. Por manera que al verla tan 
favorecida, todos los miembros de la Iglesia y los mismos an- 
geles la alabaron, y preguntábanse con estupor ¿quién es esta 
que se levanta por su Concepción y marcha como aurora ra- 
diante de celestial esplendor? La Iglesia, que asistida por el 
Espíritu Santo, no puede errar en materia de fé y costum- 
bres, que no puede introducir un culto supersticioso, y que 
iletesta toda liccion, engaño ó impostura, la Iglesia decimos 
ha recibido y ha aplicado esta palabra de Dios bajo esta inte- 
ligencia a los oficios divinos. En el Oriente, la Iglesia Grie- 
ga desde muy antiguo en el oficio de la festividad de la Con- 
cepción (le ¡a Madre de Dios, introducida desde el siglo V', alu- 
diendo á ese texto de los Cantares, entonaba las alabanzas di- 
vinas con este acento; “Toma ó David el salterio con lacita- 
“ra, y canta; hé aquí que apareció el arca de Dios, que clara- 


( I I Vi-asp á Calmef y á Cortielio á Lapide, iii hunc lorAim. Es- 
te rdtiiiio sabio espositor dice, que el precitado texto de los Canta- 
res única y muy propiamente comj)cte ú la Virgen María, ünice ef 
innrinf propíc comjicfit hcec sententio B. J'irgini, 
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“mente presagiaste lialjia de aparecer para la reslaiiraeion: 
‘•por la cual nos levantamos tle la caida. A vosotros, Joaquín 
‘•y Ana, que como dos cstrelhts nos trajisteis LA AURORA 
"toda ¡acida, que liabia de dar al mundo el grande Sol, k vo- 
‘•sotros por esto os celebramos y glorificamos, como dotado^ 
“de una mente divina. Tú, ó Ana, con tus oraciones conse. 
“guiste á LA PALOMA INMACULADA. Tú. ó An;i, 
“imitadora de la antigua Ana, elevaste tus preces á Dios, y 
‘‘‘'concebiste en tu vientre a Aquella Inmaculada, que encerró 
“en su seno al Verbo de Dios concebido sin varón, y por tu 
“fecundidad lias merecido muy bien de todos nosotros. — Y 
“tu, ó Joaquin, descendiste del monte, no ya trayendo las 
“tablas de la ley, sino á la que la ley pronosticaba, y á la cual 
“anunciaban todos los vaticinios de los profetas; alcanzaste ú 
‘‘¡a inmaculada Madre de Dios ( 1 )” Y en el occidente la Igle- 
sia Romana ya en el siglo VI reconocía y enseñaba la misma 
inteligencia del Cántico de los Cantares, y en un sentido ab- 
soluto y general asi encomiaba á María en el oficio divino: 
“Virgen dichosa, hacia donde marchas como aurora resplen- 
“dentísima? Hija de Sion, eres toda hermosa y suave; bella 


[1] Sume, ó DaviJ, psalteriuin cuín cithara, et concine: Ecce 
“apparuit arca Dei, quamfuturam in restaiiralioiiem perspicuo prae- 
“dixisti. per quam nos é lapsu resurreximus. Velut bina maxinia 
“astra Auroram tofam lucidam attulistis, quae magnuni mundo So- 
liera aiTerat; propterea vos Joachim et Aúna, tamquain divina men- 
‘•te praeditos celcbramus et glorificamus (Odc IX.) O Aúna, preei- 
“bus immaculatain ossecutaes Columbaro (Ode Vil.) Antiquae illius 
‘•Annae acmula, preces, ó Anna, obtulisti Deo; et eam, qiiac incom- 
•‘prehensibile Dei Verbum sitie semine conceptum continuit, Immn. 
“culatam in útero concepisti, et de nobis ómnibus faceunditate tmi 
“es optime raerita (Ode III.) E monte descendit Joachinus, non 
“jam legis tabulas, sed quam Icx praeinonstrabat, qu.unque omnes, 
‘•prophetarum praeilictioncs indigitabant Immaculatum Dei Matrcn 
“adeptas eft (Ode V.)’’ In festivitatem Conceptionis .Sanctis'imae 
Deiparae Canon. Ap, Rallcrini Sylloge. tom. 1. png, 470 i-tc. 


Digitized by Google 



“cunio la lima, escogida como el sol, y terrible como un ejér- 
‘‘cito bien ordenado. K1 Rey esposo te dice: hé aquí que eres 
‘‘bella. Te vieron las liijas de Sion y te llamaron bicnaven- 
“tiirada, y las reinas te alabaron (2)” Y la Iglesia de España 
por osa misma época, en el oficio del rito mozáralie saludaba 
á la Santísima .Virgen en estos términos: “tu lias sido ediji- 
"cada como la torre de David; y en ti no liay cosa reprensi- 
“ble. Cuan liermosa has sido hecha, y cuan emltellecida po»’ 
“tu adorno! Toda eres hermosa, y en ti no hay mancha.” V 
el sacerdote en la bendición dccia al pueblo: “El Dios que 
“preservó á su Madre del contagio de la corruptela, purifique 
“el fondo de vuestro corazón del delito (3)” Por fin desde 
que en 1476 el Papa, Sixto IV decretó la fiesta de la Itima" 
culada Concepción para la Iglesia Universal, y aprobó el ofi“ 
ció compuesto por el protonotario apostólico Nogarolis, se 
desarrolló mejor y tuvo una solemne sanción este sentido del 
texto de los Cantares, y desde entonces no se ha cesado de sa- 
ludar á la Purísima Virgen en sus cultos con las palabras de^ 
Esposo divino: “Toda hermosa eres, ó María, y en ti no hay 
mancha de pecado orijinal; porque en tu Concepción fuiste in" 
maculada. De ti hablaba Salomón en los Cantares en tu elo- 
gio: Ven paloma mia, inmaculada niia, ven del Líbano y se- 
rás coronada.” 

Es admirable la armonía y consonancia que hay entre la 
Iglesia y los Santos Padres, en la csposicion del Cántico por 
escelencia con respecto á la Purísima Concepción. En nuestro 
estudio hemos recogido á la ligera las sentencias de veinte y 
mas Padres, empezando de San Hipólito, de principios delsiglo 
III, hasta llegar á San Bernardo, que csplican diferentes pa- 

(2j Líber Responsalis S. Gregor. Magn. Ap. Patrol. tom, 78 
rol. 199. Parece que este libro es anterior á S, Gregorio M, 

(3) Liturg. Mozarabira, Missalc inixtilin aeeund. Hegulas. S. 
Isidor, Ap. Patrol. tom. 13. col. 819. 
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sages del místico y admirable Libro en sentido enteramente 
favorable al privilegio original de la Esposa divina, y que va- 
mos á presentar con el posible laconismo, á fin de evitar pro" 
lijidades. Relativamente al texto que nos ocupa, algunos se 
espresan así: San Gregorio Taumaturgo: “Te saluda llena de 
gracia, AURORA del sol de justicia, y LIRIO inmacula- 
do de vida (1),” San Gregorio Niceno: “Tu Esposo, ó Ma- 
ría, te llama mi Paloma, mi perfecta, la misma pureza sin 
mancha, puritas incorrupta [2]": San Epifanio: O bienaven- 
turada Virgen María, PALOMA PURA y Esposa celestial, 
cielo, templo y trono de la Divinidad, que posees en el cielo y 
en la tierra i Cristo Sol resplandeciente; eres nube iluminada. 
[3].” San Germán: “Eva, habla tú, ó Salomón, diciendo 
¿Quién et esta que procede como aurora que nace, hermosa 
como la luna, escogida como el Solí Qué hermosos son tus pa- 
sosl ó tú que te hallas revestida del Sol! Te saludo ó paloma, 
que con tu glorioso y esplendido ingreso nos traes el fruto de 
la oliva y anuncias al Salvador del diluvio espiritual [4].” Pa- 
blo Winfrido Diácono y escritor del siglo VIII: “Feliz aurora, 
María, que fuiste anuncio del dia feliz. A tal aurora le cor- 
respondía un dia tal, y á tal dia tal aurora. Tú eres imágen 
espresísima del verdadero Sol. Eres mas hermosa que la lu- 
na porque eres toda hermosa y en tí no hay mancha, ni som- 
bra de vicisitud. ¿Por ventura no temblaron los príncipes de 
las tinieblas, cuando vieron que fuera de lo acostumbrado, 

[1] Homil. 1. in Annunt. S. Mariae V. Ap. Patrol. graec. tom. 
7. col. 795. 

[2] Ilomil. XIII in Canticum Canticorum. 

(3) “O beata Virgo, columba pura, et sponsa coelestis María, 
coelum, templum et thronus Divinitatis, quac coruscantem in coelo 
et in térra Solem kabes Ckristum: nubes lucida, etc . Epiph. 
Oral, de Laudihur S. Mar/íC Deipairec. 

(4) Serm. in Praesentat. Ücipairae. Ap. Bullcr. Si/lloge.íom, 1. 
pag. 302 et 323. 
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aparecía una Muger, provista de toda la armadura de los 
fuertes para luchar contra ellos? Ciertamente y mucho mas el 
ejército innumerable de espíritus celestiales destinados á cus- 
todiar el aceptísimo lecho de Salomón, é impedir que el pala- 
cio preparado para el Rey eterno fuese invadido por un hués- 
ped enemigo[l]:” S. Sofronio: “en los Cantares de Salomón la 
llama Paloma mía, inmaculada mia: y en tanto inmaculada 
en cuanto que en nada fue manchada. Et ideo immaculata 
quia in nullo corrupta [2]”. 

El celestial Esposo á quien era esencial la sabiduría y el 
poder de crearse para sí [lo que á nadie es concedido,] la Els- 
posa á medida de su gusto sumamente esquisito, quiso presen- 
tarnos en ella el ideal absoluto de la belleza, la perfección y 
la santidad, y por esto no debe cstrañarsc la prodigalidad de 
elogios con que la da á conocer en su Cántico nupcial:. “Co- 
mo el tirio entre las espinas, así mi amiga entre las hijas (3)” 
La metáfora es bella y espresiva. La maldición de Dios, que 
atrajo la prevaricación de los progenitores, había convertido 
el paraíso de Edén en un bosque de malezas: la tierra, anate- 
matizada con todo el trabajo y el riego del sudor del hombre, 

(1) “Folix aurora María, felicis dici nuntia extitisti... Tu veri 
SoKs ¡mago exprosÍ8sima...Tu ergopulchra es ut luna, imo et pul- 
chior lunt^ quia tota pulchra es, et macula non est iu te, ñeque vi. 
oissitudinis obumbratio...¿An non borruerunt principes tenebrarum 
qnando viderunt praetor morem instructam omni armatura fortium 
contra se procederé feminam?...Scd et innumerabilem beatorum spi- 
rituum mibtiam...qui custodirent lectulum Salomonis gratissimum, 
ac províderent nc praeparatum aetemo Regí hospitium alienus hos- 
pes invaderet...£ccc plusquam Eva haec:Castra Deisunt hace; Fu- 
giamus Israelem.” Pauli Diac. Homil. 52 in Nativitate B. M. V. • 
Patrol. tom. 95 col. 1517. 

(2) Serm. de Assumptione. Los antiguos atribuyeron este ser- 
món ú homilía á S. Gerónimo; otros juzgaban que era de S. Sofro- 
nio, y parece que los modernos lo reputan de Pablo Diácono 
Al menos la trac como anónima. Patrol. ibi. 

(3) Cantic. Canticor. cap., 2. v. 2. 
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no podía dar ni había dado sino espinas y abrojos. Y sin em- 
bargo, ¡oh prodigio de la gracia y del amor divino! De esta 
tierra maldita sembrada de espinas, por la misma coopera- 
ción del hombre germina una flor, un lirio,que por su belleza 
y fragancia atrae las miradas complacientes del Dios ofendi- 
do, y anuncia á los mortales que ya tornó la hermosa prima- 
vera de la gracia. He aquí que mi amado me dice: Levánta- 
te, apresúrate, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y ven: 
porque ya pasó el invierno, se fué la lluvia y se retiró. Las 
flores aparecieron en nuestra tierra [1.] La maldición se ha 
trocado en bendición, las espinas en flores: pero tu nunca has 
sido espina producida por el pecado de origen eres lirio entre 
las espinas, y serás la Rosa de Jericó (2), la reina original 
entre las flotes. Hé aquí el bello y espresivo sentido en que la 
Iglesia y los Santos Padres lian entendido ese texto de los 
Cantares. La Iglesia en el Breviario de la liturgia, y los San- 
tos Padres en sus oraciones panegíricas. Sedulio, poeta cris, 
tiano y escritor doctísimo del siglo IV, siguiendo la tradición 
de los Padres, asi trinaba en su Cántico pascxuil, relativa- 
mente al pecado original y aludiendo al citado texto: “Como 
de entre punzantes espinas surge la blanda roso, que nada 
tiene que dañe, y sobresale en belleza al tronco matriz; así 
naciendo la Virgen sagrada María de la estirpe de Eva, re- 
para esa nueva V’irgen la maldad de la Virgen primera (3.)” 
En el siglo V, Teodoto, Obispo de Ancira, decía de María: 
“Esta es la Virgen inocente, sin mancha, líbre de toda culpa, 

(1) Allí mismo V. lO. 

(2) Eccli. c. 24 V. 18. 

(3) “Et velut é spinis mollis rosa surgit acutis, 

Nil, quod laedathabens, matronique obscurat honore; 

Sic, Evae de stirpe sacra veniente Maria, 

Virginia ontiquae facinus nova Virgo piarct. Sedulius Car- 
men Pasclial. lib, 2. Patrol. 1. 19. 


Digitized by Google 



—196 


incorrupta, santa en el alma y en el cuerpo, como el lirio que 
germina de entre las espinas: Ella ignoró los males de Eva, y 
la providencia divina nos la donó é hizo digna del Creador 
(1).” A esta tradición hacia eco San Germán, Arzobispo de 
Constantinopla: “Admiremos, dccia, la belleza de esta Víi^cn, 
que como rosa llena de fragrancia sale del fulículo como lo 
cantó egregiamente Salomón en los Cantares , diciendo : 
“Quién es esa que se levanta del desierto, como varita de hu- 

“mo de los aromas de mina y de incienso? Recíbela tú, 

Señor, que la elegiste, la predestinaste, la santificaste; poséela 
como afirmada en tí, y atraída por tu olor; á esta que como li- 
rio entre las espinas la elegiste de entre nosotros indignos; en 
este dia en que se ofrece á tí, abrázala con tus brazos (2).” 

Si no fuese molesto oir esa voz unisona que se estiende 
de siglo en siglo hasta nosotros, escuchariamos á S. Pedro, 
Obispo de los Argos, que en la oración panegírica de la Con- 
cepción de María, hacia hablar á la naturaleza humana en es- 
te tono: “Hoy no engendro espinas; de mi en el seno de Ana 
es concebida una Rosa, digo, María, que quita el hedor de mi 
corrupción, y con el olor que esparce me hace participante de 
la alegría divina. Hasta aquí yo por una muger había sido 
infeliz, y ahora por una muger soy bienaventurada; y véo que 

(1) Virgem innocentem sino macula, omni culpa vacantem, in- 
temeratam, sanctam anima ct corporc, aicut lilium ínter medias sip- 
nas gerrainans; acc doctam Evae mala quam nobis Creatorc dignam 
donavit divina Providentia. “Orat in sanctam Dei Genitricem.” In 
Biblioteca Patrum Ganllandi tom. IX, pag. 475. 

1^2] “Odoremus Dei Matris pulchritudinom instar Rosac é folli- 
culiB plenam adoramentorum erumpentcm, quemadmodum in Canti- 
cii Salomón egregié cecinit, inquicns: Quae est ista, quae ascendit é 
deserto sicut virgula fumi suíTita myrrha et Ihure?... Suscipe quam 
Ipseelegisti, quam praedestinasti, quam sanctificasti; habe tibí ñrma- 
tam in te, et adore tuo altractam: quam, tamquam lilium é spinis, 
é nobis indignis elegisti; hanc, hilari animo tibí oblatam, ulnis tais 
complectere.” Serm. S. Germani in Praesentot. Deiparae, Ap, Ba- 
1er, Sií/oge tom. 1. pag. 288 et 308. 
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se empiezan á cumplir los vaticinios ele los Profetas (1)." Es- 
cucharíamos á Jacobo Monje, padre menor entre los griegos, 
que introduce á Sta. Ana esclamando con admiración: “Oh li- 
rio que en mi seno esparces un olor suave, cuyo ungüento de 
pureza derramará la sanidad á las almas! (2)." Escucharíamos 
á S. Pedro Damian que decia: “Lirio se llama Cristo, y tam- 
bién Maria, como se lee en los Cantares; Como el lirio en- 
tre las espinas, asi mi amiga entre las hijas... la cual nacida 
de la espinosa estirpe de J udá, resplandecía en blancura por 
la pureza de su castidad virginal, y ardía en el alma por el ar- 
dor de doble caridad (3).” Escuchar íamos a un San Fulbcrto, 

(1) “Hodie... natura nostra... inquiens: gratias tibí ago, Domi- 
ne... quod apiñas, quibua germinandis damnatam fueram, avellcre á 
me caepisti... Nunc in Annae útero ex me edita est Rosa, María in- 
quam, meum, qui est ex corruptione, faetorem 6 medio tollit suum- 

f oe Ipsa odorem tribuens, divinae exultationia participem me fecit. 

’er mulierem hucusque ipsa infelix, per mulierem modo beata efiec- 
ta süm. Impleri enim caepisse jam video, quae de te per prophetas 
tuos praenuntiata aunt." — Petrua Argorum Epiac: Oratio in Con- 
oq¡tion. Dñpara: Ap. Ballerin. tom. 1, pag. 138. 

(2) Oh agrorum tneorum suave olentisstmunt lilium, quod pu- 
ritatis suae unguentum ómnibus animarum ulceribus affumlett 
Serm. Jacobi Mon. in Deipara visitalionem. Ap. Baller. tom. 2. 
pag. 507. 

[3] Lilium vocatur Christus, lilium dicitur et Moler Crhistt, 
sicut in eodem Cántico stdñnfertur: Sicut lilium Ínter spinas, sic 
amica mea Ínter filias... qua de spinosu propagine Jwleorum nata, 
candescebat mundüia virgínea castitatis, llammetodbat autem ardo- 
re gemina charitatis in mente. S. Pedr. Damian. Homil. 48 in Na- 
tiv. B. M. V. Patrol. tom. 144, col. 754. Hé aquí, que este Santo 
Doctor, á pesar que antea habia dicho que la Esposa de que se habla 
en loa Cantares es la Iglesia, aquí con respecto á este y los demás 
textos, que nosotros alegamos, cnscha que la Esposa es María San- 
tísima. Esta sentencia es relativa á la inmaculada Concepción, por- 
que así como María por ser lirio es en su Concepción pura en el 
cuerpo por su virginidad; así también es pura en el alma en que ar- 
día la caridad original: era concebida cual lirio purismo entre las es- 
pinas, como Cristo, á pesar de venir de la progenie espinosa. Por es- 
to añade: Hodie nata est regina muruli... iabernaculum \)ei,stella 
maris, scala codi. Venia pues santificada en su primer nacimiento 5 
en la Concepción. 
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Obispo de Chartres, que predicaba: “Aunque María desciende 
de una línea de pecadores. Ella aparece hermosa como lirio 
entre las espinas [1]:” á un Germán, otro Arzobispo constan- 
tinopolitano, posterior al Santo de este nombre: “Mas después 
que en medio de las espinas es hallado el lirio (Maria), mas 
blanco que la nieve, adornado de olorosos aromas y de virgi- 
nal esplendor, {la hermosa, digo, de Jacob, Ps. 4^5), descendió 
sobre ella la celestial y vivificadora lluvia (2):” al mismo León 
Augusto, llamado el Sabio, que anteriormente habia escrito si- 
guiendo la tradición de la Iglesia: “La naturaleza humana, 
que por la maldición del pecado original producía espinas, pa- 
rala abundancia de los frutos, mudada su fecundidad, produjo 
un fruto [María] no infecto con la amargura de la acostum- 
brada (ó antigua) maldición, sino agradable por la dulzura de 
la bendición (3):” á un San Bernardo, que para probar la Con- 
cepción inmaculada traia por prueba la autoridad del libro de 
los Cantares en esta forma: “¿Qué es de admirai’ que á Maria 
la coronen las estrellas, cuando el mismo Sol la viste? Como á 
la primavera (dice el Esposo) la coronaban las rosas y los li- 
rios de los valles. Esto es, (como se lee en los Cantares), la 
mano izquierda del Esposo sostenía su cabeza, y ya la dies- 
tra la abraza. (Cant. 2, 6.)... ¿Qué esplendor de estrellas pues, 
brilla en la Concepción de María? Ciertamente el descender 
de los Reyes, de la progenie de Abrahan, de la generosa estir- 
pe de David. Si esto te parece poco, añade que á aquella Con- 

(1) Serm.4, de Nativ. B. M. V, Patrol, tom. 141, col. 321. 

(2) Serm. in Annunt. Deiparce. Ap. Baller. Syllogc. tom. 2, 
pag. 310. 

(3) “Quac ob maledioilionem spinas ferebat, ad ubertatem fru- 
gum mutata faecunditate fruclum edidit, NON SOLITíE MALE- 
DICTIONIS IMBUTUM AM.VRÍTÜDINE, sed bcnedictionis 
dulcedinc delectan tem." — Leo Augustas, Orat. 2, tn Pteeesent, Dei- 
parce. Ap. Combefis Auct. vol. I, col. 1620, citat. á Bailar, tom. 1 
pag. 137. — No ignoran los eruditos, que este Emperador, León VI 
escribió sobro materias eclesiásticas. 
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cépcion por el SINGULAR PRIVILEGIO DE SANTI- 
DAD, es conocido habérsele concedido por^Diosi que mucho 
antes les fuese prometida á los mismos Padres; que fuese prefi- 
gurada con místicos milagros; que fuese ipreconizada por los 
Oráculos proféticos [1].” Escucharíamos en el mismo siglo y 
en los posteriores á San Bernardo, á un sin número de Docto- 
res, que en sus comentarios sobre esos textos de los Cantares, 
probaban por ellos la Inmaculada Concepción de María; á un 
Ugo de San Víctor, á un Adan de San Víctor, á un Alano de 
insttlis, áun Alejandro de Ales, San Buenaventura, Santo To- 
mas de Villanueva, San Alfonso de Ligorio con una infinidad 
de teólogos y oradores, que han entendido este lugar de la In- 
maculada Concepción. 

Por fin, hay otro pasaje en los Cantares, que esclusiva- 
mentc puede y debe apropiarse á la Santísima Virgen, y que, 
á pesar de las pueriles tergiversaciones de nuestro anónimo, 
tiene un valor interesante y predica á claras notas la Concep- 
ción sin mancha. Oigámosle: Toda hermosa eres, amiga mia^ 
y en ti no hay mancilla... Eres jardín cerrado, hermana mia 
Esposa, jardín cerrado y fuente sellada... fuente de los huer- 
tos, y pozo de aguas vivas, que corren con ímpetu del Líba- 
no (2). “Si oímos al anónimo defensor, en este texto profético 
“se habla de la Iglesia, y costará grande trabajo á los devotos 
“escritores demostrar la tradición de los Apóstoles, que lessir- 

(1) “¿Quidni coronent sidera quam sol vistit? Sicut dies verni, 
ait, circundabant Eam flores rosarum, ct lilia convallium [Eccli. 4, 
8.) Nimirum leva Sponei sub capite ejus, et jam dextera ilHus am- 
plexatur eam (Caní. 2, 6). Quid porro sideroum micat in genera- 
tione Maríac? etc. ut supra.” Serm. de duod. Pracrogalivis. En 
este sermón otras veces, como también en la Ilomil. 3, sttper Missus 
cU, en el sermón 3, in Annunliatione B. Mariae, y en casi todos 
los demas en que San Bernardo habla do la Virgen, esplica en senti- 
do propio de Maria los textos relativos ú la Esposa de los Cantares. 
¿Los habría leído nuestro anónimo americano? 

(2) Cant. Canticor. cap. 4. 
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"va de interpretación á él." Pero era preciso que nuestro an* 
tagonista se encargara de remover los invencibles obstáculos 
que le hacen insusceptible de tal acepción. La Iglesia es un 
ser moral, que en su complemento y perfección consta de alma 
y cuerpo. Pues bien para que esos predicados del Cántico le 
correspondan adecuadamente, debe tener todas las cualidades 
y perfecciones que por ellos se anuncian: esto es, debe ser toda 
hermosa y sin mancha alguna en alma y cuerpo, en todas su® 
partes y en todo tiempo, só pena de comprometer el honor del 
Esposo, que bajo su palabra asegura que las posee la Esposa de 
que aquí se habla. ¿Y es todo hermoso el cuerpo de la Iglesia? 
¿No hay mancha alguna en sus miembros, que son los fieles 
que profesan una misma fé y reciben unos mismos sacramentos 
bajo los legítimos pastores y la suprema cabeza? Por desgracia 
la gran mayoría es manchada en todo tiempo. El alma de la 
Iglesia, su gracia vivificadora, los sacramentos que la comuni- 
can, la doctrina que enseña, y una pequeña porción escogida 
d9 almas justas, todo esto que forma el alma de la Iglesia es sin 
duda s.'itito, su divino Institutor santísimo, y en este sentido 
parcial la Iglesia es santa é inmaculada. Pero en cuanto al 
cuerpo tiene grandes deformidades, muchisimos miembros man- 
chados por los pecados, y un número crecido cubierto de gran- 
des crímenes. No es pues la Iglesia esa Esposa de la eual en 
los Cantares se predica en sentido absoluto, perpetuo y univei“ 
sal que es toda hermosa y en ella no hay mancha alguna. So- 
lo á aquella divina Esposa á quien el mensajero celestial la sa- 
ludó: Dios te salce, oh llena de gracia, le cuadran los elogios 
y los atributos que se prodigan en el Cántico nupcial. Tampo- 
co la Iglesia es, ni puede ser jardín cerrado. Ella es jardín, 
pero abierto con doce puertas, patentes en todo tiempo para 
que entren en él justos y pecadoies para santificarse. El mis- 
mo enemigo pudo y puede entrar en este segundo Edén, y co- 
jer y ajar las flores, y engañar y corromper á los fieles. Pero 
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nunca pudo reducir ú la segunda Eva, nunca niancliai' el lirio 
de pureza original, nunca entrar siquiera en csejardiit cerni- 
ifo, ni corromper his aguas de la gracia de esa fnenfe sellada. 
De María pues pudo decir el divino Esposo en sus Cantares, 
contemplándola desde la eternidad en el primer instante de su 
existencia y en todo tiempo: Toda hermosa eres, amiga mia, 
y en tí no hay mancha alguna. Eres jardín cerrado, Esposa 
mia, eres fuente sellada, y tus aguas son de vida. En un solo 
instante quo esta Esposa elegida ah teterno liubiese aparecido 
manchada con el negro borron del pecado original, y hubiese 
entrado por él á poseerla el enemigo infernal, quedaba desmen- 
tido este oráculo y comprometido el honor divino. 

Si esto no satisface, argumentaremos con los principios 
que admite nuestro adversario. Si según él, “á la Iglesia cor- 
“responde juzgar del verdadero sentido é interpretación de las 
“Sagradas Escrituras, valiéndonos de las propias palabras del 
“Concilio Tridentino en su sesión IV (1);” la Iglesia debe de- 
cidir del sentido genuino de este pasaje del Cántico de Salo- 
món. Pues bien: la Iglesia griega, de estos textos de los Canta" 
res formaba su oficio divino y decia ya en el siglo V: “El Ar- 
“cángcl Gabriel en breve te saludará como UNICA PALO- 
“MA de una HERMOSURA INCORRUPTA, y ciertamente 
“cual delicioso JARDIN del género humano. Él mismo, oh 
“Virgen perfecta en todo género de santidad, mandará que te 
“saludemos tal con voz sonora. — En tí, que nunca fuiste man. 
•‘chada con ninguna culpa, pongo toda mi esperanza. Ningu- 
i‘no como tú. Señora, es tan inocente, td otro fuera de tí, oh 
“Virgen sin mancha, es tan incontaminado (2).” Hemos visto 

(1) Defensa pag. ‘¿l, 

(2) *‘Hic [Ga6nW Archaayelus] te brevi convcniet, ceu unicam 
pulchritudinis incorruptac Coliimbam, et plañe recreationem [Aor/uwt 
delieiarum'] gencris nostri. Idem ille, ó Virgo in omni gencresanc- 
titatis perfecta, sonora vocc salverc jubebit. — In te, quae NULLI 
UNQUAM CULPAS affinis fuisti, spem meam repono. Nemo ut 

26 
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también que la Iglesia Romana y la Española, y tam bien U 
Galicana, desde el siglo VI ó VII, y la Iglesia universal desd® 
1476, empleaban dichos pasajes délos Cantares como una pruf 
ba y un testimonio infalible del misterio inmaculado que ado- 
raban. Con razón pues Pió IX en la Bula dogmática los ha ci- 
tado, esplicados por los Padres, como un argumento de su di- 
vina revelación. 

La tradición de los Santos Padres, que no pudo tener otro 
origen que el divino, pues sabian que la palabra santa propria 
inlcrpretatione non jit, no admite otra interpretación humana, 
ó individua!, es unánime bajo este respecto; pues ninguno de 
ellos ha rechazado esta esposicion del texto de los Cantares, y 
el número que expresamente la admite y enseña, relativamen- 
te al pasaje últimamente citado, es todavía mas universal que 
el de los expositores de los anteriores. Ellos con el tema de los 
Cantares predican en alta voz, que Maria en un sentido abso- 
to, general y sin excepción alguna de tiempos, y por consiguien- 
te en su misma Concepción fué “inmune de todo pecado, sin 
“mancha, ni culpa alguna, inmaculada, un cielo de pureza, 
“santa é incorrupta en alma y cuerpo y enteramente pura, pu- 
“risima; toda hermosa , toda tálamo del Espíritu Santo, toda 
“ciudad y jardín de Dios vivo, que regaron con ímpetu y sin 
‘‘demora los rios de la gracia, toda unida á Dios, y superior á 
“los scrafínes y querubines; un jardín cerrado, en que no entró 
“ni pudo entrar jamás la mano del hombre, y mucho menos el 
“ladrón infernal, á robar y ajar ó manchar siquiera las flores 
“de su pureza é integridad espirirual y corporal; jardín cuya 

tu, Domina, inculpatus est aeque, nec praeter te incontaminatus 
quisquam, 6 naevo nulH subjeota." — Oda I. y Oda II. compuestas 
por o. Sabas, que aun vivía en el año 486, y que puso en las Moneas 
para la liturgia del oficio griego. Apud BoIIand. Acta 1 1 mens, mart. 
fom. 3. cap. 686, col. 1. — ot ap. Ilyppolytum Marraccium in Maria- 
li S, Ctermani, Romac 1650 in nota 4 ad oraíionem de zona sanctisti- 
maa Dei Mafrú, pag. 235. 
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“tierra no recibió la maldición de Dios como la primera, ni 
“produjo espinas ni abrojos, sino jardin sobre el cual descen- 
“dió la bendición del cielo, y su fruto fué bendito; un jardin de 
“delicias en cuyos aromas se recreaba el celestial Esposo; fuen" 
“te sellada con el sello de la Santísima Trinidad, fuente de gra^ 
“cia é inmortalidad, fuente sellada del Espíritu Santo.” Y en 
esto oímos el lenguaje respectivo de los Hipólitos, los Efrenes, 
|08 Jerónimos, los Epifanios, los Sabas, los Cosmes Vestido* 
res, los Pedros de los Argos, los Pablos Winfridos, los Juane, 
Damacenos, los Jacobos Monjes, los Pascasios Ratbertos, los 
Pedros Damianos, los Bernardos: sin ocuparnos del crecido 
número de otros Santos y Doctores posteriores á esa fecha (1). 

(I) Surge, Aquilo, et veni, Auster, perfla HORTUM MEUM, 
et fluant aromata a'us (Cantic. 4, 16.) His arotnatibus... Virgo Ma- 
rín CUM UNCTA ESSET. S. Hippol. M. ín Cantic. Canticor. 
n. 1, Patrol.graec. tom. 7, col. 555. 

S. Ephrem SyruB lom. III, png. 545, etc: cuyo texto hemos 
ya citado por entero en el capítulo anterior.— Ckristus virgo, Mater 
virginis nostri Virgo perpetua... Hortus conclussu, fons signatus 
(Cant. 4, 12.); de quo fonte ille fiuvius manatjuxta Joel, qui trrigat 
torrentem, vel funium, vel spinarutn: fvnitim peccatorum, quibus an- 
tea aUigabamur, spinarum quae suffocant sementem patrisfamiliae. 
Haec est porta orientalis, ut ait Ezechiel, 8EMPER CLAUS.A, 
ET LUCIDA, et operiene in se velseprqferens Sancía Sanctorum. 
S. Hier. Epist. 48. n. 21, tom. 1, Patrol. tom. 22, col. 510. — Lue- 
go según S. Jerónimo, en María no había esas sogas de pecados, ni 
esas espinas de pasiones que regaba ese torrente, bino que era fuen- 
te de donde salía el torrente de aguas de la gracia que los borraba. 
Era jardin y puerta siempre cerrada y siempre respiandeciente por 
la gracia. 

‘■Quid loquar? et quid proloquar? Quo pacto beatam (Mariam) 
praedicabo gloriae radicem? Solo enim Deo excepto, cunctis supe- 
rior extitit, NATURA formotior est ipsis Chérubim, Seraphim, et 
Omni exercito Angélico... Ave gratia plena, porta coelorum... De 
hac porta etiam in Canticis Propheta in decursu orationis plañe et 
aperto proloquitur: Hortut conclussus, soror mea sponsa, hortus am- 
citasus, fon$ signatus... Per te mora conculcatur, et spoliatur infer- 
nus.’’— Epiphan. Orutio de Laudibus S. Maria Deipara, Se ha- 
lla puesto también en el Oficio nuevo de la Inmaculada Concepción 
aprobado por Pío IX: secunda die injra Octaeam. 

San Silbas en el lugar citado. — San Cosmas Vestitor, Serin. 
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¿Repetirá el anónimo americano, que estos Padres, legíti- 
mos intérpretes (según él mismo) de las S^igradas Escrituras, 
fueron llevados con toda la Iglesia universal al campo de los 
delirios, porque probaron la inmaculada Concepción jror los 
textos de los Cantares? 

No sabemos si sus cstravios lo llevarán á tanta distancia? 
Dice sin embargo, que “Benedicto XIV', aseguró que algunos 
textos de los Cantares no podían probar de un modo ccnclu- 
yente en pro de la Asunción de laVirgen, porque podían ser sus- 
ceptibles de otro sentido.” Enhorabuena; pero se sigue de aquí 
que algunos otros no concluyen á favor de la inmaculada Con- 
cepción? ¿No los admitía en este sentido el mismo sabio Pon- 
ía SS. Joach. ct Anna. Ap. Balleríni, tom. Ü, pag. 692. — S. Pascha- 
sius Ratbert. Erposit. in Mnt/». lib. 2, c. 1. 

“Nunc (in Conceptione) árido in útero divinus ille pinntatur 
Paradisus... Praocessit jum cum nocte peccati tristitiae liyenis. 
(Cantic. 2, 11.)... Nobilitatis itai]ue ac decoris naturao iiostrae pri- 
raam in .Annae útero pluntationcm intuentes, exultemus.” >S. Petr. 
Argor. Serm. in Concep. Ddpanw. Baller. tom. 2, c. 124. 

Jacob. Mon. et Paulas VVinfrid. /acó sup a díalo. 

“In Spirit\is thalaino versata es, ó Joaeliiin et Aiinac sanctis- 
niina filia, ct sine macula custudita, ut Sponsa Dei, uaturaque Dei 
Meter esses! Oh saerntissima filia, qiiae in inaternis ulnis cerneris, 
apostaticisque viitutibus forniidabilis es!... Oh digna Deo tilia, hu- 
manae venusta.s naturae, primigenae parentis Evae .einendatio! ... 
Tota thalamiis Spiritus, tota civitas Uei viví, quaiu lactificant flu- 
minis Ímpetus, sancti inquam, Spiritua gratiarum fructus. Tota pul- 
chra, tota Dco propinqua; haec enini Cheriihini superans, et super 
Seraphim evecta, próxima Deo e.xtitit.” — S Joan. Daniascen. Serm. 
1. í/c Nalivü. B. M. V. 

San Bernardo en si sermón 45 sobre lo.s Cantares. esponienJo 
este verso; Erce tu jxu/c/tra es aturra tura, ccae tu pu/ehra es. (Can- 
tic. 1 , 14.); aunque dice que se puede aplicar esto al alma justi; pe- 
ro que solo en María tiene el cabal cumplimiento — “V’eruin in eo 
qui graviter peccavit, ctsiauianda, non tamen admiranda humilit as. 
At si quis innocentiam ictinct, et nihilomiiius humilitatem jungit, 
nonne is tibi videtur geminum aniinac possidere dceorem? Saneta 
María sanctimoniam non amissit, ct humilitate non caruit, et ideo 
voncupivit licx decorem eju.s, quia humilitatem iunoeentine sociavit.” 
lié aquí que el melifluo Doctor ensefia que la Esposa Je los Canta- 
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iíruH'?(l). N(> era ets.íf* jíraii Papa, quien nv-spelaha como el que 
mas y seguía (ielmeiite la iiiitorldad de los Santos Padres y las 
huellas de sus predecesores en esta materia.' — “Bien, pero la 
Iglesia Romana y los Padres aplican estos te.\tos en un .senti- 
do acomodaticio y no propio, como lo.s aplica ú las festivitla- 
des de algunos santos.” — Esta es una aserción gratuita desti- 
tuida de todo fundamento. La Iglesia y los Santos Padres no 

res mas propiamente es María. Veamos sí lo que sigue se puede 
aplicar con propiedad ñ otra a’ma fuera d.s Muría inmaculada aun 
en su Conceaciun. “Non dici) nunc pulchram inter muliercs, ncc 
pulchram in genis, ncc in eolio, sicut ante dicebam; seil pulchram 
simplieiter fateor, non utique pulchram ex comparationc, non cum 
distinctione, non ex parte.” Patrol. tom. 183. S. Bernardo tom. 2. 
Serm. XLV, n. 3. — En otro lugar prueba esta íimtidail 6 integridad 
absoluta de alma y cuerpo de Marín por el otro texti de lo-> Canta- 
bles: — Suncta, inquain, corpore ct spiritu, no quid forsitun super hoc 
ubites aquaediictu. Sublimi.s equidem valde, sed nibilominus inte- 
l^errimus manet. Hurlmconclussiis, fons signatus, templurn Dci, sa- 
'Irarium Sjnritus Sancli... Mérito pruinde Cantor ille divinus in 
'psiiis admirationc praecinons, ajebat: Qííoc est isla quac uscendU si- 
cut aurora consurgms, pvlchra ul luna, electa vt sol, tcrñbilis vt cas- 
trorum acies oriinata? (Cantic. fi, 9.). Ascendit plañe supra bu- 
manum genus, ascendit usquead Angelos, sed et ipsosquoque trans- 
cendit, et coelestem omnem supergreditur creaturam. (Habla de la 
gracia). Nimirum .supra Aiigelos bauriut necesse est, quain refun- 
dat liiiminibus, aquam vivam. — Serm. in Nrtiv. B. M V. De aquuc 
(luctu, Patrol. ibi, col. 442. Diga ahora fel anónimo americano si es 
falso que S, Bernardo haya documentado la inteligencia de los Can- 
tares acerca de la Virgen María. 

(1) V'éase el S'Jicma Coivttihtlionis de lumaculatn Tít ijmrte Con. 
ceptúme, trabajado de orden de Benedicto XlV, cuando se trataba <le 
poner á est¡i fiesta al rango de la Natividad y Asuneion de la misma 
Sma. Virgen, es decir, como una verdad indudable, y c<>mo catumi- 
zarln: en cuyo vioddo de la Constitución que e.ste Pontífice habia 
deliberado emitir, se prueba este misterio con los textos délos Can- 
tares, que nosotros hemos alegado. Ademas este sabio Pontifice, que 
ordenó se celebrase la fiesta de la Concepción con la mayor solem- 
nidad y asistencia del Papa cada afio cu la Basílica do Santa María 
la Mayor [Bular, t. 1, p. 201]; habia revisado el Misal y el Brevia- 
rio, y jamás reprobó que se aplicasen á la inmaciiluda Concepción 
de María los textos de los Cantares. Trae dicho Sdienin el P.adre 
Ballerini, Si/llogr. tom. 1. pag. .'ilo. 
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puetlon mentir ni encañar á los fieles, y mueho menos en una 
materia tan sagrada como es el culto divino. La Iglesia y loa 
Padres en esta parte no espresan simplemente su creencia y sus 
conce|Mus, tomando solo las materiales palabras de esos textos, 
que espresan cosa igual aunque relativa á otro objeto, lo que se 
llama sentido acomodaticio, del cual hacen uso á veces en las 
festividades de los santos; sino que toman ó corroboran su 
crencia con el sentido propio ó con la verdad y doctrina que 
ven y reconocen en tales textos, relativa á este misterio. Asi 
vemos que no satisfechos con aplicar las puras palabras á la 
V^irgen inm culada, añaden: “De Ella se dice en los Canta- 
res. ..‘,de Ella hablaba Saloman en el Cántico (1), lo que se- 
ria una solemne mentira y un engaño sacrilego, si real y pro- 
piamente no se hablára en ellos de María purísima, ni de su 
inmaculada Concepción. — “Os engañáis, replica el anónimo, 
pues la Iglesia y los Padres hacen uso de los mismos textos en 
las otras festividades de la Virgen, por ejemplo, en la de su Na- 
tividad, V'isitacion y Asunción.” Corriente: ¿pero qué se dedu- 
ce de esto? ¿Que no puede elogiarse la pureza original de Ma- 
ríp ó su inmaculada Concepción en las otras fiestas de la misma 
Santísima Virgen? La Iglesia y los Padres ¿no traen también 
los textos sagrados y evangélicos relativos á la Maternidad vir- 
ginal de María en las precitadas solemnidades, la Natividad, 
V’isitacion, .\suncion? ¿Y dqjan por eso esos textos de tener su 
sentido propio y genuino? Pues tampoco lo pierden los relati- 


(I) F.nel oficio divino de la Inmaculada Concepción, que com- 
puso Leonardo Nogarolis, y que aprobó el Papa Sixto IV, conce- 
diendo indulgencia á los que lo recitasen, y del que usó la Iglesia 
universal por muchos años, y después otros Pontifíces lo concedie- 
ron ó 1 Religión Franciscana y á la Espafla. sc lee lo siguiente: De 
ipsa Saloman in Canliris, quasi in laiuleni ijus: Feni, inguit columba 
mea, inmaetJata mea. Jam enim hiems transiit etc. Hemos yi^^tg 
que los S.'í. Padres hablan del mismo modo, 
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vos á la inmaculada Concepción, aunque se aleguen ch odas 
festividades. 

Queda pues probado, que no es “el fervor de la devoción 
exagerado hasta el delirio,” sino la sana razoti, que no padece 
vértigos, la que halla en el libro de los Cantares, esplanadn 
por sus legítimos intérpretes, pruebas ciaros y concluyentes en 
dafensa de la inmaculada Concepción de la Madre de Dios. 
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CAPITULO Tin. 

r,l donna di' i;i luiuaniludiirourrprion druinKtrado por rl £van;;clia. 

liemos ya llegado al punto culminante de la demostración. 
K1 liermoso cuadro, en que el antiguo Testamento nos presen- 
ta á María purísima en su Concepción, retratado con perfectas 
sombras, bellas figuras y expresivos emblemas, va á recibir una 
admirable iluminación de la luz evangélica. Las grandes pro- 
mesas divinas hechas á los Patriarcas, y los reiterados vatici- 
tiios de los Profetas que por 40 siglos tenianal mundo suspen- 
so en la expectación y nutrido de las esperanzas de ver á la Mu- 
ger privilegiada que había de traer la luz y la vida, no podían 
quedar frustradas y desvanecidas cual ilusiones de los que se 
levantan del sueño. El honor divino estaba interesado en no 
pasar por la afrenta de que se dijera, que los conceptos de la 
sabiduría increada, y el plan divino acerca de la formación de 
aquella que estaba destinada á ser Madre de Dios, y era pro- 
metida y esperada como la admirable obra del Excelso: la 
obra grande por excelencia, en la (¡ve no se preparaba habita- 
ción para un hombre, sino para Dios (1), habían dado por re- 
sultado la aparición de una muger común, manchada con el bor- 
rón de los degradados, numerada entre los esclavos de Sata- 
nás, y envuelta en el anatema divino como toda la masa pros- 
crita. No: el Evangelio, la buena nuera no podía darnos este 
triste anuncio. Aquella, en quien la omniciencia, la omnipoten- 
cia y el amor sin límites de Padre, Hijo y Esposo, habían de. 
cretado realizar los fines n>as elevados con prodigios los mas 

(1) Ewli. rap. lü; V. 2. — ct 1. ” l'araJ. cap. '¿0. 
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estupendos de liberalidad y benevolencia, no podía ser conce- 
bida y salir de sus manos creadoras, cual objeto de abomina" 
cion y desprecio. Los medios deben corresponder al fin, y si 
este es santo, santísimo; santos y santísimos debían ser los me- 
dios. Para que una obra sea absoluta, perfecta y santa; santa, 
perfecta y absoluta debe ser en sus principios, en su continua- 
ción y progreso y en su complemento. Y he aquí lo que nos 
anuncian los oráculos del Evangelio con respecto á la creación 
de María, con el destino á la mas grande dignidad, que escogi- 
tar se pueda, cual es la Maternidad divina. Analicémoslos con 
detención. 

“En el sexto mes envió Dios al Angel Gabriel á una ciu- 
“dad de Galilea, llamada Nazaret, 

“A una Virgen desposada con un hombre de la casa de 
“David, llamado José; y la Virgen se llamaba María; 

“Y habiendo entrado el Angel donde ella estaba, le dijo: 
¡DIOS TE SALVE, OH LLENA DE GRACIA! EL SE- 
ÑOR ES CONTIGO; BENDITA TC ENTRE LAS MU. 
GERES. [1]” 

Parémonos aquí, y empezemos nuestro análisis. Con que 
en la pequeña ciudad de Nazeret hay una V^írgen tan noble y 
tan insigne que llamó las eternas atenciones de Dios, por ma- 
nera que este Ser Soberano, que habita en la luz inaccesible 
espide á uno de los mas distinguidos cortesanos y ministros 
suyos, llevándole en su nombre un saludo y una proposición 
inefables! La humilde Virgen María es merecedora de tene^ 
por mensagero á un Angel, un Arcángel, un Príncipe celestial, 
sobresaliente incomparablemente en dotes de naturaleza y gra- 
cia á toda persona humana! ¿Y un mensagero, un ministro que 
lleva una embajada no es de inferior condición y mérito al jier- 
sonaje á quien es enviado? Cesen las admiraciones, dice San 

(1) Luc, cap. 1. 
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Gregorio, el Gran Taumaturgo, porque las obras de Dios es- 
tán libradas con mucho peso, número y medida: “El Angel 
Gabriel es enviado á María; el siervo incorpóreo es enviado á 
la VIRGEN INVIOLABLE É INMACULADA; el que es- 
té exento de pecado es enviado á la INMUNE DE TODA 
CORRUPCION (1).” “La corrupción, dice San JuanCrisós- 
tomo, es el pecado, el pecado original corrompió las al- 
mas (2).” Luego Maria no tuvo el pecado original. Mas toda- 
vía: según esto, el Angel como siervo es inferior en la pureza y 
en la inmunidad de TODA mancha y corrupción de pecado, 
original, actual y habitual, á su Señora y Reina la Virgen Ma- 
ría. Y ¿quién lo duda? No es esta una espresion hiperbólica 
que se desprende inadvertidamente de los labios de un orador, 
no es el fervor estraviado de una piedad irreflexiva: es una ver- 
dad católica enseñada constantemente por los otros Santos Pa- 
dres, Ambrosio, Crisóstomo, Epifanio, Gregorio Niceno, Pedro 
Crisólogo, Gregorio Magno, Juan Damaceno, Sofronio, Pedro 
Damian, Juan Geómetra, Germán, Anselmo, Bernardo, en una 
palabra, todos los Santos Padres y Doctores con la Iglesia 
universal ensalzan esta pureza y santidad absoluta y sin res- 
tricciones de María Virgen sobre la pureza y santidad angeli- 
cal. A fin de no ser interminables, permítasenos li mitarnos á 
pocas citas, saliendo sin embargo garantes de la fidelidad de las 
otras. ¿“Qué ser criado puede existir mas noble que la Madre 


(1) “Missus e»t Gabriel ángelus... Mwsi« est servus incorpóreas 
ad Virginem inviolatam aique immaculatam. Múruj eU á peccato 
líber ad Eam quac omnis coiruptionis ejqxn-serat.” S. Greg. Thau, 
Homil, 3. in AnnuM. 8. M. V. Patrol. gracc. tom. 7. col. 805. 

(2) “Corruptam enini esse virginem, ctiam ideo propric dicimus, 
non quod corrumpatur corpus solum; nam id quod fit est coitus; si 
hoc Butem esset corruptio, etiam matrimonium corruptio. Non coi- 
tus, sed pcccatuni est corr^tio: ipsum enini dedecore aflfecit...: hoc 
fecit prius peccatum ” S. Joan. Cliris. Ilom. XXXIV. in Epist. ad 
F.phcs. n. 5, Patrol, tom. 1 1, col. 174. 
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“de Dios? pregunta S. Ambrosio: ¿Qué cosa mas pura y res- 
“plandecicnte que Aquella á quien eligió el mismo Esplendor 
“por esencia? ¿Quién mas casto que Aquella que engendro el 
“cuerpo de Jesús sin contagio de su cuerpo? Ella era Virgen 
*‘no solo en el cuerpo, sino también en el alma, la cual jamas 
“liabia adulterado su sincero afecto con algún rodeo del enga- 
“qo (1).” Estas proposiciones generales y absolutas pierden to- 
da su importancia desde luego que la pureza y santidad de 
María no se refieren al origen de su existencia, en la cual no 
sea licito considerarla manchada; porque de otro modo el An- 
gel en esta parte es mas puro y santo que María, pues fué cria- 
do en pureza y santidad. Pero San Ambrosio refiere la pureza 
y esplendor sin igual de María al tiempo de su elección á la 
maternidad divina, y María era elegida tal desde ab eeterno, en 
su Concepción era ya Madre de Dios electa. Por fin, si no es 
virgen en el cuerpo la que sufre quebradura, por mas que des- 
pués guarde castidad; tampoco es virgen en el alma la que en 
esta sufra quiebra ó contagio, aunque después sea santificada. 
Pero, María, según este y otros Santos Doctores, fué siempre 
Virgen en cuerpo y alma, sin que jamás fuese manchada por 
ninguna insidia de enemigo seductor. Solo María en las San- 
tas Escrituras y en la tradición es la VIRGEN por antonoma- 
sia, porque según San Juan Crisústomo, después del pecado 
original no hay propiamente virginidad absoluta, no hay virgi- 
nidad del alma, la cual esclusivamente es propia de la Virgen 
María. Ecce VIRGO concipiet. — Gabriel missus est ad VIR- 
GINEM (2). 

(1) “¿Quid nobilius Dei Matrc? ¿Quid splendius ea, quam splen- 
dorelegit? ¿Quid castius ea , quae corpas sine corporis contegione 
generavit?... Virgo erat non solum corpore, sed etiam mente, quae 
nullo ambitu sincerum aduUeraret affectum ” S. Ambros. De Vir- 
gin. lib. 2. 

(2) Isai.cap. 7. V. 14.— Lúe. cap. 1. vv. 26 et 27. 
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Admirable á la par que delicioso es el lenguaje de los 
Santos Padres, cuando desatan su elocuencia para encomiar 
esta pureza absoluta y mas que angélica de la Santísima Vir- 
gen, y la señalan como una causa ó una preparación esencial 
que atrajera del seno del Padre al seno Maternal al Verbo 
divino. “Sobre toda criatura fuiste adornada, ó Virgen Ma- 
“ría, [asi perora uno de ellos], mas que los ciclos fuiste em- 
“bcllecida; resplandeces en grado superior al sol, fuiste exal- 
*‘tada sobre los ángeles, no fuiste llevada á los ciclos, sino 
“que permaneciendo celestial en la tierra atrajiste á ti al Rey 
“y Señor de todas las cosas (2)” “Oh divino y vivo simula- 
“cro, [csclama San Juan Damasceno], cuyo artífice, el Dios 
“de la santidad, se deleitó en tu hermosura! Poseerás una vi- 
“da mas noble que la propia naturaleza. La poseerás no pa~ 
“ra ti misma, pues que no has sido engendrada para ti, sino 
*^por causa de tu Hacedor. Por consiguiente la gozarás para 
“Dios, por cuya causa veniste al mundo, a fin de que coope- 
“rases á la salvación de todo el orbe, y por ti tuviese cum- 
“plimiento el antiguo consejo de Dios cerca de la encarnación 
“del Verbo, y nuestra deificación. Eres toda talamo del Es- 
“píritu Santo, toda ciudad de Dios vivo, á la cual alegran las 
“corrientes del rio, digo, los frutos de las gracias del Espíri- 
“tu Santo. Eres toda hermosa, toda cercana á Dios. Ah! 
“Esta aventajando á los Querubines y sobrepuesta á los Se- 


(2) "‘Super omnem creaturam ornata es, super coelos decórala, 
“plusquam sol fulges, supra Angelos exaltatu es, non assumpta es in 
“coelos, sed in terris manens coelestem, Dominum ac Regem omniam 
‘•ad te attraxisti." El autor de la Homilía in Annunt. Deiparae, 
que se halla entre las obras de San Juan Crisóstomo, tom'o 11. col. 
163, de la Patrología, y que algunos griegos lo citan como de San 
Gregorio Niseno. Ap. Buller. t. I. pag. 205, 
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.‘rafincs, estuvo aproximada á Dios (1)” “A ti, ó Niñita, [le 
“decía San Germán en el sermón de la presentación al tem- 
“plo], á ti, que eres un trono mucho mas noble que el que 
“componen los Querubines, te es debida una Sede Sacrosan- 
“ta en que residir. Hé aquí que te ofrezco la primera Silla^ 
“que de justicia te se debe eomo Reina de todos. Y tu le- 
“vanta á los que se hallan caídos (2)” “¿Quiénes esta Ma- 
“dre, [pregunta San Antiprato], que eonipcle al Verbo de 
“Dios á que aparezca entre nosotros? ¿Quien es el que con 
“la legación recibida llama al Hijo sin madre engendrado á 
“que descienda del seno del Padre? ¿Quién es esta Virgen, 
“que ha parecido á Dios mas excelente que todas las Potesta- 
“des celestiales? (3)” “Esta es la Santísima Virgen María, 
[contesta San Epifanio,] la cual fué suj)erior á todos ESCEP- 
“TO SOLO DIOS, y por naturaleza, [esto es, por su Con- 
“cepcion en gracia, debida á la naturaleza ó condición de 
“Madre de Dios,] es mas hermosa que los mismos Querubi- 


(1) “Oh divinum, vivumque simulaCrum, cujus conditor Deus 

“pulchritudinc delectatus est!. Vitam natura potiorem habebis. 

“Habebis autem non tibí ipsa, quippc quae non tui ipsius causa ge* 
“nita sis. Qiiocirca Deo hanc habebis, cujus gratia in mundum pro- 
“diisti, ut orbis universi saluti obsequaris; Deique antiquum consi- 
“lium, nimirum incamationis Verbi, ac nostrae dcificationis, per te 
“impleatur....Tota thalamus Spiritus, tota civitas Dei viví, etc. ut 
“supra”. San Juan Damascen. Serm. 1. in Nativ. B. M. V. 

(2) “Tibi, quae cherubico longo nobilior es thronus, sacrosancta 
“ad habitandum sedes debetur. En tibi pro mérito, tamquam uni- 
“yersorum Reginae, primam offero sedem. Et tu itaque erige in 
“pracceps provolutos'*. S. Germán, serm. inPraesent. Deiparac. Ap. 
Baller. SyUoge. tom. 1. pag. 314. 

(3) “Quaenam Mater Deum Verbum pellexit, ut manifesté in- 
■‘ter nos versari vellet ¿Quisuam Icgatione suscepta é paterno sinu 
“Filium sine matre genitum excitavit? Quaenam est et ista Virgo, 
“quao Potestatibus ipsis universis exccllcntior visa est Deo”? S. 
Antipat. Episc. Bostrorum, serm. in S. Joan B. et in Salutatton, 
"Deiparac. Ap. Baller, tom. 2. pag. 6. 
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“nes y Serafines y que todo el ejército de los Angeles (4]” 
Estos elogios y estas proposiciones tan honrosas de los Padres 
reciben una sanción solemne de la Iglesia universal. La grie- 
ga en el oficio divino desde la mas remota antigüedad salu- 
daba á María en esta forma: “Oh inocente, apareciste mas 
“sublime que los cielos, y siempre fuiste mas santa que lo, 
«‘Serafines! — A ti pues, oh exenta enteramente de toda man- 
“cha, como que eras hermosa, como que estabas graciosamen- 
“te adornada, Jesús, dador de esta belleza, te amó y nació 
“de tí según la carne. (1)” Y la latina en el mismo oficio di- 
vino la festejaba con estos e])itetos: “Eres un milagro de San- 
tidad, superior á los Tronos, los Serafines y Querubines! Fue 
decente que esta Virgen, ya en su Concepción fuese adornada 
de tanta pureza, que después de Dios no puede imaginarse 
otra mayor. (2)” 

Oigamos al scudo-defensor anónimo. “Pero el ser Ma- 
ría Reina de los Angeles y superior á ellos no es palabra del 
libro sagrado, y por justa que sea la denominación, y por ló- 
gicas que se reputen las deducciones que se hagan de este an- 
tecedente, no seria antecedente revelado, y mucho menos po- 
drían serlo sus deducciones. Fuera de esta noble observación, 
podría decir alguno al escritor, (el padre Gual;) — María pue- 


(4) “Quo pacto Bcatam praeJicabo gloriac radicem? Solo onim 
“Deo excepto, ounctis superior extitit, natura formosior est ipsis 
‘‘Cherubim, Seraphim, et omni cxercitn angélico”. S. Epiph. Orat 
de Laudibus S. Mariae Deiparae. 

(1) “Coelis sublimior APPARUISTI, ó Innoccns, et Seraphim 
“SEÁIPER sanclior". Menoca, die 16 Jul. ad Matut. — ‘‘Cum te 
“utpote pnlchram, utpote venustam, 6 cujusvis labis penitus expers, 
“dilexisset Jesús pulchritudlnis donator, ex te secundum carnem ns< 
“tus est". Meneis, 29. Februar. Ode 6. 

(2) En el Breviario Romano, fiesta del patrocinio de la B. V. M, 
en que se lee el sermón de S. Juan Crisóstomo, que se halla en la 
colección de Metafraste; y en el oficio de la inmaculada Concepción, 
aprobado per Sixto IV. 


» 
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de ser superior ú los Angeles, y lo es efectivamente en gracia 
y santidad, aun cuando hubiese contraido el pecado original, 
sin embargo de que es inferior en naturaleza; asi como hay 
hombres que, después de haber sido grandes pecadores, logra- 
ron con su arrepentimiento y sus virtudes posteriores exceder 

en mérito y gloria á muchos inocentes La inferioridad 

pues de los Angeles en santidad á la Virgen Maria no argu- 
ye la inmunidad del pecado que aquellos no tuvieron. (.3)” 
Quitemos el velo al sofísma. Por de pronto, ¿porqué 
aquí nuestro antagonista pasa en alto silencio la tradición de 
los Padres, otro de los archims de las verdades reveladas, por 
propia confesión? Aun cuando no constara claramente de los' 
libros sagrados ol que María fué y es Reina de los Angeles y 
superior á ellos, ¿no podria probarse, no menos la denomina- 
ción, (aunque no disputamos de nombres,) que la realidad de 
esta prerogativa por la tradición? Sin embargo, negamos 
que no conste de ningún libro sagrado, y que no pueda de- 
ducirse de ningún antecedente revelado la denominación y 
mucho mas la propietlad del timbre que honra á la Santísima 
Virgen. El pasaje evangélico que analizamos es una prueba 
perentoria de esta verdad. En él aparece la inferioridad del 
Angel, que en calidad de ministro, lleva un mensaje inefable 
en nombre de Dios á la gran Señora, que revela la inmensa 
superioridad, oue la distingue del mensagero. Porque, apro- 
piando á la Madre, por su analogía, las palabras del A}>ostol 
relativas al Hijo, ¡cuando Dios dijo á alguno de los Angeles; 
Tu eres mi Madre? (1) La maternidad divina de María es un 
dogma revelado; y no lo es menos, que Jesucristo, Hijo de 
María, es Rey de cielos y tierra. Si pues es regla teológica, 
que de dos premisas reveladas la deducción es revelada, y que 


[3] Defensa, pag. 26. 

(1) Kpist. ad Hacbr, c. 1. v. 5. 
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tiene un mérito equivalente la eonsccuencia emanada lógica- 
mente de un principio dogmático y de una verdad moral, 
física 6 metafisicamente cierta; María, Madre del Rey de los 
Angeles, es Reina de los Angeles ó superior á ellos. 

Pero nuestro anónimo emplea el sofísma de una manera 
solapada; y á la cuestión, que versaba, no tanto sobre la superio- 
ridad en dignidad y santidad de María d los Angeles, como so- 
bre la superioridad c« en que nosotros ciframos particu- 
larmente la fuerza del argumento, la reduce exclusivamente á 
la primera superioridad, y 6 la vez limita la cuestión que giraba 
sobre una santidad absoluta, á la de una santidad respectiva. 
Nuestro argumento es este: “Si según la sentencia unánime 
de los Padres y la doctrina profesada solemnemente por toda 
la Iglesia (legítimos intérpretes de los libros Sagrados que in- 
vocan y fíeles órganos de la divina tradición), la Virgen Ma- 
ría, en un sentido absoluto y sin restricciones, es superior en 
pureza y santidad á los Angeles que no tuvieron pecado ni 
mancha original, por manera que, excepto solo Dios, no hubo 
pureza ni santidad igual á la de osa Virgen escogida para Ma- 
dre de Dios; luego, en todo el rigor de la lógica Mario no tu- 
vo el pecado ni la mancha original, porque á no ser así, los 
Angeles serian en esta parte superiores en pureza y santidad, 
y seria falso que, fuera de Dios, no hubo pureza mayor en to- 
do sentido á la de la Virgen María. En breve constará, si 
todavia no queda demostrado, que esa tradición de los Padres 
es divina y unánime en el sentido moral, que exige la regla; 
si bien, nuestro trabajo, en la presente discusión, es de pura 
supererogación, puesto que los Padres y la Iglesia expresamen- 
te llaman á la Santísima Virgen suj>erior en pureza á los An- 
geles en la misma Concepción. 

Esta verdad tan clara rcciltc un lustre singular del sol de 
las escuelas. El angélico Doctor Santo Tomas, tan nuil cita- 
do por el autor de la Defensa como adversario de la inniacu- 
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uda Concepción, conoció toda la robustez de esa demostrar 
cion, y con su gran talento é invencible lógica la dilucidaba 
en esta forma. Se proponia el Santo Doctor examinar el va- 
lor de esta admirable sentencia de San Anselmo: “Fué decen- 
“tc que la Virgen, á la cual preparó Dios para Madre de su 
“Hijo unigénito, resplandeciese con tal pureza, que no puede 
“excogitarse otra mayor después de Dios." Y se producía así: 
“Debe considerarse que la pureza se valúa en proporción del 
“receso de su contrario, y por lo tanto puede haber algima 
“criatura, á quien ninguna de las cosas criadas pueda igua^ 
“larse en pureza si jamas fué manchada con algún contagio de 
“pecado y tal fué la pureza, déla bienaventurada Firmen, la 
‘^cual fué inmune del pecado original y actual (1)” Es chocan- 
te á la par que ridicula la evasiva del doctor anónimo al ocu- 
parse de este texto. Dice pues: ser inmune del pecado origi- 
nal, quiere decir ser purificada de él según la mente de Santo 
Tomás (2). Entóneos decimos nosotros, también estas pala- 
bras del mismo texto del Angélico: con ningún contagio de 
pecado fué manchada, querrá decir /ué limpiada y purificada 
del pecado!!! En nuestro “Discurso teológico" citamos varios 
textos de las obras de Santo Tomás, que concuerdan perfec- 
tamente con esta doctrina que el angélico maestro emite en es- 
te pasage de los sentenciarios; é hicimos ver que una mano 
furtiva suprimió tales palabras que se hallaban en las pri- 
meras ediciones y antiguos manuscritos, y Jas trocó en 


(1) “Secundum Anselmum decuit ut Virgo quam Deas unigé- 
nito Filio 8UO praeparavit in Matrem, ea puritate niteret, qua ma- 
jor sub Deo nequit inteIligi...Ad tertium dicendum, quod puritasin- 
tenditur per recessum á contrario, et ideo potest aliquid creatum in- 
vencri, qao mihil parias esse potest in rebus creatis, si nulla conta- 
gione peccati inquinatum sit et talis iuit puritas Beatoe Virginis, 
quae peccato oríginali et actuali inmunis fuit’’ S. Thom. In I. Sen- 
tent. j Dist. 44. y. 1, ari. 3ad3. 

[2] Defensa, pag. 56. 

28 
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otras. Nuestro anónimo, lejos de dar una solución cabal á las 
fuertes razones que alegamos, sin desconocer el hecho se de- 
sentiende de vindicarlo, contentándose, apoyado en el P. 
Rubios, con calificar estas piadosas /raudes de correcciones-, 
conculcando de este modo las reglas de la crítica, y poniendo 
en contradicción al Angel de las escuelas: puesto que han que- 
dado hasta ahora en todas las ediciones y manuscritos del 
Santo Doctor, para eterno descrédito de los que quisieron 
manchar su sana doctrina, estas decisivas proposiciones: “En- 
tre las criaturas no puede haber cosa mas pura, que la biena- 
venturada Virgen María: nihil purius essepotest in rebus crea- 
tis. Ella no fué manchada con algún contagio de pecado: nulla 
contegione peccati inquínala fuiíi filé inmune del pecado ori- 
ginal y actual talis fuit puritas Beata: l^irginis, quee peccato 
originan el actuali inmunis fuit.” La doctrina del Doctor an- 
gélico relativa á la inmaculada Concepción no necesita de 
nuestra apología. De ella se han encargado brillantes talentos, 
antiguos y modernos del mismo instituto, y entre ellos mas re- 
cientemente el P. Mariano Spada y el P. Francisco Gaude, 
religiosos dominicos, los cuales han demostrado, que las lum- 
breras princidales de la Orden de predicadores, los religiosos 
que en ella sobresalieron en sajüidad, dignidad y doctrina, sos- 
tuvieron con su angélico preceptor la purísima Concepción de 
Maria sin la mancha del pecado de origen [1]. Prosigamos 
pues el análisis del texto evangélico. 

Dios te salve, llena de gracia ¡Admirable salutación, que 
ha asombrado á los Santos Padres, viendo en ella algo de es- 
tupendo y singular! “Esta es una palabra nueva, decía Orige- 
genes, que no la he leido en todas his Santas Escrituras .... 

(1) “P. Mariano Spada. Esurae critico sulla dottrina delI’Ángel. 
dottor. S. Toin, circa il pee. orig, relat, alia B. Y. Maria. — P. 
Franc, Gxíudci De immac. Deip. conc. ejusque dogm. deiin in ord. 
praesertin ad scholam thomisticam. 
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Esta salutación estaba reservada para SOLA MARIA [1].” 
Pero, como dice este eruditísimo Doctor, que no halló esta pa- 
labra en toda la Sagrada Escritura, y que esclusivamente estaba 
reservada para sola María? ¿No habia leido en el propio capi- 
tulo que el mismo Angel habla dicho de San Juan, que “en el 
“seno de su Madre habia de ser repleto del Espíritu Santo, 
“lleno de graciaV' ¿No se lee en el mismo Evangelio que Eli- 
sabct fué llena del Espirita Santo, esto es, de su gracia? ¿No 
leemos en las actas apostólicas lo propio de San Esteran [2]? 
Algo de singular pues veria Orígenes en la salutación del An- 
gel á María, que ha obligado al anónimo defensor á adul- 
terar el sentido de esta sentencia suponiéndola referente 
únicamente á los libros del antiguo testamento [3]; cuando en 
realidad el muy erudito Doctor abarca espresamente y con re- 
petición todas las Escrituras Sagradas: In Scripturis, in omni 
Scriptura: y ademas aseguraba que para sola María estaba re- 
servada esta palabra inefable; lo que argüiría ignorancia ó fal- 
sedad en Orígenes si su sentencia debiera tomarse única- 
mente en la acepción que pretende darle nuestro adversario. 
Mejor que el seudo defensor americano, entendió este texto y 
la sentencia de Origenes el docto Bcrgier, quien decía; “En 
“la salutación angélica dirigida á María, la palabra griega no 
“solo significa llena de gratia, sino también formada en gru- 
ida: lo cual conoció Origenes, en la Homilía 6 sobre S. Lu- 
“cas (4)." María en paralelo con San Juan Bautista y demas 
Santos estaba llena de gracia á la manera que lleno de agua 
está el mar comparado con un vaso; este se llena con el tiem- 
po, aquel desde su creación; la plenitud de ambos es en pro- 

(1) Lúe. 1, v. 15, et4! — Act. Apost. c. 6, v. 5. 

(2) Defensa, pag. 31. 

[3] Bcrgier. Dic. teol. en la palabra Concepción inmac. 

[4] “Angelus novo sermone Mariam salutavit, quem in omni 
Scriptura invenire non potui...SoU Marine haec salutio servatur.’’ 
Hom. 6, in Luc. 
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porción tic la grandeza de su capacidad, y esta á medida de su 
dignidad; y como no hay dignidad igual á la de Madre de 
Dios, no hay igual plenitud de gracia á la de María: es in- 
mensa, y casi infínita, que no deja vacío en todas sus dimen- 
siones, abarca de principio á fin: no hubo momento en- que la 
gracia divina dejase de llenar á María sin perjuicio de que su 
plenitud tomase mas expansión á medida que su espíritu se 
magnificaba en Dios, como notó el mismo Origenes sobre el 
célebre cántico de la Virgen, el Magníficat (1). En la Con- 
cepción María recibia el carácter, el destino, ó digamt» e^ 
nombramiento de Madre de Dios, y ya entónces desde la cor- 
te celestial la saludaban los Angeles: Dios te salce, llena de 
gracia, el Señor es contigo, bendita tú, entre todas las mu- 
geres. 

Se engaña el anónimo cuando asegura que nadie antes 
del docto Bcrgicr habia hecho tal observación sobre el texto 
griego. A parte de los expositores, délos cuales el sabio 
Cornelio Alapide dice que propiamente ese texto expresa he- 
cha graciosa ó en gracia; los Santos Padres lo han predicado 
en sus comentarios. “Con mucha propiedad (dice San Gre- 
gorio Taumaturgo) el Angel, ante todos, la previno con este 
saludo, porque en ella se hallaba guardado todo el tesoro de 
la gracia, pues de entre todas las generaciones esta sola Vir- 
gen habia existido santa en el cuerpo y en el espíritu. De 
entre todas las generaciones la gracia eligió á sola María 
Santísima, porque á diferencia de Eva seducida por la ser- 
piente, de cuya caida ha nacido toda la miseria de los santos, 
en esta sola Virgen se reparó la caida de aquella muger (2).” 

(1) Orig. Hom. 8 iu fin. 

[2] “Convenienter igitur Angelus S. Mariae V. primo omninm, 
illud Ave...praesignificavit; quoniam enm ipsa totus gratiae thesau- 
rus reconditus erat. Ex ómnibus enim generationibus haec sola 
Virgo, sancta corpore et spiritu extitit. — Convenienter igitur S. 
Mariam ex ómnibus generationibus SOLAM QRATIA ELEGIT, 
• ■ . . Non sicut antea Eva... sensu mentis corrupta est, ac per ipsam 
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San Agustín no hallaba otra razón de la elección de María 
para la Maternidad divina, que su plenitud de gracia original 
desde su creación. Oigámosle: “Dinos, ó Virgen, de donde te 
vino esta dicha? Cuando has merecido que el que te crió nazca 
de tí? Eres virgen, eres santa, has hecho voto de castidad; es mu- 
cho lo que has merecido, pero es todavia mayor lo que red- 
biate. Se encama en ti el que te hizo, después que él te hizo 
á tí. ¿De dónde has merecido este bien? De dónde? me pre- 
guntas: llesponda el Angel por mí. Dínos pues, ó Angel: ¿de 
dónde esto á María? Ya lo dije cuando la saludé: Dios te 
Malve, llena de gracia (1).” “Cuando el Angel la llamó llena 
de gracia, dice San Fulgencio, declaró que María enteramen- 
te había sido excluida de la ira de la primera sentencia (el pe^ 
cado original), y que se le había restituido la gracia de la ben- 
dición completa. Bendita tú eres entre todas las mugeresqmes 
Eva había sido maldita [2].” Pudiéramos añadir el testimo- 
nio de San Gregorio Niceno, San Pedro Crisologo, San So- 
ironio, San Jaan Damaceno, San Pedro Damian, Antíprato, 
Teodoro Mínimo y otros con San Bernardo, que ó enseñan 


serpens venenum eflundens, mortem...in omnem mundum introdu- 
xit; ac propterea omnis santorum aerumna nata est. Yerum in SO- 
LA sancta Virgine, ejus (Evae) lapsus reparatus est.” S. Greg. 
Thau. Hom. 1. in Annunt. S. Mariae V. Patrol, graec. tom. 7. 

(1) Unde meruisti? unde accepisti? Unde fit in te qui fecit te? 
Unde inquam, tibi hoc tantnm bonum? Virgo es, sancta es, votum 
voyisti; sed multum quod meruisti, irao vero multum quod accepisti 
...Unde mihi hoc quaeris? Angelus respondeat. Dio mihi, Angele, 
onde Mariae hoc? Jam dixi, cum salutavi: Ave gratia plena.” 8, Aur 
gust. Serm, 291. de Natal. S. Joam. Bap. Patrol. tom. 38 col. I3l9, 

(2) “Ave gratia ptena... Cata dixit, gratia plena, ostendit ex in- 
tegro iram exclusam primae sententiae, et plenam benedictionis gra- 
tiam restitutam ... Benedicta tu Ínter mulieres: maledicta enim Eva 
fherat,” etc. Serm. 123, “de Natal Domñi.” f Este sermón, del cual 
hemos sacado ese texto, que antes era atribuido á S. Agustín, Se- 
gún los críticos modernos pertenece á S. Fulgencio. Apéndice oper, 
S. Aug, tom. 5; Patrol. tom. 39, col 1991. 


Digitized by Google 



qoo 

que por esta salutación se declara que en María no eayo la 
maldición del peca«lo de Eva, ó que en su Coneepcion fué 
hcelia templo vivo de Dios, arca santificada, ciclo animado, y 
digno sagrario del Espíritu Santo (1). 

Pero, no es necesario estendernos en la exhibición de es- 
tos documentos. En las mismas palabras que el Angel profi- 
rió para alentar la humildad de la Santísima Virgen, que se 
turbaba al oir tales elogios, hay una prueba decisiva de nues- 
tra proposición. No temas, ó Muría, porque hallaste la gracia 
delante del Señor. ¿Cuando halló María esta gracia en la pre- 
sencia de Dios? No hay que buscar un solo instante en que 
esta bendita entre las Mugeres no apareciese gi adosa y acep- 
table en los purísimos ojos del divino Esposo. En la eterni- 
dad era predestinada entre los t'splendorcs de los Serafines y 
de los Santos Angeles para ser Madre de la gracia. En el 
dia del caUclismo [funesto, en que la Madre coinun perdiera 
la inocencia y la gracia para sí y sus hijos, María aparecía en 
el Edén al lado de su Hijo prometido, como inventora de esta 
gracia, vencedora del enemigo que la quitó y restauradora del 
orden de la justicia y la salvación. En los siglos de espccta- 
cion,Isaias la presentaba como un signo de santificación y re- 
dención, una vara que sale limpia, verde y lozana de una raiz 
plantada en la tierra inmunda, porque lleva en sí y produce la 
flor de la gracia y de la santidad por esencia, una Virgen á 
todas luces intacta, estiq>enda y milagros, a; Jeremías como una 
gran novedad creada por Dios en la tierra-. Ezcquiel, como la 
puerta santificada del Santuario, á la cual irradiaba la gloria 
de Dios. En su Concepción en fin como aurora de la gracia 


(4) S. Greg. Nyg. Hom. in Ann Deip. — .S. Petr. Chrys. Serm- 
de Ann. R. M. V. — -S. Sofron Ser m in IJeip. Ann , — Joan Damasc. 
Orat. .S. de Naíiv. B. M. V, — S. Petr. Damian. Jfom. 46 in Na- 
tiv. B. M. V, — S. Antiprat. Serm. in Deip. Ann. Theod. Min. iSprm 
in \)eip. Ann. — S. Bern. Semi. 3 de Adv\ et serm. de Ann. B. AI. V. 
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que anuncia la llegada del Sol de justicia; cual la anunció el 
divino Esposo, tal la revela el Angel, su ministro: Invei.isti 
gratiam apud Dominum. 

Sin embargo, para rectificar las ideas de los hombres des- 
creídos maniíestareinos siquiera en bosquejo, la armoniosa 
concordancia de la palabra divina tradicional relativa á este 
texto con la palabra divina escrita. Empecemos por S. Am- 
brosio: este Santo Doctor comentando el texto evangélico, ob- 
jeto del presente estudio, hace una bellísima comparación en- 
tre María y la Iglesia, considerada en la parte en que no ad. 
mite mancha ni ruga . — María [dice] fué ciertamente despo- 
sada, pero permaneció V'irgen en todo sentido, porque era tipo 
de la Iglesia que es inmaculada, aunque desposada con Cristo. 
La Iglesia está llena del Espíritu Santo y de su gracia desde 
su institución; pues lo mismo María des«le su Concepción. 
Ella, como dice el Santo Doctor er. otro lugar, es Virgen ín- 
tegra é inmune de toda mancha de pecado por la gracia. íied 
Virgo per gratiam ab einni integra labe peccati (1). “Nada 
existía en aquella época, que pudiese compararse con la pure- 
za de María, dice S. Basilio de tal manera que pudiese reci- 
bir la operación del Espíritu Santo [2]” *‘Dios te Salce, ó 
llena de gracia, [así la saluda S, Gregorio Niceno], jmrqiie 
agradaste á tu ^Criador, que se deleita en la pureza de las al- 
mas. El Señor es contigo, en todo lugar, y todo está en tí. 
Bendita eres entre las mugeres, porque eres antepuesta á to- 

[1] Diso.mnis et nijsterium. Bene despoBsata, sed Virgo, quia 
est Ecclesiac typus, quac est immaculata, scd.aupta. Concepit nos 
Virgo de Spíritu Saucto, parit nos Virgo sine gemitu. Et ideo for- 
tasse sancta María alii nupta, ab alio repleta; quia et singiilae Ee- 
clesiae Spiritu quidem rcplentur et gratín. S. Anihr. Expos. in 
Evang.” lib. 2. n, 1284, toin, 15 Patrol, — Xiexn. Erpos. in Ps. 118 
n. 1255. 

(2) “Illa honiinum actas niihil pnritati Marine acqiiandiim ha- 
bebat, sic ut Spiritus Sancti susciperet operationem.” S. Basil. Iloni 
in Sanctam Cristui gener. tom. S. 
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lias las Vírgenes, porque fuiste digna de dar liospicio á tah 
gran Señor, porque eres creada cual oficina purísima para la 
divina economía. No temas, María, pues hallaste la gracia 
delante del Señor: fuiste adornada sobre toda criatura, con- 
decorada mas que los cielos, eres mas refulgente que el sol, 
y sublimada en alteza superior á los Angeles (1).” Dios té 
salve, llena de grada, (es S. Sofironio que hace eco á sus an- 
tecesores), bendita eres, entre las mugeres porque fuiste digna 
de poseer tantos y tan grandes carismas, y que la divina ben- 
dición que retunde la maldición antigua, por tí dim&nase & los 
hombres. Tú recelas, que seas semejante á Eva, pero No te- 
mas, María, porque hallaste la gracia en la presencia de Dios, 
gracia que ignora acaso, gracia la mas esplendida de todas las 
gracias, gracia que no sufre fracaso por cualquiera asalto, gra- 
cia enteramente invencible, gracia perennemente duradera. 
Han florecido antes de tí otros grandes santos; pero á ningu- 
no, como á tí, se le ha impartido la plenitud de gracia. Nadie, 
como tú, fué levantado á tanta magnifícencia; nadie, como tú, 
fué prevenido por la gracia santicante; nadie, como tú, fué ro- 
deado de una luz celestial tan resplandeciente; nadie, como tú 
se acercó tanto á Dios. Tú sobresales á todos, tú excedes en 


[1] “A vo igitur gratis plena: placuisti Creatori..., qui de pul- 
ehritudine aniniarum delcctatur:...Dom¡nu8 tecum: ctintc ubique, 
et tecum, et ex te...Dominus ut ipse novit, totus ubique, totus in 
le. Benedicta tu in mulieribus; quia ómnibus nunc virginibus 
praeponeris; quia digna fuisti quao talem hospitio acciperes Domi- 
num,...QUIA DIVIN^E CECONOMl^E OFFICINA PÜRISSI- 
MA FACTA ES...Ne timeas, Mana, invenisti enim gratiam apud 
Dominum. Supra oninem crcaturam ornara es, supra codos decora- 
taplrtsquam sol fulges, supra Angeles cxaltata es. S. Greg. Nyssen. 
in Annunl. Deiparae, et contra Arium impium. Como dijimos, es- 
ta homilia se halla entre las obras de S. Juan Crisóstomo, tomo 1 f , 
y que varios griegos la citan como propia de S. Gregorio Nicenoi 
Ap. Ballcr, loco sup. citato. 
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todos los dones y gracias, que Dios en sn liberalidad ha pro- 
digado sobre cualquiera (I)." . 

Prosigamos con complacencia en escuchar esta especie 
de competencia que se observa entre los Santos Padres sobre 
quien espresarú con mas energía las tradiciones de la Iglesia 
cerca de las gracias conferidas á María, indicadas por ese tex- 


(!) Ave gratia plena, Dominas tecum; benedicta tu in mulie- 
ribus; “quoniam et digna extitisti, quae tantorum inagnalium poti. 
rerÍ8,...et divina ^^benedictio, quae veteris malcdictionis vim retun- 
dit, per te in homiues dimanat. Et ipse quídem tnam, ó Dei Mater, 
collaudo cautam prudentiam...quod serpentig versutos ac vere mor- 
tiferos aííatus metuas ac formides, ne secunda qiiaepiam Eva, priori 
illi similis et tu evadas. Verum ne timeas, invenitti enim 

graliam apud Deum. gratiam perire ncscinm, gratiam oranium 

gratiarum splendidissimam.. .gratiam, quae nullo ímpetu quatiatur; 
invenisti apud Deum gratiam plañe invictam,... gratiam perenniter 
duraturam. Et alii quidem, iique plurcs, ante te eximia sanctitate 
floruerunt. Sed nemini, queraadmodum tibi, plena gratia impertita 
cst...nemo sicut tu, ad tantum magnifícentiae est evectus; nemo, si- 
cut tu, purificante gratia praeoccupatus est. ..nemo sicut tu, splen* 
dida luce est circurafusus: nomo, sicut tu, coelesti lamine refulsit... 
nemo enim, sicut tu, Dei donis ditatus est. Omnia vincis, quaecum- 
que Ínter homines emineant; omnia superas numera, quae efTusa é 
Dei largitate in quoslibet dimanaverint.” 8. Sophron. Serm. in 
Detparee. Annun Ap. Baller. tom. i.pag. 75. Siguiendo el sentido 
del texto, mas bien que la materialidad de la letra, hemos traducido 
esta palabta purificatUe gratia, gracia santificante, porque una gra- 
cia, que previene ó preocupa el alma antes del pecado, no es purifi- 
cante, sino preveniente santificante. S. Sofronio no quiso significar 
otra cosa con este vocablo, sino dar á entender que hablaba de la 
gracia primera, que en los que han contraído el pecado original se 
llama subtecuente, y en María porque no lo contrajo la llamó preo. 
cupante 6 preveniente, y se podía Warnar purijicante en cuanto de su- 
yo es purificativa en donde hay que purificar ó cuando no previene 
el 'pecado sino que lo sigue; pero solo es preocupante, preveniente ó 
preservativa cuando no hay pecado; y porque en María no lo hubo 
por esto la llamó preocupante. Si no queremos decir que fué puri- 
ficante en cuanto la purificó del débito á la culpa, ó de los resabios 
de la naturaleza viciada en Adan. Por lo demas, todo el contexto 
exige eantijkante y no purificante. Tanto mas, que allí mismo el 
Santo dice que María fue enteramente inmaculada, p/ane 
tn, y alega otras razones que la defienden concebida sin mancha. 

29 
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to Evangélico, (luo toma su base en la Purísima Concepción 
ele esta V írgen excelsa. “Oigan los hombres, y crean dice S- 
Máximo, lo que el Aftgel anuncia á la Santísima Virgen Ma- 
ría. El Espíritu Santo descenderá sobre tí ... . Luego de una 
Muger debió nacer Dios. La carne de Cristo nació de Ma- 
ría, á quien Dios la crio, ni podia mancbarse la magestad de 
Cristo en la carne; porque si el Sol refulgente no se mancha 
por cualquiera tacto, mucho menos pudo mancillarse el Se- 
ñor del Sol, aunque el inmaculado tocare ü la inmaculada. El 
fue procreado de una tierra pura 1) i os te salve, pues, (así 

reverenciaba á su libertadora Teodoro Mínimo, orador del 
siglo \ I, ó según otros S. Teodoro Estudita, Dios te salve, 
llena de gracia, doncella desposada con Dios, que has sumer- 
gido en tu seno al pecado de nuestro linage, y de tus virgina- 
les entrañas diste á luz á la misma incorrupción. Dios te sal- 
ve, Madre sin mancilla, que permaneciendo Virgen íntegra 
has rehecho á la naturaleza. Te saludo, ó ciudad de Dios, 
glorifícada, en la cual habiendo prefigado su Sede el Rey de 
los siglos, subyugó al cruel enemigo de nuestra vida. Te sa- 
ludo 6 puerta de Dios, por la cual habiendo entrado solo el 
Altísimo te dejó sellada. Te saludo, ó mesa de vida, que 
sentada sobre los cuatro Evangelios, nos dispensas á todos en 
común el pan que descendió del cielo (2).” Estas sublimes pre- 
rogativas contenidas en el texto evangélico, entre ellas la de 
su Concepción inmaculada, eran aplicadas á la niñita María 

(1) Audiant et credant...Caro Chri^ti ex femina nata cst, quam 
Deus fecit, nec pollai potost majestas Christi in carne; si enim sol 
fulgens non inqiiinatur tactu quolibet, multo magis Dominus solis 
inqoinari non potuit, licet MUXDUS MUNDAM tetigerit.” San 
Maxim. Taurin. 7'ract. F. contra Judeeos. Patrol. toin. 57. col. 790. 
et 797. Nótese la igualdad de limpieza que el Santo establece en- 
tre Jesucristo y María. — Chrislus de sola et pura térra jnrocreatur. 
Idem, Hom. de Domin. in Ramis Psal. 

(2) Teodor. Min. Monoremita Serm. iii Deip. Anniint. Ap. 13a- 
11er tora. 2. pag. 233 et 231. 
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presentación al Templo. “¡Oh doncella inmaculada! [csclama- 
ba]. ¡oh Virgen sin mancilla! ¡oh Niña hermosísima! Tú eres 
bendita entre las mugeres, tu eres celebrada por tu inocencia y 
sellada por tu Virginidad; Tú eres la expiación del delito de 
Adan, la solución de la deuda de Eva, la oblación purísima 
de Abel, tú el arca de Noc y la reconciliación de la segunda 
regeneración con Dios. Dios te salve pues, te proclamaremos, 
como Gabriel, con reverencia y alegría: Dios te salve delicia 
del Padre: Z)/'os /c sa/rr domicilio del Hijo: Dios te salve ine- 
fable Sagrario del Espíritu Santo: celcbradísima admiración 
de las inteligencias celestiales, mas Santa que los Querubines, 
mas gloriosa que los Serañnes, mas alta que los cielos, mas 
resplandeciente que el Sol (1).” 

“No ceden el puesto los Padres latinos á los grie- 
gos, ni la elocuencia de estos deslumbra el brillo de la 
oratoria de aquellos. Si no nos cansáramos oiriamos á San 
Pedro Crisologo que con el Angel conforta ú la Santí- 
sima Virgen: “No temas Marta porque hallaste la gracia 
delante de Dios: teme el que perdió la gracia no el que la ha- 
lló. ¿Qué puede temer quien tiene al Juez por defensor, y la 
integridad por testigo déla inocencia? (Ó).” Fijariamos nues- 
tra vista y atención al Padre purpurado, el Santo Cardenal 
Pedro Damian que sentado en la Cátedra del Espíritu Santo 
á través de IX siglos nos dirijicra su sonora voz en la espla- 
nacion del Ave gratia plena angelical: “Qué santidad pues (de- 
cía) ¿qué justicia, que i'cligion y perfección pudo faltar á esta 
Virgen singular? á esta Virgen que fué llena del carisma d^ 
toda gracia divina? Nada menos que esto mereció oir de la 

(2) “8. Taras. Orat, in Deiparac Praesent. Ap. lialler. Syllo- 
ge." tom 1 pag. 360 et'373. 

[3] Ne timeas, María, invcuisti gratiain...tt/Of« tion qui invenit, 
sed qui perdit, ¿quul limel ati Jcdc.t cattsae cst asserfor, integritus tes- 
iis innoccntiac? San Petr. Cris. Serm. Je de Annunt. 
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Boca (Id Angel, (|uc la saludára; Dios te salve llena de gracia 
el Señor es contigo. Decidme pues, que vicio (S defecto pudo 
hallar asiento en el alma y en el cuerpo de aquella 
Virgen, que á semejanza del cielo, niercdó ser Sagrario 
de t(xla la plenitud de la divinidad^ No es ella la que 
excede la misma eminencia de los Angeles?’’ Y para que no 
se crea que el Santo Doctor se remontaba mas arriba de la 
Concepción de esta Virgen prodigiosa, atendamos como pro- 
sigue: “Dios-Hombre antes que naciera de ella, la formó tal, 
que pudiese tomar el ser corporco de acjuella, que ya ocupaba 
la atención del Profeta David cuando profetizaba. La Madre 
Siúii dirá: he aejuí el Hombre: y el Hombre fué hecho de 
ella, y el mismo Altísimo la fabricó para si. [1.]” Escucha- 
riamos por fin á San Bernardo, (pie á pesar de haber proba- 
do en otros lugares la inmaculada Concepción, vió compren- 
dida también en este texto evangélico la gracia original de 
María. “Entró pues el Angel (dice)á donde estaba esta Vir- 
gen, y la dijo: Dios te salve llena de gracia el Señor es con- 
tigo: Leemos en las actas de los Apóstoles, que Estevan fué 
lleno de gracia, y los Apóstoles llenos del Espíritu-Santo: pe- 
ro muy diferentemente de María. Porque estando el Rey en 
su aposento el nardo de la Virgen dió su olor y el humo de 
este aroma subió hasta el trono de su gloria y halló la gracia 


(1) “¿Quid enim sanciltatis, quid jiistitiac, quid religionis, quid 
perlectionis singuiare huic Virgini deesse potuitquao totius divinac 
gratiae ch,arisniate plena fuit? sicnamque ab Angelo, dum salutaretur 
aiidivit: Are gratiii plena, rogo vitium in ejus mente, vel 
••orpore vindicare sioi potuit locurn, quac ad instar coeli, plenitudi- 
n:s totius divinitatis meruit esse Sacrarium? quae ct ipsam superex- 
< cdit celsitudinem Angelorura? Qui (Filius Dei) antequam nascere- 
tur, taiem creavit eam, ut ipse digne Hasci potuisset ex ea, de qua 
]>rofpeta David multo ante praedixerat: Matcr Sion dicot: Homo, 
« t líomo factus estex ca, et ipse fundavit eam Altissimus. S. Petr. 
Pam. //ora. 46 in Nativ. B. M. V. Patrol. tom. 144 col. 752. 
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en la presencia del Señor: y el llcy espidió á su Nuncio á es- 
ta Virgen, que habia amado, que habla elegido para sí, y cu- 
ya hermosura habla deseado. Bendita tu eres entre las niu- 
geres: porque tu Hijo te previno con bendiciones de dulzura, 
y por esto eres bendita. Bendito e.s el fruto de tu vientre al 
eual Dios bendijo eternamente: de cuya bendición tú también 
eres bendita entre las mugeres; porque una planta mala no 
puede dar buen fruto. Repitan que eres bendita entre las mu- 
geres, la'que fuiste inmune de la maldición general en la cual 
se dijo: con dolor parirás los hijos. Cristo te bendijo en el 
cielo como á su futura Madre; y en la tierra eres llamada por 
el Angel bendita y todas las generaciones de la tierra te lla- 
marán con razón bienaventurada^ Cómo pues te juzgas in- 
digna de la gracia de los Angeles, tú que hallaste la gracia 
delante de Dios? Hallaste lo que buscabas; bailaste lo que 
nadie antes de tí pudo hallar, hallaste la gracia delante de 
Dios. ¿Y qué gracia? La paz entre Dios y los hombres, la des- 
trucción de la muerte del pecado, y la restauración de la vi- 
da. Ella preguntó como puede suceder c«<o... Verdaderamen- 
te Santa en el cuerpo y en alma, ó íntegra en la carne y que 
guarda el propósito de la integridad. Empero el Angel le 
contestó: El Espíritu Santo descenderá sobre ti... No te pa- 
res, ó Virgen Santa, entre los Angeles; algo mas sublime es 
debido á tu ministerio. Remóntate sobre las virtudes, las do- 
minaciones, los querubines y los serafines hasta llegar al tres 
veces Santo. Sentado sobre el coro de los Angeles está el 
Verbo que salió del mismo corazón del Padre según está es- 
crito: Eldia del dia produce el Verbo (Ps. 18.) Ciertamente 
luz del dia es el Padre. ¿Y por ventura no es también luz 
del dia María? Y muy refulgente. Luz enteramente brillan- 
te, la cual salió como aurora que se levanta, hermosa como 
la luna, cscojida como el sol. Halló pues María la gracia 
delante de Dios. ¿Cuánta gracia? La gracia en su plenitud, 


I 
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Una {fracia singular, una gracia general, y tanto mas singil- 
lar cuanto mas general, porque ELLA SOLA entre totlos 
halló la plenitud de la gracia, de cuya plenitud todos reciben 
parte. (1).” 

Esta tradición que desarrolla todo el .sentido de que está 
impregnado el sagrado texto del Evangelio, abarcó la Santa 
Iglesia en el oficio de la inmaculada Concepción, con el texto 
del creido San Jerónimo , que puso por lección, y dice: “Ciíal 
fuese y cuan grande la Bienaventurada y gloriosa siempreVir- 
gen María, lo declaró divinamente el Angel cuando le dijo: 
Dios te salve, oh llena de gracia, el Señor es contigo: bend ita 
tú entre las mugeres. Porque era decente que estuviese ador'- 
nada de tales donc.s y de la plenitud de gracia, aquella Virgen 
que habia de dar gloria á los cielos, el Señor á la tierra, y po- 
ner fin á los vicios. Y verdaderamente estuvo llena de gra- 
cia, porque á los demas se les da por partes, empero á Maria 
á la vez se le infundió toda la plenitud de la gracia de Cristo, 
aunque de una manera diferente de la que Cristo la tuvo: por 
lo que le dijo el Angel (y lo repitió Elisabet): Bendita eres 
entre las mugeres: esto es, eres mas bendita ó agraciada que 
todas las mugeres. Y por tanto, todo lo que se trasmitió de 
maldición por Eva, lo quitó la bendición de Maria. Así es que 
en ella todo fué pureza, sencillez, verdad, gracia, misericordia 
yjusticia qUe descendió del cielo: y por esto fuó inmaculada, 
porque no fué manchada con algún pecado, ct ideo immacula- 

(l) 8. Bernerd. Homil. 3. in Ltic. cap. 1, Super Missus csl. ns: 

2, 5, 7, 8 et 10 Et Senn. in Nativ. B. M. V. de aquaeductu-. n. lO 
et II. — Invenisti gratiam apud iDominum ¿Quantam gratiam? 
Gratiam plenam, gratiam singularem. 8ingu1arcm an generalem? 
Uiramque sine dubio, quia plenam, et co singularem, quo generalem 
ipsa cniiu generalem singularitcr accepisti. Ko inquam singularem, 
quo generalem: nnm SOLA prae ómnibus gratiam invenisti. Singu. 
larem quod SOLA hanc inveneris plenituiíiuem: generalem quod de 
ipsa plcnitudino accipiant universi.” Senn. 3 in Annunt. ot de inii- 
ilare adultera 
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ta, quid in 7! nH o corrupta (1).'' Y la Iglesia gvioga desdo muy 
antiguo, refiriéndose á las palabras de Santa Elisabet, daba por 
sentado que la belleza y la gracia original de Maria fué la que 
atrajo del seno paternal al vientre maternal al Hijo de Dios. 
“A tí e/7tre todas las tTtugcres, como la mas hermosa, como la 
mas bella, como exenta de la mancha, te eligió el Hijo de Dios 
para habitar en tu seno inmaculado. Ruégale pues, oh purísi- 
ma de toda mancilla, que nos libre del contagio de los crime- 
nes (2).” 

De ninguno de estos textos de la tradición que acabamos 
de presentar, omitiendo muchos otros, hace mención el doctor 
anónimo. Solo se satisface con decir: “Contrayéndonos á re- 
“ferir los comentarios de los Doctores de la Iglesia, podria- 
“mos sin exageración llenar algunos pliegos, para espresar el 
“sentido ó los varios sentidos en que la Virgen María estuvo 
“llena de gracia, sin que las espresiones importasen la inmu- 
“nidad de la culpa original.” ¿Cuántos cita? — “Ahí está (prosi- 
“gue) el citado pasaje que se imputó á San Jerónimo, donde 
“un escritor del siglo 8. ® dijo que — la Virgen María estaba 
“llena de gracia, porque esta se infundía parcialmente á los 
“demas, mientras que á María se le infundió completamente y 
“por entero. — Maldonado nos ahorra el trabajo de registrar 
“volúmenes, pues dice — No hay necesidad de que todos los 
“que están llenos de gracia, lo estén en igual grado: llena de 

(1) En el Oficio de la inmaculada Concepción, aprobado por 

Sixto IV, y que rezan los Eclesiásticos en Espafia y América, y la 
Religión de San Francisco: Este sermón que antiguamente era 

atribuido á San Jerónimo, fué después imputado á San Sofronio, 
(como dijimos) y últimamente se reputa de Pablo Diácono, escritor 
del siglo 8. ° 

(2) “Te {Fi/ius Da) Ínter mulleres omnes, utpote venustam, 
utpote totam perpulcliram, utpote maculae expertem eligens, in si. 
nu tuo immaculato inhabiiavit. Qnem deprecare, ó purissima ab 
omni labe, uta criminum labe nos emundet." — In Paracletice, tom, 
2, Feria IV, ad Matut. Ode I. Ap. Ballcr. tom. 2. pag, 154. 
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“agua está una fuente, lleno un rio, llenos los an'oyuelos: Je^ 
“sucristo está lleno degi'acia, como la fuente de donde fluye la 
“gracia: llena de gracia está su Madre, como rio próximo á la 
“fuente: lleno Estevan pero como riachuelo. — Por Eva vino el 
■‘pecado y la muerte: por María vino la gracia déla redención 
“y la vida; hé aquí pues como vino por una la maldición, y co- 
“mo por otra la bendición; como dice el pasaje, que no es de 
“San Agustin. (1)” 

Preguntamos á nuestro antagonista anónimo, si quedan 
contestados satisfactoriamente los argumentos favorables á la 
inmaculada Concepción, tomados de las obras de los Santos 
Padres, citando no mas que una autoridad de uno de ellos, 
truncada cuidadosamente, y pasando las demas en silencio por 
ahorrar el trabajo de registrar rolúmenes? Claro está que 
este es un modo de proceder muy franco y espedito; pero á la 
vez muy elocuente para espresar la pobreza de los recursos y 
publicar la propia derrota. Esto quiere decir — no tengo otro 
medio para cubrir mi ignominia, que pasarla en silencio ó vin- 
dicarla con el engaño: porque engaño es citar un texto trunca’ 
do, omitiendo las palabras en que está cifrada la fuerza de 
argumento, para dar á entender que es de un autor una doc- 
trina que no ha enseñado, sino que mas bien ha sostenido la 
contraria: engaño es hacer creer que son muchísimos los Doc- 
tores de la Iglesia que esplican el texto evangélico, objeto de 
la presente discusión, en un sentido disfavorable á la inmuni- 
dad virginal de la culpa original, cuando se carece de recursos 
para citar uno solo. Nuestros lectores han palpado la fraudu- 
lencia al ver aducido por nosotros estensamente el pasaje del 
reputado San Jerónimo, que la Santa Iglesia lo tomó para las 
lecciones del oficio de la inmaculada Concepción. En él se de- 
duce de las palabras evangélicas, que lejos de haber contraido 

(3) Defensa pag. 32. 
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Maria el pecado original, y de haber caido sobre ella en con- 
secuencia la maldición de Dios fulminada contra Eva y su dcs- 
dencia por tal pecado, vino sobre la Virgen la bendición celes- 
tial, y por esto fué bendita entre todasdas mugeres; y de aquí 
todo lo que hubo en esta doncella privilegiada fue pureza, 
gracia y justicia, que descendió del cielo, y por tanto fué in- 
maculada, porque con ningún pecado fué manchada. La es- 

posicion de Maldonado es muy juiciosa, pero no es cumplida, 
porque resta paraesplicar en qué punto de su vida fué María 
repleta de la gracia; esa esposicion es también incomple'ta, por- 
que solo se contrae á esplanar una parte del texto evangélico; 
y los Santos Padres, incluso San Agustín, en sus obras genui- 
nas lo comprenden por entero, y en sus comentarios revelan 
de una manera esplícita la doctrina, que encierra, favorable al 
privilegio original de la Virgen Santísima. En ellos, según 
vimos, se enseña que “María halló la gracia delante de Dios 
desde su predestinación eterna á la Maternidad divina; que 
esta gracia fué inamisible; que fué creada con los carismas de 
esta gracia, que la previno y preocupó antes que en ella pudie- 
se tener entrada el pecado ú otro defecto original; que en esta 
parte fué singular; que la Virgen no fué maldita como Eva y 
su descendencia, sino siempre bendita entre todos los hijos de 
la madre común; que la Virgen estuvo inmune de la maldición 
general de parir los hijos con dolor, efecto del pecado original, 
y por consiguiente donde no hubo el efecto, támpoco hubo la 
causa; y que por todo esto estuvo exenta de todo pecado y de 
toda mancha, y que en nada y por nada fué mancillada, sino 
(pxcfué hecha oficina p>urisima de Dios, inmaculada como el 
inmaculado, para ser su sagrario y santuario santificado." 
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GAFITÜIO IX. 

Sf Tindita la etposirion de la «ilntarion aneélira Klatira á la InmaeDlada 
roneeprion, hrrha por San BnenavrDtnra y San Bemardino. 

El defensor americano se esfuerza en negar que “S. Bue- 
naventura y S. Bemardino de Sena hayan csplicado ese texto 
evangélico en defensa del misterio purísimo; y que San Buena- 
ventura estuvo muy distante de enseñar la inmunidad del pe- 
cado orignal en María, aunque asegura, que estuvo libre de 
los apéndices de una naturaleza corrompida; y que el sermón 
que se cita en favor de tal inmunidad es apócrifo (1).” 

El amor á la verdad no menos, que el deber de vindicar 
el honor de dos de las principales lumbreras de mi Seráfica 
Religión, que sin jactancia puede gloriarse de haber sido el co- 
rifeo que llevó el pendón en la lucha literaria contra los ene- 
migos del misterio inmaculado de la gran Madre de Dios, me 
obligan á contestar con alguna detención al último ¡ugumento 
que mi adversario acaba de proponer. Es innegable que el Se- 
ráfico Doctor San Buenaventura, cuando apenas teniendo 30 
años de edad enseñó la teología en Pai is por la esplicacion de 
los Sentenciarios de Pedro Lombardo, según la costumbre de 
aquella Universidad, al tratar de la santificación de María juz- 
gó por mas razonable, rationabilior, la opinión que la defen- 
día, verificada después de la contracción del pecado original 
por la unión del alma con el cuerpo (2). Pero, como que aquel 
talento perspicaz hubiese padecido una suspensión mental en 

( 1) Defensa pag. 29 y 57. 

(2) Sentcntiar. lib. 3. Dist. 3. q. 2. Conclus. tom. 5. 
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que procediera con menos reflexión, apenas con la debida se- 
renidad y detención fijó sus miradas penetrantes en la verdad, 
sus brillantes rayos cautivaron aquella grande inteligencia, y 
presurosa abandonó lajposesion del primer terreno, y se cons- 
tituyó de pié firme en los reales de los defensores de la inmu- 
nidad original de Maria. En efecto, á dos páginas continua- 
das del mismo libro III de los Seyiteiiciarios, estableció esta 
doctrina: “Era conveniente que la Bienaventurada Virgen Ma- 
ría, por la cual se nos habia de quitar el oprobio (de la caidu 
original por la sugestión serpentina), de tal manera venciese al 
diablo, que ni por un momento sucumbiese á él (1).” Claro es, 
que si la Santísima Virgen hubiese sido santificada después de 
la contracción del pecado original, como el Seráfico Maestro 
habia opinado en la conclusión del articulo /, hubiera sucum- 
bido, siquiera por un momento, al diablo; lo que no era decen- 
te á Aquella que habia de quitar el oprobio de la derrota pri- 
mitiva, como el Santo Doctor establece absolutamente en la 
conclusión del articulo II. No; no era decente; prosigue el 
Santo en el libro IV de los mismos Sentenciarios; “porque la 
gloriosísima Virgen debía gozar del privilegio de toda nobleza 
y santidad: y efectivamente el mismo Altísimo, que la creo, la 
adornó del privilegio de toda dignidad. Ella no estuvo debajo 
de la ley; porque ¿cómo podía estár debajo de la ley la que en- 
gendró al autor de la ley (2)? 

Sin embargo, esto no era bastante para pagar la deuda de 

justicia y de amor que aquel serafin humano habia contraído 
con la excelsa Virgen; y San Buenaventura en toda oportuni- 

(1) Ibi srt. 2, q. 1. Conclus. 

[2] “Tertia ratio est, quia dclict in ea esse onuiis nobilitatis et 
sanctitatid privilegium; absit onim quod aliqua virgo Bcatam Mariam 
excellat; inmio Altissimus qui fundavit cara, oraiiis digniiatis privi- 
gio adornavit... Dicendura, quod Virgo Sanctissiraa non eral sub 
lege: nam quo modo sub lege erat, quae legis auctorcm geiiuit?’’ — 
I.ib. 4, Dist, 30, q. 2, Conclus. 
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dad que se le ofreció, jamas dejó de cumplir de una manera la 
mas satisfactoria y honrosa este deber. Escribió de propósito 
un largo tratado sobre la salutación del Angel — Dios te salve 
llena de gracia, etc.: que intituló Espejo de la Bienaventu- 
rada Virgen María; en el cual no se oye el lenguaje erudito 
de un sabio, sino la sabiduría y elocuencia inflamada de un Se- 
rafín, que desarrolla y dilucida de una manera inefable las 
grandezas y privilegios con que el Todopoderoso enriqueció y 
enalteció á la incomparable Virgen. Pocas veces se han predi- 
cado cosas iguales de María, á las que contiene este inestima- 
ble opúsculo. Pues bien, en él el Seráfico esplica y sostiene de 
una manera incontestable el privilegio de la inmaculada Con- 
cepción de la gran Virgen. Oigámosle: “Z)io# te salve, Ma- 
rta, llena de gracia, etc. ¡Oh verdaderamente graciosa y ve- 
nerable! ¡Oh verdaderamente gloriosa y admirable salutación! 
pues como dice el Ven. Beda, cuanto fué mas inaudita para la 
condición humana, tanto mas conveniente era á la dignidad de 
María. En esta dulcísima salutación se hallan ordenadas cin- 
co dulcísimas sentencias, en las cuales se predican cinco dulcí- 
simas recomendaciones y alabanzas de la Virgen. ¡Oh dulce 
insinuación! En ella está indicado cuan purísima, cuan llenísi- 
ma, cuan segurisima, cuan dignísima, cuan útilísima fué la di- 
chosa Virgen María. Ante todo, cuan purísima fuese María 
por la carencia de la culpa, lo insinuó muy bien el Angel 
cuando le dijo Ave. Con razón se le dice Ave (llena de vida y 
alegria) á laque fué inmunísima de todo va; (de todo ay!) de 
culpa. Así en verdad era decente á la Madre de Dios. Era de- 
cente, según la frase de S. Anselmo, que el Hijo de Dios se en- 
carnase de una Madre purísima y de tal pureza, que no se pu- 
diere cscogitar otra mayor después de Dios. En segundo lu- 
gar, cuan llenísima fuese María por la afluencia de la gracia, 
está insinuado por la palabra angélica: Uena degrada. En ver- 
dad llena y mas que llena, por manera que S. Anselmo devota- 
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mente esclamaba: ¡Olí Muger llena y repleta de graeia, de cu- 
ya redundancia sobre la plenitud se empapa y revive toda cria- 
tura!... V'eis pues, hermanos carísimos, como María llena pol- 
la omnímoda carencia é inmunidad de la culpa y por la entera 
inocencia de la vida, con razón se la saluda Ate,y por la afluen- 
cia é inmensidad de la gracia se la llama con razón: llena de 
gracia [1].” 

Aquí tenemos una espresa retractación de la opinión que 
el Seráfico Doctor habia calificado de mas probable en los Sen- 
tenciarios. Allí opinaba que María fue santificada después de 
haber contraído la culpa original; aquí enseña que careció y fué 
enteramente inmune de ella: allí rechazaba la autoridad de S. 
Anselmo que alegaban los defensores de tal inmunidad; aquí la 
cita para establecerla. Sentada ya esta omnímoda carencia é 
inmunidad de la culpa original, distinta de la omnímoda inte- 
gridad y pureza de vida, pasa en seguida el Santo Doctor á pro- 
bar por ese mismo texto evangélico, que María estuvo también 
exenta de los apéndices ó consecuencias de esa culpa. “Debe- 
mos considerar (dice) que ademas fué inmunísima de un triple 
vat Aquella á quien se le dirijió esta salutación Are. Son pues, 
el vee de la culpa actual, el ccc de la miseria original, y el vee de 
la pena infernal." Deducción muy lógica, porque no existiendo 
la causa, no podian existir los efectos. Y para quitar todo escrú- 
pulo á nuestro anónimo acerca de la inteligencia de esos textos 
precitad os, S. Buenaventura sigue esplicándose de una mane- 

(1) Quam purissima propter culpac caren- 

tiam fuerit Maria, bene insinuatur, cum dícitur: Ave, itectc nam- 
que ei dicitur Are, qaae AB OMNI VjE IMMUNIS- 

SIMA FUIT. >Sic utiquo Matrera Oci decuit: Ansoirao teste, qui 
ait: Decebat ut hominis illius conceptio de Matró purissima fíeret, 
ut ea púntate, quae raajor snb Deo nequit intellegi. Virgo illa ni- 
teret. . . . Eece, charissirai, Sanctissimae Virgini Mariae propter 
OMNIMODAM CÜLPiE CARENTIAM ET INMÜNITA- 
TEM.'propter omnimodara vitae innocentiam et puritatem, mérito 
in principio salutationis Ave dicitur.” — Specuhim B. M. V. lect. I 
ti 2, tora. 8. 
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ra inequívoca. “En segundo lugar [dice] débese considerar, 
que María no solo fué inmune del triple rer de la culpa actual, 
sino también del triple VfC de la miseria original: á saber, del 
de la miseria de los que nacen, del pee de la miseria de las que 
paren, y del pa de la miseria de los que mueren.... De estos tres 
rceex puede decirse lo del Apocalipsis: ay, ay, ay de lot habitan- 
tes de la tierra ( Apoc. 8.) El vee pues de la miseria de los que na- 
cen es el del fomes innato en nosotros, por el cual según la ori- 
gin.al corrupción somos tan enfermos para el bien y tan inclina- 
dos para el mal; por cuya causa cada uno puede decir lo de Je- 
remías: Ay de mí por mi ruina, por mi herida pésima. Mas 
yo dije: Ciertamente esta es mi enfermedad, y yo la llevaré. 
(H ier. 10.) Pero ay! no solo es inherente á los que nacen el 
ra de la enfermedad y miseria, que inclina á los adultos al pe- 
cado, sí que también el ra de la mancha y de la culpa, que so- 
mete a los párbulos á la ira (divina). De esta dice el Apóstol: 
Todos nacemos hijos de ira. (Ephes. 2). Oh cuan inmune fué 
de este ra de los que nacen la santísima natividad de María, la 
cual por la santificación en el útero, según se cree, no solo fué 
librada de la culpa original, sí que también de la miseria del 
fomes en cuanto era inductivo al pecado. Cuan distante estu- 
viese la Virgen de este ra lo declaró el -\ngel: Are, etc. (1).” 
Hé aquí que según San Buenaventura, María fué librada, es- 
to es, fué sacada del peligro de incurrir en el pecado original, 
del mismo modo que dice fué librada del pecado actual y del 
infierno; ó sirviéndonos de las propias palabras del Seráfico 
Doctor, yuc inmune del ra de la mancha y de la culpa que 

(1) “Sedheu! non solum inest nascentibui vac infírmitatis et 
miaeriac adultos ab pcccatum inclinantis, sed etiam vao faeditatis 
et culpac, párvulos ad iram obligantis. De qua Apostólas ail: Om- 
nes nascimur fílii irae. Ob quam imnninis ab isto vae nasccntium 
fuit sanetissima nativitas Mariae, quac non solum ab original! cul- 
pa, sed etiam á fomitis miseria in quantum ad pcccatum ductivus 
erat, sic liberata creditur per sanctificationcm in útero, ut Dunquam 
ad peccatum inclinata fuerit in hoc mundo.’’ — Speuulum, lect. 3. 
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somete á lospárculos bajo ¡a ira divina de que habla el Após- 
tol; ó como había dicho antes, María Jué inmunísima de todo 
tvB de culpa, careció omnímodamente de toda culpa, Jué purí- 
sima, y de tal pureza, que después de Dios no puede conce- 
birse pureza igual. 

Para mas cumplida inteligencia de este pasaje y de algu- 
nas autoridades de otros, es preciso saber el modo como espli- 
caban San Buenaventura y los teólogos de aquellos tiempo» la 
contracción del pecado original. Consideraban con el supues- 
to San Bernardo en la Epístola al Cabildo de León la culpa 
original en la causa y en el efecto; la causa era el acto de la 
generación ó la formación del feto, que llamaban absolutamen- 
te la concepción, y que los modernos llamamos concepción ac- 
tiva, en la que, propter concupiscentiam inhrtrentem actui 
conjugan, decían que siempre intervenia el pecado, según es- 
tas palabras de la supuesta epístola Bernardina: lÁn forte Ín- 
ter amplexus maritales sanctitas se ipsi conceptioni inmis- 
cuí, ut simul et sanctificata fuerit el concepial Aul certe pec- 
catum quomodo non fuit ubi libido non defuiP. Esta concep- 
ción pues según ellos, dejaba el feto infecto, y desde luego <jue 
el alma era unida á este cuerpo contaminado, por esta unión 
quedaba contraído el pecado original, y á esto llamaban el 
efecto,y también ortum, vel t.alicitatem,pr\mcv nacimiento ó 
primera natividad, que hoy dia apellidamos absolutamente con- 
cepción. Así es que aun los que defendían la verdad que hoy 
dia es un dogma, decían que en la causa ó en la concepción 
activa hubo pecado; pero no en el efecto-, por lo que admitían 
que María fue concebida en pecado, pero no contrajo el peca- 
do original; y en este sentido citando la apócrifa epístola Ber- 
nardina, dice en este mismo opúsculo Speculum, San Buena- 
ventura: Beata Virgo inpecato concepta fuit, sed sine peccato 
nata: y luego pone estas palabras del creído San Bernardo: Si 
ante conceptum suuni Marta sanctificari non potuit, quoniam 
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non eral, sed nec in ipso conceptu propter peccatum, quod 
ineral; vestal ui post conceplum in ulero jam exislens, sane- 
tificalionem accepisse credalur, quoe EXCLUSSO PECCA- 
TO, sanclam feceril nalivilalem, non conceptionem (1). Si 
antes de la concepción (dice) Maria no pudo ser santifícada, 
porque todavía no existia; ni en la concepción (esto es, la ac— 
liva, según la presente inteligencia), tampoco lo pudo ser por 
causa del pecado (el de la concupiscencia, conforme á la opi- 
nión vieja) qué era inherente: resta que fué santifícada en el 
útero después de la concepción, (en el efeclo ó unión del alma 
al cuerpo), cuya gracia santifícante, excluyendo la entrada al 
pecado, hizo santa la natividad, (la primera en el útero, que 
hoy dia llamamos concepción pasiva, sobre la cual recae el 
dogma) , no la concepción aclira." 

Que el Seráfíco Doctor en estos pasajes del Espejo ha- 
blase en este sentido católico, queda ya manifestado por las re- 
petidísimas veces que llama á la Santísima Virgen inmunísima 
de loda culpa, purísima por la omnímoda carencia de la cul- 
pa, libre de la culpa original por la satitifícacion, palabra que 
emplea como sinónimo de inmune de la mancha y de la culpa 
de los que nacen sájelos á la ira divina. Y se robustece por 
la distinción que hace entre la concepción de Cristo, la de Ma- 
ría, y la de los santos. La de Cristo fué inmune de pecado en 
la causa, porque no fué concebido por obra de vai'on, y en el 
efeclo por la santifícacion. La de María fué inmune en el 
efecto en la concepción pasiva, en la que por la gracia fué ex- 
cluido el pecado; y por esto allí mismo donde cita el creído S. 
Bernardo, dice: Maria propter se bene comparatur aurora: se 
cundum scripturam: 1. ® propter ahscessum noctis culpa: 2. ® 
propter prosessum lucís gratia, Y la de los Santos, que son 

(1) S. Boiiav. in opuse. Speculum B. M, V. lect. XI, tom. 6. 
En cl lugar citado de los Sentenciarios se halla ese modo de csplicar 
el Santo con los antig[uos la Concepción. 
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roncebidüs tii la causa y en el efecto en el pecado. Y es de 
notar que entre los Santos se hallaban San Juan Bautista y 
Jeremías, que fueron santificados en el útero, 'después de ha- 
ber contraido el pecado original: y.sin"^ embargo el Seráfico 
maestro establece que la Concepción de Maria fué mas noble 
y en un sentido diferente á la de estos, lo que seria falso si 
María hubiese sido santificada en el útero después de haber 
contraido el pecado original como aquellos. La última y pe- 
rentoria prueba de que San Buenaventura por estas palabras 
del Espejo: María ])or la santificación fué librada o libre del 
pecado original, quiere decir, que no contrajo ni tuvo jamás 
tal pecado, es que aquí emplea estas mismas palabras que en 
los Sentenciarios, cuando defendía como mas probable la sen' 
tcncia contraria á la verdadera, empiedra en nombre de los de- 
fensores de la Concepción inmaculada: Dicunt (isti) ipsam 
Virginem ab originali peccato liberatam per gratiam (1). 
Luego, el Seráfico Doctor en el Esptyo sostenía la misma sen- 
tencia y en el mismo sentido que los defensores de la Concep- 
ción de María sin la mancha y la culpa original. 

Pero, ¿para qué nos cansamos en poner de manifiesto el 
parecer y la creencia de S. Buenaventura acerca de la Con- 
cepción inmaculada, cuando el[mismo en un sermón de la Vir- 
gen la esplicade una manera la mas espi icita y terminante? 
Atendámosle. “Por la suma perfección que competía á Ma- 
ría, el Angel la dijo: Dios te salve llena de gracia. En cuyas 
palabras está descifrada la suma de la perfección. Esta consis- 
te en dos cosas, en la remoción de todo mal, y en la plenitud de 
todo bien; pues es manifiesto que esta plenitud no puede ha- 
cer la felicidad de una persona sin la carencia de todo mal. De 
aquí es que para que nada de perfección le faltase á nuestra 
Señora; 1.® se la hace sabedora de que carece de todo mal 

(l) Lil). 3, Sentent. Dist. 3, q.!.'. Concias. ~ 

ni 
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por esta palabra .4iv, que es de decir siue tce, sin ay algunos 
2. ® se describe la presencia de todo bien cuando se le añade; 
llena de gracia. Porque si bien Nuestra Señora fue llena y 
rebosante en todo genero de gracias, sin embargo, tuvo espe- 
cialmente cuatro clases de gracia: pues que 1.® fué llena de 
gracia preveniente en su santificación, gracia preservativa con- 
tra la fealdad de Inculpa: 2.® de gracia fecundante... Y en 
primer lugar digo, que Nuestra Señora fué llena de gracia pre- 
veniente en su santificación, esto es, de una gracia preservativa 
contra la fealdad de la culpa original, la que hubiera contraido 
de la corrupción de la naturaleza, si por especial gracia no hu- 
biese sido prevcnidíi y preservada. Solo pues el Hijo de la 
Virgen fué inmune déla culpa original, y también su Madre 
Virgen. Porque débese creer que el Espíritu Santo en el prin- 
cipio de su Concepción con un nuevo género de santificación 
la redimió, y con gracia esi>ecial la preservó del pecado origi- 
nal, no existente, sino que hubiera existido.' Y de esto puede 
esponerse aquello del Eclesiástico (c. 24): Gracia sobre gracia 
es la Muger santa y modesta (1).” 


fl) “l’roptpr bañe [quoil Deo femina principetur, sublimitas si- 
ne socio] ergo perfectionem summain, dicitur: Ave grnlia plena. In 
quibus vcrbis ost suminom ejus perfectio designata: nam summam 
perfcctiü in duobus coiisistit, scilicet in amotioni omnis mali, et in 
picnitudine omnis boni: nec praesentia omnis boni absque carentia 
omnis mali potcst facere plene beatum. Ut igitur nihil in Domina 
nostra perfectionis deesset, dcscribitur 1 . ° per omnis mali abscen. 
tiam cum dicitur, .dcc; quod est diccre, sinc vae. 2.® dcscribitur 
per omnis boni pracscntiam cum íiifertur gratia plena... Est igitur 
hic notandum, qiiod licct Domina nostra fucrit omni gratia plena 
et superfussa, quadrupliccm tamen babuit gratiam specialiter. Nam 
primo, plena fuit gratia praeveniente in sua sanctiñoatione, gratia 
praeservativa contra turpitudinem culpae. Secundo gratia faecun- 
liante... Dico 1.® quod Domina nostra fuit plena gratia praevenicn- 
le in sua sanctificatione, gratia scilicet praeservativa contra faedita- 
tcm originalis culpac, quam contraxissot ex corruptione iiaturae, 
nisi speciali gratia pracventa praeservataque fuisset. Solus enim Fi- 
lias Virginis fuit .ab originali culpa immunis et ip?a raater cjus Vir- 


Digitized by Google 



—243— 


A esta sentencia tan clara, que no es mas que un legitimo 
corolario de la doctrina antecedente, una mano estraño, ene- 
miga tal vez de la Purísima Concepción, quiso poner un lu- 
nar. Fué el P. Fr. Angel Roca, religioso agustiniano, que en 
la edición moguntina de las obras del Seráfico Doctor pu- 
so uná nota á la margen y una advertencia en el principio del 
tomo de los Sermones de S. Buenaventura, en que dice: “Es- 
te sermón, el segundo Betáa semperque ¡'irgate Mario, no es 
del Serúfico Doctor, porque en los Sentenciarios y constante- 
mente el Santo habia enseñado la opinión contraria á la In- 
maculada Concepción (1).” El anónimo defensor sin tener pre- 
sentes las reglas de la crítica, abrazó á ojos cerrados tan pere- 
'grina anécdota á fin de enriquecer su defensa de armas pode- 
rosas. 

Parece increible la lijereza con que han procedido esos 
tios hombres en una materia de tanta gravedad, pues aparte de 
pretender ponerse en lucha con la autenticidad de los manus- 
critos y de las antiguas ediciones de las obras del Seráfico Doc- 
tor, era arrojarse sin fundamento ú dar un mentís á los sabios 
y eruditos de los siglos precedentes que reconocieron su genui- 
nidad, y esponerse á la publica irrisión. Con efecto, era pre- 
ciso no haber leido el sermón de que se trata para poder lan- 
zarse á una censura tan irracional. En este sermón, el segundo 
entre los de la B. V'. María, que se hallan en dicho tomo, es- 
tan escritas estas palabras: Ex aucloritatibus in superiorr 

"sermone jam dictis Anselmi, el Bernardi patet aperie, quod 
"tanta fuit in Ea graíia, tantaque sapientia. ut in creatura 

go. Credendum est eniin, quod novo sanctiñeationis genere in ejus 
conceptionis primordio Spiritus Sanctus eam á percato original! 
(non quod infuit, sed quod infuisset) rcdemit, atque singular! gratia 
praeservavit. Et do lioc potest exponi illud. Gratia super gratiam, 
mulier sancta, rt pvdnrata " II. De B. V, M. tom. 3. 

(1) Ibid. 
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‘‘/jo/j unita divintluli majo r non postili intelligi. “Délas au- 
•'toridades de San Anselma y S. Bernardo, citadas en el sermón 
“que antecede, consta abiertamente, que en María hubo tanta 
“gracia y tanta sabiduría, que en una criatura no unida á la 
'‘‘divinidad no puede imaginarse mayor (1).” Tenemos pues 
que es uno mismo el autor del 1. y 2. ° Sermón de la B, V. 
M.; y por las palabras que siguen se verá que también es un 
mismo autor el del sermón 3. ® ^‘iVa/ic sitperest solum de 
^^us pleaitudine sermimm hitnc conlexire; quia de graiia dic- 
*‘lum est insupsriori sermone. Ahora nos resta tejer este sermón 
“sobre la plenitud de la gracia, porque de la gracia simplemen- 
‘•te hemos ya hablado en el sermón anterior (2).” Pues bien: 
ó se ha de admitir que los tres sermones de la B. V. María, que 
se hallan entre las obras de S. Buenaventura no son suyos; ó 
que lo es ciertamente el segundo. Del 1. ® y 3. ® nadie ha du ' 
dado quesean genuinos; ni lo sospechan siquiera esos críticos 
superfíciales, porque no hay fundamento para sospecharlo. 
Luego tampoco lo hay para sospechar del 2. ® ; y para conven- 
cerse de que este es parto legítimo del Seráfico Doctor basta 
leerlo y ver la perfecta identidad de estilo, de erudición y de 
argumentos que guarda con sus otra? obras genuinas. El que 
en este sermón haya emitido una doctrina contraria á la opi- 
nión que en el principio de los Sentenciarios, que escribió en 
su juventud, juzgó mis probable, nada mas significa, sino que 
el hombre con el tiempo va perfeccionin lose en los conoci- 
mientos, y que después rectifica sus ideas al nivel de la ver- 
dad conocida. Y esto lejos de acirrcar mengua al mérito de 
su talento, es una de sus mas nobles y mis bellas cualidades. 
¿Sufrió por ventura alguna rebaja el incomparable talento y su- 
blime doctrina de S. Agnstin, cuando escribió los libros de re- 


(1) Ibid. 

[í] Serm. III. De B. V. M. tom. 3. 
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traciacionet de varias opiiiiúiies antes emitidas^ Del hombre e« 
errar y equivocarse, y del sabio reconocerse y retraclarse. 

Al oir de la ligereza de esos críticos, que San Buenaven- 
•tura constantemente enseñó la opinión contraria á la ininacu^ 
lada Concepción, entramos en sospecha de que ni siquiera 
han saludado sus obras. Hemos visto, que á pocos pasos que 
el joven seráfico habia dado en el curso de sus estudios, en 
los mismos Sentenciarios retractó su opinión; si no queremós 
decir, que esta jamás fue contraria á la inmunidad primordial 
de María. Porque si nos empeñáramos en esplicar el senti- 
do en que el seráfico Doctor decia en dicho lugar que “la san- 
tificación de María fue después de contraida la culpa origi- 
nal” en sus mismas pruebas hallaríamos una distinción que 1<^ 
justificaría. Si se nos dijera entonces, “la santificación de 
María fué después de la unión á la carne, por la cual se con" 
trac la mancha orijinal, porque primero es el ser, que el ser 
santificado, prius est esse quam bene esse: prius est evgo animan 
uniri cami, qiuim gratiam Dei sibi in/undi (\): contestaría- 
mos que si se habla de una prioridad de órden y de naturale- 
za, pudiera esto admitirse sin perjuicio de la doctrina católica’ 
y en este sentido puede esplicarsela opinión primitiva de San 
Buenaventura. Pero si se habla de una prioridad de tiempo 
y de una posterioridad subsecuente á la unión consumada, 
sería falsa y hoy dia errónea tal opinión, porque la santificación 
de María fué en el mismo instante de esa anión, ó como se 
esplicaba San Agustín cerca de la santificación de los Ange- 
les: “Dios á la vez criaba la naturaleza y le conferia la gra- 
cia (2)” Jamás el seráfico Doctor admitió esa opinión, pues 
como vimos en los mismos sentenciarios, el Santo Maestro 
afirma que la Virjen, destinada á quitar el oprobio de la cul" 

(1) Lib. 3. Sentent. Dist. 3. q. 2. Concias. 

(2) Deus eral simul in eis et condens natvram et laigiensgra. 
tiíim. De Civit- Dei, lib. 12 c. 9. n. 2. 
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pa original, por deccucla y por el lionor de su Hijo, no podía 
xucumbir ni estar sujeta, ni por un instante, al diablo; ncc ei 
íuccumbere ad modicum. Pero en fin, sea esto como se quiera, 
lo cierto es que San Buenaventura después ó se esplicó clara- 
mente ó se retractó de esa opinión, y constantemente enseñó y 
defendió, el privilegio inmaculado de Maria. Ademas de los 
textos de los mismos sentenciarios, del Espejo de la B. V. M- 
del Salterio de la misma B. V. M. y del samon II. que ya lle- 
vamos citados en que el seráfico Doctor de un modo espresi- 
vo y luminoso enseña y defiende la inmunidad de toda man- 
cha y culpa original en Maria, podemos citar, para robustecer 
esta verdad, varios textos de otras obras del Santo. Y en pri* 
mer lugar óigase como se producia en el tratado de la Jerar- 
quía eclesiástica. “En el Apocalipsis se describe, que aquella 
Mujer celestial fué amantada del Sol y que tenia doce estre- 
llas por corona. De aquí es que los Angeles admirándose de 
su hermosura, en cuanto cabe, exprimen y describen su gloria 
por la semejanza de los astros celestes en los Cantares: ¿Quién 
es esta que proccd£ como aurora que raya hermosa cmio la luna-> 
escc^ida como el sol? Sabido es, que la aurora es el fin de la 
noche y principio del dia subsecuente, indicio de la proxi- 
midad de la salida del sol: asi pues Maria en su aparición fué 
como fin y consumación de la culpa original, y evacuación de 
toda tiniebla espiritual (1)” Dice como Jin, porque si bien en 


(1) “Describitur in Apocalipsi, quod mulier illa caelestis fuit 
amicta solé, et corona duodecim stellarum in capite ipsius. Unde 
Angelí admirantes ipsius pulchritudinem, prout possunt ipsius glo- 
riam per similitudinem corporum caelestium exprimunt et descri- 
bunt in Canticis:” quac est ista quac progreditur sicut aurora 
consurgens, pulchra ut Luna, electa ut Sol: aurora siquidem ñnis 
est noctis et principium dioi subsequonti.s, et indicium aolis jam in 
próximo orientis; sic Maria in suo ortu fuit quasi fini-t et oonsum- 
matio culpae originalis et evacuatio omnis t<-ii.'brae spiritualis. De 
Ecclcs. Hicrarch part. 4. cap. 7. 
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ella finalizó la propagaciuii de la culpa de origen, por no ha- 
ber tenido cabida en su Concepción, no fué enteramente con- 
sumado su imperio en las almas, porque á su divino Hijo es- 
taba reservado el completo triunfo de la muerte y del pecado- 
Sin embargo, según San Buenaventura, Maria fué la aurora, 
que respectivamente á si misma, puso fin ú esa noche tenebro- 
sa, fué resplandeciente en su creación y no admitió sino que 
rechazó como la aurora radiante, toda tiniebla espiritual, la 
culpa original con todas sus sombras. “Porque (añade) la 
que desde la eternidad fuó preelegida y predestinada en la 
ciencia de Dios para la gloriosa dignidad de ser su Madre, en 
el seno materno J'ué prevenida y santificada por el Espíritu 
Santifícantc, según se dice en los Proverbios, desde la eterni- 
dad fui ordenada, esto es, fué preordenado que fuese criada 
de un modo privilegiado para que fuese un ciclo, en que Dios 
habitase [2]”. 

Con no menos claridad habla el seráfico Doctor en otro 
lugar. “La V’írgen regia, dice, fué un ciclo aereo, por la om- 
nímoda pureza del viejo y nuevo hombre; por lo que fué figura- 
da en aquella estrella clarísima, que fué engendrada en el cie- 
lo aereo y condujo los Magos á Cristo; porque nuestra Seño- 
ra ú semejanza de ese astro, fué toda purísima, inmune ente- 
ramente de toda mancha, tanto en el cuerpo, como en el alma, 
de donde á ella sola le compete aquello de los Cantares; To- 
da hermosa eres, amiga mia; y en ti no hay mancilla. No di- 


(2) “Nam quae ab aeterno praelecta cst, et praedestinata in Uei 
scientia ut ad tantam gloriain assumeretur, in materno útero á 
Spiritu Sanctifícante praevenla est, et sanctiticata,. . . .sicut dicil 
in Proverbiis”; .^b aeterno ordinata sum. . . . Ab initio et ante sae- 
cula creata sura [Eccli. 24.], id est quodam pririlegiato modo 
crean praevisa, ut perfiocret caelum in quo Deua novo modo resi- 
deret, sicut Psalmista: Dominus in codo parnvit sodem íuam; 
Ibid 
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ce siniplcmeiitc: en’s hermosa, eii lo que denota que tuvo toda 
la hermosura humana; pero añade, y en ti no hay mancilla, 
por lo que declara que no habla recibido ninguna mancha, 
para que asi fuese en sumo grado hermosa por la presencia 
de todo bien; y fué inmune de toda mancha por la ausencia de 
todo mal y culpa. Y esto es lo que dijo San Anselmo: Era 
decente, que lá eucarnjeion del Hombre-Dios fuese de una Ala- 
dre purísima, y de tal ptireza, que después de Dios no pudiese 
concebirse otra iguál (1)”. Hé aquí la identidad de argumen- 
tos, no menos que de dicción, que comprueba la genuinidad 
de los sermones á la par con las demas obras, en que el será- 
fico Doctor csplica y defiende la inmaculada Concepción. Y 
para que no quede ni vestigio de la duda, tengase la Itenigni- 
dad de oirlc como se esplicaba en sus poesías. “Dios te sal- 
ve lirio celestial; Dios te salve rosa hermosa, á los Angeles 
imperiosa, domicilio de la Deidad. Rosa decente, rosa purai 
rosa reciente sin espina; rosa floreciente y fecunda, rosa por 
la gracia divina. — Antes del origen del mundo el Eterno te 
ordeno, mientras la anchura del ciclo como sabio fabricó. Dcs- 
desde entónces con mente santa, decreta por tí Virgen intac- 
ta; del primer hombre pecador apagar el incendio devorador. 


( I) “Fuit igitur Virgo Regia caelum aereum per omnimodam utrius- 
que hominispuritatcm: undo ipsa fuit fígurata in illa stella clarissi- 
ma,quae in coelo generata; Magos duxit ail ChrUtum; quia Domina 
nostra tota, ad modum illius stellae, fuit purissima, omni carena 
penitus macula, tara in corpore, auam in anima: unde ipsi solioon- 
venit illud (Cant. 4.);” Tota pukhra es amita mea el macula non 
tsl in te. Non solum ait:” puichra es, in quo notat eam omnem 
pulchritudinem habuisse hominis; sed addit," et macida non est in 
te. In quo notat cam nnllam maculam admissise, ut sic fuerit 
summe puichra per omnis boni praesentiam; et fuerit absque ma> 
eula per omnis mali et culpae absentiam. Et hoc est quod dicit 
Anselmus; Decebat, ut illius hominis conceptas de matre purissi- 
ma fieret ca puritale, qua major sub Deo nequit intolligi". S. Bonav, 
Serm, 1. ® ele B. I'. M. iom, ;t. 
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El Señor te fonnó P*""*' Madre suya, y entrando con su gra- 
cia te preservó de los pecados. Dios te salve fin de la ira, 
Virgen sin arruga, llena de todo genero de gracias, ores luz 
sin el hollin de la culpa, y esplendor de gloria, que adornas 
el mundo con tu brillantez [1]”. Coronaremos esta vindica- 
ción con una prueba decisiva. San Buenaventura en el pre- 
citado libro III de las Senfenci as, cuando ventilaba la cuestión 
sobre la concepción inmaculada se liaeia cargo del argumen- 
to que empleaban sus defensores, de que en varias iglesias 
particulares se rezaba de la Concepción de María; y contes- 
taba que ni aprobaba ni desaprobaba esta práctica; y la razón 
porque no la aprobaba era: “Porque los Decretos de la Igle- 
“sia universal cerca de las festividades de los Santos están 
“todos fundados en la santidad, de manera que no solemniza 
“ningún dia en honor de alguna pereona de cuya santidad no 
“conste. Y basta ahora los Pudres Santos no han cstableci- 
“do la festividad de la Concepción en toda la Iglesia (*2)”. 


(I) Los siguientes versos se hallan en el Opiísc\ilo titulado: 
Laus B. V. M. y en el PsaUerium minus tom. 6. circa fin. 


Ave caeicstv lilinm. 

Ave rosa speoiosa, 

-Ave mater huiiiilium, 
BupcrÍH speuiosa, 

Deitatis tricUniuui. 

Rosa dcecii?, ro^a iiiuml.'i, 
Rosa rccens sino spina, 
Rosa floreus et faccunda, 
Rosa gratia divina. 

Ante inundi oripineni 
Te Dominus ordiimvit, 
I)um cooli latitiidim-m 
Sapientvr fal)ricarit. 

Per te Matrom et virginoni 
Protoplasli, qui pcccavit. 
Expirare voniginom. 

Arcam Koo fabrieavit 


.Sed do lignis levigasti 
iKabricatani sii)>intravit 
Cuín uxore ct emú natis. 

l)e |Miront¡bus beatis 
Sibi Matrom fonnavit 
¡Dominus, ct á pcccatis 
Te suliintrans ciaiscrvavit. 

De .laeob cxnrítiira 
N'ora atolla prucdicitur. 

Ex Israelo nasdtiira 
Virga nobis osteiiditur. 

I I’er ((iiam Muab |)crcutitur, 
Te preaignat bao ligunt, 
i'Dcqua Virga produciliir 
lUliristiis miraiito natura. 

I Isdi stclla elarisíiinm 
•^iiam non viblat radius, 


Luce nitens puiássima, 
Crvstallo fulgcns clarigj. 

Te significat verius 
Tu es virga, tu es atpii» 
Tu es gratiac Huviu,, 
Deitatis inunda ccll«. 

Ave VMrgo Hnis ir^p^ 
-Ave A'irgo ruga Carpin. 
Tu ücdeoni.s rorida 
Ooncba caolestis dicoris. 

Üiviiii dono 011110001» 

Tu temper mane» maJida, 
Eroinlsaa Virgo nitida 
DicorLs virga mystice. 

Tu ItiT earrn» fuli^ine 
Cuípat; tphndor plóriof 
Mundum decoran» lumine. 


(2) “Non omnino upprobare aiidoo pro eo quod Saiicti Patres, 
‘•qui alias soleinuitntes Virginis, Spiritii Sancto docente, statue- 
“runt,. . . .Conceptionein Virginis solcniiiizare non docucrunt. . . . 
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Pues bien, el mismo seráfico Doctor algunos años después, 
siendo Prelado General de toda la orden de N, P. S. Fran- 
cisco en el capítulo general, que celebró y presidió en la ciu" 
ded de Pisa por los años de 126;} eon toda aquella respetable 
asamblea estableció esta ley: “Ordenamos que de aquí ade- 

“lantc so celebre en toda la Orden la fi'stividad do la Con- 
“ceprion déla bienaventurada Virgen María (;3)”. San Bue- 
naventura, pues, tenia por santa, pura, c inmune del pecado y 
de la mancha original la Concepción de María, y por tal cer- 
tidumbre, como si fuera decretada por la Iglesia universal» 
ortlenaba la celebración de su fiesta en todo el orbe seráfico. 

Con res{>eeto á San Bernardino de Sena que tanto se 
asemeja al serafin de los Menores en erudición y en el ardor 
amoroso y devoto á Dios y á su Santísima Madre, conveni- 
mos con el defensor anónimo, que el texto citado en nuestro 
'^Discurso teológico” según se baila en las ediciones mas cor- 
rectas dice asi: “Im bienaventurada Virgen no tuvo el tirano 
de la concupiscencia del pecado original”. Pci o nuestro an- 
tagonista no tuvo la franqueza de proseguir en la traducción 
del texto íntegro, sino que lo mutiló, para que no apareciese 
que en realidad el sentido dcl pasaje era el mismo que nosotros 
liaciamos valer en defensa del misterio inmaculado. Presen- 
témosle nosotros para nuestra justificación y por argumento 
defensivo dcl dogma concepcional. “El Angel por la saluta- 
ción Ave denotó la csceleilcia de la naturaleza de la Virgen; 


“Statut.a etiara univcrs.alÍ8 Eccicsiae de Sanctoruin celebritatibus 
“omnia fimdata sunt super fanctitsteni, ut millo die pro aliquo 
“RHnet -0 soleninizet in quo. vrl pro persona sancta non fuerit, cui ho- 
“nor ille deferfur.” Lib. 3. Seiit. dist. 3. q. 1. coiicl. 

i 3j “J"scum ítem ut bae Festivit.ates admitterentur in Ordine, 
‘•videlicet, Conceptionis B. V. Mariao, Vi.sitationis ejiisdcin, B. 
“Annac illius Genitricis”, etc. Ap. Waddingum Ann. Ord. Min. 
toin. 2. ad Ann. 1263. num. 16. pag. 262. — ct Michael Angelus, 
Chronol. Scraph. tom. 1. cap. Gen. J2. 


Digitized by Google 



—261— 


porque fué inmune de otro triple vtr, esto es, de la concupis- 
cencia, de la culpa y de la pena. De este triple tw clamaba 
el Aguila volante del Apocalii'sis [c. 9] «y, «y, ay de Ls ha~ 
bilántes de la tierra. La bicnaventuraua Virgen pucs fué 
inmune del primer wf; esto es, del tirano de la concuif ícea- 
eia del pecado original, porque fué concebida ain Cate pecado, 
como por tcsliinonio de Salomón, lo aprendimos de lo.- Chi- 
tares (c. 4.), el cual dijo; Toda hermosa eres amiga >nL, y 
mancha, esto es, cii![)a original, no hay en ti. O emera- 
mente fué estinguida en Maria por la santificación dei Lspi- 
ritu Santo: por lo que dice el profeta en el salmo 45: Al- 

tísimo santijicó su tabernáculo, á saber, la bienaveiUuiadu Vir- 
gen María [1]”. San Bernardino pues dice y prueba por 
ese texto, que la Virgen fué concebida sin pecado original; y 
esto y nada mas que esto probamos nosotros por él mismo. Pe- 
ro el doctor anónimo piensa bailar margen en la disyuntiva 
aut, y en la palabra extiuetnm para sospechar que el Santo 
dudase de la inmunidad original de María. La disyuntiva 
decimos nosotros puede recaer muy bien sobre el modo de es- 
plicar la concepción sin pecado, según la diferente manera de 
esplicarla la escuela de aquellos tiempos, en que unos dtcám 
que fué sin pecado la concepción activa y pasiva,y ofrossolo 
la pasiva, y en este riltimo sentido recae la disyuntiva y el 

(1) “Secundo etiam modo in Virgine per Are naturae excdlentit 
“denotatur; quia ab alio triplico vae imiiiunis fuit, scilicet. coiicu- 
“pisccntiae, culpac et poenae. De quo tripl.ci vae, Apoc. 9. clania- 
•‘bnt aquila volans:” Vae, vae, v.ae, habitantibus in térra, “fuit 
“enini B. Virgo sine primo vae, hoc est, sine t 3 'ranno concupiscen- 
“tíae peccati originaüs, quia sine eo concepta est, sicut teste Salo- 
“mone Uant. 4. didiciiiius, qui ait;” Tota pulchra es amica mea, et 
macula, “scilicet originalis culpac,” non est in te. “Aut omnino in 
“ea fuit extinctum per Spiritus .Sancti B.mctifícationeni: propterea 
“Psal. 45, ait Propheta”; i^anctificavit tabcrnaculum suum .Aliissi. 
“mus, “id est, Beatam Virginem, etc." San Bernardin. .Serm. VI de 
Annunt, art. 1. cap. 1. tora. 4. pag. 95. 
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verbo estinyuir, porque j)or la santifiaicion quedaba estingui- 
do el contagio de la coneepcion activa, (pie llamalmn la cau- 
s¿i, el tirano déla concuphcencin; y el efecto eta el pecado ori- 
ginal que se contrae cu la concepción pasiva, en la unión físi- 
ca del alma al cuerpo, del cual el Santo llama á la Virgen in- 
mune. 

Ks chocante el escrúpido del erudito defensor acerca de 
la verdadera doctrina de San liernardino con respecto al mis- 
terio privilegiado de María, teniendo como tenia en las ma- 
nos las obras del Santo. ,:No habria leido el sermón IV De 
immaculata l'irginis Conceptione, que se halla á once páginas 
antecedentes al sermón VI que citai* ¿Quién lo duda? Pero 
era conveniente ocultar la verdad para infundir el error en 
los ánimos de sus lectores. Kn eso sermón hubiera visto la 
lucidez con que el seráfico Bcriiardiuo csplica la santifica- 
ción de María, probando con pasajes de la .Santa Escritura y 
de los padres cuatro bellas dotes, que adornaron la Concep- 
ción inmaculada, estableciendo esta proposición: “El primer 
estado de la bienaventurada Virgen tué el de su Concepción, 
y en ella la dichosa Virgen fiié como sol que se levanta en la 
aurora: en cuyo estado entre otros contemplaremos cuatro 
esplendores: 1°. la santidad, la claridad ó brillantez, 3°. 
la caridad, 4°. la tranquilidad”. En seguida desariolla estas 
cuatro partes de su asunto con admirable maestría y erudi- 
ción, en la que íi la vez hace entender que es sinónima la san- 
tificación y la preservación por la gracia. Como sea imposi- 
ble refundir en esta corta página la serie de pruebas y argu- 
mentos, que allí produce, satisfaremos á la parte enemiga, 
siempre suspicaz y descontentadiza con presentarle el siguien- 
te rasgo: “La tercera fué la santificación maternal: y esta 
santificación escluye la culpa original y confiere la gracia, y 
también remueve la inclinación al pecado ya venial ya mor- 
tal. Esta fué la santificación de la bienaventurada Virgen 
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María, madre de Dios. En efecto el mismo cierno Dios, as¡ 
como con su admirable sabiduria crió todas las cosas, asi tam- 
bién en el ticnn>o prefijado creó y santificó á aquella bendi- 
ta Madre suya tal, cual la Iiabia elegido S.\NTA desde la 
eternidad. Y la formó tal ya en nobleza de naturaleza, ya 
en la perfección de la gracia, cual le correspondía ñ la Madre 
de su gloriosisima Majcstitd, que debia tomar de ella lacarne» 
la cual unida a sí en unidad de persona, cmanára de ella el 
precio de toda lilwrtad, justificación y beatificación. Y de es- 
ta concepción decía .San ,\nsclmo: Era decente qiu.’ la concep- 
ción de aquel fuese de una Madre Purísima, y de tal pureza, 
que después de Dios no pudo concebirse otra i'¿utd (1)”. 

Parémonos aquí para dar una mirada retrógrada á ese 
cuadró hermoso de la gran Virgen y Madre de Dios, conce- 
bida en su eterna predestinación entre los purísimos candores 
de la santidad del Creador revelado en el Edén como trofeo 
del triunfo divino, y objeto de las complacencias del Ser Si> 
premo, y de la esperanza y redención de la humanidad caída; 
celebrado por su celestial Esposo en el Cántico nupcial como 
esjjcjo de belleza y pureza; retratado por los Profetas con los 

(1) ‘-Tertia veto fuit sanctificatio maternalís; et hace removet 
“culpam originaleni et confert gratiam: et baec ctium removet pro- 
“nitatem ad peccandum tam venialiter, quam mortalitcr. Et baec 
“fuit in B. V irgíne María matre Dei. ¡Sané Deus ipse aeternus, si- 
“cut mira sua sapientia oreavit omnia; sic Ulam bcnedictani Matrem 
“suam talem condidit et sauctificavit in tempore, quuiem eam 
‘•SANCTAM clegit in sua aeternitate. Et talcin tam iiobilitate 
“naturao, quam perfectioue gratiae Condidit matrem, qualcm eam 
“decebat baberc suam gloriosissimam Majestatem, qui in ea, et de 
“ea debebat sumere, quod in aeternum sibi erat uniendum unitate 
“personae, de quo exiret prctium tütius liberationis, justificationis, 
“et beatifícationis bumanac. Et do bac conceptione Anselmus in 
“ib. de concepta Virginali sic ait”: Decebat ut illius eonceptio de 
Matre purissima fieret, ea puritate, qvia puritate major sub Deo ne- 
quit intelligi. etc. S. Bernardin. Senen. í<erm. XS . \k immaculata 
Fjr,eínis Voixceptionc. (om. pag. 83. 
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colores y las sombras, que competen á la Puertd santiñcada 
del Templo de Dios; ú una nueva creación nunca vista en la 
tierra; ú una varita admirable, que germina limpia, verde y 
lozana dcl lodo y de la tierra maldita, de la cual brota el Li- 
rio mas blanco, mas furo y fragante que jamás se vió; á una 
Virgen que se dá por signo de la alianza entre Dios y loa 
hombres; á esa Virgen, que como tesoro caido del ciclo y es- 
condido entre cuatro paredes de Nazaret atrae las atenciones 
del Altísimo, es visitada por un Principe celestial y saludada 
por él como á su Reina, ilena de gracia, y de una gracia que 
bajo todo respecto tiene la plenitud, la plenitud de los tiem- 
pos, la plenitud de toda especie de gracias, y de una gracia no 
adquirida en el suelo sino hallada en cielo delante de Dios, y 
desde que Dios la delineó y predestinó en sus eternos conse- 
jos. A esa Virgen, que ¡mr Elisabet es llamada sola bendita 
entre las mugeres, que en Eva recibieron la maldición por el 
pecado original. A esa Virgen, que el Evangelista Profeta 
contempla extático aparecida en el ciclo vestida del Sol, co- 
ronada de doce estrellas, que pisa la luna y escapa de los rugi- 
dos y asechanzas del dragón. Y si después de esa mirada hay 
quien diga todavia, que no consta con bástante claridad de las 
Santas Escrituras, con la claridad necesaria para definir un 
dogma, la inmunidad de Maria de la culpa original, preciso 
será decir que es múy miope en su vista, pues deja de ver lo 
que han visto no solo las águilas de la Iglesia, sino á la vez to- 
do hombre que es capaz de ver la luz. 
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CAPITULO X. 


SolatioDft dr los argumentos del anónimo, tomados de la 
Sagrada Eseritnra. 


Entra el seudo defensor Bxncr\c&no á combatir el dogma, 
de la inmaculada concepción marial, empuñando la espada de 
la palabra divina escrita, con cierto aire jactancioso: empero 
le sueede lo que á los niños, (según el aviso del real Profeta), 
que destituidos de pericia y reflexión esgrimen armas, que 
exigen fuerzas y talento superiores á su edad, las cuales se eon- 
vierten contra sí y en daño propio. Saf¡iitae panndorum /'actae 
sunt plagae eorum (1). 

La alta Providencia ha dispuesto que el entusiasta en- 
earecedor del libre exámen de las Sagradas Escrituras palpe, 
para su desengaño, en sus propias lucubraciones la falsedad 
de la regla que profesa. Resumamos eon fidelidad los argu- 
mentos que en la Defensa presenta contra la verdad definida. 
Hé aquí como se espresa. 

“Una vez que la Iglesia ha declarado auténtico el cánon 
“de los libros sagrados, cuanto conste de ellos con bastante 
^^claridad, es revelado por Dios, es dogma de fé y debe ser 
“tenido por tal sin mas definición; asi como será contrario á 
“la palabra de Dios, será herético cuanto le contradiga. Esta 
“es una de las señales infalibles que dan los teólogos para co- 
“nocer las doctrinas heréticas: hé aquí como se espresa el Car- 
“denal Gotti — la doctrina herética es aquella, que inmediata- 
^^mente se opone 6 á la espresa palabra de Dios, 6 á la espresd 

[1] Psalm. 63. 


Digitized by Google 



— í»5fi- 

'Uirjiniciori de Ut Iglesia. Alioia: En contraposición de los tex-> 
“tos alegados á favor de la inmaculada Concepción, liay otros 
“que sin restricciones hablan del pecado original, de la reden- 
“cion universal, y que con la sencilla fuerza de su letra hacen 
“resistencia á los comentarios piadosos. Fuera de los pasa- 
“jes del antiguo testamento que hablan del pecado original 
^‘sin esccpcion, por ejemplo el cap. 14 de Job. que dice asi — 
'•‘•ninguno está limpio del pecado, ni el infante de iin dia, y las 
“palabras de David (Ps. .óO.) — mi Madre me concibió en pe- 
ncado; encontramos pasajes e.spresos en el nuevo testamento. 
“San Pablo decia á los Romanos (c. . 7 .): Por un hombre entró 
"el jwcado en este mundo, y por el pecado la muaic; iodos pe- 
"caron en uno. Y en el cap. 2. de la epístola á los Efesios — 
"éramos ¡mr naturaleza hijos de ird. A vista de pasajes tan 
“terminantes, los pastores enseñan la doctrina del pecado ori- 
“ginal, y de la redención universal. Las reglas generales no 
“escliiyen algunas escepciones: pero la cscepcion debe ser tan 
“clara y de igual autoridad á la regla general. Los devotos 
“defensores de la inmaculada Concepción no presentarán ja- 
más documentada esa escepcion (1)”. Hasta aquí el anónimo- 
Ocupémonos de esta objeción, y desde luego llenos de 
gratitud cmjTczcmos por dar las gracias á nuestro antagonis- 
ta de haber proclamado por sus principios el triunfo déla Bu- 
la dogmática. Dos reglas establece aquí nuestro doctor por 
las cuales son conocidas las doctrinsis heréticas opuestas á los 
dogmas. 1, la inmediata contradicción á la palabra de Dios 
espresa ó bastante clara; 2. ^ la espresa definición de la Igle- 
sia; bastando una de las dos para que conste que tal doctrina 
es revelada y herético lo qw la contradiga. Muy bien, y con 
esto está ya terminada la cuestión á favor de la Concepción 
sin mancha, porque la regla la ha decidido, la definición de 


[ 1 ] Defensa, pa. 3.3 y 34. 
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la Iglesia está pionunciadu cu pró de la doctrina de la inmit. 
nidad original de Muría; y precisamente está pronunciada en 
<^8te sentido favorable á ella, porque está contenida en la pala- 
bra de Dios espresa ó bastante clara. A no ser asi, ¿pudie- 
ra luchar la regla contra la regla? La regla pudiera dejar de 
ser regla? Pudiera el Espíritu Santo desmentirse á sí mismo^ 
definiendo por el órgano de la Iglesia como palabra de Dios 
espresa ó bastante clara á la que no se halla en los archivos 
de la palabra de Dios? Y á quien toca definir si es ó no clara 
y espresa la palabra de Dios contenida en los libros sagrados 
ó en la tradición? El anónimo defensor lo habia dicho poco 
ha con el Concilio Tridentino, y aqui lo repite: “Una vez (di- 
ce) que la Iglesia ha declarado auténtico el cánon de los li- 
bros sagrados, cuanto conste de ellos con bastante claridad, 
es revelado por Dios, es de fe". La Iglesia pues qíie ha de- 
clarado auténtico el cánon de los libros sagrados es ó la que 
toca declarar, si tal ó cual doctrina está espresa ó con bastan- 
te claridad contenida en ellos. Y sino ¿quien pondrá término 
á las eternas disputas sobre tal punto? ¿La misma Escritura 
Santa? Ella es una letra muerta, un juez mudo, no es juez 
sino la materia controvertida sobre la cual hade fallar el juez. 
Y ved ahi en la afrenta y en el descrédito el principio protes- 
tante, que el seudo defensor estableciera aquí, de que la Es- 
critura Sagrada es de por si sola la regla prósiina de la fé. 

No son los teólogos católicos, sino los protestantes y jan- 
senistas los que asignan esta regla como señal infalible para 
conocer las doctrinas heréticas; y el defensor anónimo debia 
espresar el sentido en (jue el Cardenal Gotti entiende y espli- 
ca sus palabras cit.adas para no envolverlo en la degradación. 
El docto purpurado en esc lugar habla de la heregia material 
y no de la formal, como allí se esplica después. En ese mis- 
mo tratado el sabio Cardenal establece esta proposición cató- 
lica: “Para que alguna verdad sea tenida por nosotros como 

33 
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de fé y revelada por Dios, ademas de liallarse contenida en 
la palabra de Dios revelada, es necesario, que por la Iglesia 
católica sea propuesta á todos como revelada por Dios y que 
debe ser creída como de fe:” y en seguida se propone como 
objeción de los contrarios la proposición, que nuestro anóni- 
mo asienta como proposición del controversista purpurado: 
“Instarás, dice, contra nuestra primera proposición, dicien- 
do — El que negare alguna verdad revelada en la Sagrada Es- 
critura, (habla después que la Iglesia declaró auténtico el ca- 
non de sus libros,) por este hecho seria hereje: luego por e] 
mismo hecho de que alguna verdad se halla revelada en la 
Escritura, tendrá que admitirse como de fé sin la proposición 
ó definición de la Iglesia; y contesta así: Negamos con San 
Agustín el antecedente, puesto que este Santo Doctor decía 
que él no creria en el Evangelio si la autoridad de la Iglesia 
no le afirmara en su creencia; y porque, según el mismo San- 
to Doctor y Santo Tomas con él, aunque alguno defendiera 
alguna opinión falsa, esto es contraria, a la Santa Escritura^ 
con el animo de buscar la verdad, no seria hereje mientras 
estuviere dispuesto á corregirse por el dictamen de la Iglesia^ 
En cuanto empero (añade) á aquellas doctrinas, que se hallan 
contenidas en la palabra de Dios escrita 6 tradicional tan cla- 
ra y perspicuamente, que por nadie pueden negarse, sino por 
el que no cree en la autoridad de la Sagrada Escritura, ó no 
puede dudarse de su verdadero sentido, como son la Nativi- 
dad, la pasión y muerte de Cristo con las demas verdades con- 
tenidas en el Símbolo de los Apóstoles, ninguna regla debe 
prescribirse, siendo de suyo manifiesto, que inmediatamente 
pertenecen a la fé, ó mas bien á los fundamentos de ella. En 
cuanto a las demas se ha de atender y seguir enteramente el 
sentido que le diere y prefijare la Iglesia católica, porque este 
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es el genuino y legítimo sentido de la Escritura Santa (1)”. 
De lo que se deduce, que aun para esos textos perspicuamen- 
te claros y que no admiten controversia, se requiere el senti- 
do prácticamente admitido ó espresamente propuesto por la 
autoridad de la Iglesia, como lo es el Símbolo de los Apóstoles- 
Por cierto que el doctor anónimo no abriga la íntima con- 
vicción de que los textos alegados por él, por los cuales pre- 
tende envolver á la Purísima Virgen en el cataclismo univer- 
sal de la culpa original, tengan una claridad y una perspicui- 
dad tan incontestable, que nadie, ni los Doctores, ni los San- 
tos Padres, ni la Iglesia, sino los incrédulos dudan de la ge- 
neralidad absoluta y sin restricciones de su sentido. Si nos 
fijamos en el primer texto que alega, el del Profeta Job, — 
ninguno está limpio de mancha, ni el inj'ante de un dia, y quie- 
re darle ese sentido absoluto y sin restricciones, tendrá que de- 
vorar el absurdo herético de que, no solo María, sino Jesús» 
infante de un dia, fué inficionado con la mancha original, y 
por ella hecho esclavo del diablo; y antes de esto tendrá que 
resolver con igual evidencia de verdad, que en ese texto se 
habla de la concepción, y no del nacimiento a ia luz. Si exa- 
minamos el pasaje de David — mi Madre me concibió en peca- 
do, aun perdonándole al escritor de la mas pronunciada buena 
fe la adulteración de este texto que dice: in peccatis concepit 
me mater mea: mi madre me concibió en pecados, y no en pe- 
cado; se bailará en el deber de satisfacer á la duda que surge 
de esta letra, si el pecado o los pecados estaban de parte de 
la madre, ó de parte del hijo. Y en el caso que recaiga la 
culpa sobre este, como es cierto, tendida que csplicarse, no 
por nuestro defensor, sino por el juez competente, que de es- 
ta proposición particular se deduce, por analojia, una consc- 


(1) Gotti. Theol. Schol — Dogm. tora. 1. tr. 1. laagog. Dub 
V. n. 3. b. et 0. — et Dub. V. n. 548. 
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cuencia universal, absoluta, y sin restricciones. Le queda pues 
á nuestro anónimo para fundar su argumento solo los textos 
de San Pablo. ¿Y estos son tan claros y espresos, que sin una 
declaración do la Iglesia, contengan una regla próxima de fe 
una regla absoluta, que no admite restricciones ni escepciones 
de ninguna especie? Veámoslo. Es cierto que el Aposto! en 
su epístola á los Romanos dice: (c. 5. v, 12.): Por un hombre 
entró la muerte en el mundo, y por la muerte el pecado; todos 
pecaron en uno. Pero, San Pablo sigue allí mismo sin inter- 
rupción. Porque hasta la leij el pecado e.staba en el mundo: mas 
rto era imputado el pecado cuando no hahia ley. Esto no obs- 
tante reinó la muerte desde Adan hasta Moisés, aun en aquellos 
que no hablan pecado con una trasgresion semejante á la de 
Adan, el que es figura de aquel que habla de venir; Mas no es 
el don como el pecado: porque si por el pecado de uno murieron 
muchos: mucho mas la gracia de Dios y el don por la gracia de 
un salo hombre, que es Jesucristo, abundó sobre muchos (vv. 13, 
14, y 15.) Luego, si estamos á la letra de este texto, que es 
el que tiene mas fuerza nos veremos rodeados de obscuridad, 
y aun por entre ella veremos restricciones: Por el pecado 

de uno murieron muchos, no todos; y aquí hallaremos un 
lugar para la escepcion de Jesús y su bendita Madre. Mucho 
mas diciendo el Apóstol, que el don de la gracia tuvo venta- 
jas sobre el pecado: Ubi abundavit delictum, superabundavit 
gratia [v. 20]. Y por cierto, que si alguien debia reportar 
ventajas de la gracia sobre el pecado, debia ser la Madre de 
la gracia, que por la misma gracia de su divino Hijo habia 
sido elegida y dada al mundo para ser la corredentora de los 
hombres esclavos por el pecado de uno, y para quitar el opro- 
bio de esa degradación. En fin San Pedro nos aseguró, que 
“en las epístolas de San Pablo hay pasages dificiles de entender- 
se, á los que depravan los indoctos y variables, lo mkmo que á 
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las demas Escrituras para su perdición [1]. Por tanto los pa- 
sages de esas Epístolas, que cita el anónimo aniericno nece- 
sitaban de una definición de la Iglesia, para poder alegarse 
como prueba definitiva contra la inmaculada Concepción. 

La Iglesia no hay duda, dió sus csplicacioncs y sus fa- 
llos sobre esos textos; pero estuvo tan lejos de no poner res- 
tricciones y escepciones, que por lo contrario esceptuó espre- 
samentc no solo á Jesucristo, que no era ni podia ser com- 
prendido por ellos, si que también á su divina Madre, la ben- 
dita é inmaculada Virgen María. Ya en el siglo V, cuando 
Pelagio suscitó la heregía, que negaba la existencia y trasmi- 
sión del pecado original, la Iglesia tuvo que esplicar esos tex- 
tos de San Pablo; y al declarar hereges á los Pelagianos; (so- 
lo después de las bulas dogmáticas de los Santos Pontifíces 
Inocencio y Zozimo, dice San Agustin, fueron tenidos por ta- 
les;) no se lee que incluyese en sus decretos á María Santí- 
sima. Por lo contrario la Iglesia Romana en su liturgia, 
la Iglesia griega en el divino oficio y los Santos Padres y 
Pastores en sus sennones y escritos, siguieron predicándola y 
celebrándola inmune de esa culpa,que por origen contrajeron 
todos los demas hijos de Adan. Por las bulas de Sixto IV, 
y de otros Sumos Pontífices, toda la Iglesia católicas con sus 
cultos y sacrificios honró al misterio inmaculado. V^ino el 
Concilio de Basilea,este Conciliotan del gusto y de ladevocion 
del célebre defensor, que en todo supo proceder con dignidad, 
y en vista de los textos sagrados dió una definicioná favor de 
la Virginal Concepción sin mancilla. Se congregó el sacrosan- 
to y ecuménico Concilio de Trento, y al decretar que todo el 
género humano incurrió en el pecado y en las penas de su 
Padre Adan puso esta noble y honrosa escepcion. No es nues- 
tra intención comprender en este decreto, en que se trata del 

(1) Epist, 2. B. Petr, c. 3. v, 16, 
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pecado Original, á lu hienaturada é inmaculada Virgen Ma- 
ría, Madre de Dios. Llegó por fin el tiempo decretado en 
los eternos consejos providenciales, y Pió IX con varios con- 
cilios, con el voto de 665 Obispos y con aprobación 
y aplauso de todo el Episcopado y de toda la Iglesia 
universal, emitió una definición dogmática, apoyada en la' 
palabra divina escrita y tradicional, en favor de la inmunidad 
original do toda culpa de la gran Madre de Dios. Y á pesar 
de todo eso un pobre hombre proscripto, que se llama defen- 
sor de la Iglesia Católica, decide en tono dogmático; que Pió 
IX con todos los concilios, todos los Obispos, los Santos Pa- 
dres y toda la Iglesia Católica Apostólica Romana, desde 
muchos siglos acá y aun desde su institución, todos han sido 
y son licreges y herética es la misma Santa Escritura, porque 
“ponen restricciones y escepciones á los textos de los libros 
sagrados, por él citados, que dicen espresamentc, en general 
y sin restricciones que todos los hombres pecaron en Adan\' 
¡Imponderable ceguedad!!! Etitónces decidnos: ¿á quién de- 
fendéis, ó talento distinguido? A la Iglesia Católica, Bien: 
l>ero en el sentido que Luis XIV decia: lo soy el Estado. 

Por lo demas, y prescindiendo de esa anomalía incalifi- 
cable, admitiendo el docto anónimo, como admite, que las 
reglas generales no cscluyen algunas escepciones, y que los 
Padres no se atenían ciegamente ü aquellas, solo la dignidad 
y el destino de la Madre de Dios, consignados en los libros 
Sagrados y en la divina tradición eran una escepcion clara y 
de igual autoridad á la regla general que pudiera prestar 
fundamenso á la Iglesia, para emitir una definición por de- 
ducción lógico-dogmática en pro de la inmaculada Concep- 
ción. “Todo lo que hay en esa Miiger singular es un gran 
milagro, una grande y absoluta escepcion de las reglas gene- 
rales, dice la Santa Iglesia con San .luán Crisóstomo: Mág- 
num reverá miracidum, fratres dilectissimi, fuit beata semper 
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Virgo María. (l)Con efecto, una Mugor criada para ser Ma- 
dre de Dios, á la cual el mismo Omnipotente humanado rin- 
de obediencia filial, levantada por tan sublime dignidad sobre 
todos los coros de las celestiales inteligencias, y colocada so- 
bre el trono de los querubines y serafines al lado del Hijo, 
del Eterno, del cual es á la vez su Madre, por cuya Materni- 
dad participa de una grandeza en cierto modo infinita {2). 
Una Mugerde una santidad inmensa superior en gracia á los 
espíritus angélicos, criados en santidad de una inocencia sin 
igual, que jamás fué manchada con la menor culpa actual por 
Icve que fuese. Una Virgen integerrima en alma y cuerpo, 
que desconoce el fomes de la lucha entre la carne y el espíri- 
tu, que concibe sin obra humana y es Madre sin dejar de 
ser Virgen; que pare sin conocer dolor, efecto de la culpa ori- 
ginal, antes con ventaja de su entereza y con nuevo lustre 
de su cláutro virgíneo. Una Virgen en cuyo cuerpo la muer- 
te no tiene el imperio que en los demas cuerpos, de reducir- 
los á polvo, sino que conservándose incorrupto es inmortali- 
zado y glorificacado en el mismo sepulcro y llevado en triun- 
fo después de tres dias de su tránsito al seno de la felicidad 
eterna. Una Virgen en fin, desposada con el Espíritu Santo, 
de cuyo Jiat ó consentimiento depende la Encarnación dcl 
Verbo divino, y la redención del pecado original y la salva- 
ción del linage humano, que por aquel pereciera. Una Vir- 
gen decimos que,scgun el dogma y la doctrina católica, goza 
de tales prerogativas, superiores las mas de ellas á la del pri- 


[1] In Brevlar. Rotn. Dom. 2. Nov.; ot S. Joan. Chris. Serin. 
ap. Metaphrast. 

(2) Filins infinitat Matris bonitatem; omnis enim arbor es fruc- 
tu cognoscitur. Albcrtus M., Marial cap. 230. — Beata Virgo ex 
hoc, quod cst Mater Dci, habet quaimiam infinitatcm ex bono infi- 
nito quod est Deus. S, T/iomns, 1. part. quocst. 85. art. fi. nd 4. 
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vliegio 6 exención de la culpa original, no puede estar sujetá 
á una esclavitud degradante; y de esas premisas, unas dog* 
máticas y otras teológicamente ciertas, pudiera la Iglesia, do- 
tada del don de infalibilidad, deducir á priori y á posteriori, 
una definición dogmática de la Concepción inmaculada, co- 
mo una verdad contenidad mediata ó implicitamente en otros 
dogmas y verdades católicas, según los principios que asien- 
tan comunmente los teólogos, incluso el sábio Cardenal Gotti, 
que el anónimo toma por maestro en la materia (1). Pero no: 
el misterio de la inmunidad original de la excelsa Madre de 
Dios no estaba exceptuado de la regla general solo de una 
manera implícita; él se halla contenido en los libros sagrados 
y en la palabra de Dios tradicional de un modo tan expreso 
y tan claro, que mereciera y exigiera una definición dogmá- 
tica; y por consiguiente los documentos, que acreditan la ex- 
cepción son de igual ó de la misma autoridad que la regla 
general. 

Omitírnoslos textosrefcrentcsálarcífí’/M-/oMWM/t'ma/ pOr J. C. 
porque no pueden presentarse como argumento contra el privi' 
legio de María Purísima en su concepción. Nadie mejor y de 
una manera mas abundante que ella participó de este ina- 
preciable beneficio. La gracia de la redención es una medi- 
cina, y la medicina es mucho mas preciosa y apreciablc por 
su virtud eficaz, cuando no solo sana la enfermedad contraí- 
da, si que preserva del contagio y del peligro inminente é 
inevitable de cositraerla. El valor de la redención del Hijo 
de Dios es inmenso, infinito en toda dirección y en todo sen- 
tido: El Padre puso todas lets cosas en la potestad de su Hijo. 
(2). Y si esta redención, con solo ser prevista y decretada tu- 


1} Ubi sup. Dub. VI. § 2. 

2) Joan. c. 3. v. 35.; et c. 13, v. 3. 
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vo eñcacia retroactiva para salvar á los primeros Padres, des- 
pués de su caida eti el principio del mundo, y para santifícar 
á Jeremías y á San Juan Bautista en el seno de su madre 
antes de nacer el Redentor, la pudo tener y era muy natu- 
ral que la tuviese, para santificar á su divina Madre predes- 
tinada y creada para cooperar y participar de una manera 
mas próxima y abundante á esta misma redención. Y la pa- 
labra de Dios escrita y tradicional, que progresivamente va- 
mos escuchando, es una prueba definitiva dcl hecho consu- 
mado. “Puede decirse que debia hacerse así: dice acertada- 
mente Augusto Nicolás. Dios debia á la gloria de Jesucris- 
to la manifestación de esta eficacia preservadora de sus méri- 
tos. El genio dcl Mal tenia aun una fortaleza de donde podia 
protestar contra la eficacia soberana de la sangre de Jesucris- 
to; tal es esta misma concepción, donde se las ha con la vida 
humana mediante el acto, que la trasmite y en que imprime 
su sello á nuestro origen. Convenía, pues, quitarle este últi- 
mo atrincheramiento por medio de una concepción inmacula- 
da que testificase, con un ejemplo solemne y decisivo, la om- 
nipotencia absoluta de los méritos de Jesucristo, — Su sangre 
que tanto poder tiene para librarnos del mal, dice Bossuet, 
?no lo tendrá para preservarnos de él? Y si tiene esta virtud, 
¿permanecerá siempre inútil? ¿No habrá por lo menos una 
criatura en quieti se manifieste? Y cual será esta criatura si 
no es María?” 

“No se deberá también á si misma esa divina sangre, el 
purificar la concepción de María, que fué su primer origen? 
— De aquí es, en efecto, de donde comienza á estenderse ese 
hermoso río, dice perfectamente Bossuet, ese rio de gracias 
que corre por nuestras venas por medio de los saermentos y 
que lleva el espíritu do vida á todo el cuerpo de la Iglesia. 

Y así como las fuentes, acordándose siempre de sus inanan- 

34 
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dales, llevan sus aguas en surddores hasta la altura de los 
mismos que van á buscar en medio del aire, asi no tememos 
asegurar que la sangre de nuestro Salvador haría ascender su 
virtud hasta la Concepción de su Madre, para honrar el lu- 
gar de donde él salió [1].” 

(1) Augusto Nicolás, La Virgen por d Evangelio, cap. 5. — 
Bossuet, Sermón I. de la inm. Concep. 
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CAPITULO XI. 

SolDciones de otras argumentos tomados de los Santos Padres. 


Si en la palabra de Dios escrita no vimos ningiin texto, 
que espresa y espccificamentc envolviera á la gran Madre de 
Dios en la degradación universal, que anuncia el dogma ca- 
tólico acerca del pecado original; antes presentamos pasages 
claros y espresos de los libros sagrados, que la honran con 
una noble escepcion, digna de la grandeza de su eminente dig- 
nidad y sublime destino; tampoco en la palabra de Dios tras, 
initida por los Padres de la Iglesia se halla contenida esa no- 
ta denigrante, sino mas bien patentemente enseñado el hon- 
roso privilegio de María. Ni esto podia suceder de otro modo, 
por que la palabra divina na puede contradecirse. 

Los argumentos que los anticoncepcionistas toman de los 
padres, órganos de esa tradición, no son mas que apariencias 
abultadas que con mentidos coloridos encubren el sofisma y 
la mala interpretación de la verdad. A tres clases podemos 
reducir los que presenta nuestro anónimo para inpugnar al 
dogma definido. 1.® Mariadebia incurrir en pecado origi- 
nal por ser este inherente á la naturaleza humana. 2. ® por- 
que siendo la muerte pena del pecado original, María que 
murió, debia contracrlo. 3. ® porque varios Padres al hablar 
del contajio original, esceptuan solo á Jesucristo. 

Noten nuestros lectores la argumentación exagerada del 
conocido defensor, relativa al punto 1 , ® ; y hagan de ella la 
apreciación que se merece. “Pensaban los Padres, [no cita 
“cuales son,] que siendo ya propio é inherente á la naturale- 
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“za humaiici la culpa de origen, por donde á juicio del citado 
“Padre S. Anselmo, podia llamarse natural en algún sentido, 
“hacer una excepción, ó preservar de esa culpa á la Madre 
*‘del Mesías, seria exhibir una naturaleza nueva, que no era la 
"que actualmente se llamaba naturaleza humana, y de la que 
“venia á ser Jesucristo Redentor. Pero Jesucristo no venia á 
^•redimir una naturaleza pura é inocente, como lo seria la que 
"tomase de su madre concebida sin pecado, sino la naturaleza 
“decaída, corrompida, y que tenia tan inherente el peeado, 
“que podia este llamarse pecado natural. De otro modo, ó en 
“el caso de la excepción, tendría cabal sentido la palabra de 
“San Pablo en el cap. 8. ® de su epístola á los Romanos. — 
"Dios envió á su Hijo en semejanza de carne de pecado, y con- 
"denó el pecado en la carne. Todo esto velan y consideraban 
“los Santos Padres (1).’’ Hasta aquí nuestro anónimo, de cu- 
yo trozo no hemos variado ó quitado ni una letra ni una 
coma. 

Reflexionen ahora con nosotros nuestros lectores y pon- 
deren el sentido obvio y natural de esta praposícion — preser- 
var de esa culpa á la Madre del Mesías seria exhibir una 7ut- 
turaleza nueva, que no era la que actualmente se llamaba natu- 
raleza humana. Y dígannos con imparcialidad si esta proposi- 
ción no equivale ó no tiene el mismo sentido que esta otra la 
naturaleza de Jesucristo preservada de la culpa original no 
era la que actualmente (en tiempo de los Santos Padres) se 
llamaba naturaleza humana, sino una naturaleza nueva — Je- 
sucristo no tuvo la naturaleza humana! A este término de la 
impiedad lleva, quizá sin advertirlo, la temeridad presumida 
atravesando hondos absurdos. Porque, ¿quién jamás ó cuál 
de los Santos Padres ha soñado siquiera que al incurrir en la 


(1) Defensa, pag. 36. 
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culpa original, Atlan y Eva, criados en gracia, perdieron y 
dejaron de exhibir la naturaleza que siempre se ha llamado 
naturaleza humana? ¿Y cuál otra naturaleza exibiria la ma- 
dre del Alesias, en la hipótesis de nuestro anónimo, si hubiese 
sido preservada ú criada sin la culpa original, sino la que tu- 
vieron Adan y Eva inocentes, la naturaleza humana? ¿O tal 
vez los que renacen á la gracia por el bautismo exibcn una 
natuleza diferente á la que en todo tiempo se ha llamado na- 
turaleza humana? Fácil es columbrar bajo cuyos principios 
milita el célebre defensor. Los luteranos, calvinistas y jan- 
senistas pretenden, que el estado en que fué criado el primer 
hombre y fué dotado de la gracia santifícante, la inmunidad 
de la concuspiscencia, y la inmortalidad con sus apéndices, 
era un estado natural y debido á la naturaleza humana de 
justicia, y no un don gratuito del Criador; de cuya teoría de- 
ducen, que en el presente estado, después de la culpa origi- 
nal, por la que el hombre perdió esos dones, la naturaleza 
humana no es integra, aun en su ser natural, é infieren de 
aquí que el hombre carece del libre albedrío; que la concu- 
piscencia es un verdadero pecado, y tantos otros errores 
monstruosos [2]. Nuestro anónimo ha dado un paso mas ade- 
lante y ha dicho: que la naturaleza del primer hombre ino- 
cente y la de la Madre del Mesias preservada de la culpa 
original no era la que actualmente se llamaba naturaleza hu- 
mana!!!. 

En prueba de esta paradoja el doctor anónimo añade: 
“siendo ya propio é inherente á la naturaleza humana la cul- 
“pa, esta puede llamarse pecado natural." Y cita á San Ansel- 
mo. De lo que deduce que para que la madre del Mesias pu- 
diese ser preservada de esa culpa, Dios había de destruir en 
ella la naturaleza humana y darle otra nueva que no fuese la 

(2) Bellarm. lib. de gratúi prim. hom. cap. 1. — l’errone, Tlieol, 
tract, de dea creat. part. 3. c. 2. 
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que actualmente se llama naturaleza humana. De donde de- 
ducirá un buen lógico, que cuantas veces el hombre, sea 
infante ó sea adulto, recibe el bautismo, para que se le borre 
el pecado natural, será preciso destruir la que actualmente se 
llama naturaleza humana á fin de recibir naturaleza nueva. 
Hé aquí Señores, las tinieblas que palpa y por ellas hasta 
donde se despeña el que rehuye la luz de la definición dog- 
mática. Lo peor es que el defensor toma por patronos de sus 
desvíos en el campo de los delirios á los Santos Padres. ¡Y 
¿quiénes son estos Santos Padres? No cita mas que á San An- 
selmo: i)cro lo cita adulterando sus palabras, tomando como 
propio y natural dcl ser humano lo que el Santo entiende y 
csplica accidentalmente inherente al estado de caído ó culpa- 
ble. San Anselmo habla del modo como se propaga la culpa 
original y no dice que esta sea de la misma naturaleza, ó 
parte esencial ó integrante de la naturaleza humana. Hé aquí 
sus palabras: “La culpa original es el pecado que cada uno 
contrae con la naturaleza en su mismo origen. Se llama ori- 
ginal, que puede taiibien decirse natural, no porque sea de 
la esencia de la naturaleza, sino porque á causa de su cor- 
rupción se asume con ella [1].” Podía pues la Virgen María 
por especial privilegio divino no asumir la culpa original ó ser 
de ella preservada por Dios al recibir la naturaleza, sin que 
por esto dejase de ser naturaleza humana, como no dejo de 
serlo por eso la naturaleza temporal de Jesucristo y la de 
Adan y Eva ¡nocentes. 


[1] Est pcccatum quod quisque trshit cum natura in ipsa sui 
origine. Yocatur origínale, quod potcst etiam dict naturale, non 
quod sit ex esentia naturac, sed quoniam propter ejiis corruptio- 
nem cum illa assumitur. S. Anselm. lib. de Concep. Virg. cap. I. 
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Prosigue abismándose el doctor estraviado, “Pero Jesu- 
“cristo no venia á redimir una naturaleza pura é inocente, co- 
“mo lo seria la que tomase de su madre concebida sin pecado; 
“sino la naturaleza decaída y corrompida. De otro modo, ó en 
“el caso de escepcion no tendría cabal sentido esta palabra de 
“S. Pablo: Dios envió á su Hijo en semejanza de carne de peca- 
*‘do, y condenó el pecado en la carne." ¡Qué profundidad de 
erudición! qué lógica tan admirable! Cualquiera menos versa- 
do en la teología al leer estas lineas creería que la Iglesia ca- 
tólica enseña que Jesucristo vino á redimir únicamente la na- 
turaleza que tomó de su Madre concebida sin pecado: pues ha 
sido menester que su sabio defensor le avise que — J. C. no ve- 
nia á redimir tal naturaleza, sino la corrompida por el pecado! 
Y de tal manera que, (atiendan los lectores á la lógica) “rfe otro 
modo, o en caso de que la naturaleza que tomó J. C. fuese de 
una madre concebida sin pecado, no tendría cabal sentido esta 
palabra de S. Pablo — Dios envió á su Hijo en semejanza de 
carne de pecado, y condenó el pecado en la carne. Es decir en 
términos precisos — Si la Madre de Jesús fué concebida sin pe- 
cado, no hay redención por J. C., ó su redención no es cabal. 
Por lo contrario, si la Madre de Jesús contrajo el pecado ori- 
ginal, como yo sostengo, también lo contrajo J. C., y entonces 
tiene cabal sentido la palabra de S. Pablo — Dios envió á su Hi- 
jo en semganza de carne de pecado, y condenó el pecado en la 
carne. Esto es. Dios castigó el pecado, que Jesucristo contra- 
jo de la naturaleza humana que tomó de su Madre concebi da 
en pecado, en esta carne ó naturaleza humana. Apelamos á la 
penetración de todo talento imparcial para que decida si es 6 
no es esta una deducción lógica del sentido de esa doctrina de 
nuestro antagonista. 

Mientras tanto tendremos el placer de hacer notar, que 
la precitada autoridad del Apóstol, tomada en su legítimo sen- 
tido, no tiene importancia alguna contra el privilegio de Ma- 
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ria, sí que mas bien la robustece. Oígase como la esplana á. 
Agustín. "La carne de pecado, dice, es la que nace por la 
concupiscencia: por lo que no quiso n¿icer por este medio Aquel 
que nació en semejanza de carne de pecado, y por esto, aun- 
que nació con verdadera carne humana, no nació en la carne 
de pecado (1).” El pecado pues de que habla aquí S. Pablo 
es la concupiscencia, que se llama así, como esplica el Conci- 
lio Tridentino, no porque propia y verdaderamente sea peca- 
do, sino porque es pena del pecado original, y porque inclina 
al pecado (2). Y el pecado que Dios condenó ó castigó en la 
carne de Jesucristo con dolores, no fué el pecado de Jesucris- 
to, ó el de su Madre Santísima, sino el pecado de Adan y todo 
otro pecado que de él se originó, como esplica allí propio el 
mismo Apóstol (.3). Ahora bien, si Jesucristo no quiso nacer 
por medio de la concupiscencia, sí conforme á la doctrina del 
mismo San Agustín y la creencia católica, María careció ente- 
ramente de esa concupiscencia, de esa pena del pecado origi- 
nal, de ese efecto del contagio común; luego tampoco contra- 
jo el pecado original, porque donde hay el pecado hay la pe- 
na, donde hay la causa hay el efecto; y více-versa: “Es cier- 
to, proseguía San Agustín, que por la concupiscencia conyu- 
gal se propaga el pecado original á la prole; pero en la concep- 
ción de María la gracia santificante, la gracia de nacer espiri- 
tualmente, disipó esa condición viciosa para que María no fue^ 
se entregada al diablo por el pecado original (4).” En el tra- 
tado de quinqué heeresibus, que según el Venerable Beday la 

(1) “Per hanc (concupiscentiam) humana quao nascitur, caro 
peccati C8t: propter quoJ per illam nasci noluit lile, qui nafus cst 
in gimilitudino carnis peccati (Rom. 8. v. 3.); ac por hoc, quamvis 
in Carne vera, non tamen in carne peccati.’’— Oper. imperf. contr. 
Julián, lib. 3. tom. 10, Patrol. col. 1237. 

(2) Sess. V. Decretumde pee. orig. 

(3) Rom. cap. 8, et alibi. 

(4) Ibid. et lib. 4, cap. 122. 
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tradición antif,'ua y común es parto de San Agustinen su juven- 
tud, aunque los editores maurinos y algunos modernos preten- 
den que sea de otro Prelado, ó grave y erudito autor de aque- 
lla remota antigüedad, el célebre escritor daba la razón de esa 
noble y decorosa excepción, pues contestando á los Maniqueos, 
que rechazaban el nacimiento del Hijo de Dios del seno de una 
muger como impuro, les dirijia por boca de Jesucristo estas 
bellas palabras, conformes con otras de San Pablo (1): ¿“Quién 
os ofusca pues tanto sobre mi natividad? Yo no fui concebido 
de la concupiscencia. Yo mismo me hice la madre de «pie ha- 
bla de nacer. Yo mismo me deparó camino limpio en ella pa- 
rami viaje temporal. Laque tú, oh Maniqueo, desprecias, esa 
es mi Madre, pero formada por mi mano. Si pudo manchar- 
me cuando la creaba, pude mancharme cuando nací do ella (2).’’ 
“Argumento victorioso para la santa humanidad de .Jesucristo, 
dice Augusto Nicolás; pero no solo es victorioso para esta san- 

(1) San i’ablo que había dicho en au epístola a los Ilebreos 
(cap. 9) '‘Convonia que tuviésemos tul Pontííicc, santo, inocente, 
inmaculado, separado de los j)cca<loros y mas elevado que los cie- 
los;” añade: ‘*e.stc Pontífice do los bienes futuros, Jesucristo, entró 
por un tabernátnilo maí grande y mas excelenlo que el mismo taber- 
náculo, que no fue liecho de mano de hombre y que no es de esta 
creación." .S. Dionisio Alej.'indrino y algunos otros Santos y Docto- 
res entienden este pasaje de la Virgen, tabernáculo santificado por 
el Altísimo, j por él prueban la inmaculada Concepción. 

(2) “Ego matrem de qua n.ascerer, feci: Ego vi.am meo itineri 
praejiaravi afque mundavi. Hanc quain despicis, Mnnichcac, mea 
mater est, sed manu fabricafa est mea. Si potui inquinari ciim eam 
facerein, potui inquinari cuín ex ca naseerer.” — In Appendicc í)|>- 
S. Aug. edit. Maur. tom. 8, col. 6. Erasmo dccin que este tratailo 
es obra de un varón erudito, agudo y elocuente, pero no de S. Agus- 
tín, á no Ser que lo hubiese escrito en su juventud. Los editores Mau- 
rinos creen, que !\ié escrito después de su muerte, b.ajo la domina- 
ción de los Vándalos. El Ven. Hcda, Helarmino y los antiguos cre- 
yeron ser do S. .Agustín. Estas palabras tienen mucha analogía Coil 
estas otras de un Rornion genuino del ,'^anto: A’o;í f/c'AniV ¡ Filius 

form/darr ulrmni caritir., i/Uasi ¿y>s.-r/ ¡nda ninntlaii, Serm. 
•Al, í’atrol. tom. et 38. 
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ta humanidad, sino que lo es parala santidad original de Ma- 
ría. Si hubo mancha en la formación de María, la hubo en la 
de Jesucristo.” Era imposible que la hubiese en la formación 
de Jesucristo, luego no pudo haberla en la de María. “No 
hubo mancha en la formación de María, porque no fué hecha 
por mano de hombre, (según San Pablo, Hebr. 9). Jesucristo 
la formó con su propia mano. La previno desde la primera 
entrada de sus caminos: Dios mismo se formó á su Madre (1)”. 

Pasemos á prestar audiencia á nuestro anónimo, al desen- 
volver los argumentos de 2a. clase. Dice así: — “Los Santos 
“Padres veian y consideraban también, que si la muerte es pe- 
“na del pecado, estipendio del pecado como lo llama S. Pablo, 
“no hay como esplicar la muerte de María, que no contrayen- 
“do el pecado, no podía tener su pena, ni correspondía su es- 
“tipendio y apéndice. Los que para contestar á este reparo, 
“hagan comparación y busquen semejanza y prueba en la 
“muerte de Jesucristo, se dejan arrebatar demasiado por su 
“devoción. No recuerdan que el Redentor quiso morir para 
“destruir con su muerte al que tenia el imperio de la muerte, 
“según la palabra de S. Pablo; y según S. Agustín, para sa- 
“tí facer el contagio de la prevaricación con una muerte no de- 
“biday llenar la promesa de la resurrección. Olvidan que la 
“muerte del Salvador fué muerte de cruz, y no ese estipen- 
“dio de una naturaleza caída que encerraba la muerte; y no 
“quieren abrir los libros de los teólogos, que dicen que la 
“muerte es pena del pecado, y que si el hombre no hubiese pe- 
“cado no moriría. Notemos de paso, que aun cuando S. Juan 
“no hubiera muerto, como algunos lo creían, no por eso se se- 
“guiria, que no contrajo el pecado original, lo que aumenta la 

(1) Augusto Nicolás. La Virgen pm el Evangelio, pag. 11!). 
Al citar este célebre escritor la notada Epístola de S.P.iblo, por des- 
liz de memoria hace equivocadamente á Clemente Alejandrino au- 
tor de la Epístola adv, Paul, Samosaí, la que en verdatl es de S. 
Dionisio Alejandrino. 
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“gravetkd de la observación. — María murió; luego sufrióla 
“pena del pecado; luego “murió por el pecado” “son palabras 
“de S. Agustín: María ex Adam mortua propter peccatum. Lo 
“que decimos de la muerte es aplicable á las penalidades y 
“amarguras que sufrió la Santa Virgen, y que eran apéndices 
“del pecado. Todo esto y mas veian y consideraban los Pa- 
“dres, y á pesar de la grande devoción á la Santísima Virgen, 
“respetaban el.misterio de Dios ó vista del texto sagrado, don- 
“de así como encontraban fundamento para la regla general, 
“no lo encontraban para la excepción [1].” Hé aquí en resu- 
“men, pero con toda su fuerza y propias palabras del autor, el 
argumento que se cree como batería inexpugnable, pero que se 
disipará como la tempestad, que solo amenaza con truenos. 

Por de pronto, exyiroos del autor de la Defensa, “en que 
ajuicio de un articulista bibliógrafo, ese autor hace brillar una 
erudición esqusiita;” que nos cite cuales son los Santos Padres 
que afirman, ó enseñan, que María murió por haber contraido 
ella el pecado original. Su esquisita erudición se limita á la 
sentencia de solo S. Agustín, y por cierto que si mas hubiese 
hallado, no las hubiera omitido: pero una sentencia, cuya au- 
toridad es dudosa y es presentada de un modo trunco ó aisla- 
do, que le hace perder el propio sentido, que se deduce de su 
contexto. Cuan sospechosa sea la autoridad de esa sentencia, 
se prueba por las variantes que de ella traen los mismos edi- 
tores maurinos de donde la copió nuestro anónimo. Advierten 
pues esos editores, que en los ejemplares manuscritos, el Vati- 
cano y el Colbertino, y en el códice Floriacensc, no se halla 
tal sentencia. Erasmo, célebre crítico, en su edición de las 
obras de S. Agustín la trae así: “María oriunda de Adan, 
muerta por el pecado de Adan; Adan muerto por el pecado, y 
la carne del Señor, tomada de María, fué muerta para borrar 

(2) Defensa pag. 36 y 39. 
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Jos ptcailos. María e.v Adam, mortua projder peccatum Adic, 
Adam mortuus proptcr peccatnm , caro Domiiii ex María mortua 
esí propter delenda peccaia [1].” Que este sea el sentido genui. 
no de la autoridíid de S. Agustín, aun citada como la trae 
nuestro anónimo tomada del texto de la edición maurina, se 
infiere de todo el contexto, y sobre todo de estas palabras, que 
inmediatamente anteceden á ella. “El Señor tomó la carne de 
la masa misma, que habia merecido la muerte ¡lor el pecado: 
f/u¡a inde carnem assumpsit, de massa ipsa quer. mortem me- 
ruerat ex peccato. Se ha equivocado pues el defensor atribu- 
yendo la causa de la muerte de María al pecado original que 
supone haber contraido, siendo así que el grande Agustino la 
atribuye al pecado de Adan. 

Entrando ahora en el corazón del argumento á fin de desen- 
trañar su fuerza; es preciso presuponer que el hombre es mor- 
tal cu dos sentidos; como ser fisicu limitado, compuesto por 
su naturaleza de partes disolubles y sujetas á la aecion de las 
causas físicas, y como un ser degradado, despojado ¡km- el pe- 
cado del primer hombre del don gratuito de la inmortalidad 
é integridad, que libremente se le habia concedido jx)r el 
Criador en el estado de la inocencia juntamente con la gra- 
cia santificante. Bajo el primer aspecto, el hombre por na- 
turaleza hubiera sido mortal si el Ser Supremo no le hubiese 
elevado al estado privilejiado por los dones sobrenaturales, que 
gratuitamente le confirió en su creación, y lo es también por 
su misma constitución natural después del ¡recado en el pre- 
sente estado de degradado. Bajo el segundo aspecto, el hom- 
bre es mortal en cuanto perdió por el pecado original el don 
de la inmortalidad, y en esta acepción la muerte es pena del 
¡recado. Pues, bien, María pudo no ser mortal en este segun- 

(1) Op. S. Aug. Enarrat. in Ps, 34. tonr. 4 ex edit. Maur. 
omendata et auctior accurante Migue cursuum completorum edito- 
re Patrol. fon». 36, col. .33.'r, in nota. 
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do sentido porque no incurrió cu el pecado original, no mere- 
ció tal pena; pero lo fué en el primer sentido por su constitu- 
ción lisica. Y lié aquí revelado el enigma de la muerte de 
María conceliida sin pecado, que al doctor anónimo le pare- 
cía inesplicablc. Su teoría estribaba en un falso supuesto que 
coartaba hasta la omnipotencia de Dios, como si esta no cor- 
respondiera á su voluntad, y su voluntad á su amor, y su 
amor hubiera de tener límites cuando se refiere á su Madre. 
El falso supuesto ademas consistía en creer imposible el pri- 
vilegio de la inmunidad de la culpa original sin el privilegio 
de la inmortalidad; cosas bien distintas y que muy bien pue- 
den scparars<; aun en la presente economía providencial rela- 
tiva á la naturaleza humana. San Agustín hulla una prueba 
de esto en las prcciUulas palabras del Apóstol: “Ni en el al- 
“ma santa, dice esc eminente doctor, ni en el pensamiento del 
“hombre, que el Wrbo y la Sabiduría de Dios adoptaron pa- 
“ra sí en la unidad de persona, mas ni siquiera en su mismo 
“cuerpo, hubo jamás pecado alguno: solo la semejanza de la 
“carne de pecado hubo en el Señor, porque la muerte no vino 
“sino del pecado: y sin embargo aquel cuerpo fue mortal, l’or- 
“(pic si no lo hubiese sido no hubiera muerto; si no hubiese 
“muerto no hubiera resucitado; si no hubiese resucitado no 
“nos hubiera manifestado un modelo de la vida eterna (1)." 
La inmunidad de toda culpa, que para Jesucristo no fué un 
motivo para que su cuerpo dejase de ser mortal, no lo podía 
ser tampoco respecto á su Madre. Las abservaciones que ha- 
ce el defensor para frustrar la virtud de este argumento de 
analogía ó de J'oratiori, son quisquillas impertinentes, traídas 
muy fuera de propósito, porque el fin y el modo de la muerte 
que quiso abrazar el Redentor no quitan ni dan, sino que su- 
ponen la mortalidad del cuerpo del Salvador; los accidentes 


(1) En el lugar citado, lib, l,c, 5 ^ 12. 
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no crean, sino que liallan preexistente la materia. Y la pasión 
y muerte que en Jesucristo fué un acto eminente de obedien- 
cia á su eterno Padre y un rasgo de caridad sin igual para 
con los hombres que redimiera; relativamente á su Madre fué 
á la vez una acción heroica de humildad y sumisión ú las 
disposiciones divinas, y un sacriñeio de paciencia alentada 
por el amor, que le labraron la corona de reyna de los már- 
tires, cuyas lágrimas y amarguras valorizadas con la sangre 
de la victima inocente recibida de su corazón inmaculado, 
fueren parte en el fondo de los tesoros inagotables de la re- 
dención. La Madre debia asemejarse en lo posible á su Hi- 
jo, y la corredentora no podia dejar solo al Redentor en los 
mayores apuros de la angustia en la inmolación. 

No sotros, porque hemos abierto los libros de los teólogos, 
sabemos hacer las distinciones oportunas, que ellos hacen, pa- 
ra no confundir las ideas y no dar márgen a los errores, que 
socaban la fé [2]. Si el defensor con serio estudio los hubiese 
rejistrado, si con nosotros hubiese abierto las obras de los San- 
tos Padres, que nombra y no cita, hubiera encontrado en ellos 
esos documentos para la excepción de la regla general, cuya 
ignorancia (si ignorancia cabe en esquisita erudición) tanto le 
deshonra y le hace resbalar. Hubiera visto que los Santos 
Padres y Doctores Epifanio, Germán, Juan Damasceno, Teo- 
doro Estudita, Isidoro Tesalonicense, Gregorio Magno, Ilde- 
fonso Toledano, Tomás de Villanueva, y otros Santos y Doc- 
tores con la Iglesia griega, la Romana, y la Hispano-muzara- 
be desde el V y VI siglos, al paso que profesaban la creencia en 

[1 ] Véase á Bclarmino de grada prim. hom, Cayetano Comm. 
in 1,2, q, 109, artr. 2. S. Thom. Solo, De nat. et grat. lib. 1. c. 
9,__’perrone, tract. De Deo, part. 3.c. 4-Bouv¡er, tract. de grat. 
c. 1. art. 1. y muchos otros, óigase áS, Agustín otra vez. Primus 
creatus est /tomo inmorta/is, quod ei preilabatur de ligno vit<x, non de 
constitudone naturae. Mortads ergo erat condilioru: corp^ anima- 
lis, immortalis autem beneficio creatoris. De Gen. ad lio. 6, c. 25. 
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la Concepción inmaculada de María, alegaban razones muy 
diferentes á la que aduce nuesro anónimo para esplicar la 
muerte y la sujeción á las penalidades corporales de la Ma- 
dre de Dios. La condición de la carne de suyo por naturale- 
za mortal, la imitación y semejanza de la Madre al Hijo, la 
materia de mayores gracias y merecimientos, el modelo y 
ejemplo práctico de las virtudes que la madre y maestra de- 
bia de dejar á la Iglesia, el título de corredentora, el oficio 
de la maternidad divina, el argumento 6 prueba de la verda- 
dera humanidad, que el Hijo tomó de ella (1)”, estas y otras 
razones veian y alegaban esos Padres como causas ó motivos 
de la muerte de María, sin recurrir á la que el anónimo su- 
pone fue la única, que obraba en su mente. Por el contra- 
rio, los mas de ellos ven en esa misma muerte una nueva 
prueba de su inocencia original pues fue inmune de la maldi- 
ción y de la pena que motivó el pecado original — eres polvo 
y en polvo fe revolverás-, pues es doctrina y creencia católica, 
que el cuerpo de María no sufrió este golpe del pecado y de 
la muerte, sino que luego fue inmortalizado. En fin el defen- 
sor emplea armas de mala ley al traer la muerte de María co- 
mo argumento contrario á su pureza original, cuando debía 
de saber, que hay una projiosicion, entre las de los hereges 
Bayo y Quesnel, condenada por tres pontífices Romanos, 


[1], S, Epiph. haerea 78. — S. Germán, indorniit. Deip. Serm. 7 
auct. Combefis. t. 1, pag. 1434. — S. Jo. Damasc. Orat, 2, Doip. n. 
3. pag. 871, tom. 2. Le-Quien. — S. Theod, Stud. Orat, VI, in 
Dormit. Deip. n. 2. pag. 55-56. Nov. Bibliotli. ab cmo. Mai ed t. 
5. — S. ligid. Tessal. serm. in Nativ, B. M. V. ap. Bnllerin. tom. l 
pag. 241, ete.S. Greg. M. In lib. Respons. Patrol. tom. 78. col. 
798. --S. Ildephon. Tolet. in Missa Assumpt. ab ipso conipucita L¡- 
turg. Mozar, tom. 1. Patrol tom. 85. — S. Thom. á Villanov .serm. 
de immac. Concep. II. M. V. tom. 2, conc. 1.— Eccl. Oroec. in die 
Assumpt. Mcn. Augus dic 15, Ode. I: et in die 19. in fin .Mis. Ro- 
mán die 15 Aug. — Hispan. Missal Mist. die 15 Aug. 
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Gregorio XIII, San Pió V y Urbano VIII on cslos términos: 
‘'Anatematizamos al que dijere que nadie, fuera de Cristo se 
halla sin pecado original: por donde la Bienaventurada Vir- 
gen muerta jtor el -pecado que conirajo de Adan, y (jue to- 
zas sus aflicciones en esta vida, fueron efecto del pecado ac- 
tual ú original (1).” Esta condenación es capaz de tranquili- 
dar los escrúpulos de todo católico. Pero ¿qué caso hará de 
ella un scudo defensor de la Iglesia católica, que rechaza é 
impugna una definición dogmática emitida por el Vic.ario de 
.Tesucristo unido á todo el cuerpo episcopal, y á toda la Igle- 
sia católica? 

Llegamos ya .al campo, en que el célebre defensor ha 
constituido la batería mas fuerte, á su juicio, inexpugnable, 
porque se halla guard.ado de un número crecido de héroes que 
la defienden. Atendamos á esta .3.» clase de argumentos. “Los 
“Padres y Doctores hablaron sencillamente y repetian en tér- 
“minos generales la trasmisión del pecado original, sin dejar 
“documento de excepción á la posteridad, ó los que hicieron 
“mención de ella, de una sola excepción, fue respecto del Mc- 
“sias, lo que era comprender á todos los dem.as en la ley co- 
“mun. Demos principio por Orígenes, Padre del siglo 3. ® , 
“quien al hablar del contagio original, exceptúa repetidas ve- 
“ces á J. C. y solo á J. C. — S. Ambrosio se espresó de un mo- 
“do semejante, añadiendo: Per corporum comunixtionem nc- 
“mo videatur expers delicti. Qni autem expers delicti, ex- 
*'pers est cliain ejusmodi conceptionis. S. Agustín nos ofrece 
“muchedumbre de testimonios, de que tomaremos algunos. — 
“Desde que entró, dice, por un hombre el pecado al mundo, 

(1) Nema practer C/iristum rsf. ataque pccrato originaíi: hiñe 
Beata Virgo mortua est propíer pecea/.umexAdam contractum, owi- 
nceque rjus afflictionis in hac vita, sicul el aJiorum justo¡~um, fuc~ 
ruñí ultiones pecrati actualis, vel originaUs. Inter, prop. Baji « t 
Quesnel, prop. 7;j á Oreg. X!U. S. l’io V et Urbano Vi II <lam- 
nata. 
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“no hay hombre viviente de quien pueda decirse, que no ten- 
“ga ningún pecado, exceptuando únicamente al Mediador. — 
“Solo el Hombre-Dios no hubo jamas pecado, ni tomó carne 
“de pecado. — Podrá haber hombre sin crímenes; pero ni uno 
“solo sin pecado, fuera del Hijo del Hombre, que es también 
“Hijo de Dios. — "A los ojos de S. Agustín eran indispensables 
“nacer de concúbito y tener carne de pecado, y por eso la car- 
“ne de J. C. no fué carne de pecado, porque no procedió de 
“concúbito. — Arguyendo a Juliano, así se espresaba: — Si la 
“carne de Cristo no es carne de pecado, toda otra carne huma- 
‘•na, fuera de esta, será carne de pecado, y quien lo negare, ase- 
“gurando que la carne de J. C. es igual en pureza álas demas, 
“es un hereje detestable — omnis alia hominum caro pecca ti 
"ett.” En seguida cita autoridades de S, León M., de S. Gre- 
gorio M., de S. Fulgencio y S. Anselmo que hablan en el mis 
mo sentido, esto es, que solo J. C. porque fué concebido de [ 
Espíritu Santo, no tuvo cai ne de pecado, y que todos los de- 
mas tienen carne de pecado (1). 

Quedaba tan satisfecho el Doctor anónimo con haber ci- 
tado estos testimonios de los Santos Padres, que convidaba á 
sus devotos á que con voz unánime proclamasen el triunfo en 
este tono: “Digan francamente nuestros lectores si S. Agustín 
y los demas Padres exceptuaron del pecado original á la Ma- 
dre del Mediador.” Recejemos el guante, y como uno de sus 
lectores, diremos francamente y en voz alta con todo impar, 
cial, que conoce y guarda los preceptos de la lógica. — Señor 
Doetor, de sus premisas se sigue riguroramente esta conse- 
cuencia: “Luego la Virgen María con todos los hombres tiene 
carne de pecado, esto es según Ud. tiene el pecado original 
en la carne, pero NO EN EL ALMA, (pues de ella no hacen 
mención los Santos Padres), exceptuado el Mediador J. C.” 

(4) Defensa, pag. 48, 58, 59, 60 y Cl. 

36 
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Pero ¿qué sería del valor de ese argumento si los Santos Padres 
dijesen, que ni Jesucristo fué exceptuado de ese pecado origi- 
nal, porque ni Jesucristo fué exceptuado de tener carne de pe- 
cado? En efecto, S. Hilario decia: “Jesucristo recibió carne 
de pecado, para que con tomar nuestra carne nos perdonase 
nuestros delitos, mientras con la encarnación participa de ella, 
no del crimen (1).” San Proclo, discípulo y sucesor de S. Juan 
Crisóstomo, afirmaba que J. C. tuvo cuerpo de pecado, corpas 
peccaii (2).” San Gregorio Nazianceno anadia, “el Hijo de 
Dios tomó carne condenada camem damnatam (3).” Y S. Agus- 
tín decia que habia un pecado del Señor, peccaium Domini." 
Ahora pues, si á estas palabras se les debe dar la acepción que 
les asigna el defensor, ^quién podrá tolerar absurdos tan im- 
píos? Pero S. Agustín cuidó muy bien de espresar el sentido 
en que hablaba, diciendo: “El Apóstol llama también pecado 
“la recepción de la carne mortal, aunque no sea pecadora. — La 
“muerte se llama pecado, porque fué introducida por el peca- 
“do (4).” Hé aquí pues en primer lugar, el sentido en que S. 
Agustín y los demas Padres llaman carne de pecado la de Je- 
sucristo y la de su Madre, de quien la toma. Probaban con es- 
to el dogma de la verdadera humanidad de Jesucristo por la 

(1) “Carnem peccati recepit [Christusj, ut assumptione camis 
nostróe delicia donaret, dum cjus fit particeps assumptione, non 
crimine.” S. Hilar, lib. l.doTrin. edit. Constant. tom. 2, col. 11. 
Tertuliano tambicn decia: “Defendimus autem non carnem peccati 
evaouatam esse in Christo, sed peccatum carnis." Lib. 1. de carne 
Cbrísti. 

(2) Orat. VI, n. 14. 

(3) S. Greg. Naz. Orat. 51. n. 18, edit, París 1630, tom, 1 
pag. 742. 

(^4) Cami enim peccati debita mors cst... Apóstolas peccatum 
vocat su.sccptionem mortalis carnis quamvis non peccatricis. — Ex- 
positio l'p. ad Rom. t. 3. — .Sic dicitur mors peccatum, quae facta 
est peccato... Sic ergo peccatum Domini, quod factum est de pecoa- 
to, quia inde camem assumpsit, de massa ipsa quae mortem morue- 
rat peccato. — S. Aug. Enarrat. in Ps. 3’4, .Serm. tom. 4, Patrol. 
tom. 36, col. 335, 
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de su Madre, y la redención del pecado en que incurrió Adán 
revestido de esta carne. En segundo lugar, los Padres que di- 
cen, que solo Jesucristo no tuvo carne de pecado, y fuera de 
esta toda otra carne es carne de pecado, hablan de la que se 
propaga por la generación común por concupiscencia, que lla- 
man pecado, de la cual fué exceptuado solo Jesucristo, que se 
encarnó por obra del Espíritu Santo, como es evidente de las 
mismas palabras que los Padres emplean. Pero hemos ya es- 
plicadoenqué sentido la concupiscencia se llama pecado, es- 
to es, según el Concilio de Trento y el mismo S. Agustín, en 
cuanto provino del pecado é inclina á los pecados (1). Es pues 
cierto que en este sentido solo Jesucristo fué concebido sin pe- 
cado, y que solo él no tuvo pecado, ni tuvo carne de pecado. 

Sin embargo, con sinceridad confesamos que únicamente 
este texto de S. Agustín, que cita nuestro defensor — Solo el 
Hombre-Dios no tuvo jamas ningún pecado, ni tomó carne de 
pecado, aunque nació de la materna carne de pecado — impor- 
ta algo mas de lo dicho, porque aquí hace distinción entre nin- 
gún pecado y la carne de pecado. Empero, aunque ese pastue 
pudiera entenderse en el mismo sentido, tomando el ningún 
•pecado por el ningún movimiento de la concupiscencia, no obs- 
tante el sentido mas genuino, es que el Hombre-Dios ni tuvo 
pecado original, ni actual, ni la concupiscencia en sí, aunque 
nació de la materna carne de pecado. Sin embargo, tan lejos 
estaba el Santo Doctor de afirmar con esta proposición gene- 
ral que su Santísima Madre contrajo el pecado original en su 
Concepción; que allí mismo sigue probando que estuvo inmune 
de él. Ante todo presupone el principio que en otro lugar de- 
ja establecido en esta forma: — “de la concepción activa en el 
“orden común por la concupiscencia, resulta el pecado origi- 

(3) CoDc. Trid. seas. V. — San Agustín enseña esto en cien la- 
gares, V. g. tom. 1, pag. 608, t. 8., pag. 893; tom. 5, pag. 840, 717, 
tom. 10, pag. 429, 789, etc. ote. 
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“nal en la concepción pasiva, ü no ser que la 'prole renazca en 
"Aquel (Jesucristo), que la Virgen concibió sin esta concupis- 
“cencia." De este principio tomado sin tal excepción, deduce 
allí propio esta consecuencia: “For tanto, cuando se dignó en- 
“camarse, fué concebido solo sin el pecado (1).” Según la doc- 
trina de S. Agustín pues, solo Jesucristo fué concebido sin pe- 
cado en el sent ido en que solo él fué concebido por la Virgen 
sin la concupisce ncia: solo él fué concebido sin obra de varón, 
y por esto en su concepción naturalmente (según los princi- 
pios que el Santo profesaba) debía ser inmune del pecado ori- 
ginal, aun prescindiendo de su incompatibilidad con la imion 
hipostática de las dos naturalezas divina y humana, por cuya 
razón de justicia debía ser preservado de el. Pero esta regla 
no quita ni escluye la exeepcion, que aquí mismo hace el San- 
to Doctor. “Toda prole que es concebida por la concupiscen- 
cia contrae el pecado original, A NO SER QUE RENAZCA 
EN JESUCRISTO.” Luego San Agustín, no solo admitía 
posible esta excepción, sino que aquí supone que alguna pro- 
le la goce, y mas adelante declara que es la Virgen Maria, 
quien la obtuvo por su eminente dignidad, pues acusándole 
J ulian Pelagiano, que él en esta doctrina de la trasmisión del 
pecado original por la generación entregaba á Maria al dia- 
blo; el Santo Doctor ofendido le contesta: “Nosotros no en- 
tregamos á María al diablo por la condición de ser concebida 
de concupiscencia; sino que afirmamos que la gracia del naci- 
miento espiritual ó santificación, desata esa condición de vin- 
culación. Non transcribimus diabolo Mariam conditione na- 


(1) “Ex bac inqusm, conenpúcentia rarnis tanquam filia pec- 
cati, et quando illi ad turpia consentitur, etiam peccatorum matre 
multorum, quaecunque nascitur proles originalis est obligata pec- 
cato. NISI IN ILLO RENASCATÜR, quem sine ¡sta conou- 
piscentia Virgo concepit.’’ De Nupliis et concup. lib. 1. cap. 24, 
n. 27, tom. 10, Patrol. t. 44. 
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cendi, sed ideo quia ipsá conditio soltitur gratia renascen- 
di (1).” 

Volviendo ahora al texto citado por el defensor, decimos, 
que también por él S. Agustin eximia á la Virgen del pecado 
original. En efecto el Santo Doctor en este lugar establece 
ante todo la misma regla: “«So/o el Hombre-Dios no tuvo ja- 
mas pecado alguno, porque no fué concebido de carne de pe- 
cado, esto es por la concupiscencia." Y prosigue: aunque su 
Madre fué concebida de concupiscencia, sin embargo esta car- 
ne de concupiscencia fué ciertamente purifícada, para poder 
ser tomada en parte por él, ó fué purifícada tomándola. Quod 
enim carnis inde suscepil, id profecto aut suscipiendum munr 
dacit, aut suscipiendo mundacit. Es preciso notar, que S. 
Agustin no dice que la purifícó del pecado original, sino que 
purifícó la carne de pecado, la carne de concupiscencia. Aho- 
ra bien, como estamos ciertos que el anónimo no admite, como 
tampoco admitía el Santo Doctor, la segunda parte de la dis- 
yuntiva, á saber, que el Hijo de Dios limpió la carne de la 
Virgen al tomar cuerpo de ella en el tiempo de la encarnación, 
puesto que nuestro adversario ha confesado con S. Buenaven- 
tura que de ese fomes de concupiscencia María fué inmune 
por la santifícacion en el útero m aterno; le preguntamos por 
consiguiente: ¿cuándo, según S. Agustin, fué purifícada la 
carne de concupiscencia de María? £1 eximio Doctor no pue- 
de insinuarlo mas claramente por estas palabras que siguen 
inmediatamente á las antecedentes: Ideo Virginem matrem ;, . 
quam elegeril (elegerat) creavit, de qua creatur elegit (2). 
Por esto, (nótese esta causal ideo), para purifícarla creó á la 
Virgen que habia elegido por Madre, y la eligió para que él 


[1] Oper. imperficii contra Julianum, lib. 4. cap. 122, tom.lO. 
Patrm. tom, 45, col. 1418. 

(2) De peccaí. Tnerit et remis, \ib, 2, chp. 24, n. 38, tom. 10; 
Patrol. t. 44, col. 174. 


Digitized by Google 



— 286 — 


fuese creado por ella según la carne.” En la creación pues, 
en la concepción activa, formado el feto fué limpiada la carne 
de María del fomes de la concupiscencia: y por consiguiente 
no contrajo en la concepción pasiva, en la unión del alma al 
cuerpo, el pecado original, que hubiera resultado de ella sin 
tal purifícacion. Ex hac concupiscentia carnis tamquam filia 
peccati,... qucecumque nascitur prolis, originali est oblígala 
peccato, nisi in Illo renascatur, quem sitie isla concupiscen- 
tia Virgo concepit. Claro es que esa preveniente purifícacion 
de la carne de María en su creación importaba la preservación 
de la culpa orignal en la concepción pasiva, ó era la misma 
santifícacion, él nacimiento espiritual que se efectuaba en el 
mismo primer nacimiento carnal por la creación, por cuyo na- 
cimiento espiritual, 6 hablando con los términos que hoy dia 
usamos, por cuya santifícacion por la gracia de J. C. la prole, 
María, quedaba inmune del pecado original: Originali non 
eral obligata peccato. 

Quedábamos asombrados al ver el empeño, con que nues- 
tro anónimo trataba de hacer creer á sus lectores, que los San- 
tos Padres por estas palabras caro peccati, la carne de peca- 
do, entendían el pecado original. ¿Quién entre ellos pudiera 
ignorar que la carne material, cual producto del congreso con- 
yugal, no podía ser el sugeto formal de ninguna clase de pe- 
cado? El alma racional y no la pura materia es capaz de 
injusticia y justicia, de reato y de gracia, de demérito y de 
mérito,- y por consiguiente la sola carne de María no podía 
ser el sugeto formal de la culpa original, como argumentan 
egregiamente S. Anselmo, S. Buenaventura y Santo Tomas (1). 
Ni la sola alma de María separada del cuerpo ó antes de su 
unión podía contraer el pecado original, como nota muy bien 
S. Buenaventura, porque según el decreto divino, solo los hijos 

(1) S. Ansel. lib. De Conceplu Virg. etpec. orig. c. 3 — S,Bon. 
lib. 3, Sent. dist. 1. q. I, concl. — D. Thom. 1 — 2, q. 83, art. I, 
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de Aden, el hombre, es el que contrae la culpa, y María no era 
tal por la sola alma, ni por el solo cuerpo, sino por la unión de 
ambas substancias de que resultaba un ser personal humano 
en todo su complemento. En el primer instante de esa unión, 
se verificó en Maria ese nacimiento espiritual, esa infusión de 
gracia por la que María quedaba sustraída é inmune de la es- 
clavitud del diablo, y se realizó esa purificación del fomes de 
la concupiscencia. En Maria por excepción privilegiada no 
hubo el pecado original, hubo la preservación de él por la gra- 
cia santificante; pero hubo esa purifieacion de la carne de pe- 
cado, que tomó de sus padres, hubo esa solución de la condi- 
ción de vinculación, la solución del débito á la contracción de 
la culpa de origen. 

Esta es la doctrina de S. Agustín, y en este mismo sentL 
do hablaron aquellos Padres, que á primera faz parecía en- 
volvían á María en el común naufragio, porque de él excep- 
tuaban á solo Jesucristo. Si, solo Jesucristo por razón de su 
encarnación fuera del órden común, y por su divinidad no pu- 
do incurrir en la culpa original, ni su carne necesitó de la pu- 
rificación del fomes: María pudo incurrir de Via ordinaria en 
el pecado original por ser concebida por el órden común; pero 
no incurrió en él por especial privilegio de la gracia, que la 
preservó y santificó en la concepción pasiva, quedando á la vez 
purificada y santificada su carne. Este, decimos, fué el sentido 
de esos Padres, los cuales en otros pasajes terminantemente 
enseñaban la inmunidad de Maria del pecado original. Y para 
que no parezca que hablamos sin fundamento, sirva de modelo 
el pasaje de Orígenes, que cita nuestro anónimo á su favor. 
“Todo hombre pues, dice, fué manchado en su padre y madre: 
solo mi Señor Jesucristo en su encarnación entró ^limpio, ni se 
manchó en su Madre. Porque entró en un cuerpo incontami- 
nado, ó sin mancha. Era el mismo Jesueristo quien desde an- 
tes habia dicho por Salomón: Mas bien siendo yo bueno, vine 
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á un cuerpo inmaculado. No se manchó pues Jcsucristó en su 
Madre [1].” Nuestro anónimo tuvo precaución de no citar así 
por entero este pasaje; pensó con la mejor buena fé cumplir 
diciendo: “Demos principio por Orígenes, Padre del siglo 
“3. ®, quien en su homilia 12, sobre el Levítico, al hablar del 
“contagio original, exceptúa repetidas veces á J. C. y solo á 
“J. C." Nada mas. ¿Y por qué esto laconismo? ¿Por qué citar 
el texto latino truncado? A fin de que, sin duda, no quedase 
descubierto el fraude, y desmentida su proposición. Es cierto 
que, según las palabras citadas de Orígenes, solo Jesucristo 
no se manchó por la concepción en el seno de su Madre, por- 
que solo 61 fué concebido sin obra de varón. Solo él no pudo 
mancharse por naturaleza y de justicia. Sin embargo. Oríge- 
nes asegura que el cuerpo de María fué sin mancha, Jesucris- 
to entró en el cuerpo de su Madre incontaminado', vine (dice 
el mismo Jesucristo por Salomón) vine á un cuerpo inmacula- 
do: Y por esto no se manchó en su Madre.” Luego el cuer- 
po de María habia sido purificado ó preservado de la concupis- 
cencia hija y madre del pecado orignal. Luego María á dife- 
rencia de los demas hombres, no fué manchada con la culpa 
original en su padre y madre, de otra suerte es falso que fuese 
incontaminada, inmaculada. Solo Jesucristo pues, de justi- 
cia y por naturaleza fue inmune del pecado original: y solo 
María por gracia y privilegio especial lo fué también. Hemos 
ya visto que Orígenes habia reconocido esta honrosa y singu- 
lar excepción en la salutación angélica, en que según el texto 
griego, se la llama á María, hecha en gracia, ó llena de gra- 
cia desde que fué concebida. 

[1] “Omnis ergo homo in paire et !n matre pollutus est: solus 
vero Jesús Domious meus in hanc gencrationem mundus ingressus 
est, in matre don est pollutus. Ingressus est enim corpus inconta- 
minatum. Ipse erat enim, qui et dudum per Salomoncm dixerat. 
Magis autem cum estem honus veni ad corpus incorUaminatum. [sap. 
8.] Non est ergo contaminatus in Matre,” Hom. 12. in Levit. tom. 
2, Patrol. pag. 251. 
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Eli las autoridades de los Padres, que cita el anónimo, 
solo hay una, que pudiera infundirnos algún recelo: y es la 
siguiente: á peccríti veteris nexu non est i mmunis, me ipsa gc- 
mtiijc Redemtoris: pasaje que se atribuyó á Eusebio Emisc- 
no. Pero afortunadamente no es del Einiseno, como confíc- 
sa el defensor, sino de otro Eusebio de la Iglesia Galicana 
posterior a aquel, 'y tal vez contcmporáiMK) de San Bernardo^ 
ó de una época mas reciente, cuando se introdujo la discu- 
sión sobre este privilegio de María; en cuyo caso no tendría 
ninguna importancia, mayormente siendo variantes las edi- 
ciones de él y de los códigos antiguos. Nuestro doctor lia 
tenido la franqueza de decirnos, que en el texto que copió 
de la Biblioteca de los Padres, había esta añadidura — per se 
non est immunis, lo que importaría una honrosa cscepcion, 
que pudiera form arsc así: “María no fué inmune supo 
“ó por naturaleza del vínculo del pecado antiguo; pero si por 
“privilegio”. Nuestro anónimo se adhiere á la opinión del 
Padre Suarez, que “lo copia simplemente así, como debía 
“ser — ab or iginali nexu immunis ñeque ipsa Dei genetrix fuit 
(1).” No tenemos diíicultad en aceptar este texto de un es- 
critor desconocido, que no es un Padre de la Iglesia, en la 
forma que acabado producirse. Pero, ¿qué fuerza atroja de 
sí contra la inmaculada concepción de María? Ninguna, 
pues en él se habla del vinculo original y no de culpa alguna, 
se habla en otros términos de la carne de pecado, de la gene- 
ración común, por la cual fué concebida Muría; sin que en 
este modo natural, que en general era la vinculación de la 
culpa original, en la opinión de muchos antiguos, excluyese 
el privilegio singular, que defendemos en María. Nosotros 
no entramos en la cuestión doméstica del modo como se pro- 
paga la culpa de origen, ni en la que se versa sobre la natu- 


[1] 'Defensa, pag. 38, 
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raleza ó esencia del pecado original, siendo para nosotros 
mas probable, la que sostienen los precitados teólogos con 
San Anselmo y Santo Tomas, á saber, “que la naturaleza ó 
esencia del pecado original, en cuanto dice reato, ó cncuatito 
es habitual en los hijos de Adan, consiste en la jn'ivacion de 
la gracid santificante y de la justicia, que debió serles inheren- 
tes, según el orden establecido por Dios, si Adan no la hu- 
biese perdido. 

Antes de poner cima á este capítulo, tenemos el honor 
de hacer presente á nuestros adversarios, que hasta aliora no 
han podido presentar una sentencia, un texto de los Santos 
Padres, que espresa y claramente diga, que la Virgen María 
incurrió en el pecado original; siendo así que aun cuando uno 
que otro lo afírmara, sus aserciones no destruirian la tuerza 
de la tradición común de los demas, que enseñan su inmuni- 
datl. Las proposiciones generales, que vierten algunos de 
ellos ¡rara ensalzar, como es debido, la singularidad esccpcio- 
nul de la encarnación milagrosa del Verbo, la incompatibi- 
lidad intrínseca del pecado en el Hombre-Dios y la inmen- 
sidad y universalidad de su redención, esas proposiciones ge- 
nerales, decimos, tomadas en el sentido absoluto y universal 
de la letra, como pretenden nuestros antagonistas, no solo 
probarían contra la inmaculada concepción, si que á la vez 
contra su inmaculada natividad, y contra su inmaculada vida, 
y contra la inmaculada encarnación del mismo Hijo de Dios 
en su seno. En efecto, alguno de estos Padres ha dicho, que 
“cuando el Hijo de Dios vino al mundo á nadie encontró li- 
bre del pecado, pues los vino á salvar á todos". Claro está 
que si estas palabras no admiten csccpcion alguna, María 
hasta que dió á luz al Hijo de Dios y suyo se hallaba como 
todos envuelta en el pecado. ¿Y se halla en disposición nucs- 
rro anónimo de admitir esta consecuencia? Basta esta senci- 
lla reflexión para hacer palpar á nuestro adversario,' qu? las 
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iproposicioncs generales de los Padres que alega para impug- 
nar la definición dogmática, prueban demasiado, y por con- 
siguiente no prueban nada. Por lo demas, si no hemos cum- 
plido todavia, á su juicio, el compromiso de presentar para 
la escepcion documentos de igual autoridad á los que consti- 
tuyen la regla general, atienda á los que formarán la materia 
de los capítulos siguientes. No apelaremos á documentos apó- 
crifos: la verdad no los necesita; el error los ha menester. 
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CAFITULD ni. 

Tradición divina y aposKilíta dcl dogma de la inmaculada concepción de 
María. Docnmcnlos de los tres primeros siglos. 


“La tradición, ha dicho juiciosamente el anónimo de- 
fensor, es uno de los archivos, en que está guardada la pala- 
bra de Dios:” cuyas llaves, (añadimos nosotros), depositó el 
soberano Dueño en las manos de Pedro su Vicario, para que 
en tiempo oportuno le abriera y publicara solemnemente los 
dogmas divinos que en ella están contenidos. Jesucristo, maes- 
tro y Salvador dcl mundo, no quiso imitar la conducta de los 
sabios y legisladores humanos, que consignan las creencias de 
su instituto y las leyes de su reino cu la inconsistencia dcl 
papel: las estampó en el corazón de su fíel esposa la Iglesia, 
para que como tierna madre las enseñara á sus hijos, por el 
ministerio de la palabra. Los Apóstoles, constituidos dispen- 
sadores de los misterios de Dios bajo la dirección de un Jefe 
supremo, fueron los primeros que recibieron este depósito de 
la fé y moral de los labios dcl Verbo divino encarnado y de 
su Santo Espíritu; y encargados de perpetuarle, se reprodu- 
jeron en sus Pastores y Doctores, los cuales llamados también 
á la obra del ministerio,' de palabra y por escrito le trasmitie- 
ron de mano en mano á las futuras generaciones. 

La tradición divina pues es á la vez apostólica; pero no 
toda tradición apostólica es juntamente divina. Los Apósto- 
les pudieron establecer y en realidad trasmitieron á la poste- 
ridad ciertas reglas y preceptos establecidos por su autoridad, 
para la mas decente administración de los sacramentos, el 
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decoro del culto y el orden gubernutivo do la sociedad cris- 
tiana, cuyas tradiciones, aunque apostólicas, no son divinas, 
porque no emanaron inmctliatamente de Jesucristo ó del Es- 
píritu Santo, sino de sus discípulos. Tales tradiciones tienen 
por objeto la disciplina eclesiástica y por eso se llaman disci- 
plinares. Sin duda, como dice nuestro anónimo, “que para 
“registrar dogmas en la Trádicion, es indispensable averiguar 
origen divino de la doctrina trasmitida por ella, y no dar- 
“nos por satisfechos de que la tradición se llame apostólica 
(1).” Pero, es preciso al propio tiempo convenir en que el 
espíritu privádo, ó el examen individual del cristiano ó del 
teólogo no puede ser el único y supremo juez en esta investi- 
gación ó controversia. La teología tiene reglas establecidas 
para proceder á esta averiguación, á tas cuales ateniéndose el 
cristiano y el teólogo, marcha con seguridad por el sendero de 
la verdad y de la fé. Estas reglas pueden reducirse á tres 
remotas, y una próxima. Las remotas son 1°. la naturaleza 
de la misma tradición; por que si ella es tal, que no puede te- 
ner ni reconocer otro origen que la revelación divina, nece- 
sariamente ella misma debe ser divina. Y tal es, por ejem- 
plo^ la tradición cerca de la inmaculada concepción de la Vir- 
gen María. Ella es una obra invisible de la gracia divina, es 
un misterio oculto, que no cae bajo el dominio de los senti- 
dos, ni se halla en el círculo en que giran y pueden estender- 
se los cortos alcances de la razón. Nadie, decia Jesucristo, 
conoció al Padre, y sus operaciones, sino su Hijo divino y 
aquel, aquien este te las quiere revelar (1) 2°. el culto públi- 
co y universal de la Iglesia, que teniendo por objeto algún 
paso de la vida ó algún atributo de Jesucristo y de su Santí- 
sinta Madre, debe reconocer por fundamento la revelación que 
enseñe la existencia y la santidad de aquel objeto; puesto 
que la Iglesia asistida del Espíritu Santo no puede instituir 


(1) Matth. c. 11. 
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un culto erróneo ó supersticioso, basado en la falsedad y en 
el pecado. 

3°. La creencia universal de los ñelcs; ó la doctrina de 
los Pastores contenida en los libros de la liturgia; ó la ense- 
ñanza unánime de los Padres y Doctores; ó las actas de los 
concilios provinciales y nacionales; cuyos instrumentos ten- 
gan la tradición por divina, ó como doctrina revelada; según 
aquella sentencia de San Vicente de Lerins: “En la Iglesia 
católica debe cuidarse mucho de sostener lo que se ha creído 
siempre, en todas partes p por todos; porque esto es propio y 
verdaderamente católico [es decir revelado;] y que para ello 
es necesario seguir á los mayores, y no apartarse de su sen- 
tencia (2)” Sin embargo, acerca de esta regla y sentencia, de 
que abusan algunos jansenistas modernos y entre ellos nues- 
tro. anónimo, débese advertir, como ya notó el Padre Perro- 
ne, que “deben entenderse solamente en un sentido positivo, 
en cuanto lo que se ha creído siempre en todas partes y por to- 
dos, no puede dejar de ser verdad, sino que viene de la tra- 
dición apostólica— divina. Pero no deben tomarse en un sen- 
tido negativo, (como las toma el defensor), por manera que 
ya nada puede ser tenido por verdadero, cierto ó revelado, 
si no se ha creido siempre, en todo lugar y por todos. De otra 
suerte vendría al suelo la autenticidad de los libros deutoro- 
canonicos, lo que es absurdo y muy ageno del pensamiento 
de San Vicente Lizinense, quien ciertamente no ignoraba, 
que en su tiempo, ó un poco antes se hablan agitado contro- 
versias acerca de la canonicidad de los libros sagrados; y cons- 
ta por otra parte que en el transcurso de los tiempos se ha- 
blan dcñnido por la Iglesia seiscientos puntos, que antes de 
nacer las heregias, que provocaron y motivaron tales solem- 

(2) “In ipsa catholica Eclesia magnopere curamium est, utid 
“tcneamos, quod ubique, quod aemper, quodab ómnibus creditum 
“cst; hoc estetcnim vere propriuque cailioHeum”. Common. cap. 7. 
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fies dcRiiicioiies, solo eran creídos implícitamente (í3).” Si 
bien hablando con mas vigor, San Vicente discurría propia- 
mente de las verdades contenidas en los símbolos y de las j’a 
definidas por el tribunal competente, que gozaban de una po- 
sesión y aceptación peqictua y universal en la Iglesia católi- 
ca, de las cuales el cristiano no debía apartarse por las nove- 
dades de los herejes, como se deduce de todo el contexto de 
sus Conmonitorios. Por lo que, mal deduce el anónimo de es- 
ta regla y respetable autoridad la siguiente proposición: 
“hay un método breve y seguro, para negar á una doctrina 
origen divino, aun cuando viniera por tradición, y es acredi- 
tar, que — no se ha creido siempre, en todas partes y por todos 
(1).” Esta regla, este método, tomado asi en sentido absolu- 
to y negativo, repetimos, es absurdo, y no tendría otro fun- 
damento que la ignorancia; por que supone á todos los Jieles 
instruidos en todas las verdades reveladas, antes que se las 
enseñen y prediquen; y supone que todas las verdades eran 
defínidas y obligatorias á la creencia de todos los fieles, por 
manera que no era lícito apartarse de ellas so pena de dejar 
de ser católico, antes de ser defínidas por el supremo ’é infa- 
lible tribunal de la Iglesia. Es preciso no haber saludado la 
historia eclesiástica para poder emitir sin rubor, que todas 
las doctrinas, que se defínieron dogmáticamente por los Vi- 
carios de Jesucristo ó por los Concilios ecuménicos, “habían 
sido creídas siempre, en todas partes y por todos, como ver- 
dades católicas.” Si abrimos los libros de Tertuliano, San 
1 reneo, San Cipriano y otros Padres de los tres primeros si- 
glos, veremos sentadas otras reglas que contradicen á la de 
nuestro adversario. Tertuliano, léjos de exijir la unixvrsoU- 
dad de la tradición, ó la tradición de todas las iglesias, como 


(3) Perronc. Theol, toni, I. tract. J)c vera Rclig. part. 1, 
prnpos, 3. 

[l] Defensa, pag. 93. 
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requisito indispensable para reconocer el origen divino de al- 
gunos libros sagrados, y de otros puntos de doctrina cristiana, 
reniitia a los herejes, que citaban á su favor la tradición de 
varias iglesias, á la tradición de las iglesias apostólicas y par- 
ticularmente á “ la Romana en la que San Pedro y San Pa- 
blo con su sangre derramaron y depositaron toda la doctrina 
evangélica (2).” La propia conducta observaba San Ireneo, 
y anadia: “que todas las iglesias particulares, y todos los fíe- 
les, [sin atender á la tradición particular,] debían convenir 
con la tradición y doctrina de la Iglesia Romana, fundada 
por San Pedro y San Pablo [3] San Cipriano, en la contro- 
versia de los rebautizantes, pretendía apoyarse en la tradición 
de las iglesias dcl Africa, y el Papa San Estovan se le oponía 
defíniendo q ue se había de atener a la tradición de la Iglesia 
Romana y de las que convenían con ella (4). Omitimos citar 
otros ejemplos y au toridades de los Padres y Concilios, por 
ser materia muy notoria y camino muy trillado. 

Por tanto, aunque esas reglas remotas arrojan de sí mu- 
cha luz, y pueden servir de pauta al teólogo para investigar 
el origen divino de las tradiciones apostólicas en la discusión 
de los puntos teológicos antes de ser defínidos, y para diluci- 
darlos y defenderlos ya dogmáticos; sin embargo no llevan 
consigo inherente el carácter de infalibilidad hasta, que reci~ 
ben la sanción de la regla próxima, suprema y única infali- 
ble, que es la defínicion del Jefe de la Iglesia católica, emiti- 
da ó de por si solo, ó con la intervension dcl cuerpo docente 
de los Pastores subalternos, en la manera csplicada en otro 
capitulo. Sin duda, que para emitir tal defínicion, ese tri- 
bunal deberá consultar y guiarse por esas reglas remotas á fín 
de conocer el origen divino de las tradiciones, sin quesea ne- 
is) Tertul. lih. De pracscr, c. 36. 

(3) S. Iren. lii. 3. adv, bares c. 3, 

[4] Véase á Constant, •£/>(<<. Rom, col, 337. 
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cesario, para un pleno conocimiento de su existencia, el con- 
curso simultáneo de todas ellas, pudiendo bastar una sola pa- 
ra formar criterio. Poro, dada ya la dcfínicion, es anticató- 
lico el pretender examinar y fallar por ellas, en sentido con- 
tradictorio ála dcfínicion dogmática, sobre tal origen divino. 
Esto seria pretender poder desmentir la palabra de Dios; se- 
ria pretender que lo infalible sea falible, y Infalible infalible. 
Hé aquí la exagerada pretcnsión de nuestro pobre anónimo! 

Cumpliendo nosotros con el deber de demostrar y defen- 
der la justicia y la legalidad que han producido la bula dog- 
mática cerca de la inmaculada concepción de la Virgen Ma- 
ría, tendremos la satisfacción de hacer patente á todo adver- 
terio de ella, que en tal definición han concurrido casi todas 
esas reglas, de las cuales una sola es suficiente para acreditar 
el origen divino de la Tradición, archivo de la palabra divi- 
na, y gazofílacio de los dogmas católicos. Empero antes de 
dar comienzo áesta magnífica empresa, es preciso desvanecer 
una preocupación dcl scudo defensor, con la que ha pretendi- 
do alucinar á sus lectores. Es increíble el alarde que hace nues- 
tro anónimo por haber leído ciertas palabras del Eminentísimo 
Cardenal Lambruschini, que ha mal comprendido y peor 
aplicado. “De contado, dice el anónimo, vamos á presentar 
“un testimonio irrecusable contra la tradición divina, en que 
“pretenden apoyarse los devotos defensores de la inmaculada 
‘‘concepción. Nos lo brinda el Cardenal Lambruschini, que 
“así dice. — Francamente confesamos, que en los dos prime- 
“ros siglos de la Iglesia se nota un profundo silencio acerca 
“de este punto”. Y luego prosigue; “Nuestros lectores ha- 
“brán quedado admirados de tan candorosa confesión, que 
“torna contra produccntem. Porque, si en los dos primeros 
“siglos de la Iglesia cristiana hay silencio profundo, ó no se 
“encuentra documento favorable á la inmaculada concepción» 

“falta radicalmente el fundamento de ese dogma, pues se ca- 

.38 
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“rece de archivo, donde pudieran registrarle testimonios al 
“caso. Cualquiera que fuese, ó quiera suponerse el mérito 
“de los testimonios que se encontraran en los siglos siguien- 
“tes, no podiendo ellos anudarse con los que se relacionaban 
“é incorporaban en la tradición divina, no habia protesto ni 
“apariencia para levantaré proclamar un nuevo dogma [1]”. 
£ste es el gran caballo de batalla del célebre defensor, con 
que corre á toda dirección para espantar á los ignorantes. 
¡Qué candorosa sencillez! 

Esto diera á entender que, á juicio de nuestro pobre hom- 
bre, el Cardenal Lambruschini, (por eminente que sea su plu- 
ma que respetamos), es la misma erudición por esencia, es la 
teología entera, es el catolicismo divino con toda su infalibi- 
lidad! No: no hay ningún hombre universal sobre la tierra, 
ni las grandes verdades de la revelación evangélica están vin- 
culadas á la negra tinta de un simple escritor, por manera 
que cada rasgo sobre el papel sea una definición dogmática. 
Si bien, el digno purpurado no ha dado margen á tanta jac- 
tancia del solapado defensor, esplicando en seguida una pro- 
posición, que por mal entendida pudiera perjudicar á su jus- 
ta causa, enorgulleciendo á sus enemigos. El insigne Car- 
denal prosigue csplicándosc y estableciendo que en los dos 
primeros siglos no solo se crcia en la inmaculada concepción , 
sino que implícitamente era venerada por todos, mirándola 
comprendida en la privilegiadísima y sublime dignidad de 
madre de Dios, “y que si tal vez alguno de los doctores hu- 
“biese dudado de su inmunidad respecto del pecado de orí- 
“gen, otros hubieran tomado su defensa, y en los escritos de 
“aquellos siglos hallaríamos algún indicio de la controversia 
(2)”. Visto está pues de cual silencio hablaba el docto Car- 
denal: los escritos de los dos primeros siglos guardaban pro- 

(1) Defensa pag. 41. 

(2) En el mismo lugar. 
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fundo silencio de Id cojüroversia acerca de la inmaculada con- 
cepción,. Y ¿quién lo duda? Pero esto no quita que se cre- 
yese y venerase. Y ¿cómo se podia creer en ella si no se en- 
señaba, y la enseñanza no se trasmitía de mano en mano á las 
generaciones cristianas? Luego según el testimonio irrecusa- 
ble de Lambruschini, en los dos primeros siglos de la Iglesia, 
aunque se guardase profundo silencio en los escritos de la con- 
troversia de la inmaculada concepción, había la tradición oral, 
ó verbal de ella: y por consiguiente no faltaba el fundamen- 
to radical de este dogma. Queremos suponer, que un anó- 
nimo de esquisita erudición, no negará la existencia y el valor 
de esta especie de tradición, á no querer luchar abiertamen- 
te contra la autoridad de los libros sagrados, que la predican 
necesaria (3); y contra el sentido común. 

Nosotros, aunque muj’ inferiores en instrucción y talen- 
to al docto Cardenal, supliremos su falta, la de no haber ha- 
llado documentos de los dos primeros siglos de la Iglesia, fa- 
vorables á la inmunidad de María respecto del pecado de 
origen; y esperamos presentar un número sificiente, pero muy 
precioso, habiéndonos cabido la dicha de alcanzar la magni- 
fica Patrologia latina y griega, en que está contenida la tra- 
dición católica, cuyo título también lleva; dicha que sin duda 
no tuvo el erudito Cardenal, ni al componer su Disertación 
polémica tendría á la mano los pocos escritos que aquella re- 
motisinia antigüedad nos ha trasmitido á causa de la encar- 
nizada y prolongada persecusion de tres siglos, que sostuvo 
el cristianismo. Una advertencia prévia dará mas importan- 
cia al rico tesoro que vamos á presentar. Debe saberse que 
los Santos Padres y los Pastores de los primeros siglos hasta 
al V al hablar del pecado que heredamos de nuestros pa dre 
Adan y Eva, jamás lo llamaron pecado original, sino que tra- 

(3) Epist, 2. San Pauli ad Th®s8al. c. 11. v. 14. — 2 «d Tim. 

1. V, 13 ct c. 2. V, li etc, 


Digilized by Google 



—300 


lando de este dogma empleaban casi las mismas palabras, con 
que lo enseñó el Apóstol San Pablo, esto es, todos pecamos en 
Adan: por el pecado de Adan fuimos hechos esclavos del demo- 
nio: descendemos de un linage contagiado: por el pecado de uno 
y por la astucia de la serpiente todos incurrimos en la ofensa y 
en la desgracia de Dios; todos nacemos hijos de ira y otras es- 
presiones semejantes. San Agustin quizá fue el primero que 
lo llamó pecado original. Pues bien, los Santos Padres y Pas- 
tores, órganos de la tradición divina, csceptuaban espresa y 
claramente á la Santísima Virgen ó empleando estas mismas 
palabras negativamente, ó presentándola “preservada, escogi- 
da, criada antes de la ruina de una masa no corrompida, siem- 
pre amiga de Dios, siempre en gracia, inmaculada, incorrup- 
ta, que no llevó la maldición de sus padres, que jamás estuvo 
bajo la esclavitud del demonio, sino que antes bien lo derro- 
tó;” y usando de frases análogas que espresan esa inmunidad 
de la culpa de Adan. Por lo que no es de estrauar, que has- 
ta mas tarde no se lea en sus escritos esta espresion termi- 
nante María fué concebida sin pecado original. Nótese tam- 
bién, que como en la antigüedad nadie dudaba de este pri- 
vilegio de la gran Madre de Dios, ni se suscitó cuestión sobre 
esta materia. Los Santos Padres, los Pastores y la Iglesia en- 
tera hacian profesión de esta verdad católica de un modo es- 
preso sí, pero general, como lo hace de las demas prerogati - 
vas de la Virgen Madre, sin estenderse en muchas esplica- 
ciones. Por lo que, no seria de cstrañar, que algunos Pa- 
dres, que en sus escritos no se les ofreció oportunidad de tra- 
tar de la ^'írgen María, guardasen en sus obras profundo si- 
lencio. Sin embargo y apesar de todo esto, nosotros vamos á 
presentar una tradición de este dogma, universal clara y bri- 
llante, capaz de acallar toda queja y de tranquilizar todo es- 
crúpulo quisquilloso. Y sin mas demora entremos en mate- 
ria. 
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Como Jesucristo desde la Cruz quiso dar un testimonio 
clásico de la maternidad divina de aquella querida Virgen, 
de la cual habia recibido el ser corpóreo, encargándola á los 
cuidados del amado apóstol Juan, asi también dispuso que 
otro Apóstol desde la cruz publicara solemnemente, y sellara 
eon su sangre, junto con el dogma de la divinidad y la reden- 
ción de Jesucristo, el dogma de la inmaculada Concepción y 
la maternidad divina de Maria. Fué San Andrés que opo- 
niéndose y confutando los errores del procónsul F,geas, le ha- 
cía entender, que el pecado de Adan habia introducido la 
muerte y la condenacian en el género humano, y que para 
expiar esta culpa fué necesario que el Hijo de Dios tomando 
carne de una Virgen sin mancha se sacrifícase por todos. Hé 
aquí como le argüia: “El primer hombre nos trajo la muerto 
“por el leño de la prevaricación; era pues preciso que por el 
“leño de la Pasión fuera expulsada la muerte de la mansión 
“que habia usurpado. Por tanto, habiendo sido criado y for- 
“mado el primer hombre de la tierra aun inmaculada, ERA 
“NECESARIO que naciera de una Urgen inmacidada el 
“Hombre perfecto, por el cual reparase el Hijo de Dios, 
“que habia criado al hombre, la vida eterna que habian per- 
“dido los hombres en Adan [1.]” Por esta confesión de fé 
el tirano lo condenó a la muerte de cruz, y en la cruz ratifi- 
có San Andrés estas mismas creencias, y las autenticó con el 
carmin de su sangre. Aquí tenemos una comparación per- 
fecta de la concepción de María y la encarnación de su divi- 
no Hiijo, con la creación de la tierra y de ella la formación de 
Adán. La tierra en la creación fué iumaculada, y fué virgen 
al formarse de ella Adán; pues todavía no había caído sobre 
ella la maldición del pecado original, ni aun este se habia co- 

(1) Epist. Proesb. et Di ac. Achajae.Patrol. groe. tom. 1. col. 
1526. Véase el texto latino, que llevamos citado en el capítulo V, 
de esta obra. 
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metido. Lo mismo pues debia ser María inmaculada en su crea- 
ción y virgen en la creación del segundo Adan. 

Nos hallamos en los tiempos apostólicos, en que se der- 
ramal>a la luz evangélica por todo el mundo; y en esta época 
en medio de la predicación de los misterios de Jesucristo, se 
anuncia también y juntamente el de la inmaculada Concep- 
ción de su divina Madre por otra voz apostólica. Es el céle- 
bre anónimo autor del libro ó tratado— “Los testamentos de 
los doce Patriarcas,” que los mas severos críticos, con la auto- 
ridad de Origenes, Procopio, Anastasio Sinaita y otros 
antiguos escritores, prueban su antigüedad y autenticidad. 
“ Nosotros, dice el cruditisimo Gallandio, con Wolfio, Ru- 
“chato y otros, juzgamos, que este escritor floreció al fenecer 
*'el siglo I de la era cristiana,” Era pues un discípulo de lo* 
Apóstoles, dice ese crítico muy erudito, que convertido del 
judaismo al cristianismo, quiso probar á sus antiguos coreli- 
gionarios por la autoridad de los doce Patriarcas del antiguo 
testamento la divinidad de Jesucristo. Hé aquí como se es- 
plica en el testamento del Patriarca José, haciéndole hablar en 
visión: “Y vi que de Judá nació la V'írgen, llevando un ves- 
“tido blanco ñnísimo, y de ella nació el Cordero inmacula- 
“do. Et vidi, quod ex Judo nata esí Virgo, habeos stolam bgssi- 
^^nam; et ex ea prodüt Agnus immaculatus (1).” Sabido es, que 
en el lenguaje de las Santas Escrituras, el vestido blanco sig- 
nifica la groc/’a *a»/í/íenn/e. Así es, que en el Apocalipsis se 
dice, que á los mártires por Jesucristo se les dió unas vestu- 
duras blancds-, que á los'ciento y cuarenta y cuatro mil señala- 
dos de todas las tribus de Israel y la turba magna que esta- 
ba ante el trono de Dios, llevaban todos vestidos blancos-, y que 


(1) Testamenta XII Patriarcarum. cap. XI. num 19. tom. 1. 
Patrol. groec. col. 1482, Véase cn el mismo lugar los testimonios 
de los citados PP. y la Disertación de Gallniulio, que precede: col. 
1425, 
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''tomando la palabra uno de los ancianos, me dijo, [á S. Juan]; 
“Estos qne están vestidos de vestiduras blancas, ¿quiénes son? 
‘•¿y de dónde vinieron? Y le dije: Mi Señor, tú lo sabes. 
“Y díjomc: Estos son los que vinieron de grande tribulación, 
“y labaron sus ropas, y las emblanquecieron en la sangre dei 
**Cordero (1).” Aquí vemos pues que esa vestidura blanca con 
que la Virgen ap areci ó en el primer nacimiento, ó la Concep- 
ción, era la gracia divina que por los merecimientos de la san- 
gre del Cordero inmaculado, su Hijo, se le había conferido. 
No cabe ninguna duda, que por es as palabras nata est se en- 
tiende la primera natívidad, ó la Concepción. Cuando S. Jo- 
sé había concebida recelos cerca de la preñez de su esposa 
María, se le apareció el An gel del Señor, y le dijo: “No te- 
rmas, porque lo que en ella ha nacido, es del Espíritu San- 
“to: Quod in ea natum est, de Spiritu Santo est (2).” Ha naci- 
do, dice, y sin embargo, María no estaba mas que preñada 
de pocos meses. La prueba de que aquí habla ese autor d® 
la Concepción de María, y no del nacimiento á la luz públi- 
ca, es que habla de la descendencia ó propagación del lina- 
ge de Judá: ex Juda nata est: y esta propagación se hace por 
la Concepción, y no por la segunda natívidad. 

Este documento es tanto mas precioso, cuanto que se re- 
fiere á la profecía de Balaam, que dice: “De Jacob nacerá una 
Estrella, y de Israel se levantará una V ara, y herirá á los cau- 
dillos de Moab (3).” Jacob que también se llamaba Israel, 
era padre de Judá, y de esta estirpe nace la Virgen: era pues 
esta Virgen una Estrella resplandeciente por la gracia en su 
creación, en su concepción, y esta estrella era el signo de la 
venida del Mesías, que con la vara de su poder había de hu- 
millar la altivez de los príncipes de las tinieblas. 

(1) Apoc. c. 5, V, ll;o. 7, vv, 9, 13, 14: ote. 

(2) Mat. o. 1, V, 20. 

(3) Num. v. 17. 
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£n el mismo siglo I. se nos presenta otro Varo» apottó^ 
tico autor de la Epístola á Diogneto, que algunos atribuyeron 
á S. Justino, pero que Tilleniont, Nourrio, Baraterio, Orsi, 
Gallandio y Mignc le dan mas antigüedad, juzgando Baraterio 
que fué obra de S, Clemente Papa, y Gallandio se inclina mas 
bien, por algunas razones que dó, á creer que es parto de Apo- 
lo, discípulo de S. Pablo. Este autor pues, hace ver á Diogne- 
to la importancia de estudiar la ciencia de la salvación en el 
Verbo encamado, que le presenta bajóla fíguradcl árbol de la 
vida, que Dios puso en el paraíso terrenal, y no en el árbol de 
la ciencia, en el cual por impostura de la serpiente los prime- 
ros padres fueron despojados. Por lo que así le exorta: “Si 
“llevas el fruto de este leño de la vida, siempre percibirás las 
“cosas que son agradables á Dios: cuyo fruto no llega á tocar 
“la serpiente, ni la impostura se le pega; ni Eva se corrompe, 
“sino que se conserva virgen, y se manifíesta el Salvador (l).’* 
Es preciso convenir e n que esa Eva de que habla el varón 
apostólico no es la primera madre común, pues aquella tomó 
el fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, y no del ár- 
bol de la vida: aquella primera Eva fué efectivamente corrom- 
pida por la impostura de la serpiente, y esta no; aquella no 
permaneció virgen, y esta sí: aquella nos apartó del Salvador 
y le desobedeció; y esta nos lo manifíesta, se manifíesta en 
ella. Luego esta es la segunda Eva: es María cuyo fruto de vi- 
da es bendito, al cual no llegó ó tocar la serpiente; á esta Eva 
no se le pegó la impostura de este dragón tentador, ni se cor- 
rompió por el pecado original, y nos manifestó al Salvador. 

Entramos ya en el siglo II, y si en el primero oímos vo- 

(2) “Cujus (vitae) lignum ferens et fructum, percipies semper 
quae apud l5eum dcsiderantur; quae serpens non attingit, ñeque 
impostura se illi applicat; ñeque Eva corrumpitur, sed Virgo credi- 
tur, et Salutare ostenditur." Patrol. gracc. tom. 1, col. 1514. Véase 
la Disertación de Gallandio, que precede á esta Epístola ad Diogne. 
tum, víri Apost. 
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ces apostólicas tan sonoras, no es posible que se guarde -pro- 
fundo silencio en este segundo, en que ya mas dilatado el rei- 
no de Cristo, y multiplicados los Pastores y Doctores, era mas 
fácil que algunos de sus escritos, aparte de la tradición oral, 
se nos pudieran transmitir salvos de la voracidad de las lla- 
mas, si bien entonces todavia no se habian estinguido. Vimos 
en el capitulo V, que S. Justino mártir, establecia este princi- 
pio, como fundamento de la economía de Dios en la redención 
del mundo, cautivo por la culpa original: “Qwo via initium or- 
la á serpente inobedientia accepit, cadem el dissolutionem ac- 
ciperet: estaba decretado que por el mismo orden que se in- 
trodujo el pecado original, fuese abolido.” Y en seguida ins- 
tituía la comparación entre María y Eva: ésta criada en gra- 
cia y virgen inmaculada introduse el pecado y la muerte por 
la desobediencia: María dotada de los mismos dotes, por su 
obediencia introduce la vida (1). Bajo el mismo principio y 
casi en los mismos términos discurrían y hacían igual compa- 
ración Tertuliano y Julio Firmico, y mas tardo otros Santos 
Padres. Y ademas Tertuliáno, como reproduciendo la senten- 
cia del Apóstol S. Andrés, recuerda que el segundo .\dan, co- 
mo el primero, fué formado de una lierra virgen, en un senti- 
do absoluto y con todas las circunstancias de la primera crea- 
ción. Añadió: Deus imaginem el similitudinem suam á dia- 
bolo caplam, amida operatione recuperacit [2]. La antítesis 
que aquí reconoce Tertuliano entre la caida del hombre y su 
redención, careccria de todo sentido, y seria injuriosa á Dios, 
si supusiera que este operó en la caida de María en la culpa 
original por su concepción. Luego el sentido natur.al es: “Así 
como el diablo hizo caer á .\dan y Eva en el pecado original, 

(1) S. lustin. M. cMwi Tnjph»ne judaco^núm, lOO Pa- 

trol. gracc. tom. -1, col. 1 4-1. 

(2) Tertul. Lib. Dt air/ic Cáríítt. cap. 17, Patrol. tom. 2, col. 


Digitized by Google 



—306— 


a«i Dios con cinnlavlon libró de este pecado á María y á su 
Hijo Jesús, y asi recuperó ásu imagen y semejanza.” 

S. I reneo, como notamos arriba, no satisfecho con reprodu- 
cir el argumento de S. Andrés, prueba la inmaculada Concep- 
ción con razones teológicas. Establece que Dios previó anti- 
cipadamente la obediencia de María, y por esta y á la vez por 
a inocencia columbina mereció ser Madre del Redentor, y 
por estos méritos ser abogada de Eva apenas esta acababa de 
incurrir en el pecado original, y coredentora del linaje huma- 
no. lié aquí su raciocinio: “Así como Eva por la palabra se- 
“ductora del Angel apóstata fué inducida á abandonar á Dios 
“por el quebrantamiento de su mandato; así María evangeliza- 
“da por el Angel, consintió en ser Madre de Dios. Por tan- 
“to, si Eva desobedeció, María fué obediente, para ser ábo- 
“gada de Era. Y de este modo el linage humano pe^rdido por 
“«»a virgen, (antes sin mancha original,) es salvado por una 
'*Virgen: contrapesando Dios en fíel balanza la desobediencia 
“virginal por la obediencia virginal; y mediante la redención 
“(prevista) del Unigénito, la astucia de la setpientc fué ren- 
acida por el candor de la Paloma, y quedaron rotos los víncu- 
“los del pecado original, por los cuales fuimos atados á la muer- 
te. [1]” Todo esto, dice el Santo re[>ctidas veces, se hacia por 
recapitulación, de manera que los méritos de Jesucristo y de 

(1) “ttucmailmoJum enim illa [Eva] per angeli sennoiicm se- 
diicta est ut eiTuguret Dt-um, praevaricata verbum ejus; ita hace 
i María) per angelicuin sermonem evangelizata est, ut portaret 
Deum, obedieiis ejiis verbo. Et si ea inobedierat Deo sed hace sua- 
Fa est obedire Dea, uti virginis Evae Virgo Maria fieret advocata. 
Et qucniadmodum astrictum est morte genua humanum per virgi. 
iiuni, sa'.vatur perVirgiuem: aequa lance disposita, virginalis inobe- 
ilientia, per Virginalem obedientiara. Adhuc enim protoplasti pec- 
catum per correpüonem primogeniti emendationcm nccipiens, ct 
serpentis prudentia dcvicta in Oolumbae simplicitatc, viuculis autem 
illis resolutis, per quae nlligati eramus morti.” S. Ironaeus, lib. V, 
contra Hacreses, cap. 19, l’atrol. gracc. tom. 5, col. 1051. 
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su Madre se remontaban con rctrogradacion hasta el principio 
de la creación del mundo para poder salvar á Adan y Eva; y 
así, añade este docto Santo Padre, los primeros fueron los úl- 
timos, y los últimos los primeros (1). 

El siglo III, nos brinda otros testimonios no menos apre> 
fiables. San Dionisio, Patriarca de Alejandria y uno de los 
Padres mas eruditos y celosos de aquella remota antigüe- 
<lad, en su célebre Epístola á Pablo de Samosata, que San 
Gerónimo la llama insignis epístola (2), carta, documento 
insigne, se espresaba así; “Se hallan no hay duda, muchas 
madres; pero UNA Y SOLA ELLA HIJA DE LA VIDA 
engendró al Verbo viviente y subsistente por sí mismo increa- 
do y creador (.3)’’ Nótese bien esta comparación de María 
solá ella hifa tle vidá con el Verbo, ó Hijo de Dios viviente. 
En este la vida espiritual es esencial, eterna, no conoce ni es 
capaz de conocer enfermedad, ni muerte. Pues bien: á esta 
santidad sin igual es comparada la santidad, la vida espiritual 
de María; y no como quiera, sino en el mismo instante, que 
es hija, hija que lleva consigo l<i vida de la gracia, porque es 
creada |)or la misma gracia, por la vida, por aquel que vive 
esencialmente y es la misma santidad esencial y eterna, y 
que ha dicho: Yo soy la vida [4] Sigamos oyendo á San Dio- 
nisio: “Jesucristo no habitó en algún esc/ano, sino en su TA- 
BERNACULO SANTO HECHO NO POR MANO HU- 
M.VNA, cual es Marúa, Madre de Dios. Allí pues en ella 
nuestro Rey, el Rey de la gloria fue hecho Pontífice y vive 


(1) S. Iren. contra liacres. lib. c. 22. 

(2) 8. Hier. De viris illustrUt. cap. 69. 

(3) “Multae reperiuntur niatres: una uutem et SOI. A VIRGO 
FILIA VlTAi gonuit Verbum vivens et per se subsistens increa- 
tuni et creatorem." Kpisl. 8. Dion. ailv: Pauluni Saningalen Ap^ 
Conc. Labbc, edit. Coleti, tom. 1, pag. 870. 

(4) Joan. cap. 14, v. 6. 
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eternamente (1).” Aquiel Santo Patriarca, como j-a notamos, 
se refiere al texto de San Pablo, que dice: Cristo entró por 
un Tabernáculo, no J'abricado por mano alguna, no de esta 
creación (2) común. A juicio de este gran Santo y sabio, no 
era exagerada esta proposición: San Dionisio la aplicaba, ó 
la cntendia de María en el sentido espiritual. La concep- 
ción de María, según él, no era como la concepción común 
de todos los hijos de Adan, que son concebidos en pecado ori- 
ginal: sino que esa concejx^ion era privilegiada, era obra es- 
pecial de Dios, que la crió en gracia, y por esto la llama hi- 
ja de vida; no era pues hija de la muerte del pecado, ni hija 
de ira, como eran los demas según San Pablo. Y por esto 
el mismo San Dionisio la llamaba también, magnífica casa 
de Dios, un manifiesto monte de Dios. [3] Confirma el Santo 
todo lo dicho prosiguiendo asi: ^‘En estos últimos tiempos el Hi- 
“jo de Dios vino, no en figura de fuego, sino encarnado en 
“el vientre de la Virgen María, bajando sobre ella el Espí- 
“ritu Santo; y la conservó á su Aladre inmaculada, llena de 
^^bendiciones de pies á cabeza, como El solo sabia el modo de 
“su concepción y nacimiento. María es aquella que previen- 
“do Isaac decia á Jacob: El Señor te dé la bendición del ciclo 
“<7c arriba, y la bendición de la tierra que contiene todas las 
“coías. Puesto que el unigénito Hijo de Dios, que descen- 
“dió del cielo, habitó en su seno, y fué engendrado de este 


(1) “Non in servo inhabitavit (CAm/ws), sed in suo sancto 
Tabernáculo non manufacto, quod est Deipara Maria. Illic enim, 
in ipsa Rex noster, Rex gloriac factus est Pontifex et manet in 
perpetuum." Ibid. in Responsione ad quaest. Vil Paul. Somos. 

(2) Haebr. c. 9. 

(3) “Erat enim cum eis (Apostolis) etiam Domus illaDei mag- 
na, manifestus mnns Dei Deipara Maria." Ibid. Respons. ad 
quaest. X. 
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“PARAISO VIRGINAL, que posee todas las eosas. (1)” 
San Dionisio no podia espresaree mas claro, apesar de que 
solo accidentalmente se ocupaba de este privilegio singular, 
que Pablo Samosatcno no negaba: y para quitar toda duda 
añadia: “Jamás entró ni salió nadie de este su verdadero Ta- 
^^bernáculo, sino solo el Señor: y la Puerta sellada de este Ta- 
“bernáculo se conservó integra, inmaculada é inviolada: por 
“que DIOS CON SU MANO LA CERRÓ Y SELLÓ 
“CON SU DEDO, (su gracia.) Ni nuestro sumo Sacerdote 
“fué ordenado por mano de hombre, ni su Tabernáculo fa- 
“bricado por los hombres, sino que tué FUNDADO POR 
“EL ESPIRITU SANTO, yla virtud del Altísima SI EM- 
“PRE proteje aquel honorabilísimo Tabernáculo de Dios^ 
“María madre de Dios y Virgen. [2]’’ ¿Se guardaba en los 


[1] “Et qui nunc novissimis diebus propter nos venii, non in 
figura ignis, sed conceptas in ventre Virginis Mariae, supervenien- 
te .''pirita Sancto in eam: et Matrem incorruptam, á jjedibus usque 
ad caput benedictam servavit, sicut Ipse solas novit modum concep- 
tas et ortus sai. Ilaec est quam Isaac praevidens, diccbat Jacob: 
Det tibi Dominas bcnalictionem coeli desuper, et bcnedictionem ter- 
rae liabentis omnia. Q,uí enim á coelo descendí t Unigénitas Deas 
Verbnni, gestatum est in útero, et genitum ex paradisu virginali 
habente omnia." Ibid. 

(2) ‘‘Ñeque alias in Tabernáculo ejus verum introivit, nec exi- 
vit, nisi solas Dominas: ET SIGNATA EíST PORTA tabernacu- 
li integra et incorrupta et inviolata: mana enim Dei clausa est, et 
DIGITO EJUS SIGNATA EST. Ñeque siimmns nosier Sacer- 
dos mana hominis est ordinatus, ñeque Tubernaculum ejus ab ho- 
minibus fabricatum, sed E.SPIRITU SANCTO FIRMATUM 
EST, et virtuie Altissimi protegitur SEMPER laudatissimum 
Dei Tabernaculom María Deipara, et Virgo." Ibid. Algunos críti- 
cos siguiendo á Valerio han dudado que esta Epístola sea de San 
Dionisio de Alejandría, porque los Padres del Concilio de Antio- 
quia, que condenaron los errores de Pablo de Samosata dicen: que 
hasta entonces .San Dionisio no habia escrito u este hereje ninguna 
Epístola. Pero esta razón es muy débil, porque no se sigue que no 
la hubiese escrito después de Su condenación, mayormente habien- 
do Pablo tanto tiempo persistido obstinado y sin querer ceder la si- 
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primeros sij^los profundo stirnrio acerca de la inmacidada con- 
cepción de Marinl Quiera Dios que estas elocuentes voces de 
la divina tradición impongan eterno y profundo sileneio á sus 
detractores. * 

Al ocuparnos de San Hipólito Obisjjo Portueuse que 
padeció el martirio por los años de 250, es preciso reconlar, 
que fué díscipulo de San ireneo, y este lo fue de San Poli- 
carpo, y este de San Juan Evangelista, y este fué el custodio 
de la Santísima Virgen María, la cual como nota San Am- 
brosio, le eomunicaria todas las prcrogativas, las gracias y 
los privilegios, que el Dios omnipotente babia depositado en 
ella. Vimos ya que San Hipólito había entendido, que Ma- 
ría fué aquel huerto cerrado de los Cantares, lleno de las aro- 
mas de lograda. Pues bien: óigasele ahora: “£/ Señor era 
arca dorada con oro puro". Pero, ¿de (pié madera era esta 
arca? ¿De la masa infícionada con el pecado original? De 
ningún modo dice San Hipólito. “El Salvador era el arcai 
“compuesta de madera que no podía corromperse. Por esta 
“arca pues se significaba su Tabernáculo inmune de carcoma 
“y de corrupción, esto es, que no engendró ninguna podre- 


lia episcopal como dice Eusebio lib. 7. cap. 27; el cual aunque no 
Lace especial mención de esta Epístola, dice sin embargo: Prceter 
hasexiant alia: complurcs T>ionyssii epístola: [ibi, cap. 26.] S. Geró- 
nimo suelta esta dificultad de Valerio, diciendo que el Santo la es- 
cribió pocos dias antes de morir, y así no es estraño que Pablo no 
la hubiese recibido antes, ó que lo ignorasen los PP. congregados 
en Antioquia. Sed el udversus Paulo Samosalcnum, atite paveas 
dics qvam »wrcrcí«r ^Dionyssius), insignis «jus fcrlur epístola, S. 
Hier. De viris illustnljus. cap. 69. Sostienen que dicha epístola es 
genuina de S. Dionisio los críticos eruditos Baronio, Tillemont, Fa- 
bricio. Natal Alejandro, Bullo, De Magistris y otros. Nues- 
tro P. Pagi dice, que si no es de San Dionisio, no puede ne- 
garse que fuese de uno de los Obispos de los Concilios celebrados 
contra Pablo Samüsatansc, pues es indudable su antigüedad (ad an 
264, M. 3); por lo que tiene igual fuerza, que si fuese de S. Dio- 
nisio. 
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‘«lumbre «le pecado. El Señor pues era .ageno de pecado, y • 
‘“í/f maderas inmunt’s de eslu currn¡KÍon según el hotnl)re, es- 
“lo es, de la Virgen y del Espíritu Sanio de dentro y «le t'ue- 
‘ra por el V'crbo de Dios, fue cubierto como de oro purísi- 
mo (1)” H(í aquí (|ue María lo mismo que Jesucristo en cuan- 
to hombre, era madera inmune de to«la podre<lumbre de pe- 
cado, y era oro purísimo comparado con el mismo Espíritu 
Santo. 

Mas de una vez liemos oido ya á Orígenes. Apliquemos 
«>tra vez la atención para escucharle; si bien algunos moder- 
nos quieren «|uc la homilia de «|uc sacamos los textos «pie va- 
raos á citar, es de otro escritor «le atjuella remotisima antigiie- 
tlad. Dice asi: “La Mailrc de este Hijo unigénito «le Dios se 
“llama María Virgen, digna «le Dios, inmacula«la del Santo 
“inmaculado, una de uno.” El parángon es sorprendente! 
Maria inmaculada en igual sentido que su Hijo divino í/t- 
macuiadol En seguida se dirige a San ‘José y le «lice; “Re- 
“cibe pues á esta como un tesoro celestial que te se ha cnco- 
“mendado; recibe esta riqueza de la Divinidad cual santida«i 
“plenísima cual |Mjrfecta justicia; no concibicmio el parto por 
“el deseo, la que ni fu<; engnña«la por la persucaeion «le la ser- 
“picnte, ni Jiié manchada con sus alientos pestilenciales. (*2)” 


(1) “Arca conciiinata ex lignis non olinoxiis putrefactioní eral 
i|>se salvator. Etcnini hac significabatur Tabcrnaculum ipsius non 
sentiens cariem, aut corruplionem, hoc cgt, nullam pcccati pntrciU- 

nem gignens Doniinus vero pcccati expers, ct ex lignis ini. 

raunibus á putrefactione sccunduin hoinincm hoc cst, ex Virginc ct 
Spiritu Sancto intus, et foris Verbo Dci, «juasi quodain purissinio 
auro opertus fuit.” Enarratlonc in Psal. 23, Patrul. gracc. tora. 7, 
col. 545. 

[2] “Hujus itaquc Unigcuiti Dei dicitur baec Mater Virgo 
Maria digna Dci, iiumaculata sancti iinmaculati, una iinius. — .\cci- 
pe crgo eain sicut conunendaluin coelestein Tlnsaurum, Deilatis 
divilias sicut plcnissiinam sanctitatciu, sicut perfcctum justitiam,... 
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l’orfin, instituye una antitcsis entre el Padre Eterno y la Ma- 
dre de Jesús, y añade: “Cristo no necesita de Padre sobre la 
“tierra, pues tiene su Padre inmortal en el cielo; ni lia mc- 
“nester una madre en el cielo por que tiene á su inmaculada 
“y casta madre en la tierra, y esta es la muy dichosa Virgen 
“María. (1)” 

Todavia hay otro oráculo de la Iglesia griega, que en 
el mismo siglo III; se hacia panegirista de la inmunidad ori- 
ginal de María. San Gregorio Neoccsariense, llamado el 
Taumaturgo, en sus homilias, nos ha dejado varios testimo- 
nios, que hablan muy claramente de este privilegio de la Ma- 
dre de Dios. Citemos siquiera algunos. “De entre todas las 
“generaciones [decia] la gracia eligió á sola la Virgen Ma- 
“ría. Ella no ftié corrupta como Eva por la serpiente in- 
“fernal, por cuya causa se ha difundido el veneno é introdu- 
“cido la muerte á todo el mundo; y de donde ha nacido to- 
“da la miseria de los Santos. Empero EN SOLA LA SAN- 
“TA VIRGEN SE HA REPARADO EL PECADO DE 
“EVA. [2]” Y para que no quedase duda reproduce con mas 

audite qiiod Virgo in útero accijúet; non ex dcsiderio partuin con- 
cipieiis, quae ñeque persuasione serpontis decepta cst NEQÜK 
EJUS AFFLATIHUS VENENO sis INFECTA.” Origen, 
oper. part. 2, edit. Paris ¡572 Homil. 1, Ínter Ao/;u7ías in 

[1] “Non indiget (CAmiM.?) patre super terram. Incorrupti- 
bilem cnim habet patreni in c.vcelsis. Non indiget matre in coelis. 
immaculatan) et castam habet matrem in térra; bañe niultum bea- 
tam Virginom Mariani.” Ibid. Hoinil. 3, pag. 280. Sobre estas ho- 
milias véase cd Labbe, tom. Vil. Dis, Ilist. pag. 44, etc. edit. Ve- 
net. 1728; y á Bclarmino Ds Scripi. Eccks. Las conjeluras que ale- 
ga el P. Daniel Huetio para desapropiar á Origcnes de estas Homi- 
lias tn diversos nos parecen de poco peso. Patrol. tom. 1 1, in Apén- 
dice. Sin embargo lo.? eruditos fallarán sobre esto. A nosotros nos 
parece de mas pe-o la auíoriJad de Pablo Winfrido, Diácono muy 
erudito, que en el siglo VIII las cit.aba como parto de Orígenes. 
Patrol. tom. 95, col. 116.5. 

[2j Ne timeas Maria, invenisti gratiam apud Deum. — “Conve- 
nienter igitur sonctam Mariam ex ómnibus ¡SOLAM GRATIA 
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’esprcsioii la misma doctrina en otra homilia. Oiga nuestra 
Anónimo con atención el siguiente pasaje: “Por lo demas es 
“sabido que el hombre por la envidia del diablo fué engaña- 
“do, V becbo trasgresor del precepto divino. Por lo que tam- 
“bicn los que fueron engendrados por él por sucesión quedan 
“obligados al débito bereditario y son castigados porlascn- 
“tencia de condenación. Pues (según el Apóstol Rom. 12). 
“Z/fl muerte reinó desde Adán tí Moisés. Pero el benignísitno 
“Señor viendo que sus criaturas estaban sujetas á la muerte, 
“envió al arcángel Gabriel á la Virgen Maria, y la saludó: 
'•'•Dios te salve, llena de gracia, y con esta voz descendió el 
“Elspíritu Santo al TEMPLO INMACULADO de la Virgen. 
“Y en donde abundó el pecado, sobreabundo la gracia. Por 
"•tanto convenientemente la gracia descendió sobre la Santísima 
"Virgen, (1)” No podia el Santo espresar mas claramente la 
escepcion y el privilegio de la gracia original que se concedió 
á María: y por esto dccia que el Angel fué enviado á anun- 
ciar la encarnación dcl Hijo de Dios ú una Virgen inmacula- 
da ó inviolada, á una V'írgen inmune de esa corrupción here- 

ELEGIT ... Non siout antea virgo Eva,., ab auctoré omnis malí 
serpeóte, verbuni suscepit, et sic sonsa mentís corrupta est, ac per 
ipsam fraudulentus venenum efTundons, niorteinque adniisrens, in 
otnncm mandum introduxit; ac propteroa omnis Sanctiirum oerum- 
na nata est: veruin in SOLA S.ANCT.A VIHGINE, ejus [Evae] 
lapsas repáralas est. S, Greg. T/iaum. JIoin. 1. in Annuntia- 
tioneS. Maride V, Ap Patrol. groe. tom. 7 cul. 72.3. 

(1) “Oeterum diaboli envidia homo deceptus, et divini precepti 
transgresor. (iun propter et qui ex ip.so genitisunt, per sucCessioneni 
hereditario debito obstrieti, daiunatiunissententia multati sunt. Reg- 
navit enim inors ab Adani usque ad Moysem [Rom. 14.] Benigni- 
gimus autem Dominas cernens plasma propriuin a morte detineri... 
arcangclum proemi.sit Gabrielem ad Mariam V....,\ve gratia plena, 
pisam compellavit ac saliitavit: qua quidem verboruin voce ad eam 
factain ipsa mox auditione Rpiritus S,iu IM M.VLUL.ATUM TEM- 
PLUM ingresas est...Et ubi abundavit pcccatum, snperabundAvit 
gratia. Convenienter igitur gratia ad Sanctissimam est Virginem 
missa.” Hom. 2. lib, cul. 801, 

40 


Digitized by Google 



—014 — 


(litarla de esc ¡>ccado original. Missus est servits incorruptus 
ad VirgiJiem inviolatam et immaculatam. Missus cst á pecca- 
toliber, adEam y^/írOMNIS CORIIUPTIONIS EXPERS 
ERAT, (1)” María era tan inmune del débito hereditario, de 
la corrupción del pecado original, como el Angel. Todavía 
San Gregorio Taumaturgo quiere desvanecer las sombras de 
la duda sobre la inteligencia de sus palabras, saludando á 
María asi con el Angel: “Z)/os te salve, llena de gracia, por 
que fuiste vestida de una vestidura inmaculada, y fuiste ceñi- 
da con el cíngulo de la continencia y la castidad. Dios te 
salve, llena de gracia, pues por ti so dispensa el gozo á toda 
criatura, y el género humano recupera en ti la antigtui digni- 
dad. Y ella recapacitaba en su interior y dccia: ¿Por ventu- 
ra esta honorífica salutación será para mí causa de dolor, co- 
mo antiguamente á la primera madre Eva? \o temas Ma- 
ría, le dijo el Angel, porque hallaste la gracia ante Dios. Y 
no solo para tí no hay nada que temer, sino que te anuncio la 
razón de tu confianza: porque todas las potestades celestiales 
por mí te saludan Santa Urgen: antes bien el mismo Domi- 
nador de todas las celestiales gerarquías, de entre toda cria- 
tura te eligió santísima y hermosísima: no temas por que tú 
has sido hecha santa, mas gloriosa,^ mas pura y mas santa que 
toda humana naturaleza, y teniendo un alma mas blanca que 

(1) Houiil. 3, ibid col 805. Algunos críticos dudan que estas 
tres homilías citadas sean de S. Gregorio Taumaturgo, porque en los 
manuscritos griegos se halla atribuida la 3a. juntamente a nuestro 
S. Gregorio Taumaturgo, á S. Juan Crisóstomoy fi Macario de Fi- 
ladelña; mas otros eruditos las tienen por genuinas de nuestro San 
Gregorio. Pero convienen que son documentos piadosos, eruditos de 
aquella antigüedad, eriidüum quúlcin ac piiim doctae a^uiquilalü 
monumsntutn, dice Combyfis de la 3a. Véase la Noticia Hislórico- 
liUeraria de Gallandio, que precede á las obras de S. Gregorio Neo- 
cesarience, vulgarmente llamado el Taumaturgo. Paírol. gracc. toni. 
7. col. 691. 
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la nicxv, y el cuerpo mas purificado que el oro mas mas probado 
María ha sido SIEMPRE un floreciente paraiso de inmorta- 
lidad. [1]” 

Coronemos este capítulo y el periodo de esta época pri- 
mitiva con la respetable autoridad del grande primado del Afri- 
ca, S. Cipriano. Hemos visto yaque el Santo Doctor recono- 
ció la inmunidad original de la excelsa Virgen, en aquellas pa- 
labras del Génesis; pondré enemistades, oh sierpe diabólica, en- 
tre tí y la Muger y entre tu linage y su linage. Pues bien, 
aludiendo á este pasaje el mismo S. Cipriano en la poesía, 6 
Cántico de la resurrección de los muertos, que los eruditos 
editores de la Patrología con otros críticos numeran entre las 
obras genuinas de este Santo Padre, da otro testimonio de ese 
privilegio singular de María. Traducimos en prosa la elegan- 
cia de los versos latinos en esta forma: “Eva cometió el primer 
mal del pecado, y traicionó y sedujo á su' propio marido, por la 
inicua persuasión de la serpiente abrió las puertas á la ruina y 
la muerte de todo el género humano; y así la iniquidad y la 
muerte se hicieron perpetuas. De aquí provino la irrupción 

(1) //pe fraila p/c;ta... : quoniam IMMACULATAM INDU- 
TA EST VESTEM, et cingulo oontinentiae ac pudicitia cincta es. 
Ave graf ía plena, quae supercoeleatis lactitiac vas es atque recepta- 
culum. Ave gratia plena: nam per te, gaudium omni dispensatur 
crcaturae, genusque humanum antiquam dignitatem recuperat. Ip- 
sa vero in hoc turbata est verbo...; ciimque PÜRITATÍS atque in- 

tegritatis IMMACULATUM SIMULACRUM esset dice- 

bat: ¿Numquid AVE istud doloris mihi causa erit, sicut olim pri- 
inac matri Evae?...iVfl timens María, invenisti enim gratiam apud 
Deum. Non solum enim tibí quod nihil timendum est, sed et fidu- 
tiae rationcm innuo. Nam cunctae per me coelestes potestates se 
sanctam Virginem salutant: quia et ipse coelcstium omnium potes- 
tatum Dominator, ex omni creatura, te sanctissimam ct amatissi- 
mam elcgit;... quoniam ct tu sancta, omni humana natura gloriodor 
ac purior sanctiorque EFFECT.V ES; ac nive quidem candidiorem 
habens mentcm,quovisquc autem auro quantunvis probatae purifíes- 
tiim magis corpus. . . .Haec SEMPER vigens immortalitatis pars- 
disuB. Ibid, Homil. 2, col. 792 et 799. 
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de los pecados y de los males que se estendieroii en alta escala 
en los pueblos. Por esto, solo Dios, (jue tiene el sobera- 
no poder, y que habita eternamente en la luz inaccesible, rer 
cordando lo pasado y previendo con anticipación lo futuro /»re- 
servó á la Hija fiel vwrito para el siglo decretado. PRÜGE- 
NIEM MERITI decretum serval avum (1).. Esta palabra 
latina progenies, según Cicerón, significa la familia, y según 
Virgilio el hijo ó la hija. En este pasaje, por progeniem me- 
riti no puede entenderse la generación ó la familia de los cris- 
tianos, porque ellos no fueron preservados ni del pecado ori- 
ginal, ni de sus consecuencias: y ademas S. Cipriano espresa 
muy claramente que no comprende por ella tal generación ó fa- 
milia de los cristianos, pues la distingue y la pone inmediata- 
mente, como que ha de ser la que ha de participar del beneficio 
de la redención. El cundas animas ele. Tampoco puede sig- 
nificar á solo Jesucristo, puesto que el no es hijo sino autor del 
mérilo, no es preservado sino preservador de la culpa origi- 
nal y de los demas pecados y males, que anuncia aquí el San- 
to Doctor. Luego debe entenderse de la familia del mérilo, 

(1) “Nam peccati malum commisit femina primuin, 

Prodidit, atque suura decepit lege maritum, 

Eva persuasa male petefecit limina letho 

Et sibi cum genere orcavit fuñera toto. 

Hiñe nefas incautum, mors emanarit in aevum. 

Inde magia facinus facile percrebuit altum 
Agricolaeque labor agitavit .saervius annum, 

Callidus hoc zelo serpens injecit iniquo 
Inde magis populi multa commissa malorum, 

Et nefanda malis pepererunt semina factia. 

Idcircoquc Deus solus, cui summa potestas. 

Et auper alta tenens summa fastigia coeli, 

Altus inaccessam habitaus in saecula lucem, 

Preterique memor, et prescius ante futuri, 

PROGENIEM MERITI decretum serval in aevum.” — S. 
Cypr. Carmen ad Felicein de Rviurreclione Mortuorum. Véase la 
Observación previa de Martene, Patrol. tom.4. col. 1027. 
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lie la Madre del Redentor é Hija del mérito; de esa Hija de 
la grada, preservada del pecado original y de los pecados y 
males que son sus apéndices, que en el siglo decretado nos ha- 
bía de dar el mérito, Jesús nuestra vida, nuestra redención y 
nuestra glorificación. 

Podríamos aquí cortar el hilo de la demostración, que tra- 
tamos de estender de siglo en siglo, pues tenemos ya estable- 
cido radicalmente el fundamento del dogma de la inmaculada 
Concepción sobre documentos favorables de los dos primeros 
siglos, que se anudan con los testimonios del siglo siguiente, 
y mutuamente se relacionan é incorporan en la tradición di- 
riña. Lo que basta superabundantemente á nuestro objeto. 
Sin embargo, veamos si se guarda profundo silencio, ó si halla 
en los siglos subsecuentes el documento que nos exije nuestro 
anónimo defensor. 
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CAPITULO XIII. 

Dornmrntos dr la tradirion divina dd ruarlo liasla rl ortaru kíkIo. 


Estamos en la segunda época dcl cristianismo, en que la 
Iglesia libre ya de la persecución de las potestades dcl siglo 
por la conversión de Constantino, pudo estendersc y enseñar 
mejor sus dogmas. En este siglo IV' aparecieron tantas lum- 
breras en el hemisferio católico, que con los rayos de su doc- 
trina ilustraron el misterio de la inmaculada Concepción, que 
no será posible reproducir todo lo que ofrecen sus preciosas 
obras. Fué en el siglo V, que habiendo abortado el abismo el 
monstruo del Pelagianismo, que negaban la existencia y el con- 
tagio de la culpa original, los Padres do la Iglesia empleaban 
su alto saber y los conatos de su celo para rebatir á los here- 
jes; y á pesar de que era llegada la oportunidad de hacer en- 
tender á los fieles y á los enemigos de la fé todo lo que la tra- 
dición divina y la palabra de Dios escrita enseñaban sobre el 
pecado de origen, tan lejos estvivieron de decir espresamentc 
que hasta la Virgen María estuvo comprendida en el común 
cataclismo, que sin embargo de envolver á todo el género hu- 
mano en sus proposiciones generales, cuidaron bien de espre- 
sar en particular, que esa Virgen privilegiacLa no estaba com- 
prendida en la ley común, y fijos sus ojos en la altura, en que 
la divina predilección habia colocado á la gran Madre de Dios, 
predicaron sin embozo, que ni los truenos y los rayos de la có- 
lera divina, ni las negras nubes de la culpa habían manchado 
ni ofuscado el fulgor natural de esa Estrella de la mañana. 

Emj>ecemos por los Padres griegos del siglo IV. Oimos 
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ya en otro capítulo las bellas esprcsiones de S. Efren, con que 
predicaba la pureza absoluta de la Santísima V irf;en, y que no 
solo no estuvo sujeta al enemigo común por la culpa de origen, 
sino que por su santidad inmaculada de alma y cuerpo le que- 
brantó la cabeza. Citemos sin embargo otros atributos con (pie 
este Padre embellecía ese privilegio singular de la Madre de 
Dios. “Vos, oh V'irgen, h decía, sois inmaculada é intacta, é 
“incorrupta y enteramente pura, inmunísima de toda mancha y 
‘‘reato de culpa, porque sois Esposa de Dios y Señora nuestra. 
“Sois mas Santa que los Serafines é incomparablemente mas 
“gloriosa que todas las demas celestiales gerarquias. Sois el ta- 
“Ijcrnúculo santo, que el espiritual Beselecl edificó (1).” No 
quedaba satisfecho con esto S. Efren; oígase la bella antíteses 
que instituye entre Eva y María inocentes. “Ambas fueron sin 
pecado, ambas inocentes, María y Eva; pero esta fué causa de 
la muerte y aquella de la vida (2).” San Basilio, como dijimos, 
á imitación de S. Andrés, decía, que Cristo fué formado como 
Adan de una tierra virgen é inculpable, para quitar la corrup- 
eion del pecado (3). S. Juan Crisóstomo hace una hermosa 
comparación para denotar la pureza y santidad original de la 
Virgen Madre. “Así como un artífice, al hallar una materia 


(1) “Immaculafa [m Maña,'] et intemerata, incorrupta et pror- 
sus púdica, atqiic ab omni sorde ac labe peccati alienissiina Virgo, 
Del Sponsa et Domina nostra... inviolnta, planeque pura ac casta 
Virgo Dei Genctrix etc. Sanctior Serapliiin et incomparabiliter re- 
liquia ómnibus supernis exeroitibus glorioíior.'' S. Epbrem. InOra- 
tioue »d SS. Di'i Genitr. Opp. edit Rom. 1.598, pag. 210 et 207, 
toin. 3. liitcrp. Vossio. “Tabernaculuin Sanrtum quod. spiritualis 
Beselecl acdificavit.’.^Edit. Rom. 1746, tom. 3, pag. 145. 

[2] “Ambae sino noxa, ambae simplices, María et Eva: altera 
mortis nostrae causa fuit, vitae altera.” S. Epbrem, ap. Bibliolhec. 
Oriental. Jos. Simón. Assemani, tom. 1, pag. 00 

(;i) S. Basil. in Isai c. 8, n. 201, PatroT. graer. tom. 17, col. 
1 1 1.5. 
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"iitilíáiiiiii, fabrica de eliaim vaso muy lierinoso; así Criiito há- 
“biendo hallado santo el cuerpo y el alma de la V'irgen, cons- 
“truyó para sí un templo hermoso (1).’’ Es preciso recordar 
que según los principios de este Santo Doctor, después del pe- 
cado original no hay virginidad espiritual y santidad absoluta. 
Y sin embargo, de sola Maria dice absolutamente, que fué 
Virgen Santa en alma y cuerpo, y esto desde que Dios la ha- 
lló. ¿Y cuándo la halló Dios? Desde la eternidad estaba pre- 
destinada, y en el tiempo era concebida para ser su Madre. 
¿Qué cosas mas bellas y espresivas puede decir un orador pa- 
ra probar la pureza y la santidad original de María, que las 
que produce San Epifanio? Parece exajeracion. Volvamos á 
escucharle: dice pues: “Excepto solo Dios, la Virgen es supe- 
“rior á todos, por naturaleza, es mas pura y hermosa que los 
“Querubines y Serafines. Oh dichosa Virgen! Paloma pura 
“eres, Mar'a, Esposa celestial, cielo, templo y trono de la D¡- 
“vinidad, que en el ciclo y la tierra tiene á Cristo, Sol resplan- 
“deciente. Eres nube lucida que tragiste al fulgor lucidísimo, 
“Cristo, para iluminar al mundo. Dios te salve, llena de gra- 
“cia, puerta del cielo, puerta cerrada, por la cual nadie entró 
“ni salió, sino el Señor. Los Angeles acusaban á Eva, y aho- 
“ra ensalzan en la gloria á Maria, porque hizo gloriosa la de- 
“bilidad de las mugeres; porque levantó á Eva caida, y abrió 
“el cielo á .\dan aiTojado del paraíso (2).” No es necesario 

(1) '‘Quemudmodum artifes, inventa materia ulilissíina, va» 
puloberriraum fnbricalur; ita Chrislus invento Virginis sancto cor- 
pore et anima, teuiplum sibi construxit ornatum.'* üpp. edit. Fron- 
tonis Ducaei Parí*, 10!¿4,tom. 6, pag. 490. Este editor dice que el 
principio de esta HomiliadeS. Juan Crisóstomo fué citado en el 
Concilio Efesino. Léase la anotación pag. 1012. Véase también el 
Monitum precedente ú esta Homilia por D. Monfouconio, en su 
• dicion Opp. vol. VI, pag. 351. 

(2) >S. Epipban. Orat. “De Laudibiis S. Mariac Dciparac.” En 
otros capítulos hemos citado el texto latino. Este Santo hizo de Ma.> 
ria la niisnia comparación con Eva inocente- llares. 78. 
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que reproduzcamos las terminantes sentencias de S. Gregorio 
Niceno— “El segundo Adan fué formado como el primero de 
una tierra virgen. María fué hecha oficina purísima para la 
economía divina, y fue mas adornada que los cielos, y mas res- 
plandeciente que el sol. — María fué de una pureza perfecta, 
de una pureza sin mancha, fué como la misma pureza, puritas 
incorrupta (1).” Por fin, San Cirilo de Alexandria casi con 
las mismas palabras de S. Justino, ya citadas, hacia la misma 
comparación de María con Eva inocente, y que así como esta 
introdujo el pecado y la muerte, aquella introdujo la vida y la 
gracia (2). 

Es ya tiempo de oir los oráculos latinos del mismo IV si- 
glo. Sea el jefe de ellos el grande Arzobispo de Milán, S. Am- 
brosio, quien en diferentes escritos se hizo panegirista del sin- 
gular privilegio de la Virgen Soberana. Esplicando aquel ver- 
so del Salmo, erravi sicut ovis quev periil, se espresa así: “Ven 
“pues y busca á tu oveja, mas no ya por medio de los siervos, 
“no por los mercenarios, sino por ti mismo. Recíbeme en la 
“carne que cayó en Adan: recíbeme no de Sara, sino de María, 
“como que es Virgen incorrupta, pero Virgen por la gracia in- 
tegra dv toda maticfia de pecado [S].” Nuestro anónimo pre- 
tende que “esta y otras semejantes sentencias de los PP. no 
bastan para reputar á María ¡)or esenta de la culpa original, 
pues hablan de los pecados actuales y del órden regular de la 


(1) En la homilía rept liüas veces cítatia: y el último texto es de 
la homilia XIII in Canlicum Canticorum, citada por Gousset, pag. 
748 

(2) S. Cyril. Alex. CaUuch. 2. 

(3) “Veni ergo, et quacrc ovem tuaiu, jam non per servulus, 
non per mercenarios, sed per tcmetipsuin. .Suscipe me in carno, 
quae in Adam lapsa est. siiscipc me non ex Sara, sed ex María, ut 
incorrupta sit Virgo, sed Virgo per gratiam ab omni integra labe 
peccati.” S. Ainbros. expos. in Ps. 118, n. 1255, tom. 2, Patrol. 
tom. 15, col. 1522. 

41 


Digitized by Google 






santidad humana [1].” Pero, á mas de que pudiéramos argu- 
mentar ad homincm, exijiendo ii nuestro defensor un documen- 
to de igual autoridad que acredite esta excepción ó la limita- 
ción que pone á esta y semejantes proposiciones universales y 
absolutas de los Padres; se engaña el pobre anónimo al admi- 
tir por orden regular de la santidad humana la inmunidad de 
todo pecado actual. S. Juan, á pesar de su eminente pureza y 
santidad decia: “íí dijéremos que no teiwmos pecado, nos enga- 
ñamos, g no deeimos verdad [2];” y el Santo Concilio de Tren- 
to ha censurado esa proposición general del impertérrito de- 
fensor (3). Nuestro pobre doctor no advertía que habia de con- 
tradecirse muy luego, estableciendo con S. Agustín, que Jesu- 
cristo no tuvo pecados actuales, porque no contrajo el original; 
y que “en diciendo que alguno ha contraido el pecado original, 
“por eso mismo y sin deeir mas, se entiende y reconoce la triste 
‘•facultad de cómeter pecados, g la miseria de cometerlos hecho, 
“á no ser que por una gracia especialísima se libre de ellos (4). 
Luego nofué de árdea regular de la santidad humana la inte- 
gridad ó inmunidad de María de toila mancha de jiecado, sino 
por una gracia especial ¡sima; pero cabalmente esta gracia es- 
pecialísima es la gracia original, según S. Ambrosio, por la 
cual María fue integra, sin que la mancillase el pecado de ori- 
gen, y la reparase y purificase otra gracia. Por las indeclinables 
reglas de la lógica se deduce de los principios admitidos por el 
anónimo, que — la inmunidad de los pecados actuales es indi- 
cio cierto que no se ha incurrido en el pecado original, á no 
ser que conste que esa inmunidad provenga de otra gracia es- 
pecialísima. Toca pues á nuestro adversario probar con un 
documento de San Ambrosio de igual claridad al espresado, que 
el Santo por este hablaba de una gracia especialísima, distinta 
de la original. 

(n Defensa, pag, 44, (3) I. Joan. c. 1. v. 8. 

(2) .Sess. 0, Can 23. (4) Defensa, pag, 49. 
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Tan infundada es la argucia de nuestro antagonista acerca 
del precitado texto de S. Ambrosio, que su simple lectura re- 
flexiva la desvanece, y patentiza a la vez, que su objeto prin. 
cipal es la manifestación de la integridad é inmunidad de María 
de la culpa original. Efectivamente el objeto del grande Doc- 
tor era hacer ver que aumjuc Jesucristo tomó la carne de la 
misma naturaleza, que la carne que cayó en Adan, no fué por 
esto manchado, porque no nació de una muger contaminada con 
la culpa original aunque santa, como lo fué Sara, sino de una 
J'irgen por la gracia INTEGRA de toda mancha de peca- 
do. De TODA, dice.de la mancha del pecado original, y de 
la mancha de los actuales. Ademas S. Ambrosio espresó muy 
bien de qué pecado hablaba principalmente: ven á salvar la 
oveja perdida, al hombre perdido por el pecado de Adan; y ve- 
nia á salvarle naciendo, no de Sara manchada con el pecado, 
sino de María que por la gracia habia sido de él preservada y 
creada en la integridad. Este pasaje nos hace creer que hay 
bastante fundamento para admitir por auténtico el otro texto, 
que Santo Tomas de Villanueva y otros graves autores anti- 
guos, y con ellos el Cardenal Gouset, reconocia por genuino 
de S. Ambrosio, pues desarrolla este mismo pensamiento, y es 
como sigue. Esplanaba el grande Doctor las palabras de 
Isaías: saldrá una vara de la raiz de Jesé, i) de la vara brotará 
una flor, sobre la cual desednsará el Espíritu del Señor: y de- 
cía: “Esta vara es María, en la cual jamás hubo el nudo del 
pecado original, ni la corteza de la culpa venial. Haer est vir- 
go, in qua nec nodos originalis, nec cortes venialis cidpae J'uit 
(1)” Tanto mas, que el mismo San Ambrosio en su tratado 


[[1] Serni. De Gabaonilis. El Cardenal Gousset dice l«i siguien- 
te: “Bemardin Do Busto rapporte que Michcl De Catcano lui á 
attcslé avoir lucetexte dans un tres-uiicien nianuscrit contenaiit un 
opuscule qiii portai le nom de saint Ambrose (De Bastís Marialé. 
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ciertamente genuino d<riS/>«V/V« S«nc/o, Hb. 2, cap. 5, dice en 
este sentido: “La raiz defé es la familia de los judíos, lavara 
María, y la flor Jesucristo.” Robustece lo dicho el himno, lla- 
mado Alcaico, que antes era atribuido á Pablo, diácono del 
8. ® siglo, pero que posteriormente los eruditos críticos P» 
Juan, Pedro Secchi y P. Antonio Ballerini, ambos de la com- 
pañía de Jesús, han evidenciado ser obra de S. Ambrosio. Ver- 
tido en prosa dice así: “Apenas el primer padre de la huma- 
“nidad bebió el mortal veneno del dragón maligno, quedó 
"muerto; y de aquí derramada la peste por todo el genero hu- 
"mano, derrepente quedó herido de profunda llaga. — Pero 
“compadecido de esto el Hacedor del universo, viendo inmune 
“de la culpa el seno de la Virgen, manda llevar un anuncio go- 


Sertn. V, De Concepfione B. M. V.) Quoi qu’ il en soit, le passa- 
ge dont il s’ agit n’ est nulleiuent contraire á la doctrine de Saint 
Ambroise, et il ne peute appartenir qu’ á un auteur fort ancicn." — 
Croyance etc. pag. 747. — Efectivamente Miguil de Carcano (ó Car. 
chano en italiano) en un sermón de Pcnüeníia, impreso en el año 
1496, hace fé de haber leido ese texto en dicho opúsculo antiguo, 
que llevaba el nombre de San Ambrosio: el Padre Alba prueba su 
autentvo idad en su tratado T’n/wrrtóío, pag. 139. Santo Tomas do 
Villanueva lo cita en su Sermón de Conceptiane. 0;>p. tom. 2, pag. 
6, como genuino de San Ambrosio. Muchos otros eruditos lo citan 
también, y el Sr. Rocha sostiene, que es genuino de S. Ambrosio, y 
Que así Be lee en el Oficio Ambrosiano [De immac. B. V. Cono, c.2.] 
Por fin se halla puesto en el Oficio de la inmaculada Coneep cion, 
compuesto por Leonardo de Nogorolu¡ y aprobado por Sixto IV, de 
que hace uso la Religión Franciscana, la España y la América. El 
reparo que hace nuestro anónimo de “que los críticos editores de S. 
Mauro no lo ponen en las obras del Santo,’’ no prueba otra cosa si- 
no que no eran hombres universales; y que á pesar de su erudición 
y crítica, que respetamos, otros críticos eruditos han quitado y aña- 
dido á las obras de los Santos Padres y del mismo S. Ambrosio al- 
gunas. que esos editores 6 ignoraban, ó tenían por apócrifa.s, ó ge- 
nuinas. 
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zoso (le salud á aquellos que yacían por largos siglos en el 
“críir en de la muerte (1).” 

En el escuadrón de defensores de la inmaculada concep- 
ción de este siglo IV, que nos ocupa, ponemos en segundo lu- 
gar al máximo San Jerónimo, quien reproducía en el comen- 
tario de estas palabras de Isaías — saldrá una vara de la raíz de 
Jesé; yen otros parajes: “Nosotros entendemos por esta vara 
“de azucena la Santísima Virgen, que ningún tallo ni abrojo 
“tuvo pegado á sí, — Ay de la tierra de la cual es dueño el dia- 
“blo... Por lo contrario dichosa la tierra de la Iglesia, cuyo 
“Rey es Cristo Hijo de los ingenuos, quien procediendo de la 
“estirpe de Abraan, Isaac y Jacob, y de todos los Santos Pro- 
“fetas, á los cuales no dominó el pecado, y por esto fueron ver- 
“daderamente libres. De estos nació mas libre la Santa Virgen 
“María, no teniendo NINGUN renuevo, NINGUN boton ó 
‘vástago, proveniente de su estirpe [2].” Bellísimamente: Ma- 


(1) “Hausto maligni primas ut occidit 
Viro Chelydri terrigenum pareas. 

Hiñe lapsa pestis por genus, et repens 
Cunctuni profundo vulnere perculit. 

Rerum misertus sed Sator,' INSCIA 
Cernens PIACLI viscera Virginis, 

His ferremortis crimine lánguido 
Mandat salutis gaudia saeculo." 

V éase la crítica de los precitados eruditos sobre la autoridad de 
esto himno, del cual solo dos versos aducimos, omitiendo otros aná- 
logos. Ballcrini Sylloge tom. 1, pag. 26 ct 52 1 . 

[2] “Nos autem virgam de radice Jésse Sanctam Mariam Vir- 
ginem intellignmus, quiae nullum babuit sibi fruticem cohaeren- 
tem.” Comm. in Isaiam Hb. IV, cap. XI, tom. 4, Patrol. tomo 24, 
col. 144. 

“Vae ergo terrae cujus rex est diabolus... E contra beata térra 
Ecclesiac cujus rex est Christus Filius ingenuorum; de Abraham, 
Isaac et Jacob, prophetarum quoque et sanctorum omnium stirpe 
descendens, quibus peccatum non fuist dominatum; et ob id vera 
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ría nace por primera vez, es concebida MAS LIBRE de la e*- 
clavitnd del diablo por el pecado, (pie los Sanios Patriarcas y 
Profetas y demas justos del antiguo testamento, mas libre y 
santa tjue Jeremías y Juan Bautista, que fueron santificados 
en el seno de su madre; estos de su estiqie heredaron botan, el 
vastago de la culpa original, (pie es inherente al árbol genea* 
lógico de Adan, Abraan y su descendencia, no menos que á to- 
do el linage humano; empero á María no se le pegó este bo- 
tón, este vásfhgo aciago, fini libre de él, «kj.s libro de todo pe- 
cado, que aquellos justos de ios cuales algunos por especial 
gracia no cometieron, no les dominó ni el pecado venial. Ma- 
ría no tuvo NINGUNO de estos vastagos tan naturales al ár- 
bol infecto de Adan. Pero el Doctor máximo añade; “María 
“es la Puerta Oriental que SIEMPRE estuvo cerrada. De 
“ella se dice en los Proverbios; La sabiduria edificó PARA 
“S/ una casa. A' cuando dice el Profeta; El mismo Señor os 
"dará ana SEÑAL, esta debia ser NUEVA Y ADMIRA- 
“BLE (1).” Nueva ciertamente y admirable á todas luces 
era esa señal, ese signo de la venida del Redentor del mundo, 
nueva y admirable por su santidad y pureza original, nueva y 
admirable por su virginidad incorrupta que por su maternidad 
virginal. Y jrorlo tanto concluye el máximo Doctor. “Huerto 
“■cerrado y fuente sellada fue María, de cuya fuente emana el 
“rio, según Joel, que baña y llena el terreno de las ataduras 
“y de las espinas; las ataduras de los pecados con las cuales 

fuerunt liberi. Ex quibus NATA KST Virgo JjIBIíRIOR Sancta 
Maria NÜLLUM liabens fruticem, NULLUM germen ex latere; 
fer stirjrn),'' Comment. in Ecciesiast. vers. lie tibi ierra etc. tom.3. 
Patrol. tom. 23, col. 1098. 

( 1 ) “Ipso [Dominus] dcscendet in uterum Virginalem, et ingre- 
dituret egeditur Orientaiem Portani quae SE.MPERcst clausa; do 
qua... ct in Proverbiis: Sapienlia edijicarit SIBI Domum (Prov. 
9. 1.) Quandu auteni dicitur; Davit Dominus ipse volÁs SIGÑ UM, 
novum debet esse et Al)MI RABILE.'’ Comment. in Isaiam, lib. 
3, cap. 7, tom. 4. Patrol. tom. 2 f col. 107. 
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“estábamos atados; las espinas, que sofocaban la semilla del 
“padre de familias. Esta es la Puerta Oriental, como dice Eze- 
“quiel, SIEMPRE CERRAD.V Y LUCIDA, que encierra 
“en sí: ó de sí produce al iS'uw/o f/c lo.t Satifos [1].” Era j)ues 
María, sep[un S. (íerónimo. un huerto de delicias espirituales» 
una fuente de las aguas vivas de la gracia, la puerta santificada 
del Santuario creado y cerrado desde su Concepción á toda in- 
vasión diabólicay humana, siempre luminosa, como que la Sa- 
biduría eterna la creó para sí, cuyo templo en que tenia su re- 
sidencia preparada el Dios de la santidad. 

A esos .Tefes de la ciencia y la doctrina católica hacían 
cortejo S. Zenon, Obispo de Verona que, como llevamos nota- 
do, veia en María un templo déla Divinidad predestinado y 
preparado desde la eternidad para ser digna morada del Rey 
de la gloria (2). Este Santo Padre ademas decia que “Dios 
“reintegró á Eva en María; y en Cristo renovó á .Adan (3).» 
Prudencio, poeta cristiano, que trinaba al ver al dragón debajo 
de los piés de la Virgen, la cual no solo no tragó el veneno que 
de generación en generación trasmitia ese maligno, sino (jue 
desarmó á este enemigo infernal y desbaratando sus tramas le 
puso en fuga (4 ). Los Obisjios .Sabino, Basiano y demas del 
Concilio de Milán, (jue con S. Ambrosio daban un testimonio 
de la prerogativa primordial de María en su epístola al Papa 
San Siricio contra Joviniano. Pero dando de mano á estos y 
otros testimonios, <jue reservamos para otro lugar, entramos en 
el examen de los documentos del siglo siguiente. 

El siglo V. es inmortal en los fastos de la Iglesia, porque 

(1) 8. Ilier. Epist. 68, scu ¡t¿cr A}X>hgelicus ad Panmcuchium 
contra Jorin. tom. 1. Ibid. col. 510. 

(2) ‘S*. Zen. lib. 2. tract. 8. liemos ya dado el texto latino, 

(3) ‘'Tu Evam in .Mariain redintegrasti: Tu Adani in Christo 
miova^ti." Lib. 1, tract. 2, n. 9. 

[1] En el cap. Vi. dej.mios copiado el texto latino. 
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tubo uno de los mas brilluHtes ingenios, uno de los mas cmi-> 
nenies Doetores, uno de los mas acérrimos defensores de los 
dogmas católicos y entre ellos el de la inmaculada Concep- 
ción. Hablamos del grande Agustino, el coloso que ocupado 
en rebatir los errores y sofísmas de los bereges Pelagianos 
que negaban la existencia y la pro¡)agacion del pecado origi- 
nal, tubo oportunidad de enseñar y esclarecer la noble escep* 
cion, que de él babia hecbo el Omnipotente en IMaría su di- 
vina Madre. Varios textos de ese Santo Doctor en defensa 
de este singular privilegio dejamos ya publicados: y omitien- 
do algunos otros, ocupémonos solo de dos. Pelagio empeñado 
en hacer el apoteosis del hombre, lo juzgaba impecable y pre- 
tendía no haber incurrido en ningún vicio, ni contraido algu- 
na mancha por la trasgresion del precepto divino por el pa- 
dre común. De aquí deducía que era falso lo que decía San 
Agustín, que de esa corrupción como de su origen provengan 
los pecados actuales, por manera que nadie de los vivientes 
80 vea libre de ellos. este efecto Pelagio citaba varios ejem- 
plos de los justos del antiguo testamento que, como él dccia, 
710 pecat on, y sobre todo anadia; “la Madre de nuestro Se- 
“ñor y Salvador, de la cual es necesario que la piedad cristia- 
“na confiese que fué sin pecado Ipsam eliam Domini ac Sal- 
vatoris 7iostri Matrem, quam SINK PECCATO cor\fitere NE- 
CESEESSE PIErATI[\V' Hé aquí la creencia general 
de la pureza absoluta de María, contestada por un berege; — 
Era una impiedad decir que María tubo pecado. Pues bien, 
San Agustín confirma esta cscepcion de María del contajio 
común y contesta á Pelagio, en estos términos: “Esceptnada 
“pues la santa Virgen María, de la cual cuando se trata de 
{‘pecados, no quiero enteramente que se mueva ctiesfian algu- 


(1) Ap. S, Ang. Hb. de Natura et gratia cap. 19, 20, etc. 
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**na por el honor del Señor; pues de aquí sabemos que á Ella 
“se le ha conferido mas. grada para vencer de todas partes e] 
•pecado, que mereció concehiry parir á Aqusl, del cual cons. 
“ta que no tuvo pecado alguno. Escepta pues esta Virgen to. 
“dos los demas Santos y Santas no eslubieron sin pecado (I).’* 
Convenimos con el anónimo en que aquí se habla de los 
pecados actuales; pero negamos que sea excluido el pecado 
original. La proposición establecida se limita á los pecados 
actuales; la cscepcion y las pruebas se extienden al original^ 
"Pelagio (dice San Agustin) hace memoria de los que no solo 
“pecaron, sino que vivieron santamente, como Altel; etc.:” hé 
aquí la proposición establecida. Niega el Santo Doctor al 
hereje que Abel y los demas Justos no ha}'an cometido algún 
pecado: ¿olo la Santa Virgen María, dice, fue eseeptuada y 
no tuvo pecados actuales. La razón es, prosigue, porque tra* 
tándosc de pecados, no quiero absolutamente mover de ella nin- 
guna cuestión. ' Ahora bien, los quo pretenden que estas pa- 
labras se limitan á solo /os pecados actuales, irrogun una injuria 
degradante al mas eminente preceptor de la lógica, pues le 
hacen cometer este paralogismo. — M.nía no tuvo /warfosac- 
tualss, por que tratándose de pecados actuales no quiero que 
se le muova cuestión alguna. Hé aquí el absurdo, la petición 
de principio, la proposición probada por ella misma. Es de- 
cir que el mas profundo ingenio trataba de probar una pro- 
posición sin saber probarla, nada probaba. Pero no un talen, 
to tan perspicaz, un lógico tan consumado discurriamuy bien 
— Maria no tuvo pecado actual, porqee tiatánrlose de peca- 

(1) “Exrepta ¡taque sancti Virgine M,tria, do qua pr-opter ho- 
Borein Domiui n'ilLim prorsus cum de pecoiitis agitur habori voIo 
quaestionem: inde enim scimus quod ei plus gratiae co’.latum fuorit 
ad vincendum omiii ex parto p ccatum, quod enneipere ar pnrere 
meruit, qiiem constat nullum habuisse pecatum. Une ergo Virgine 
excepta, si omnes illos sánelos etsanctas. etc. 5. Aug. lib, de Natu- 
ra et gratia,” cap, 36, tom, lO, col. 2G7, Patrol tom. 44.* 

42 
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4o8^ cum agitur de peccatis, esto es, tratándose de todo pecado 
é de cualesqtdera pecados POR EL HONOR DEL SEÑOR, 
8U Santísimo Hijo, no quiere absolutamente que se mueva 
cuestión alguna acerca de María. La causal general y común 
á toda clase de pecados determina el sentido de la proposi- 
ción general y sin restricción. No hubiera sido menos degra- 
dante al divino Hijo, sino en grado muy su{)cr¡or, que su di- 
vina Madre hubiese incurrido en el pecado original, que cor- 
rompe la naturaleza, afea y mata al alma, la priva de la amis- 
tad de Dios y hace á la persona hija de ira, y merecedora de 
castigo eterno; que el incurrir en algún pecado venial que no 
produce esa infamia ni esas funestas consecuencias. El honor 
del Hijo de Dios y de Maria exigía que esta estuviese mas bien 
inmune de aquel, que de ese. A no ser así, cualquiera hubie- 
ra podido mover cuestión acerca del pecado original respecto 
á Maria, y Pelagio se la movía y le decía; que era falso que 
por este pecado de origen quedase la naturaleza humana de- 
pravada ó corrupta.' Negat Pelagiiu naturam humanam peca- 
to Adán depravatam aut corruptam esse (1); y que los pecados 
actuales sean pena y consecuencia rigurosa del pecado origi- 
nal” De todo esto le movía cuestión Pelagio en el presente y 
en los antecedentes siguientes capítulos. Y San Agustín, 
que con respecto á los demas hombres por santos que fuesen 
le admitia euestíon; relativamente á Maria le contestaba de 
gua propter hotiorem Domini NULLAM PRORSSUS cum de 
peccatis agitur, haberi colo QUAESTIONEM: el pecado ori- 
ginal no es de menos entidad y aciagas consecuencias que los 
pecados actuales veníales, y yo tratándose de pecados, no 
quiero que se suscite ninguna clase de cuestión, acerca de Ma- 
ria por el honor de su Hijo. 


[l] IbiU. cap. 10, ele, ct o«p. 41 »tc. 


Digitized by Coogle 



—331 — 


Ciertamente, diremos redarguyendo á nuestro anónÍDio, 
*‘á juicio de San Agustin, no padecia el honor ded Hijo na- 
“ciendo de materna carne de pecado:” esto es, recibida por 
común generación: porque como dice el Santo, se le coniun¡> 
cóá Maria tanta gracia que de todas partes pudo triunfar del 
pecado, quedando su carne santifícada por honor del Señor. 
De todas parles, dice, ya fuese el pecado original, que viniese 
por parte de la generación, ya fuese el actual, que la acome- 
tiese de otro lado; de todas partes triunfó de él por la copiosa 
gracia que se le confírlú por honor del Señor. “Y si, según e^ 
“principio de esc Santo Doctor, el pecado actual es efecto 
“necesario del pecado original, por manera que si el mismo 
^‘Jesucristo de pequeño hubiese tenido el pecado original, de 
“este se habría seguido necesariamente que en realidad lo ha- 
“bria cometido de grande — -prqfecto emm peccatum etiam ma- 
^[jorfecisset, si párvulas habuisset-.” nosotros sacaremos venta- 
*‘ja (con nuestro mismo anónimo, que esto admite), y con San 
“Agustin de esta apurada suposición para sentar, que — por 
“eso mismo, no hay hombre ni muger fuera de Jesús y su Ma- 
‘^dre, que de grande no haya pecado, porque no los ha habido 
“fuera de los dos, que no hayan tenido pecado original en la 
“infancia [I.]” 

Presentemos otro testimonio precioso y enteramente de- 
cisivo del grande San Agustin. En la lucha contra Pelagio 
repetidas veces habia enseñado el Santo Doctor, que “toda 
“prole que nace de generación natural por la concupiscencia 
“de la carne, hija del pecado, por esta condición de nacimien- 
“to, contrae de hecho el pecado original.” Escandalizado de 
esta proposición general Juliano por creer que en ella San 
Agustin envolvía hasta á la Virgen Maria, Madre de Dios, 

(1) Defensa, pag. 50. S. Ang. contra Julián, lib. 5. cap. 15. o. 
57. tom. 10. 
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le acusa de haber escandalizado al mundo j’ de haberse decla- 
rado hereje, mas enemigo de la Santísima V'írgcn, quo el mis- 
mo Joviniano, y que su eonducta y doctrina era contraria á 
la de su maestro y Padre espiritual San Ambrosio. ¿“Cuán- 
"do, le dccia Juliano, cuando la censura de los prudentes te 
“dispensará tanto favor, que te iguale en mérito al hereje Jo- 
“viniano? Kste siquiera dijo que habia necesidad del bien, 
“y tu dices qu? hay necesidad del mal; este dijo que por los 
“misterios los hombres se apartan del error, y tu dices, que 
“ni por la gracia el hombre es libre dd pecado; aquel negó 
“la virginidad de María por la condición de su parto, y tu 
“entregas á María al diablo por la condición de su primer 
“nacimiento (I.)” De este tono de Juliano y del escándalo 
público hasta de los prudentes, que asegura haber dado San 
Agustín por haber dicho, [como él le acrimina,] que Maria 
contrajo el pecado original, por el cual según la doctrina de 
la Iglesia católica el hombre queda sugeto al diablo; se dedu- 
ce claramente, como ya lo notó el Padre Perrone (2), que la 
inmunidad de Maria del pecado original en el siglo V era 
una creencia católica, y que contradecirla era un escándalo, 
que ofendía a sabios y menos sabidos. 

Aquí Juliano pelagiano calumniaba atrozmente á San 
Agustín, quien jamás habia vertido tamaños errores, ni en sus 
proposiciones generales cerca de la propagación del pecado 
original habia incluido jamás á Marín Santísima; antes bien 
la habia espresamente csceptuado. En una de las proposicio- 
nes de los libros, que cita el mismo Juliano, San Agustín ha- 
bla hecho la debida csccpcion correspondiente como sigue: 

[!] Qmtitio cnim tibí lantum pnidcntiun censura donoMt, tU 
te citnt Jooiniani mérito componat? lite qttippc dixit boni esse necessi- 
tutem.tu mu/i . . . .illevir^inttatem Marire ¡xirtuscondUione disolvit; 
tu ipsam lHuThim diabolo nasrenrli conditione transcribís. Ap. S. 
Aug. Operis, impert. contra Julián, lib. 4. num. 122. tom. 10. 

[2] Hisquisilio Thcol, Deinmnc V. M. V.conceptu. caq>. 15. §.3, 
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hac, inquam, couciipiscentia carnis, tanquam filia peccati, 
'•'quaecumque nascitur proles, originuU est ohhligata peccato, 
**NISI IN ILLO RENASCATUR, quem sitie isla concupis- 
"centia Virgo concepil. Qiialquicra criatura que nace ó c» 
“concebida por la coticupisccncia de la carne, hija del pecado, 
“queda atada con el pecado original, A NO SER QUE RE- 
“NAZCA EN CHRISTO, que fué concebido sin esa con- 
“cupiscencia por la Virgen (1.)’’ En otros libros, que sin du- 
da habia 1 ciclo Julián, como por ejemplo el en que se halla el 
pasaje poco antes citado, San Agustín habia csccptuado es- 
presamente la purisima Virgen: por lo que el hereje deni- 
graba á sabiendas al Santo Doctor. Por esto San Agustín 
tomó muy á mal esas acriminaciones, y después de haberse 
justificado de las dos primeras, se vindica de la tercera, en 
estos términos: “Tú deliras, ó Juliano, cuando comparándo-' 
“me con Joviniano me imputas la falsísima contumelia de que 
‘‘yo haya vertido esos errores, y que enseño lo contrario de lo 
‘‘que enseña San Ambrosio. .lamas he dicho yo que María 
“por la condición de su concepción, haya contraido el pecado 
“original, por el cual quedarin siigcta al diablo: sino que he 
“dicho lo contrario, porque la ntisma condición de su concep- 
“cion por la concupiscencia desapareció en ella por la gracia 
“de su renacimiento en Cristo [*2.]” La condición, el débito 

[1] De nvptiis ct concupis. ¡ib. 1. ° c. 24. n. 29. 

(2) Qiiam bellus tibi viUcris, (Julúmc). cum me Joviniano com- 
parans pejorem conaris ostendere. Verum haiic quoque contume- 
liam mendacissimam cum Ambrosio mo á te acciperc gaudeo: sed 

te *ic insaiiircconiristor NON TRNASCRIBIMUS DIABOLO 

MAKIAM comlitionc nasren.li; sed ideo, quia ipsa conditio solví- 
tur graiia renascendi. 8. Aug. Operis imperfecti contra Julianum 
lib. 4. num. 122, tom. 10; Patrol. toiu. 45, col. 1418. “Si el San- 
to Doctor, dice el Padre Perrone, hubiese creído que María hcibia 
incurrido en el pecado original, (y por él en la escfivitad del diablo.) 
como los demas, lo hubiera confesado candorosamente, como lo hizo 
un poco después hablando de Jeremías y Juan Bautista, varonas 
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á contraer el pecado por la concepción activa, fué disuclto y 
desapareció por la gracia dcl nacimiento espiritual; por lo 
que en la concepción pasiva en la unión dcl cuerpo con el al* 
ma, María quedó inmune dcl pecado original por la gracia 
santificante. 

Con igual claridad hablaban los demas Padres del mis- 
mo siglo V. S. Máximo Obispo de Turin, repetidas veces en 
sus homilias enseñaba al pueblo cristiano esta verdad. £n la 
segunda predicada en la cuaresma decia: “En Cristo no hubo 
la espina del pecado, que se convirtiera en una flor; él pues 
era una flor nacida no de la espina sino de la vara, según nos 
dice el Profeta: Nacerá una vara de la raiz de Jossé, y de su 
raiz brotará una flor. Esta vara pues era Marín, limpia, fina 
y virgen, que produjo á Cristo cual hermoso lirio sin menos" 
caho de le integridad de su cuerpo (1).” “De sola María sin 
mancha, decia en otra homilia, nació el Salvador. Con razón 
puedo llamar á María maná, porque fué fina, resplandecien- 
te, suave y virgen la cual VINIENDO COMO DEL CIE- 

santísiinos, por estas palabras. Et Jeremías et Joannes, quamvis 
sanctificati inuteris maírum, Haxerunt arif;ina/e jjcccatum . . . .erant 
ilii el natura filíi ira ab uteris matrum, et grutia Jihi misericordia 
ab uteris malrum (ibid num. 304.) 1‘ero ¡San Agustín dice lo con- 
trario hablando de María. Por la condiciun de su nacimiento ó concep 
Cion, nosotros (con San Ambrosio) no entregamos á María al diablo; 
sed ideo; mas esto por la razón ^iguiente•. quia etc. porque la misma 
condición de contraer el pecado original se disuelve y desaparece 
por la gracia del nacimiento espiritual. Luego coucinje el Pudre 
Perrone, esta gracia de renacer por la cual se disuelve en María U 
eondicion de nacer [6 ser concebida en pecado] es la gracia preve- 
niente, por la cual la Virgen Santa fué inmune de la culpa original 
y por esto dice que no la transcribe al diablo." Thests. pag. 8. 

(1) '“Nec erat in illo (Domino) spina peccati, quae verteretur 
in florem; i^e enim erat flosnatus NON DE SPIN.V, sed de vir. 
ga sieut ait rropbeta: Exibit virga de ratiire Jesse et. flos de rculice 
ejuM ascendet i\»ú. XI); virga enim erat .María, NITIDA, sub- 
tilii, et virgo, quae Christum velut flori'm ¡ntegritate sui corporia 
germinavit.” Opera S. Maximi Thuriin. Pacrol. tom. 6". col, 310. 
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LO destiló el manjar mas dulce que la miel para todos los 
pueblos de la Iglesia (1)” Y concluye: “María fue cierta- 
mente el tabernáculo para Cristo, no por la hermosura del 
cuerpo, sino POR LA GRACIA ORIGINAL. (2)” Tam- 
bién San Pedro Crisólogo Arzobispo de Ravena, predicando 
al pueblo cristiano, anunciaba este privilegio singular de la 
augusta Virgen. “Vuela presuroso el Angel, dice, para apar- 
tar de la Esposa de Dios, y suspender el afeeto del desposo- 
rio humano; no quita é José la Virgen, sino que la restituyo 
é Cristo, al cual fué desposada CUANDO FUE CREADA 
en el seno de su Madre. Cristo pues recibe á su Esposa, no 
quita la ajena: ni hace separación cuando por la encarnación 
une á si á su crcatura. (.3)” Y prosigue: “Por esto el Angel 
la llama Señora para alejar de la Madre del Dominador el 
temor de esclavitud {diabólica), puesto que la autoridad sobe- 
rana de su Hijo hizo é impetró QUE NACIESE y se llama- 
se Señora. (4)” La palabra nacer, como dijimos, los Santos 
Padres la emplean como sinónimo de ser concebida; y como 

(1) Ipse .Salvatir de sola et PUIlA María generatar. .. .Quin 
potius ipsam Mariam nianna dizerim, quia est subtilis, SPLENDI- 
DA, suavis ct virgo; quae velut COELITÜS VENIENS, cune* 
‘‘tis Ecclesiarum populis cíbum dulciorcm melle, defluxit. Ibid. 
“Homil. 45. Domin. in ramis Palmarum. col. 330.” 

(2) ‘ Idoneum plañe María Chris^o habitacu'um. non pro habi- 
“tu corporis, sed PRO GRATIA ÜRIGINALI. Ibid. Homil. 5. 
“col. 235.” 

(8) “Pervolat ad Sponsam festinus interpres. ut á Dei sponSa 
“huinanae despo'isationis arceat, et suspendat affectum, ñeque aufe- 
‘‘rat ab Juscph Virginem, sed reddat Cbristo, cui est in Utero oppig- 
“norata CUM FIERET. Cbristus ergo suam Sponsam rec pit, non 
“praeripit alienan; nec separationem fácil, quando suaro sibi toiam 
“jungitln iinocorporecreaturam. S. Petr. Chrys. Serm. de Annunt. 
“B. M. V. Patrol. tom. 52, col. 576.” 

(4) “Vocal ergo Angelus Domiiiam, ut Dominatoris Genetri- 
“cem trepidatio descrat servitutis. QUA.Vl NASCI et vocari Do* 
''minam ipsa sui Germinis fecit et impotravit auctoritas. Ibid. col. 
‘579.” 
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te ve aquí San Pedro Crisúlogo la toma por sinónimo de tet 
creada. Muy parecida á estas sentencias es la siguiente de 
San Fulgencio Obispo de Ruspe y discípulo que fiié de San 
Agustiii: ‘‘Cuando el Angel la dice ú Maiia: Dios te salve, 
le patentiza que esta salutación es celestial: y cuando le aña- 
de: llena de gracia, le maniñestaque integramente fué exclui- 
da (de ella) la ira de la primera sentencia, y le fué restituida 
la gracia de una bendición plenaria. (1)” No pasemos en si- 
lencio el clásico testimonio de Fausto, Obispo de Uiez por los 
años de 475, quien decía: “María fué santificada en la con- 
cepción, y sin pecado alguno fué concebida en el seno de su 
madre. Sanctifeata est Couceptu, absque omni peccato concepta 
est inutero{‘2) Hemos ya oidoal poeta Sedulio que en este mis- 
mo siglo cantaba las glorias de María inmaculada en su con- 
cepción. Pasemos pues á escuchar la tradición de la Iglesia 
griega de la misma época. 

Ocupe le primera cátedra San Proclo, Patriarca de 
Constantinopla muerto el año 446, y le oiremos que confirma 
y da nueva luz á sus sentencias ya citadas con este bellísimo 
oráculo: “No es indecoroso al Arquitecto habitar en la casa 
“que él mismo se edificó; ni se mancilla el alfarero formando 
“un vaso de la misma masa, de que él mismo fabricó otro. Lúe. 
“go tampoco mancha en nada al Dios purísimo que nazca dcl^ 
“seno de la Virgen. A LA QUE pites HABIA FORMADO 
“SIN CONTRAER NINGUNA MANCHA, de ella nació 

(1) “Cum (lixit: Ave, salutationem iUi coelestein exhiluit. Cum 
“dixit: Gratia plena, ostendit EX INTEGRO iraní exchisam primae 
‘‘suDtentiae, et plenae [alias plenam] benedictionis gratiam resti- 
“tutam. Serm. do Landius Mariac ex partu Sulvatoris, Patrol 
‘‘tom. 39, col. 1991.’’ 

(2) En la obra titulada: Veterum aliquod GaUiae Tkenlogorum 
Scrijtia, etc, Impr. Parissiis, 1586. El Cardenal Gousset, de cuya 
obra sacamos este texto tiene por genuinos los opúsculos antiguos 
que se hallan en la citada improsiert. Gousset, Qroyarux. p. 737. 
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“sin contraer mancilla alguna. [1]” Como no hubo mancha 
de pecado en María cuando parió á Jesús, tampoco la hubo 
cuando este Hijo de Dios la formó. En efecto el mismo San- 
to añade en la oración IV: “María templo do Dios, fué for- 
“mada de una masa limpia; quee ex mundo erat formata luto" . 
No nos desdeñemos de oir otra vez á San Sabas, quien asi 
se espresa: “Ante ti, ó María, se detuvo el pecado del primer 
“padre, habiéndosele quitado todo poder de pasar adelante”. 
Y luego dirijido á los Padres de la Santísima Virgen asi pe- 
rora: “Oh Joaquin lleno de honor divino! ¡Oh tú Ana divi- 
“namente esclarecida! V’osotros sois dos genuinos carbúncu- 
“los, de los cuales salió la LAMPARA, en cuyo derredor no 
“vemos NI VESTIGIO ALGUNO DE SOMBRA. [2f 
Estos testimonios enteramente decisivos, dice el Padre Per- 
ronc, son tanto mas preciosos, cuanto que por ellos se defína 
claramente el objeto verdadero de la fiesta de la Concepción, 
en la que se recitaban ya en el siglo V, como dice el mismo 


[I] “Haudquaquam Architeeto dedecori cst, ut cam iiicoiat do- 
•‘mum quam ipsemet extruxit, ñeque lutum figulum inficit, cumille 
‘•vasculum qiiocl finxerat refingit, ita nec quidquam Deum purisi- 
‘‘inum polluit, quod ex virginali útero prodiit. Quam enim citra 
‘‘omnem siii labem formaverat, ex ca nulla contracta macula pro- 
“cessit.” Orat in Dci Genetricem. Ap. Gousset, Croyance, pag. 
738. Como los tomos que tenemos de la Patrología griega hasta 
ahora no alcanzan sino hasta el siglo IV, por esto no podemos pun- 
tualizar las ediciones de que son sacados este y otros textos de Pa- 
dres griegos, que citaremos. Sin embargo los garantizan los gra- 
ves autores que los citan, y que sin duda los sacaron de fuentes ge- 
nuinas. 

(2j In te prími parcfitis SVBSISTIT lii])sus, ultra progredi 
facúltate sullata. O Joachim nfftate divino deccre! Tu quoque Anna 
divinitus clara! Vus genuitii estis It/cfini á quibus orfa est LAMPAS 
drcaqumn NULLUM UMBRAE VESTI G I UM cernimm Ode 
XIV. Ap. Vangnereckium in lib. cui titulus: Piadas Mariae, pag. 
212, citat. á P. Perronc. Pisqnisitio etc. cap. VI. §. IV. 

43 
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San Sabas’eri su Typico, seu ordine rccitandi officium. (1) No 
cede en claridad y energia á los textos antecedentes la sen» 
tencia de San Amfiloquio, Obispo de Syda, en 430: “Aquel 
“que hizo á la antigua Virgen ’Eva sin ningún borron; él mis-* 
“mo crió á la segunda Virgen María sin ninguna mancliani 
♦‘crimen. (2)” Orillando las autoridades de Tcodoto, Obispo 
de Ancira, que llama á María. “Nieta en nada semejante á 
Adan (.3:)” de San Cirilo de Alejandría que la celebra como 
triunfadora del diablo [4;] y á otros Padres orientales de 
aquellos tiempos que se espresan en igual forma, demos un 
paso mas adelante. 

Al entrar en el siglo VI, queremos dar la preferencia y 
antelación á un simple Subdiácono, Arator romano; pero in- 
signe maestro sagrado y eminente literato, cuya versión poé- 
tica de los Hechos Apostólicos es tanto mas preciosa, cuanto 
que fué escrita en la Santa Ciudad y á la sombra de la cáte- 
dra de San Pedro, de la cual recibía las inspiraciones y las 
lecciones cerca de la inmaculada concepción de la Santísima 
Virgen. Presentemos pues vertido toscamente en romance 
un retazo del célebre poema latino. 

María Madre del Dios que la cria sin tacha. 

Puerta del templo santo por su Hijo formada, 

Fuga el fatal crimen de Eva esta Virgen segunda. 
Devuelve honor, que quitó la original mancha [5.] 


(1) Ibid. 

(2) Qui antiquam illam Virgincm (Evam) sine probro condidit, 
Ipsc et secundam (Mariam) sine nota ct crimine fabricata est. Oral. 
IV, in sanctam Dñparamet Simeonem. Opera S. Amphiloquii loo- 
nensis Episcopi, pag. 42, citado por Gousset. ibi p. 738. 

(3) Neptem Adamo dissimilem. Iti oral in S. Christi nativ. Ap, 
Galland. tom. 9. pag. 475. 

(4) Homil. Encom. in Sanctam Mariam Deiparam. Ap. Gouaset. 
ibi p. 738. 

(5) Porta. María Dei genitrix INTACTA creaqiii, 

A nato formata suo, mala criminis Evae, 
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lié aquí la tradición divina que la Iglesia Romana reci- 
bió del Principe de los Apóstoles, y que depositada en su San- 
ta Sede se ha trasmitido por sus sucesores de siglo en siglo, 
(como después veremos), hasta producir la definición dogmá- 
tica que sostenemos. De esta fuente habia bebido la doctri- 
na sobre la inmunidad original de María, San Colaiubano, 
Abad bobícnse en Italia, autor del Breviario de los Salmos, 
como prueba no sin fundamento Vallarsio, uno de los monjes 
benedictinos editores de las obras de los Santos Padres, qui- 
tándoselo á San Jerónimo á quien se lo hablan atribuido no 
con bastante razón. San Col titn baño pues no satisfecho con 
haber dicho, que María tendría perpetuas enemistades con 
la Serpiente infernal, la cual trataría de empañar con el pe- 
cado original su calcañar, y que léjos de morderla por este 
pecado, ella le quebrantarla la cabeza: Iniquiías calcanei ori- 
gínale peccodum accipitur ex Adam Tu ( mulier J observa- 

bis, idest, CONTEllES CAPUT SUUM, elipse calcaneum 
tuum observabit (1); dilucida esta doctrina mas adelante en 
esta forma: “Hé aquí que el Señor vino á Egipto, á este inun- 
do, sobre una nuve lijera, la Virgen María. Los condujo 
(4 los de su pueblo) por una nuve de luz. Bellamente dice 
la Sagrada Escritura NUVE DE LUZ: porque aquella NU- 
VE NO ESTUVO EN TINIEBLAS, sino SIEMPRE EN 
LUZ (2)” A esta Virgen saludaba en aquellos tiempos el 

Virgo secunda fugat; nulla est injuria sexus; 

Restituit quod príma tulit. 

Arator Subdiac. De Actibus Aposto!. Patrol. tom. G8, col. 95. 

[1] Breviar in Psalmos. Oper. .S. Hier, tom. 7: Patrol. tom. 26. 
col. 966, 

( 1 ) Aut certe nubem levem debemus sanctam Mariam accipere 
nuUo semine humano proegravatam. £cce Dominus venit in Algyp. 
tum, seculi istius, super nubem levem, Virginem. £t eduxit eos ín 
nuve diei. Pulchre dixit diei: Nuves enim illa non fuit in tenebris, 
sed SEMPER in luce. Jbid. col. 1049. 
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Obispo Ailleurs, con estos elogios: “Dios te salve V'írgon ino-. 
cente y sin mancilla, que careciste de toda culpa, Virgen in- 
maculada, santa en alma y cuerpo, que has germinado como 
lirio en medio de las espinas. Tii eres un don que nos hizo 
la divina Providencia, QUE NO CONOCISTE LOS MA- 
LES DE EVA, digna eres del Criador [1.]” Y San Germán 
de París decía, que María no conoció ninguna mancha huma- 
na [2.] Aquí se ofrecería oportunidad de hablar de la litur- 
gia de San Gregorio Turonensf, en que hay documentos so- 
bre la pureza sin mancha de María, y de recordar el nombre 
de San Leandro de Sevilla, propagador del rito mozárabe, 
que abunda en pruebas del misterio inmaculado. Pero re- 
servándonos esta materia para otro capitulo, pasemos á con- 
siderar la tradición oriental. 

La Iglesia griega en el siglo VI, seguía dando luminosos 
documentos favorables á la inmunidad de la Madre de Dios, 
relativa al pecado original. Hesiquio presbítero de Jerusalen 
escribía en estos términos: “lié aquí que una V'írgen con- 

“cebirá en su vientre ¿Cuál Virgen? Lamas singular en- 

‘‘tre las mugeres, elegida de entre las Vírgenes, esclarecido 
“ornamento de nuestra naturaleza, gloria de nuestro lodo, 
‘que libró á Eva del rubor y á Adan del anatema, y QUE- 
“BRANTü LA AUDACIA DEL DRAGON: ála cual no 
“tocó el humo de la concupiscencia, ni la dañó el gusano de 
“la voluptuosidad. — Ella era un templo incorrupto y un ta- 


(1) Virginem innocentem, sine macula, Omni culpa vacantems 
intemeratam sanctam anima et corpore, sicut lilium ínter medias- 
spinas gerrainans; non doctam Evae mala, quam nobis creatore dig- 
nam donavit divina Providentia. OriU, iii Sanctam Deí Genetri, 
cem. Ap. Galland. Bibliothec. Patrum, tom. IX- pag. 473. 

[2] Illa enim viscera, quac humanam non noverant maculam, 
Deum portare merucrunt. Patrol. tom. 72. col. 228, 
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-‘l)ernáculü INMUNE DE TODA MANCHA (1.)” Teodo- 
ro Mínimo Monercinila teje una guirnalda de bellísimos y 
espresísimos textos, que coronan el misterio de María inma- 
culada en su concepción. Seria preciso reproducir entero su 
sermón sobre la Anunciación, si quisiéramos presentarlos to- 
dos. Bastará el siguiente: “Dios te salve hija y madre de 
Jesús: bija de Jesús en tu concepción que ciertamente fué 
obra de Dios; madre de Jesús en la encarnación, la que fué 
obra de la liumanidad. Dios te salve, libro previsto por lo* 
Profetas, en el cual hallándose escrito inefablemente el Ver- 
bo coeterno de Dios rasgó el decreto de nuestro pecado; Eres 
fuente incorrupta, piélago de inmortalidad, seno de plena 
tranquilidad, ARCA QUE IGNORÓ EL N.\UFIlAGIO 
EN EL DILUVIO, toda vestida de Dios, etc. [2]” Lo mis- 
mo repetía toda la Iglesia griega en el oficio divino: “El pu- 
rísimo Hijo de Dios, habiéndote hallado A TI SOLA PU- 
RISIMA, Ó INMUNE DE TODA MANCHA, se encarnó 
en tu seno para limpiar á los creyentes de todo pecado (3.)’’ 
Y en el antiguo oficio de la concepción asi cantaba en la Ode 

(1) Ecce Virgo in útero concipiet. . . .Quacnainí' MuHerum 
aegregia, é Virginibus electa, praeclaruni naturae ornamentuni, glo 
ría luti nostri, qaae Evam pudore, et Adainuni comminatione libe- 
ravit, AUDACIAM DRACONIS abscidit: quam coacupisccutia 
fumus non attigit, ñeque vonnis voluptatis cam laesit. — Tcmplum, 
incorruptum ct tabernaculum ab omni sordo liberum. Hoinil. 2. 
De Virgine Marta. Biblioth. Patr. Graec. ot Lat. tom. 2. p-ig. 
423. 

(2) Ave filia et mater Jesu, ¡llinc quidem DEI OPIFICIUM, 
hiñe vero humanitatis operatio. Ave, líber prophetis visus, in quo 
coeternus Dei Verbum ineffabiliter conscriptus, peccati nostri chi- 
rographum disrupit. . . .Fontem incorruptionis, pelagus inraortali- 
tatis. . . .sinum plenae tranquilitatis, ARCAM SUBMERGl DI- 
LUVIO NE.SCIAM, Deo amictam, etc. Ap. Baller. Sylloge, tom. 
2. pag. 235, etc. 

(3) Purisimus Dei Filius (Verbum) cum purissimam TE SO- 
LAM invenisset, ó prorsus immunis ab omni labe, ex Utero tuq 
genitus, á labe emundat credentes. Ode VII die 3. Jul. 


-a 
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I: “Habiendo Ana concebido en su vientre a la Virgen ino- 
“centc HIJA DE DIOS, y madre futura del Criador, escla- 
“mai)a llena de alegría: Congratulaos conmigo todas las tri- 
“bus de Israel; Yo concebí: Ana tenia en su seno aquel libro 
“sellado con el espirito divino, que predijo el Profeta, y las 
“Escrituras llaman templo divino y saludable (I.)” Por fín 
la tradición de este misterio inmaculado se babia difundido 
tanto por el oriente por esa época, que aun Mahoma la dejó 
en su Coran, con los restos de la fé cristiana que confundió 
y mezcló con los del judaismo, el satieismo, el saduceismo y 
sus propias invenciones; pues en el capitulo III, versículo 37 
de dicho Coran ó Alcorán, leemos; “Los Angeles dijeron á 
María: Dios te ha escogido, y te ha hecho libre de toda man- 
cha, te ha elegido entre todas las mugeres del universo (2)”. 
Tradición que se ha perpetuado en el seno del Islamismo, 
pues el Doctor musulmán Nuai se espresaba así: “No hay 
“en todo el género humano una sola criatura que no haya 
“sido herida por el demonio, á excepción de María y de su 
“Hijo (3.)” Tradición en fin que contesta Mr. Michaud en 
su Biografia universal, palabra María, en esta forma: “Hos- 
“sain-Vaez enseña, según el Coran, que no viene al mundo 
‘‘criatura á quien no toque y remueva el diablo hasta hacer- 
“le gritar, y que solamente se han librado de esto María y su 

(1) Virgihem innocentem UEI FIUAM, futaram crestoris 
matrem, cum Anna in útero concepisset. letitis gestiens exclama, 
bat: congratulamini mihi, omnes tribus Israel; ecce et ego ooncepi. 
Cum Anna in sinu suo illum, quem propheta predixerat, divino 
obsignatum gpírítu, librum contineret, clamans ejebat. Ego adipis* 
cor gloriam, quippe hodierna die eam pro^ermino, quam scrípturae 
omne* presignant, divinum ac salutare (emplnm Canon infistivita- 
tem Conaeptionis. Odc I. Ap. Baller. Ibid. tom. 1. pag. 470. 

(2) Véase á Maracci, Meorani teatux universus: Padua, 1698, 
2. TOl. 

Véase también, Libros Sagrados dd Oriente. Colección del 
Panteón literario por Didot. 

(3) Gousset. ibid. pag. I09. 
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**Hijo Jesús. Por donde se ve ya la opinión de ia Concepción 
“Inmaeulada [1.]” 

En los principios del siglo VII, se nos presenta San Isi- 
doro de Sevilla, que por cuarenta años fué el oráculo de to- 
da España. Oimos ya de sus labios, que de Maria se habla 
en el texto del Génesis: Pondré enemistades ó serpiente malig- 
no, entre ti y la Muger. Pues bien: el Santo Doctor nos pre- 
senta en otro lugar á Maria como la JUSTICIA, la gracia, 
la santidad, que habia de preceder á la venida del Redentor, 
según la profecía de David: Justitia ante Eum preeibit, et ponet 
in via gresus ejus (2.) Haciendo el Santo Doctor la biografía 
de la Virgen asi se produce: ‘‘María (que se interpreta Seño- 
ra ó iluminadora), lucida estirpe de David, vara de Jesé, huer- 
to cerrado, fuente sellada. Madre del Señor, templo de Dios^ 
sagrario del Espíritu Santo, Virgen santa. Virgen en la pre- 
ñez, Virgen antes del parto, Virgen después del parto. Ipsum 
quoque Filium perfectum ex Virgine sine pecc ato hominem sus- 
cepisse. El Hijo de Dios se hizo perfecto hombre de la VIR- 
GEN SIN PECADO: (3) “Como San Isidoro nos diga, que 
Maria es hija clara, lucida ó luminosa de David, y como por 
la Concepción descendió de esa estirpe, se deduce que en la 
Concepción era ya clara, pura, lucida, sin pecado. En la li- 
turgia mozárabe toda la Iglesia de España hacia profesión de 
la creencia en la inmaculada Concepción de Maria Virgen, en 


(1) Biografía universal por Micheau, ap. Aug. Nicolás. La Vir- 
gen etc. p. 131. 

[2j Lib. 1.® de fide Gatholica contra Judaeos tom. 6. Patrol. 
tom. 83. col. 469. 

(3) Maria, (quae interprctatur Domina, sive Illuminatrix, clara 
stirps David, Virga Jesse, Hortus conclusas, Fons signatus, Mater 
Domini, Templum Dei, Saerarium Spiritus Sancti, Virgo Sancta, 
virgo feta, virgo ante partum, virgo post partum. De ortu et o}^u 
PeUrum, cap. 67. tom. 5. Patrol. tom. 83. col. 148. et lib, 

Eceles. Offíc, c, 24. 
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fsta forma: FUISTE FABRICADA COMO TORRE DÉ 
DAVID, Y NO HAY IMPUGNACION CONTRA TI. 
Olí cuan hermosa y cuan rica en tu ornamento FUISTE 
HECHA! Eres toda hermosa, en ti no liay mancha alguna. 
Eres un iuicrto cerrado y una fuente sellada. El Señor que 
te eligió por madre te presa-oó del contagio de la corruptela 
(1.)” No cabe duda que el contagio de la corrupción de que 
aqui se habla, es el contagio de la culpa original. Esta era la 
creencia de toda la Iglesia de España, que festejaba solemne- 
mente en todos los años, como después veremos. El autor de otro 
tratado. De orín et obitu Patrum, (juc se halla entre las obras 
dudosas de San Isidoro, y que sino es propiedad del mismo 
Sitnto Doctor, que desarrollára y explicara mas tarde el mis- 
mo tratado escrito mas temprano; es sin duda de uno de sus 
Santos discipulos, ú otro piadoso y erudito escritor español 
de aquella antigüedad, desentraña el sentido de la citada bio- 
grafía Isidorianacn esta forma: “Maria que se interpreta Se- 
ñora, ó iluminadoríi, ó estrella del mar, ó ESTRELLA bri- 
llante en su descendencia, hija dcl Re}' David, Vara de Jese, 
ROSA SIN ESPINA, oliva santa, aurora del sol, huerto cer- 
rado, fuente sellada, etc. (2.)” Aqui se habla de la descenden- 
cia por la generación, y por consiguiente María germina de 
la cstir])c de Jesé por su concepción como rosa sin espina, sin 
el pecado original. Entra en el mismo siglo VII, a teger la 

(1) Sicut turris David EDIFICATA ES, et reprcliensio non 
est in te. Quani spcciosa ct decora FACTA ES, in ornamento tuo. 
Tota enim pulcra es, et macula non est in To. . . .Hortus conclusus 
Boror mea 8i>onsa, fons signatus.— Quique Matrem servavit á corrup- 
tolae contagio, sinum vestri rordis emaculct á dclicto. Mtssn/e iniz- 
turn .tcamdum lliffulax. S. Isidori, tova. 1, Liturg, Mosarabicae. 
Patrol.tom. 85, col. 818, 821, ct 848. 

(2) Maria. .. .sivc atella stirpe clara, David regís filia, Jesse 

virga, ROSA SINE SPINA, oliva alma, .solis aurora .... Sal- 

vatoris Sponsa, etc. Oper. S. Isid. tom, 7. Patrol, 483. col, 1285, 
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corona al misterio inmaculado el insigne Arzobispo de Tolc^ 
do San Ildefonso. Este Santo Prelado tuvo la gloria de ha- 
ber compuesto la Misa de la Concepción de la B, V. Maria 
del Misal Mozárabe, como veremos en otro capítulo. En su 
libro genuino De Virginitálc perpetua S. Mariae, nos lia 
dejado ademas este precioso documento. “Esta mujer, Ma- 
ría, es un vaso de santifícacion, es la eternidad de la virgini- 
dad, es la Madre de Dios, es el sagrario del Espíritu Santo, 
es el templo singularmente único de su Hacedor (l.)” Con 
que Dios la crió vaso de santidad, y templo singular y único 
Otro texto mas claro tenemos del mismo Santo Prelado, que 
hablando del árbol genealógico viciado por el pecado origi- 
nal, dice: “La Providencia divina dispuso, que de la raiz 
viciada saliera una Vara sin vicio, <jue es la Santísima Vir- 
gen María, según la Profecía de Isaías (2.)” 

[1] Hace femina (Maria) sanctificationis vas cst, acternilas vir- 
ginitatis est, Matcr Dci est¡ sacrarium Spiritus Sane ti cgt, templum 
singulariter unicum Factoris est. Palrol tom. 96. coi, 95. 

fi] Hoc onim operante Providentia divina ex radice vitiata SI- 
NE VITIO prodlit Virga, quae intelMgitur boatissiina Virgo Ma- 
ría, attestanto Isaia Propheta, qui dixit; Egrcdútur firga de radi. 
ce Jasé. Sermode Sancta María. Patrol. tom. 3G. col. 279. ‘‘Aunque 
el último editor do las obras de S. Ildefonso, que reproduce Mignc, 
tenga |K>r dudosa la genuinidad de este sermón; á uosotros nos pa- 
rece, que los motivos de la duda son poco fundados. Losquea duce 
ese editor son dos; 1. ° jior que el P. Flores lo di6 a luz de solo el 
códice Araeliauo; 2. ® porque el estilo es distinto dcl de otras obras 
geuuinas. Pero, á mas de que la simple variedad de estilo no es 
argunieuto suficiente, pues esa variedad puede depender de muchas 
causas; negamos que sea distinto, por ejemplo, del estilo del libro 
De cognitinne baptismi, que ciertamente es obra de San Ildefonso, 
aunque esta sea de diferente estilo del de la obra efe Virginita te per- 
petua, como lo conocerá el lector. Lorenzana no habría visto el 
códice de. San Ilde/on.v>, que dice haber visto el piadoso y docto Nie- 
remberg manuscrito en la Biblioteca de la Iglesia de Toledo, del 
cual copió de su puño esto sermón de Santa Marín, según dice el 
Card. Gousset, apoyado en el P. Plazza, [causa imm.'ic. Concept. 
n. M. V., aot. 1. n. (it ] Xo se hallaba pues solamente en el códice 

14 
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Entre los Padres griegos de aquella época ocupa el pri- 
mer lugar S. Andrés, Obispo de Creta, por los años de 635- 
Este Santo contemplaba á la PurisimaVirgen tan elevada, que 
no pudo tocarla ni mancharla ninguna clase de pecado: omni 
peccato et torde sublimiorem {\). Y en la oración panegírica 
de la Natividad de María, decía: “Hoy ha salido á luz el tem- 
plo criado del Criador de todas las cosas; y en la criatura se 
prepara de un modo nuevo y decente el divino hospicio para el 
Hacedor. Hoy de nosotros y por nosotros Adan ofrece á Dios 
las primicias; y tales primicias están espresadas en María, 
pues de toda la masa fermentada, ella sola no fermentada, se 
forma por ella misma el pan para la reforma del género huma- 
no. Por esto la llama tierra inmaculadísima, de la cual se for- 
mó el segundo Adan, Cristo Jesús (2).” Oímos ya al Patriarca 
de Jerusalen, S. Sofronío, que nos enseña, haber sido preveni- 
da Maria y preocupad a por la gracia santifícante, á fin de no 
ser manchada con la culpa original: por lo que la llama mas pu- 

Ameliano. Lorenzana había olvidado que San Julián en la vida de 
San Ildefonso dice, que el mismo San Ildefonso dividió en tres par- 
tes los escritos suyos y que en la tercera se hallaban los sermones: 
Pariem sane tertiam í/lissarum esse voltdt, hymnorum, aUpte SER- 
MONTJM. ¿Dónde están pues estos sermones, si según Lorenza- 
na, los que se han publicado en las ediciones de las obras de San 
Ildefonso, y los de los códices manuscritos no son del Santo Prela- 
do? Si existían como lo asegura San Julián, en ninguna parte po- 
dían hallarse mejor que en la Biblioteca de la Iglesia de Toledo. 
Pues bien: en ella halló Nierembcrg el citado de Santa Maria. 

[1] Biblioth. Max. Patr. tom. XII, pag. 997, in Encomio S. 
Zonae B. Virgtnis. In quod íncomium cf. admonit. pracriam P. 
Gombeñt. 

(2) Hodie Crcatoris omnium creatum delubrum ex aedificatum 

fuit; á creatura divinum Croatori nova decontique ratione praepa- 
ratur hospitiuro... Hodie ex nobis pro nobis primitias Adam Deo 
oflerens, Mariam primitias facit, et tota massa ferméntala, EA 
NON FERMENTATA, per ipsam confícitur pañis ad novam go- 
neris plasmationem. In Biblioth. Maz. tom. X. pag. 618. Véase al 
P. Perrone y su versión del texto griego. 
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ra que los Querubines y Serafines, y que toda criatura; dejan- 
do probado que por la plenitud de los dones de la gracia fué 
enteramente inmaculada, plañe immaculala, y por esto inma- 
culada, porque con ninguna clase de pecado fué contaminada; 
et ideo immaculala^ quia IN NULLO corrupta [\). 

En el siglo VIII Pablo Winfrido ó Warnefrido, diácono 
de Aquileya, tuvo ocasión de presentar varios testimonios del 
privilegio concepcional. Encargado por el Emperador Carlo- 
Magno de recojer las oraciones, homilias y sermones de los 
Santos, tocantes á las fíestas de entre año, en su Homiliario 
hallamos porción de textos al propósito, que no podemos re- 
producirlos por entero. Después que citando á Orígenes ha 
llamado á la Virgen María “Madre inmaculada. Madre incor- 
rupta, Madre intacta, digna del digno, inmaculada del Santo, 
una de uno:” pregunta: “¿Para quién y por quién fue hallada 
esta Virgen? En primer lugar, (contesta) fué hallada por los 
Angeles que la custodiaron y protegieron y conservaron á su 
santísima alma para honor de Aquel, que había de ser engen- 
drado por ella." “María (prosigue) no.fué engañada {como Eva) 
por la persuasión de la serpiente, ni fué manchada con sus ve- 
nenosos alientos.” Y por fin, se espresa así: “El seno de Ma- 
ría Virgen aunque puro, aunque inmaculado é INMUNE 
DEL CONTAGIO DEL PECADO, aunque santo, sin em- 
bargo todavia está vestido de la vileza de la humanidad, si es 
licítala espresion, como lana muy limpia y blanqueada de su 
propio color. — Germinará la vara de la raíz de Jesé... Con 
cuanta decencia, hermanos, el Profeta designa con el apellido 
de vara á esta dichosa Virgen y Madre, la cual careció radi- 

[l] S. Sophr. “Sermoin Annnnt. sanctissimae Deiparac.” Ap- 
Baller. tom. 2, pag. 67 etc. El segundo texto es del sermón de la 
fiesta de la inmaculada Concepción del Breviario seráfico, que Be- 
larmino y otros lo atribuyen á S. Sofronio, y Pablo, diácono, lo 
publicó en su Homiliario como anónimo. Patrol. tom. 95, Honi. I. 
de Asumption. M, col. 1497, etc. 
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cahnente tle los nudos de la viciosidad.' (I)." Omitimos por 
brevedad otros textos de autores anónimos, que se registran en 
dicho Ilomilario, por los cuales se comprueba la divina tradi- 
ción del misterio inmaculado. 

En este siglo VIII la Iglesia griega nos presenta, entre 
otros tres insignes promulgadores y defensores de la inmunidad 
original de María. Ocupe el primer lugar el Arzobispo y Pa- 
triarca de Constantinopla San Germán, muerto el año de 730. 
Seriamos interminables si quisiéramos copiar los preciosos tex- 
tos, que contiene su sermón sobre la presentación de Maria en 
el templo, de que algo liemos ya sacado. Oigamos el siguiente 
que se refiere á su inmaculada Concepción, con que asi la sa- 
luda. “Dios te salve, oh PALACIO de Dios, Rey Supremo, 
EDIFICADO SACROSANTAMENTE INMACULADO 
Y PURISIMO, adornado por la magnificencia del mismo 
Dios — Rey, que ahora (en la presentación) eres depositado en 
la casa del Señor, esto es, en su santo templo, en el cual es co- 
locado el tálamo espiritual del Esposo, NO HECHO POR 
MANO DE HOMBREJ, y brillante por la variedad de her- 


(I) ‘‘Mater immaculata, mater incorrupta, mater intacta.... Vir- 
go Maria, digna digni, immaculata sancti, una unius... ¿Gui inven- 
ta, aut á quo inventa est? Primo ab Angclis custodientibus earo, 
protegentibus eam, conservantibus eam, vel ejus beatissimam ani- 
mam ad honorem Illius,qui ab Ipsa generandum. erat Hom. \7, 
in Vigilia Nativ. Patrol. tom. 95, col. 1163. — Noque serpentis per- 
snasione deraepta est[Maria], ncqucejus offlatibus venenosis infecta 
est. Ibid. eidm Homü. (ex Origine); col. 1166. — Aut hoc ipsum 
sane uterus Mariae Vírginis quamvis mundus, quamvis impolutas 
et eUicnus á contagione peccaii, quamvis sanctus; tamen adhuc vili- 
tate humanitatis indultar, (ut ita dicam), ac si lana candidissima, 
tui que colorís dealbata. Ibid. Hom. 46, in Assumpt. sanctae Ma- 
riac. — Egredietur Virgo de radice Jesse... Et quam decenter, cha- 
rissimi. beata haec Virgo et MaterVirgae appellatione signata est... 
et vitiositatis nodís funditus carens... Ibid. Hom. 1. Assumpt. col, 
1665. 
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inosura [1].” K1 santo Patriarca no hacia mas que publicar 
desde la cátedra del Espíritu Santo la creencia de toda la Igle- 
sia griega, que celebraba la fiesta de la Inmaculada Concep*' 
cion de María con esta Oda: ‘‘Hoy es concebido el delicioso 
“Palacio de Cristo, y un Cielo mas espacioso y sublime que 
“los mismos cielos (2).” Tradición divina que en aquella épo- 
ca y en la misma festividad predicaba el Venerable Juan, Obis- 
po de Eubea, convidando á toda la tribu de Judá, que se ale- 
grasen por la Concepción santa de María. “Porque fu6 aquí, 
[dice] que sin manos humanas SE CONSTRUYE EL PA- 
LACIO del Rey celestial, y este Palacio en Edén tiene la 
puerta que mira al Oriente (Dios) — por la cual nadie entrará 
sino el Señor Dios, y esta puerta estará cerrada. Palacio ad- 
mirable, que asombra á las mismas Virtudes celestiales. La 
primera de todas las insignes solemnidades es aquella en que 
Joaquín y Ana recibieron el fausto anuncio de la CONCEP- 
CION ENTERAMENTE INMACULADA [de su hija] y 
Madre de Dios. La segunda festividad es la Natividad augus- 
tísima de la misma María; aquella es la Concepción, esta es 
la Natividad (3).” Aquí’tiene nuestro anónimo el objeto de la 

(1) “Ave, sacrosancte aedifleatum, et immaoulatum, purissi- 
muuque Dei, summi Regis, Palatium, ejusdem (Peí Regis) tnagni- 
ficentiacircumornatum..., quod nunc in aula Domini. in sánelo 
nerape illius templo, fundaris, in quo non manufartus, ct vario de- 
coro nitens, situs est spiritualis sponsi thalamus.’’ S. Germán. Ser- 
món» /Voesen/otiowc Z)ei/)arae. Ap. Ballcr. Sylloge . tom. l,pag. 
320. 

(2) “Concipitur hodie jucundum Christi Palatium, coelumque 
coelis spatiosius ac sublimius...’’ Men. die 9 Dec. Ode I. Ap. Ba- 
Uer. ibid. in nota. 

(3) “Hae gunt laudes, haec exultantium fíliarum Judeae sunt 
cántica. Cantóte eí eziUtale et psallUe. Ecce enim DEVICTUS 
EST DIABOLUS. qui naturam nostram tyrannide sua premebat, 
Ecce solium cberubico mirabilius in térra paratur, [Virgo] de qua 
scriptum est; Deus in medio ijus et non rommovc/nlur. Ipsa enira 
Solium, et Sedes, et domicilium EramanueUs et summi Regis Chris- 
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fiesta de la Concej)cion de María en la Iglesia griega desde 
aquella remota antigüedad — la Concepción enteramente inma- 
culada: la Concepción del Palacio ADMIRABLE del Rey ce- 
lestial, que asombra por su pureza y cúmulo de gracias á las 
mismas Virtudes celestiales. £1 tercer panegirista del misterio 
purísimo es otro Patriarca de Constantinopla, San Tarasio, 
que entre otras muchas sentencias favorables y terminantes, 
emite las siguientes: “Viendo que las cosas anunciadas anti- 

cipadamente habian tenido tan buen éxito, y habiendo sido 
CONCEBIDA LA NIÑA INMACULADA E HUA DE 
DIOS por Joaquin y Ana, estos trataron sériamente de cumplir 
la promesa. — La niña María alababa á Dios porque habia 
quitado en ella el oprobio de su madre Eva. — La niña María 
era un candelabro resplandeciente que iluminó á los que esta- 
ban sentados en las tinieblas y en la sombra de la muerte. — 
María era un Paraíso, que abrió el Edén á aquellos que en él 
habian sido condenados (1).” Nada mas espresivo podía de- 
searse para espresar la tradición divina, que se habia trasmiti- 
do hasta el siglo VIII. 

ti. Ecce sine manibus CONSTRUITUR PALATIUM ooelestis 
Regís, ct hoo Palatium in Edén ad orientem portam habet et nemo 
per eam ingreditur, nisi solua Dominus Deus; ct erit porta clausa. 
Palatium prorsus admirandum, adco ut ipsae qnoque coclorum Vir- 
tutea illud admirentur. — O vos beatos, Joachime et Anna, quia 
spiritualem paradisum gcnuistis! — Prima omnium insignium solem. 
nitatum eacst, in qua Joachim ct Anna faustum OENERATIO- 
NIS PLAÑE IMMACULATjE, et genitricis Dei Marine nuntium 
acceperunt. Tum agustissima ejusdem nativitas; illic conceptio, 
hio nativitas.’’ Joan. Eubaeensis Oratio in Concepliottem Deiparae. 
Ap. Baller. ibid. p^. 67 et 86. 

(1) ''Qunm enim praenuntiata exitum perspicue habuíssent, et 
IMMACÜLATA PUELLA AO DEI FILIA ájustis Joachimo 
et Anna ñiisset PROGENITA, hi serio operara posnere, ut libe- 
rarent promissi ñdem. — Laudabo te, omnipotens Altissirae, qui pri- 
mae genitricis meae Evae abstulisti opprobium. — Candelabrum, in 
tenebris et in urabra mortis sedentibus. — Paradisum Edem iis que 
damnati erant, adaperiens. ” Oratio m Deipara Preesentatúmem. 
Ap. Baller. ibtd. pag. 3,54 et 367. 
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CAPITULO xn. 

Dornmtntos de la Iradirion divina desde el siglo nono hasta el (rere. 

Prosiguiendo en el desenvolvimiento del hilo de la tra- 
dición divina acerca del misterio de la Concepción inmaculada 
de María, no será ya posible dar lugar á todos sus maestros y 
defensores, que se van multiplicando con los siglos. En el no- 
no San Pascasio Ratberto fué uno de los mas insignes de su 
siglo. La claridad de sus textos puso en apuros á nuestro anó- 
nimo, quien para desembarazarse de ellos se espresa así: “Pa- 
"rece que todo el intento del escritor era acreditar que — Ma- 
“ría nació sin pecado, pues de otro modo no se celebraría su 
“Natividad: núi in útero matris sanctijicata fuúset, minime 
"nativiíaí ejus calenda esset. Decía también, que aunque la 
“carne de María fué carne do pecado, dejó de serlo por la san- 
“tificacion y purificación del Espíritu Santo (1).” Admirable 
modo de argumentar! Todo talento instruido en la materia 
confesará paladinamente, que esta no es una objeción, sino una 
prueba de la inmaculada Concepción. Porque ¿quién dirá ja- 
mas que de haber nacido María sin pecado se sigue que con- 
trajo el pecado en su concepcioa^ Si no lo contrajo, debió na- 
cer tin pecado; y por esto, dice el Santo que se celebra su Na- 
tividad: y como se celebre también su Concepción, debió tam- 
bién ser concebida sin pecado. El célebre defensor no quiere 
entender que ter Maria santificada en el útero es sinónimo, 
según San Pascasio,, de “ser inmune del pecado original, no 
haber contraido el pecado original" á pesar que él mismo ha ci- 

(1) Defensa, pag. 51. 
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fado estos pasajes del Santo. ¿Se contradecía por ventura ci 
sabio y erudito Abad de Corbie? ¿Podía María ser inmune del 
pecado original sin la gracia santificante? ¿Y en dónde la ha- 
bía de santificar la gracia sino en el útero de su madrel Ya to- 
do el mundo sabe lo que significa carne de pecado', no es me- 
nester que repitamos cien veces, que es la concupiscencia, 6 la 
carne producida por ella y con ella. Sin duda María tuvo la 
carne de esta naturaleza por la concepción activa de sus pa- 
dres; pero dice bien S. Pascasio, que dejó de ser tal por la san- 
tificación y purificación del Espíritu Santo en su concepción 
pasiva, que el Santo llama á veces como el Evangelista, vaci- 
miento en el útero; qnod in ea nalitni est: y entonces hubo crt 
María purificación de la carne de pecado-, pero no del pecado 
original, del cual fué inmune, no lo contrajo. Pero oigamos si- 
quiera algunos de los muchos textos del eminente Abad, para 
que todo imparcial quede convencido. Dice pues: “Consta 
“que María fué inmune do todo pecado original, y por ella no 
“solo fué disipada la maldición de la madre Eva, sí que tam- 
“bien se imparte la bendición á todos (1).” Y después prosi- 
gue: “Ella fué libre de todo reato de maldición, y de la carne 
“santificada de esta Virgen el Vervo tomó carne.” Y conclu- 
ye; “Pero á vosotros es debido el honor de esta suma piedad y 
“la decencia de la virtud, en predicar la pureza de la Santísi- 
«‘ma Virgen, incorrupta é incontaminada, y confesar que fué 
ajena de todo contajio de la primera (culpa) de origen (2).” 

(1) “Constat eam (Mariaiu) ab Omni originali peccato in mu-* 
ncm fuisset, per quam non solum maledictio matris Evae soluta est, 
verum etiam benedictio ómnibus condonatur.’’ De partu Virginia. 
Patrol. tom. 96, col. 212. 

(2) “Libera «b omni maledictionis naevo fuit,... ct ex sancifica- 

ta carne Verbum carnem asBumpsit. Ibid. col. 213. — Sed 

pximiae pietatis honor esl vobis, et decus virtutis beatissimac Vírgi- 
nis pudicitiam prredicarc incorruplam et incontaminatam, et AR 
OMNI CONTAGlONIi PRIMAÍ ORlGINlS CONFITERI 
ALIENAM.’’ /éiV/. col. 2 1 .í. 
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El B. Rubaiio Mauro, Arzobispo de Maguncia, ciisoñabá 
rl purísimo misterio con las palabras de Origeiics: “La Virgen 
María es digna Madre del digno, inmaculada del Santo, una 
de uno, única del único, etc. (1).’’ Aimon, Obispo Albers- 
tantense, la probaba en esta forma: “Era decente que de una 
entre las mugeres viniera una ritiera redención, pues de una 
de ellas procedió la antigua prevaricación. El Adan terreno 
fué formado de una tierra incorrupta, y el segundo Adan de la 
carne inmaculada de la Virgen Maria (2).’’ S. Agobardo, Ar- 
zobispo de León, celebraba el triunfo de María en el mismo 
Edén sobre la serpiente infernal y la culpa de origen por él 
introducida; Pondré enemistades entre ti y María: esta te 
quebrantará la cabeza (3).” 

Acercándonos á los Padres griegos del mismo siglo IX^ 
oiremos á San Juan Damaceno que indagando la prolongada 
esterilidad de Santa Ana, dice: que Dios hnbia impedido que 
la naturaleza produjese su fruto, porque estaba reservada para 
concebir á su tiempo á una que liabia de ser toda hija de la gra- 
cia, porque liabia de ser Madre de Dios. Oigámosle; “De- 
biendo de ser concebida la Virgen y Madre de Dios de Santa 
Ana, la naturaleza no se atrevió á anticipar el efecto de la gra- 
cia, sino que aguardó que la gracia produjese su fruto... ¡Oh 
bienaventurado Joaquin, de quien salió un /'r«/o inmaculado! 
¡Oh esclarecida Ana, en cuyo vientre se formó paulatinamente 
una prole santísima! — ¡Oh santísima Niña, que engañaste á los 
principados y potestades, y estuvi.ste á cubierto de los dnrdo.s 
Ígneos deí maligno, y versada en el tálamo del Espíritu 

(1) Ilom. 20 tic Assumpt Patrol. lom. llO, col. óó. 

(2) “E.vfbmíius decuit NOV \ 1U01>HMPTIO, á quibus piac- 
cessit antiqua praevaricatio. Tcrrciius Ad.im do incorrapta torra 
torinalus est, secundas .\dam de iiicorrupia carne Viiginis .\íariac." 
Ilom. 8, m Vigil. Nalivit. tmtitti. Patojl, tnn. lOfl, col, ó 

(3j Lib. coiitr. I’cliccm cap. 20. 

1 .‘> 
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COHtercada inmaculada ^&TBi6ct Esposa de Wos El anó- 
nimo antagonista escandalizado del primer texto, csclaina: — 

Anticiparse la gracia á la naturalexal ¡Recibir Marta lo 
''gracia antes que la naturcUezal Confesemos francamente, 
“que esto no puede pasar ni aun en hipérbole, y que debe re- 
plegarse al campo de los delirios (2).'’ Ciertamente, que el 
que sueña no ve las cosas como son y delira. EU anónimo, preo- 
cupado, no ha alcanzada el sentido del pasaje célebre de Sau 
Juan Damaceno. ¿Hay contradicción que la gracia omnipo. 
tente de Dios cooperase milagrosamente á la formación del 
cuerpo y á la vez santifícase el alma y cuerpo, no podiendo sin 
milagro haber generación de dos ancianos impotentes, y que 
esta gracia singular se conceda solo á María, porque habia de 
ser Madre de Dios? Pues esto, y nada mas que esto da á en- 
tender ese Santo Doctor, sin que por esto merezca ser relega- 
do al campo de los delirios. Y no era solo San Juan Damacc- 
no que asi pensase. Pero aun siendo cierto que el Santo Doc- 
tor admitia la concepción activa de María por la via ordinaria, 
no hay algún absurdo en afirmar que la gracia se anticipó con. 
prioridad de tiempo, (no de naturaleza ó existencia), al efecto 
que debia producirse por la unión de alma y cuerpo, de la cual 
resultaba el pecado original, ¿.^caso este se contrae ó se recibe 
autes que la naturaleza? El anónimo se desentiende de tan- 
tos otros textos del grande Damaceno, por los cuales terminan- 
temente enseña la inmunidad de Maria del pecado de origen. 
Fuera délos que llevamos ya citados en esta obra^ atiéndase 
el siguiente: “A este paraíso [María], no tuvo entrada la ser- 

[1] “Ceterum alia quoque altior diviniorque ratio á me afferri 
potest. Natura enim gratiue cedit, statqtie trémula, pergere non 
sustinens: qnoniam itaque futurum eral, ut Dei Genitrix V'irgo ex 
Amia nasccretur, natura gratiac gerracir antevertere non ausa est : 

sed mansit fructus expers, dum gratis fructum cticrct " Hom. 

i . til IVativU. Mariae Vir^. tom. 2. 

(2) DcfciiEa, p.ig. 51. 
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píente; por cuya astucia introducido el deseo de una falsa dívU 
nidad fuimos comparados á los jumentos. El mismo Unigéhi* 
lo Hijo de Dios pues, siendo Dios y consubstancial al Padre, 
<le ESTA TIERRA VIRGEN Y PURA se formó á si mis- 
mo. — Esta tierra no contrajo NINGUNOS PECADOS DE 
LA ESPINA que nació en el árbol del Edén; sino que mas 
bien con su fruto la arrancó. — Esta tierra no ñié maldita como 
la primera, ni tuvo espinas ni abrojos; sino que sobre ella vino 
la bendición del Señor (1).” Ningunos, dice, ni actual ni ori* 
ginal. S. Pedro, Obispo de los Argos en su oración panegtrí* 
ca de la Concepción de María, alega una multitud de textos de 
la Escritura, para predicarla inmaculada é inmune del pecado 
original. Dice que "en la Concepción de María, nuestra natu-> 
raleza es restituida al estado primitivo de inocencia, y por es~ 
to hace fiesta; que en el seno de Ana se planta un divino Pa- 
ra/so; que se empieza á fabricar el PURISIMO TEMPLO 
de Cristo; que Joaquin y Ana por su concepción nos donan 
una Virgen y Señora enteramente inmaculada; que en ella la 
naturaleza no ha germinado espinas, como otras veces, sino un^ 
rosa de suave olor que arroja de ella el antiguo ietor.” Y tan- 


(1) ‘‘.\H huncenim Paradisum serpentiaditus non patuit, cujus 
falsaedirinitatis onpiditate flagrantes jumentis sumos comparati. 
Ipse enim Unigenitus Dei filius, cum Déos essot. ejusdemque ao 
Pater snbstantiae, cr //AC VIRGINE AC VRA TERRA 
SEIPSUMin himinem formaviL'' Ibid. — Ex vcrs Le.Quiem, 
tom. 2, pag. 869. Con tazón se queja el P. Perrone, que por des- 
cuido del tipógrafo se ha omitido en ella la partícula non, que se 
halla en el texto griego, qoe cita; y en otras impresiones — Terra 
est, María, in qua NULLA PECCATA E NATA .SPINA; tecui 
veroper cujus germen illud polius evulsum esí. Terra est, NON UTI 
PRIOR MALEDICTA, ac cujus fruetus spinis ac tribulis horres, 
cani: s^SUPERQUAM BENEDICTIO DOMINI FüiT. Ser- 
mo 2. in Nalivit B. M. V. Sacado del oficio reciente de la Inraa- 
■culnda Concepción. Hrev. Rom. 
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tas otras bellisimaM csprcaioiics, que por brevedad omitimos { I 
Jeorgeo, Arzobispo de Nicomedia, en el IV sermón sobre /a 
(Concepción de Marta, dice; “Esta célebre solemnidad, llena 
del olor de los ungüentos de la gracia, lleva consigo U mas |;ra- 
ta suavidad, porque en la Concepción de María empeñó el sa- 
cramento escondido de la redención, y floreció la hermosura 
de todos los mortales, que supera en pureas á los espíritus ce- 
lestiales, y es un fruto de incorrupción Hé aqui otra vez 
el objeto formal y espiritual de la fiesta de la Concepción de 
Marinen la Iglesia griega. Nada diremos de San José de Si- 
racusa, contemporáneo de Jeorjeo Nicomediense, llamado el 
Himnúgrafo, en cuyas ¡loosias en honor de Maria repetidísi- 
inas veces la llama: Sumamente inmaculada. SOLA sin 
mancha alguna, SOLA pura sobre toda criatura, inmune de 
la culpa, inculpabilishna, exenta enteramente de toda culpa 
Y omitimos también la bella sentencia de S. Teodoro 

(1) “Hodie natura mstra, oliin rejí'cta, jam suae in pristiiuim 

restitutionis primordia aspicicns hilnrcscit Nunc árido in Utero 

DIVINUS ILLE PI.ANTATUR PARADISUS, qui nos á priori 
pxpulsos mortique damnatos, per vivificum gormen ex ipso oritu- 
rum ad vitam revocabit. — Omnes quotquot sunt crcaturae dum 
PURl.SIJIl TEMPLI Regii omnium Cbristi nuncjaci fundamen- 
ta, cernunt, pratanter tripu.liant. — C internas concordi vooe Dc.i 
nostro cantoinus, utpote qiii per Ann.aiu et Joacliinum PLAÑE 
IMMACÜLATA UOMIN'V LT VIRGINK DITEMUR.’’ Hé 
aquí otra vez el objet ids lartesta. Orat. in DApara Conce.pt. Ap. 
Baller. tom 1, piig, 125. 

(2) ‘ Celebris ita solemnitas, unguontorum gratiae referta ode- 
re, jucundissiinani ijt'quo cam que minimo fucatam secum offert 
suavitateiii. . . . Hiñe [ex conceptionej primordia arcani (Anna) 
percipit sacramenti; liinc mortalinm omniiim efflorescit pulchrilu- 
do; bine Dei niatris efTicitur mater... concipitur i-egina, puella, et 
Omni croatura sublimior. ct sine fuco sit dictum, quac vere tnrorpo- 
•renrum Virtutum supera! purita/ein. Anna fructum proferí iiicor- 
ruptionis.” Ap. Baller. ¡Sylloge, lom 1. pag. 152 et 115. 

(3) “Summo iinmaciilat.-i, sola sine omni ni.aculn, sola pura su- 
pra omnem naturam; culpas nsseia inculpatissima, omni prorsus 
culpa vacans, ab omni macula et labe inmunis. Marialt S. Josephi. 
Uomat-7<II; Ap. fiou'set, pig, 730. 
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Stuilita: ‘‘Olí ¡nocente y purísima de toda numcliu María! Te 
celebramo> con himnos de alabanzas, como Inalado del Rey 
de la gloria y precio de ¡a redención del mundo (1).” 

En el siglo X diremos lugar al autor del sermón 2. sobre 
la Asunción, que se halla entre las obras dubias de S. Ildefon- 
so, en que se leer “Maria es la Virgen, que so cree fue unida 
á Dios con ALIANZA SEMPITERNA (2).” Otro piadoso 
predicador se espresaba así: “L.i Sabiduría edificó para si la 
casa (Prov. 9.), ó el templo, que es Maria. Considerémos cuan- 
ta fué la benignidad de Dios, que de antemano se buscó el tem- 
plo donde habitar. Por lo que Maria Virgen no fué concebi- 
da, ni nació como los demas niños y niñas, sino que fue con- 
cebida limpia en alma y cuerpo de toda mancha pro%enientc de 
la generación. Asi pues quiso el Señor que fuese concebida 
su Madre. Lo que ahora sabemos, porque mediante el Espíri- 
tu Santo, el Hijo se preparó para sí la Madre, que aventajó á 
todas las demas (3).’’ 

Entre los Padres griegos del siglo X descuella San Juan 
Geómetra, quien entre sus bellos textos así se produce: “Por 

(1) Conditorcm rerum omniam, et Deum ac creatorem tuum, ó 
innocan.s, ab omni labe purissima, per divinam Spirilum in tuo nte.< 
ro conslituisti, et salva integritate peperísti: quem glorificantes, Te, 
ó Virgo, tamquam Palatium Regis gToríae, et pretimu redemptio- 
nis miindi hymnis collaudamus." in Triodio. Vominic. abstinentiae 
Ode 3. Ap. Ballor. toui. 2, pag. 229. 

(2) “Hace c.«t Virgo,... conjuncta Doo foedere sempiterno cre- 
ditur. . . . 8crm," De Assumpt. 2, Ínter ojtera dubia S. IlJephmtsí. 
Patrol. tom. 90, col. 251. 

(.3) ‘‘Sapkntia adificarti sUi domum [9. 1.], vel templum, hoc 
est Mariam Virginem. Considennis.,.. quanta fuit benignitas Doi, 
ut de tam longinquo inqiiireret sibi templiini ubi habitaret Quia 
Maria Virgo non sic est nata sicut solent pueri vel puellae nasci, sed 
ab Anna sterili ex Patre jam sene,... mundo corde et oorpore ab 
omni pollutione camali, nata est... Quod nunc srimus, quia per 
iSpiritum Sanctum Domino ordinante et benigniter praecipiente pre- 
paravit sibi Matrem, quae pracscessit ómnibus matribus.” Ibid. 
.'^eraion in Xíiticitafe fcenetri.r, col. 277. 
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oausa de una mugcr seelíjeotraMugcr, por Eva, EA VIDA, 
[María]; por la manchada por el pecado, la Virgen integra; j»or 
la que fue engañada, Aquella que no fué cautiva con ella; por 
la que fué arrojada del Edén, la que fué introducida en el tem> 
pío. El Rey deseaba la hermosura de su Hija.” Con otras muy 
espresivas sentencias de que está lleno su sermón [I]. Pero 
no podemos omitir unos versos, que compuso en honor de Ma- 
ría, en que le dice: “Alégrate, oh Virgen, porque como si fue- 
ses criada en el celestial olimpo, careces del crimen de nues- 
tra corrompida naturaleza; alégrate, porque diste ser al cuerpo 
de Cristo; alégrate, porque Juisle Ubre de la culpa del primer 
Padre (2).” San Teufenes también saludaba á Maria con los 
repetidos epítetos de “Santísima y enteramente inmaculada 
Virgen, inmune de toda mancha, y entre los culpados inculpa- 
bilísima [3]." Por fin añadiremos aqui la autoridad de Antipra- 
to. Obispo Bostrense, que dice: “Maria era templo animado: 
Dios dijoá Eva — parirás á tus hijos con dolor: á Maria le 
dice el Arcángel — Dios te salte llena de gracia. La Virgen 
Maria repara la caída de la virgen Eva. Maria engrandece al 
Señor que hizo en ella cosas grandes. Y añade; — Y su nombre 

(1) “Sed et propter mulierem Mulier eligitur; et propter Evani, 
Vita; et propter corruptam, integra Virgo; et propter deceptam, ea 
quae cum illa siroul DIREPTA NON FUERAT; et propter illam 
quae oxoidet ex Edén, eaquae ad teniplum fuit dcducta . . Et Rex 
concupiscebat pulchritudinem Filiae." B. Joan. Geotnetrae, Oral, 
in Tieiparac Annunt. Ap. Baller. Sylloge monumenlorum etc. pag. 
ir)3 et 101. 

(2) Gaudc concrctura sublimi Corpus Olynipo, 

Et vitii crimine, Virgo carena. 

Gaude, quae Christo corpug mortale dedisti; 

Gaudo PRIMAiVi LIBERA LABE PATRIS. ■ 

Este Himno III In Beaíissimam Deí Geiutricem, se halla en 
griego-latino en la Colección de los Poetas líricos griegos de Leccio, 
tom. 3, pag. 7-l6; y solo en latin en la Bibliothcc, Max. PeUrum, 
toin. 27, pag. 472. lia P. Perron. "DisriuisUio etc. p.ig. 251. 

( 3) Mi nnp .1 Gmepomm, die XV Oct. Ap. fioii-set, p.sg. 730. 
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e-t Sanio. So ue inancliarú pues su Hijo entranduen estaliu- 
mildc esclava; pues Santo eg su nombre, porque yo también 
•soy Virgen Santa. No se manchará el Salvador cuando es con- 
cebido, y forma en mi, Virgen, su mismo cuerpo: pues el San- 
to por csei>c¡a vistió santamente a su obra. — Notemos, oh Ma- 
rio, pues hallaste la gracia que perdió aquella que primero 
filé criada (1).” 

El siglo XI puede gloriarse de haber tenido varios céle- 
bres promulgadores de la gracia original de Maria. En su pri- 
mer tercio, ó por los años de 10,29, floreció San Fulberto, 
Obispo de Chartres, quien en el sermón de la Concepción de 
la Santa Virgen Maria sin mancha. In orla alinee Virginis 
Mario: INVIÜLATA, ó como dice después, in hujus concep- 
tione, teje una tela de sentencias y pruebas de la inmunidad de 
la culpa original. Déjense oir siquiera algunos rasgos. “Eln la 
“Concepción de Maria, (dice), necesaria para preparar la casa 
“y el hospicio del Hijo del Altísimo, no hay duda que el Es- 
*‘píritu vivificador y abrasador llcnaria á sus padres de un don 
“singular, y que los visitarían y jamas dejarían de guardarlos 
“los Angeles custodios. Antes bien, ¿quién podrá esplicarcuán 
“grande seria el cuidado de estos Santos .\ngcles en el primer 
‘‘instante de la Concepción de su Hija, y la guardia que pon- 
“drian cerca de esta Niña extraordinaria? ¿Es por ventura 
“crciblc que el Espíritu Santo estuviese separado de esta ex- 
“celente Niña, á la que disponía llenar de su virtud? A NIN- 
“GUNO DE LOS FIELES se le ofrece duda de que dejasen 
“de existir cerca de esta Niña ejércitos de Angeles que la guar- 
“dasen, como que no ignoraban que ella había de ser exaltada 

(1) “Templiim aniinatum. . . . Sanctum enira est nomen ejua 
«{uoniam ct egu Virgo Sancta. Nihil contarainatur ñeque <lum con- 
cipitur Salvator, suiim in rae Virgine corpas plasmans. Sanctus enim 
suncte in liiit opux ipsc siiuni . — Netimeas Mario, invenisli enim 
gran I ij'i.nii perdidit quae primo condita est.’’ Sormo 2 in Anniint.; 
et Íícrniv 1. in .Vnnuut. .\p. Baller. toin. 2. pag. ‘iO el >173. 
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‘‘sobre todos elloK. El Señor trasmutó ía nota de la maldición 
“de la primera virgen en bcnáicion de la segunda V'irgcn, ú 
“quien él mismo antes de la creación del mundo liabia preele- 
“jido para Madre de su Hijo. Verdaderamente son santos y 
“laudables los beneficios de Dios, que dispuso, que jwr el mis- 
“mo sexo que se nos habia propinado el veneno inicuo de la 
“culpa, por él nos viniese el medicamento. Oh Eva entonces 
‘Snfeliz, no solo por el pecado de la desobediencia, sí que por 
“el título de la maldición ; pero feliz ahora por el abundante 
"don di la inmutación. O Era tune in felix! non solum pro ino- 
"bedientia: piactdo, vennntiam pro maledictionis titulo', nunc 
"tero FELIX PRO IMMUTATIONIS LARGIFLUO 
"DOXO. Huye ahora, oh falaz enemigo, inventor del antiguo 
“crímen, porque hoy el Hijo de Dios hizo que apareciese esta 
“su Madre. Te lanze lejos Heno de espanto la bendición veni- 
"dd del cielo de esta Virgen segunda, á tí que te alegraste dej 
“oprobio de la virgen primera. Terreal le pi-ocul SEGUNDA-'. 
" VIRGIN JS DE CÍELO COLLAPSA RENDICTIO, qui 
"Látalas et ia primee tirginis opprobio [1].” Y en un respoii- 
sorio que se cantaba en el Oficio divino, dice así: “Por virtud 
“del Señor que quiso enriquecer nuestro honor, ladcscenden- 
"cia de Judá engendro á Maria, cual espina que produce una 

(I) ' Deníque in hujus Conceptione necessaria hand dubiam cst 

quid utrumque parentem vivifícus et ardens Spiritus singularc mu* 
Itere repleverít, quodque ab cis sanctorum Angelorum custedia seu 
visitatio numquum abñierit. . . .Quanta putanius provisio sancto- 
rum Angelorum. circa fam Dco gratissimos parentcs, AB INITIO 
SUiE FROCRKATIONI8, ET EXCüB.\TIO SUPER TAM 
INSIGNEM SOBOLE.VI?Numquid abfiiisso credendus est Spiri- 
tus Sanctus ab IST.A EXIMIA PL’ELLA; quuin sua obunibrarc 
disponebat virtute? NULLI ENIM FIDELIIIM dubium estquod 
circa eam omnis frecuentia coclestium agminuin iuvigilabant. . • . 
lile enim (Dominus) maledictionis notam primac virginis IN BE- 
NEDICTIOXEM secundae iransmatavit Virginis, qui auto rcruro 
ibrmam praosciverat ex codem sexu suum in fino temporum pro- 
crcandura fore Filinni. . . .ip. Patrol. toin. Itl, co'. etc. 
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‘•roia, para que la gracia cubriera á la culpa, y la virtud el 
“vicio [l].” 

Sigue San üililon, V. Abad Cluniaccnse, que decia cu 
nombre de Cristo; “¿Qué es lo que te escandaliza, oh Mani- 
“queo, en mi Natividad? Yo hice á la Madre deque nací, yo 
“preparé y limpié el camino para mi viage. Necio, ¿dónde ea- 
“tán las manchas en la casa á la cual no se acercó ningún hues- 
"ped? SOLO vino á ella el Señor y Hacedor [2].” Sabido es 
el sentido eu que se emplea aquí el verbo limpiar: limpió la 
carne de concupiscencia, quitándole el fomes, no el pecado 
original, pues en Maria no hubo mancha, no entró en ella, ni 
se acercó el pecado, ni con el el demonio: solo el Señor la fa- 
bricó para sí, y fue el dueño que la poseyó. — Entre el Carde- 
nal S. Pedro Damian, que floreció por los años de I07S. An- 
te todo prevenimos á nuestro anónimo antagonista, que el tex- 
to de que se ocupa en su defensa, no es de San Pedro Damian, 
sino que los críticos mas modernos han descubierto, que el 
sermón de la Asunción, del cual se ha tomado con otros varios 
pertenecen al célebre Nicolao claravalence, secretario de San 
Bernardo, y como tales los cita notados el muy erudito editor 
de la Patrología, Migne. Orillando pues ese contrabando, ci- 
taremos textos genuinos del Santo Cardenal, cuya autoridad 
ha dado ya en esta obra un testimonio clásico de la inmacula- 
da Concepción. Advertimos ademas, que el pecado en quecon- 

(1) Ad nutum iJomini nostiim ditantis honorem, 

Sicut spina rosam,gcnuit Judea Maríam, 

Ut vitium virtus operiret, gratia oulpam, 

•S. Fuióerti, ht/mniet carmina EtelesiasCica , — De Beata Virgine, 
iii Resp. XI. Ap. Patrol.ibi col. 345. 

(2) “¿Quid cst quod te permoveat, (Manichaee), in mea Nati- 
vitate? Ego Matretn de qua nacerer feci, Ego viam meo itineri pra- 

paravi atque muadavi. . . .Stulte ¿Ubi sordes in domo ad quam 

liullus hospes accessit? Solus eam Dominus et Fabricator venit." 
Serm. l‘¿ De AsumptioncDei Gen. M. Ap. Patrol, tom. l col, 
1028. 

•IG 
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cibió Santa Ana, de que habla el Cardenal en el opúsculo VI, 
no es el pecado original, como que la madre se lo hubiese pc' 
gado ásu hija, sino que, como llevamos dicho hasta el fastidio, 
es la concupiscencia, que en aquellos tiempos llamaban peca^ 
do, sin serlo- en verdad. Por tanto, sin que esto nos embara- 
ce, pasemos á las pruel>as. Después que este Padre purpurado 
ha Mamado á la Santísima Virgen, ya en su nacimiento, “in- 
maculada, trono de Dios, solio de la Divinidad y palacio deV 
Rey eterno:” añade: “y pasando en silencio otros prerogalivas, 
esta misma beatísima Virgen, cuya Natividad veneramos hoy 
con debidos cultos, fue elegida y preeligida antes de la crea- 
ción del nmndo, en el consejo de la eterna sabiduría [1].” Esta 
es, desde entonces Mária estaba adornada y era tal en la men- 
te divina, cual la- acababa de presentar. Pero fíjese la aten" 
cion en el retrato que de ella forma en unos versos, que se ha- 
llan entre sus obras genuinas: “1 .a gracia se rindió á todos 
graciosa, — te vistió de lirio, te adornó cual rosa; — con flores 
virtudes, te hizo toda hermosa — de dentro y de fuera toda lu- 
minosa , — Sea Dios bendito, que todo lo crió — y en el seno de 
Ana te santificó. — ó; — y bendito el Hijo, que Madre te escojió 
Virginal Palacio en tí se fabricó (2)." A fines de este siglo- 


1^1 J “Ecce intemerata ct gloriosa Virgo María, cujas hodie splen- 
didisima nativitate universa per orbem sancta illustratur Ecelesia, 
in lege praeflgurata, ia Patriarcharum etProphetarum oraculis prae- 
nuntiata. • • .thronus Dei, solium Divinitatis, palatium Regis aeter- 
ni.... Ut enim nunc de caeteris sileam, haec eadem beatíssima 
Virgo, cujus hodiemam nativitatcm flebitis veneratnur obsequiis, 
ante constitutionem mundi in concilio aeteme Sapientiae electa ct 
praeclecta." Serm. 15 et 2 rn Nativitate B. M. V. tom. 2, Patrol. 
tom. 144, col. 746. 

' (2) Gratia te reddidit cunctis gratiosam, 

Te vestivit lilio. sparsit in te rosani. 

Te virtutum floribus fecit spccioSain 
Intus ct exterius totani luminosain. 
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filé célebre en erudición y virtudes San Bruno, quien así hon- 
raba el misterio inmaculado de María. “Esta es pues, [decia], 
aquella tierra incorrupta que bendijo el Señor, y por esto FUE 
LIBRE DE TODO CONT.\GIO DE PECADO, por la 
cual conocimos el camino de la vida, y recibimos la verdad pro- 
metida. E3Ia fué digna que el Señor la mirase con compla- 
cencia desde el cielo [1].” Eu la misma época Rodulfo Ar- 
dente pictaviense predicaba este mismo timbre de María: “Es- 
ta es la Vua de Jesé pulida, frondosa, recta y sin nudo. Fué 
pues la Santa Virgen esenta de todo nudo vicioso (3).” Aquí 
pertenecería recordar también el insigne monumento histórico 
que nos ha legado Ugo de Summo, Presbítero de la ciudad de 
•Cremona, quien en el año de 1 0i7, en el dia de la fiesta de la 
INMACULADA CONCEPCION de lá Virgen Marta, libró 
un documento de donación de ciertas tierras á los canónigos 
para el culto de la misma Purísima Concepción. Pero de él 
nos ocuparemos hablando del culto de este misterio. 

De los Padres griegos de este siglo XI es digno de ser 
4)ido el célebre orador Jacobo Monje. Entre las muchas sen- 
tencias terminantes se espresa asi: ‘‘MARIA FUE UNA 


Benedictus Deus, qui cuneta creavit 
Qui matris in útero te sanctificavit; 

Benedictus Filius, quem tuus portavit 
Virginalis uterus, quem ipse formavit. 

Ap. Patrol. ibid. Part. 4, Carmina et praeccs. Rhytmus super salut. 
Angel, col. 939. 

(1) Usec estenim incorrupta térra illa, cui benedixit Dominus, 
AB OMNI propterea PECCATI CONTAGIONE LIBERA, per 
quam vitae viam agnovimus, et promissam verítatem acc^imus. 
Quae quia digna fuit, Dominus de coelo in lerram aspexit. Ézposí. 
túrne in Pt. 101, Patrol. tom. 152, col. 1167, 

(2) “Egredietur virga de radice Jesse.... Virga quoque 
plana, virens recta et rotunda, Sic beata Virgo fuit plana ao omni 
nodo vüiorum." Homil. 15 in Annunfiat. B. M. V. Patrol. tom. 
155. col. 1353. 
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ÜRNA FABRICADA CON EL ORO DE LA GRACIA. 
Dios se preparó en ella jmrísima habitación. Fué un porten- 
to, Paloma sin malicia, Inmaculada para el Inmaculado, mas 
santa que los Querubines, mas gloriosa que los Serafines. Abra- 
sada en amor de Dios, decia: Este amor ha crecido con mi 
cuerpo y espíritu, MI ALMA FUE ENGENDRADA CON 
LA POSESION DE ESTE AMOR. [1].’’ En fin predicó 
un sermón de la Concepción de María, en que prueba su in- 
munidad de la culpa original con muchos textos de la Escri- 
tura como lo hizo en otros dos sermones [2.] No se produce 
con menor etiergia San Juan Arzobispo de los Euchaitas. 
Después que lia llamado á María; “Plenitud de todos los ca- 
rismas divinos, hija de Dios, fuente de luz, pareja con Dios’ 
añade relativamente á su Concepción: “Hé aquí aquel gran 
don, y el eminente fruto de nuestro linaje, honra de nuestra 
común naturaleza, y singular portento entre los hombres, el 

mas hermoso de todos los dones A estos nuevos portentos 

se añaden otros nuevos portentos. No se quedó acá en la tier- 
ra la que era celestial; ni la corrupción pudo invadir á LA 
INMACULADA (.T)” Hó aquí la causa de la incorrupción 


(1) Urna illa (María), EX AüRO GRATIAE FABREFAC* 
TA. . . .Ad hunc finem preparavi purissimum moum diversoriuini 
impollutum domiciliucn, immaculatum hospitium, thesauruni mihi 
univertis oreatnris pretiotiorem .... Columba expers malitiac, Im- 
maeulata Immaculato, Sanctior Cherubin. .. .Amore tui cor sau- 
cium intus gerens, in verba amoris incesanter, erumpo. Hio amor 
mihi cum corpore sucerevit, hic cum mente adolevit CUM HOC 
SIMUL CONGENITA ANIMA MEAhymnodiam intermitti nec- 
eiam pertezit. .. .Sermón tn Qeiparcte Visitat. Ap. Ballcr. t, 2. 
pag- 481. 

(2) Oratio in Conceptioncm Santissimo£ DeipaTae. Ap. Ballet, 
^ylloge, tom. 1. pag. 165. 

[^3.] Sponsa est, atquc per onmia Regina, et ante omnia ancilla, 
divmorumque charismatum varia ac praeclarissima plcnitudo. . . . 
Eoce magnum illud donum, eximiusquc fruotus hujusce nostri gene- 
ris, communis ista natura gloriatio, singularc, hoc in houiinibus por- 
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tU-1 cuerpo (le María despuos de su imicrte, según los Padres: 
su pureza original, y la inmunidad de toda culpa. 

Estamos ya cu el siglo XII, “mas allá del cual la San- 
ta Iglesia no llama Padres á sus Doctores,” como dice con 
verdad nuestro anónimo [1.] En este siglo florecíió San Ber- 
nardo, y por habérsele atribuido falsamente una carta y un 
sermón poco favorables, empezó la discusión sobre la Con- 
cepción inmaculada, cuya creencia se liabia conservado paci- 
ficamente en la Iglesia desde su cuna. Pero, ¡cosa admira- 
ble! Casi ningún Doctor, y mucho menos ningún Obispo se 
halla que se adheriese á la novedad, que introdujo el siiplan- 
tador Nicolao claravalense, novedad que fué sucitada ante- 
riormente por algún hereje. Hemos registrado con cuidado 
las obras de los escritores y prelados de este siglo en la Patro- 
logía que son en número crecido, y solo uno ó dos hemos ha- 
llado contrarios al misterio inmaculado. Todos los demas 
profesan y enseñan la antigua tradición. Empecemos por los 
que precedieron á San Bernardo. El Venerable Abad Gui- 
berto, que floreció por los años 1104, decia: “María por el 
don de la infusión de la gracia, que desde la primera edad 
habia crecido en ella de un modo singular no se asombró del 
anuncio del Angel, y recibió la omnímoda exuberancia de to- 
da la divinidad, que habia conocido cuasi áb ademo, y que el 
Espíritu Santo SIEMPRE le habia infundido para esto mis- 
mo. La Bienaventurada Virgen estubo llena de gracia no 
temporalmente, sino de continuo. ¿Y cómo, ni por un momen- 
to, podia dejar de ilustrar el Hijo de Dios á la que crió para 
el futuro honor de la maternidad de sí propio y de toda la 

tentum omnium quae in mundo sunt pulchcrrirnum. • • .Mérito ali|^ 
pórtente accedunt: non enim tulit penes se tellus, quod erat coeles- 
te: ñeque corruptio, quod immaculatum erat, invasit. Serm. in Dei. 
parae DormUionem. Ap. Baller. tom. 2. pag. 5.52, etc. 

[ I .] Defensa, pag. 53. 
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cristiandad? ¿Cómo podia faltarle, ni por un punto, desde que 
fué engendrada, cuando desde la eternidad el Verbo la había 
poseído (1.)?” También GofTrido Abad Vindocinense confie- 
sa que Dios amó mas á María, que á todos los Santos, Ange- 
les y Areángcles, y la preparó y adornó librándola de toda 
corrupción de pecado, y llenándola de toda santidad [2.] Se 
engaña nuestro anónimo defensor, cuando dice que San An- 
selmo enseñó, que la Virgen fué concebida en pecado origi- 
nal, y que por esto no contradijo á su interlocutor Boso, que 
esto suponía (3.) El Santo Arzobispo de Cantorberi, repuso 
muy bien á su adversario, que María fué hecha ó criada /wrd 
por la fé, esto es, por la redención y los méritos previstos de 
Jesucristo, (que negaba el ficticio incrédulo), á fin de que el 
Verbo pudiese tomar carne de ella. Virgo, quae per fidem 
inunda Jacta est, ut de illa posset assumi humana natura . — 
Virgo mater ^us purgalione non eguit, quia Spiritus Sanctus 
caw ABINITIO jam purijicaverat {^.1 Que el Santo Arzo" 
bispo denotase por estas palabras la inmunidad de María del 
pecado original, lo espresó después en el libro de concepta 
virgituili et peccato originali, diciendo: “Era decente, que 
la concepción dcl Hombre Dios fuese de una Madre purísi- 

(1.) Ex muñere supemae infusionis (gratiae), quod á primaevo 
singulariter inolitum sibi erat, non est tali stupefacta de nuutio, sed 
omnimodam exuberantiam, quasi ab aetemo cognitam, gratanter 
excepit, quam ad hoc ipsum Spiritus Sanctus SEMPER imbuerat. 
Lib. de Laude S, Martae. Ap. Fatrol, tom. 156. col. 638. — Ne ad 
momentum quidem (Filius Dei) ab ejus illustratione recessit, quam 
ad futuram suae propiae et totius christianitatis honorem matérnita- 
tis ascivit. Et quomodo vel ad punctum ci, ex quo genita est de- 
fUit, qui quod ex ea assumpturus erat. Verbo, quod ipse est, ante 
etiam saecula counivit? Ihid. cap. 5. col 547. 

[2 ] Sermón in omnifestivit B. Mariae Patrol. tom. 157. col. 
267. 

(3.^ Defensa, pag. 61. 

(4 ) 8. Anselm. Lib. Cttr Deus homo, cap. 17. — et Homil. 6: 
in Luc. Patrol. tom. 158. 
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ma, esto es, era decente, que aquella Virgen resplandeciese 
con tal pureza, que no pudiese excogitarse otra igual después 
de la de Dios (1.)” Y la razón que da para hacer remontar 
cata pureza hasta la concepción de la purísima Virgen es, por 
que el Padre eterno asi lo habia dispuesto para honor de su 
Hijo, que la habia de tener por Madre y por que el Hijo la 
habia elegido para ser tai. Es tanta la claridad de este tex- 
to, que de él San Bnenaventura, Santo Tomas y San Bernar- 
dino concluyeron que la Virgen fue concebida sin pecado ori- 
ginal. Por lo que el mismo San Anselmo en otra obra ge- 
nuina llama á María Santísima: “Virgen de las vírgenes, JA- 
MÁS MANCHADA ni en el corazón, ni en la boca; sino to- 
da hermosa, TODA SIN MANCILLA, inmaculada cu el 
cuerpo, incontaminada en el alma, en nada sujeta á las leyes 
[2.]’’ Y dirijido á María, añade: “Dios por su inmensa pie- 
dad, quiso reparar por ti la naturaleza manchada con el peca- 
do original, y á fin de que tú, nueva é inmacidada Virgen, bor- 
rases el pecado de la antigüa nuiger (3.)” 

Prosigamos la enumeración de los Doctores, sostenedo- 
res de la inmaculada Concepción en el siglo XII, que prece- 
dieron á San Bernardo. El venerable Hildeberto, Obispo 
de Maine en Francia enseñaba que “la Santísima Virgen no 
pudo manchar ó deshonrar á su Hijo con el pecado original. 


(1.) “Decebet ut illius Homints conceptio de Matre purissiina 
fieret: uempe, decens erat, ut ea puritate, quamajor sub Deo nc- 
quit intelligi. Virgo illa niteret. Ap. Patrol. tom. 158, col. 451. 

(2.) Virgo virginum, ncc corda UMQUAM polluta, nec ore, 
sed tota pulchra, TOTA SINE MACULA, intemerata Virgo cor- 
pore, intemerata Virgo mente, nihil debeiu lembus. Part. 2. Ora- 
tioad S. Virg. Marium ht Purificalione ejus Patrol. ibi. col. 964. 

(3.) Sed illam (naturam humanara perpeccatura damnatam) per 
le suae rr>c«s] immensa pieta te reparare*, et ut Tu, nova et inte- 
merata Vinro, facinus antiquae viragiuis expiares. Oí alio 46 ad 
S. V. .^l. ll-i. col. 912. 
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como liaceii las otras mujeres , siendo inmaculada 
intacta é inmune de todo pecado dió á luz al Santo de los 
Santos (1.)’’ Honorio presbítero de Autun se asociaba á ese 
Prelado diciendo en la esposieion de los Cantares: “María 
ignoró la maneba del pecado, y por esto es llamada hermosa^ 
esto es, bendita entre todas las imijcrcs. ¿Quién es esta, es- 
to es, cual es esta, que proccrlc de la masa corrompida jx>r el 
))ccado como aurora que nace de entre las tinicbliis, de la cual 
procede el sol de justicia para iluminar á los que están senta- 
dos en la sombra de la muerte? [2.]’’ Pedro Abelardo tam- 
bién en la esposieion de los Cantares, se espresaba asi: “La 
voz del Esposo le dice: Mi inmaculada eres, y en tí no hay 
mancilla. Por que aunque muchos se llaman amigos de Dios» 
sin embargo en comparación de la Madre del Señor, á la cual 
el Angel le dice: Dios te salve llena de gracia, no hay alma 
alguna de los fieles inmune de la mancha [3.]” Hermano Abab 
del monasterio de San Martin de Tornai en Flandes, en el 
tratado de María destinada desde la eternidad para la encar- 
nación del Verbo, esplica de la Santísima Virgen el siguiente 
texto del Génesis: El Señor desde el principio habia plantado 

[1.] Nec pcccato orígiimli, sicut aliac asolent, deturpavít euui, 
aut dehonestavit, sed immaculata, et intacta et immunis ab oinni 
peccato Sanctum Sanctorum edidit. Serm. 61. Assumption. B. M, 
III. Patrol. tom. 171. col. 630. 

[2.] María ignoravit maculam sovdis, ideo pulchra, id est boiie. 
dicta ínter omnes mulleres. . . . Et quia in Tcnon cst pcccati macula, 
veiii de Liba.no . . . ■ ¿Quae et ista, hoc est, qualis est ista, quac pre- 
greditur de peccatrice massa, quasi aurora de tenebris consurgens. 
de qua procedit Sol justitiac, his qui in tenebris et in umbra mor- 
lis sedent ¡Iluminare? Sigillutn B. Marine, exp. in Cantic. cap. 1. 
et 6. Patrol. tom. 172. col. 50!. et 512. 

' (3;) Ad hanc specieliler vox Sponsi dirigilur. . . . Immaculata 
mea, et macula nem est inte. Etsi enim multi aniici Dei dican- 
tur. .'. .comparatione taraen Dominicac Matris, cui ab Angelo dici- 
lur: Avt grntia pfcrtfl, milla est fidcliuiU anima immunis á mu«u- 
!a. Senn. 20. in .Assiimpt: I). M. Patrol. topi. ^76. col. 5 13. 
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un paraíso de placer, en el cual puso al hombre (¡ue habla for- 
mado, y prosigue; “Si este texto se toma en sentido figurado 
de nuestra Señora, se desvanece tenia cuestión. En efecto el 
Señor la ordenó desde la eternidad y antes que criara cosa 
alguna, cual paraiso, que se interpreta lugar de delicias; esto 
es, desde el principio preparo á este palacio real, en el cual 
habia de habitar su Hijo. Pero, ¿cómo plantifícó este paraí- 
so? Ciertamente tai, en el cual nada faltase que pudiera dar 
placer (1.)” En seguida va esplicando que puso en él todas 
las gracias y todas las virtudes. San Ivo, Obispo de Chartres, 
muerto en 1117, predicaba claramente, que María habia sido 
inmaculada, que Dios la habia preservado de toda seducción 
de la serpiente, y que la santificó para que no incurriese en el 
pecado original, ni en el actual. Y esto predicamos, decia, 
para que se alegre el católico, y se confunda el hereje inmun- 
do. Quomodo áutem Matrem cartiis suae santificarcrit audia- 
mus, ut inde laetetur catholicus, inmmndus coifutetur haereti- 
cus (2.) Aqui pertenece aducir el Tratado déla Concepción de 
la bienaventurada Virgen Alaría, que si no es obra de San An- 
selmo, como prueba serlo Raymundo, es ciertamente de un 
autor de casi igual antigüedad, como consta de muchos anti- 
guos manuscritos. Pues bien, este antiguo autor defiende lar- 
gamente la inmunidad dcl pecado original en la Concepción 
de María (3.) Por fin San Norberto, muerto en el año de 1 1.34 
ordenó, que sus religiosos Premonstratcnses vistiesen el habi- 
to blanco en honor de la Purísima Concepción de María, in 


(1.) Tract. De inear naliouc Christi. cap. 8. Patiol. tom. 180. 
col. 28. 

[2.] San Ivo Caniotensis, Sermone VIH De Nativilatc Domini. 
tom. 2. Patrol. t. 162. 

(3.) En el tomo 2. de las obras de .San Ansclm.i, Patrol. (om. 
139. col. 301, etc. Véanse los diferentes códices manuscritos anti- 
guos, en el tom. 1. col. 10. 

47 
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honorem B. Virginis ct svae piin'ssimae Conceptionh (1.) 

En el orden cronológico, que seguimos, nos encontramos 
ya con San Bernardo, último Padre de la Iglesia, y defensor 
insigne de la prcrogativa original de María, muerto el año de 
] 153. En el fin del capitulo V. llevamos citados los muchos 
textos en que el Santo la enseña y la sostiene. Nuestro céle- 
bre defensor para oscurecer una de las mas brillantes de esas 
sentencias del melifluo Doctor, ha tenido que ocurrir á la adul- 
teración y al absurdo. El Santo Abad de Claraval dice que 
la Concepción de María mereció sor anunciada anticipada- 
mente por los Profetas por el singular privilegio de santidad, 
que Dios le concedió qmd general i oni illi, ob SINGULARE 
privilegiíim sanctitatis, divinitus tioscifur csse coneessa (2.); y 
nuestro escrupuloso anónimo le quita la palabra singular 
asemejarla á la santificación de Jeremías y San Juan, santifi- 
cados después de haber contraido el pecado original. Hé 
aquí sus palabras: “Alegan otro pasaje de un escrito genuino 
“de San Bernardo, donde dice, que en la generación de la 
Virgen le fue concedida la santidad por privilegio. Pero 
“los lectores advertirán, que queda pendiente la cuestión, so- 
“bre si el privilegio concedido en la generación de María fué 
“preservándola de la culpa, ó purificándola (3.)” Señor Doc- 
tor, la cuestión no queda pendiente si U. quita las dos adul- 
teraciones que ha introducido en el texto. Este no dice que 
EN, sino A la generación de María le fué concedido, no el 
¡yricilegio simplemente, sino el SINGULAR privilegio de 
santidad. Para poder ser purificada María de la culpa ori- 
ginal era preciso que primero se hubiese contraido en la ^e- 
y después de engendrada y contraída la culpa fuese 


(1.) Ap. Gousset. Croyance. ipag. Ti7. 

(2.) Serm. De duodccitn jrrocrog. B. M. V. Patrol. toin. 183. 
col. 430. 

(3.) Defensa, pag. ¡ió. 
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purificada de ella. Pero San Bernardo iiD dice esto, sino que 
rotundamente asegura que la santidad fué concedida á la ge* 
ncracion, á la Concepción de Maria, por manera que en ella 
no pudo entrar la culpa. O ¿tendremos tal vez que admitir el 
absurdo, que cstubo juntamente en la generación de la V'ír- 
gen la santidad y la culpa? las tinieblas y la luz? Pues bien, 
San Bernardo añade, que una grande y singular luz acompañó 
y esclareció la generación ó Concepción de María: Mihi sune 
singulari* rulilat fulgor, primo qnidem in Mariae generatione. 
No queda pues j>cndientc la cuestión, sino que está resuelta y 
queda evidenciado mas y mas, que la epístola y el sermón en 
que U. se apoya son apócrifos, son parto del notorio suplanta- 
dor Nicolao, secretario de San Bernardo. Pero siquiera Ni- 
colao, ó el supuesto San Bernardo en dicha epístola sujeta su 
juicio y la cuestión al fallo de la Iglesia Romana, y es de creer 
que al reingresar en su instituto monacal, en que después flo- 
reció, juzgaría de otro modo. Y esta conducta ¿no tiene nin_ 
gun peso en el ánimo de nuestro anónimo? 

Lo cierto es que en la vida de San Bernardo escrita por 
Guillermo Bernardo y Gofrido, no se dice una palabra de la 
cuestión sobre la fiesta de la Concepción con los Canónigos 
de León cuando estos autores hablan de cosas mas minucio- 
sas, que el Santo trató con las Iglesias, y de sus cartas diri-' 
gidas á ellos; ni se baila contestación alguna del cabildo de 
León á tal epístola, cual la exigía la celebridad y santidad de 
un San Bernardo. Por otra parte no vemos ni vestigio de tal 
controversia durante la vida del Santo, sino por lo contrario, 
los amigos del célebre Abad de Claraval, como Amoldo, Abad 
de Bonnevalle, y Ricardo de San Víctor escribieron favora- 
blemente á la creencia de la inmaculada Concepción [1.]; y 

[1.) Arnakio, decia: Maria jdurimum á caeteris di ffiretuí, natura 
communicabal non culpa. Patrol. tom. l89. col. 1017. Véase ú 
Goussef cap. 723. 
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ni los otros «loctorcs contemporáneos del melifluo Maestro, 
liasta llegar ú l’edro Lombardo, que tal vez es el pri- 
mero de su siglo q\ic abortó la opinión que siguió Nico- 
lao. Efectivamente, y en primer lugar Amadeo , Obis. 
po de Ginebra, dice: ‘*Tú, ó María, eres desposada con 
San José, pero primero lo luiste con el Espíritu Santo. El 
que te crió te señaló y te asignó para sí. — Asi como en Eva 
todos murieron, asi en María todos serán vivificados. Aque- 
lla fue inficionada con el veneno, que -trasmitió á la posteri- 
dad; esta filé infundida del antidoto vital, que fielmente tras- 
mitió á todos. Aquella cayó por seducción de la serpiente; 
surgió esta prometida desde el principio, y según la promesa 
de Dio» en el Génesis, quebrantó la cabeza de la serpiente (1)” 
Hervé de Mainc, muerto en 1150, escribía; “Todos murieron 
después de haber incurrido en pecados: esceptuada la Madre 
de Dios, que careció de los pecados original y actuales (2.)’’ 
Hugo de San Víctor, muerto en 1 140, en el sermón de la fes- 
tividad de la Concepción, decia á María Santísima: “En tí 
todo es hermoso, nada hay que te haya manchado. En todo 
fuiste grata á Dios, en nada ingrata: en todo le agradaste, en 
nuda le desagradaste: Toda hermosa eres, hermosa por natu- 
raleza, hermosa por la gracia; y mas hermosa serás por la glo- 


[1.] Desponsata qaidem eras Joseph, sed á Spíritu Sanctoprae- 
venta. lile qui te crcavit, si^avit, et assignavit tesibi. Homil. 3. 
de Jncarnatione ChtisUy el VirghKS carne. — Sicut in Eva omnes 
moriuntur, ita ct in María omnes viviíicabuntur. . . .Illa infecta est 
veneno Icthali, quod transfudit ad pósteros, haec infussa ritali anti- 
doto, quod fidelis transmisit ad universos. Corruit illa male crédu- 
la serpenti: surrexit ista, et juxta verbum quod dixerotDeus in Ge- 
nesi, contrivit caput serpentis, ab initio praenuntiata. Homü 7. De 
B. V. obitu, assumptione in coelum ct ecalt. ad Filii dexteram, 
Patrol. tom. 188. col. 133S. 

(2.) Otnnes mortui sunt in peccatis, nemine prorsus excepto, 
dempta Matre Dci, sive originalibus, sivo ciiam volúntate additis. 
In exposit. II. Epist, of/ ¡tom. cap. 8. 


Digitized by Google 



—im— 


l ia. — María fue tan .ajena del dolor de la muerte, como habia 
sido inmune de la corrupción (1.)’' El autor de los cuatro ser- 
mones sobre la antífona Salve Regina, que se hallan entre las 
obras de San Bernardo, y que según Claudio de Rota son de 
Bernardo, Arzobispo de Toledo, según otros de un anónimo 
que floreció por los años de 1140, dccia; “El monte Líbano, 
que significa blancura, denota ó María, tu alta inocencia so- 
bre todos. Fuiste inocente de los pecados original y actuales. 
Nadie asi como tú. De donde la autoridad de San Agustin: 
Cuando se trata de pecados, no queremos que se haga mención 
alguna de la hiemiventurada María (2.)” Pedro el Venerable, 
célebre Doctor y nono Abad Clunaciense por los años de 
1150, asi saludaba á María: “Dios te salve Virgen BENDI- 
TA, que fuiste exenta de las maldiciones dfl pecado" original, 
estrella refulgente del oriente (la gracia), de la cual huyeron 
las sombras del occidente [el pecado], aurora precursora del 
sol, y dia que no conoció la noche, el pecado original (3.)” Has- 
ta aquí los Doctores y Padres contemporáneos á San Bernar- 
do, sin que se halle uno solo en aquella época, que negase la 


[I,] Totum, quod est in te, pulchrum est, et nibil inest tibí quod 
sit scrdidum. In toto grata, in nuUo ingrata: in toto places, in nullo 
(lisplices, Tota polckra es, pulchra per naturam, pulchra per gin- 
tiam; pulchrior fies per gloriara. in festiviUUc Concepiionu 

Beatae Virginis . — Tantutn á dolorc raortis facta est extranea, 
quantum á corruptione fuerat aliena. Erudit, theologicae, lib, 3. 
tu. 125. Ap. Güusset, pag. 723, 

(2.) Libanus mons, qui dicitur dealbatio, altara prae ómnibus 
signat innoccntiam tuara. Innooens fuistí ab originalibus et ab actua- 
libus peccatis. Nemo ita praeter te, Unde auctoritos Angustini: 
Cura de peccatis agitur, nuUam de beata Marta volumus fieri men- 
tioiiem, Serm, VI, Opera S. Bern. t. 2. Patrol. tora. 184. 

(3.) Salve Virgo benedicta, quae fugasti cualedicta, 

Stella fulgens orientis, nmbrns fugans occidentis, 

Aurora Solis praevia, et DIKS NOCTIS NESCIA. — Carmi- 
na. Patrol. t. 159. col. 1018. 
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Concepción inmaculada de María. Pasemos ahora á citar .sus 
inmediatos sucesores en el magisterio. 

Ogerio cisterciense, Abad de Lucedia, diócesis de Verse- 
Jlcs, que floreció por los años de 1 160, predicaba la prcroga- 
tiva singular de María en estos términos: “No hay en los hi- 
jos de los hombres grande ó chico, dotado de tanta santidad, 
ó privilegiado por el honor de tanta religiosidad, que no haya 
sido concebido en pecado original, fuera de la Madre del Cor- 
dero inmaculado, que no cometió pecado, sino que quitó los 
pecados del muudo [1.]” Por el mismo tiempo Egberto, Abad 
de San Florín dccia: “Aunque María trae origen de la natu- 
raleza de los Padres, viciada por el pecado; sin embargo pre- 
elegida por el Espíritu Santo, y preservada para la pureza, 
nos ofreció al Dios Hombre (*2.)” El B. Isaac de la Estrella, 
Abad Cisterciense, emitía por los años 1164, la misma doctri- 
na, diciendo: “En el Edén de una tierra aun incorrupta y 
virgen fué criado el hombre recto y virgen; aquí de María 
SIEMPRE INCORRUPTA y Virgen el Dios— hombre- 
justo, y que hace vírgenes [3.]” En ese mismo tiempo el B. 
Elrcdo, Abad de Rievall, atestiguaba la antigua y universal 
tradición en esta forma: “María fué la primera de todo el ge- 
nero humano, que evadió la maldición de los primeros Padres. 

[1.] Non est in filiis hominuni, mugnus vel parvas, tanta prae- 
ditus sanctitate, nec tantae reJigionis privilcgiatus honore, qui non 
in peccatis fuerit conceptas praeter Matrem Iinmaculati Agni, pec- 
catum non fecientis, sed pcccata mundi tollentis. Ser/n. 1 3 De Verhik 
Domini in Caena. 

[‘¿.] Licct María de Patriim natura, per peccatum vitiata, du- 
ceret originem, praedara, tamen perSpíritum .Sanctum etpracser. 
vata ad purum, Deum nobis obtulit ct llominem. Serm. De María 
yirffine. 

[3.] Ibi (in Edcn) de torra adhud incorrpta et virgine fit homo 
rectas; et ipse virgo hic de María SEMPEltl INCORRUPTA et 
virgine Deas justus, et ipse faciens virgines. fkrm, 54 de Nativ, 
B, M, Patrol, tom. 194. col. 1873. 
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y por esto mereció oir del Angel: Bendita tu entre las muje- 
res, esto es, hallándose todas las mujeres bajo la maldición, 
TU SOLA entre todas mereces esta admirable bendición (1.)” 
la bendición de haber hallado la gracia y de haber sido in- 
mune de la culpa original, que cual anatema alcanzó á todo 
el género humano. 

Aquí entra Pedro Lombardo, Obispo de París, que por 
ese tiempo dio margen á la discusión sobre la inmaculada 
Concepción proponiendo esta cuestión. ¿“Se averigua si la 
carne del Verbo, antes de ser concebida, estaba obligada al 
pecado, y si tal fué tomada por el Verbo?” Y resuelve la 
cuestión asi: “En verdad se puede decir, que esa carne prime- 
ro fué sugeta al pecado como la demas carne de la Virgen; 
pero por operación del Espíritu Santo fué de tal manera pu- 
rificada, que inmune de todo contagio de pecado pudiese unir- 
se al Verbo, quedando sola la pena del que la tomaba, no por 
necesidad, sino por voluntad. A toda María también el Es- 
píritu Santo, previniéndola, la purgó enteramente del peca- 
do, y la libró á la vez del fomes del |>ccado (2.)” Como la 
universidad de París adoptó á fines del siglo XII, ó ú princi- 
pios del XIII, los Sentenciarios de Pedro Lombardo su obispo 
por texto de su escuela teológica, empezaron los doctores di- 
vididos en dos partidos, á discutir el punto de la inmaculada 
Concepción, cuya creencia habia gozado de pacifica posesión 
hasta entonces. Según aparece ó se puede conjeturar la Epís- 
tola á los Canónigos de León y el Sermón de la Asunción de 
Nicolao Claravalcnsc, que se publicaron bajo el nombre de 

[1 .] Illa (María) enini prima fuit do omni humano generi, quae 
maledictionem primoruin parontum ovaait. Ideo audire mcruít ab 
Angelo: Benedicta tu in mulicribus, id est, cum omnes mulleres sub 
maledictione sint, TU SOLA Ínter eas mirabilcm hanc benedictio- 
ncm mcreris. Serm. 19, in Nativitate B. M, Patrol. tom. 195. col. 
319. 

[2 ] Scntcntiar. lib'. 3. dis. 3. ai t. 1. Patrol. tom! 192. col. 7l0. 
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san Bcniardo, por los años de 1170, poco mas o monos, to- 
maron origen de esta novedad de Pedro Lombardo. Empero 
esa doctrina pudo interpetarse muy bien del debito a contraer 
el pecado original, sin perjuicio de la Concepción inmacula- 
da, pues dice: Mariam quoque totam Spiritus Sanctus, EAM 
PREVENIENS, á peccato prorsus purgavit: por manera, 
que la grana jrreveniente que borró esa obligación á contraer 
el pecado, se llama purgación del pecado. Asi es que dice 
que la santifícacion de María fue como la de la carne de Cris- 
to Mariam QUOQUE totam purgavit, llamando también la 
carne de Cristo Aíí7N^Z)yí7VÍM limpiada en la encarnación, 
esto es, inmune de todo contagio del pecado, tU ab omni pc~ 
ccaíi contagione immunis uniretur Verbo. Pero sea de esto lo 
que se quiera, lo cierto es, que en lo restante del siglo XII, 
ó desde 1164, en que se publicaron los Sentenciarioii de Pe- 
dro Lombardo hasta el siglo XIII fue despreciada esta opi- 
nión y apenas se hallan tres 6 cuatro Doctores que la abra- 
zasen y por lo contrario apesar de ella y de los escritos del 
supuesto San Bernardo, muchos y los mas grandes talentos 
prosiguieron en trasmitirnos la antigua y universal tradición. 

En efecto. Adan de San Victor, canónigo regular de la 
abadia de San Victor, cerca de París, muerto en el año de 
1177, saludaba á María por su inmunidad original en esta for- 
ma: “Dios te salve augusta Madre del Verbo, flor que care- 
ces de espina, á pesar de nacer del espino, flor que eres la glo- 
ria del espincto. Nosotros somos el espineto, nosotros fuimos 
ensangrentados por la espina del pecado; tú empero fuistein- 
mune de esta espina (1.)” Por ese mismo tiempo Felipe de 
Harveug, abad de Buena Esperanza, decía: “El Hijo de Dios 


(1.) Salve Verbi sacra Pareas, 
Flos de spinic spina carcas, 
Floi spineti gloria, 

Nos spinetum, nos peccati 
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eligiendo á Mari.'i para madre suya la atrajo á sí: parlicipal)a 
de la naturaleza carnal, pero no del vicio de ella: como llena 
de una gracia mas copiosa y mas estensa era inmu tic de nues- 
tros reatos. En ella no obtuvo su privilrgio la ley inicua, no 
estubo en ella el contagio antiguo ni el reciente, fue toda her- 
mosa, ni tubo la mas leve mancilla [1.]" Pedro Comestor, can- 
ciller de la Iglesia de París, muerto por los años de 117B, es- 
cribía: “Como Cristo recibió de Adan la sola naturaleza, y 
no culpa alguna, es muy verosimil que su madre también con- 
trajo de sus padres Iq sola carne y no culpa alguna; mayor- 
mente siendo una misma la carne de la Madre y del Hijo C3.T> 
Habían transcurrido unos 25 años después de la muerte de 
San Bernardo, cuando los códices de las obras del Santo 
Abad, en que el suplantador Nicolao claravaleiise habia inser. 
tado la epístola á los canónigos de León y el Sermón de la 
Asunción, se difundían por el orbe católico y habían llegado 
hasta el ultramar. Escandalizado Nicolao Abad del monas- 
terio de San .\lbanoen Inglaterra, de que el creído San Ber- 


Spina sumas cruentati. 

Sed tu spinae ncscia, 

De Assumptlone Virginix. Ap. Gousset, pag. 1'2'i. 

(I.) Ipsam specialiter eligendo in .M.alroin Dei Filias ad se tra- 
xit. — Videns ergo dilectas Virginem adhuc subditam huic naturac 
tenerique invalucro cnrnali non vitii, sed naturac. — F.tsi enim Vir- 
go gratia plenior ampliore no.strnrum jam ractiiiim est immuiiis, iste 
tamen vitae presentis parios noster est communis, in qiio Virgincm 
non jam culpa, non caro gravis culpa videndae subtraliit veritati. — 
In ea non obtinet suum privilegium Icx iniqun, non pcccati perma- 
net recens attaminatio vel antiqua. . ..Enni quac tota pulchra est, 
nec levi macula teneatur. , ..In Cuntic Canlicor. lib. I. 3. 1. ct .0. 
Patrol. tom. 203. 

(2.) Ut Cbristus ah Adani solam naturam el nullam prorsus 
culpam susceperit; verisimile est, ut ct Mater Christi solam car- 
ncm, et nullam penitus culpam A ¡larcntibus contraxerit; pracscr- 
lim cum una et cadem caro sit Matris ct Filii. — Ap. Gousset, pag, 
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nardo reprobase con términos tan impropios la fiesta de la 
Concepción, que Goufrido, su antecesor liabia establecido mu- 
chos años antes en su monasterio (1.); se quejó de ello con el 
célebre Abad Pedro Cellense francés. Este trató de justifi- 
car al supuesto San Bernardo, mayormente por que la fiesta 
de la Concepción no había sido establecida ni aprobada j)or 
la Iglesia Romana, Señora y gnbernadwa de toda la cristian- 
dad, y por que la santidad y la erudiccion de Bernardo lo po- 
nían á cubierto de toda censura [2.] Entóneos Nicolao de San 
Albano le contestó, y en esta segunda carta en defensa de la 
inmaculada Concepción entre otras cosas le decía: “Yo aun- 
(jue no con igual ciencia, pero sí con convicción profunda de 
mi conciencia, venero y amo la santidad de Bernardo, recien- 
temente canonizado por la Iglesia, pero no puedo amar ni ala- 
bar su presunción contra la Concepción de la Madre del Se- 
ñor [3.] ’ En vista de esta contestación Pedro Cellense, elegi- 
do ya Obispo de Chartres el afio 1181, le responde en estos 
términos: “Yo creo, digo, juro y afirmo, que la beatísima 
Virgen, nuestra Señora, en su eterna predestinación fué ase- 
gurada por un privilegio singular, ni por su Concepción fué 
violada en algo; sino que siempre quedó y perseveró inmacu- 
lada. Tu alabas á la Virgen y yo también la alabo; la predi- 


(1.) Goufrido que había instituido la fiesta de la Concepción en 
dicho monasterio, liabia sido su Prelado desde el aHo de 1119, has- 
ta 1 14b. Véase á Ballerini, t¿»t lorn. 2. pag. 710. 

(2.) Opera. PJri Cel/ensis, (pist, 171. ad Nicol. Monach. San 
Atbani. Patrol. tom. 202. 

(.3.) Ego autem, ctsi dissiinili scieiitia, siinili tameu conscientia. 
bic vencror beatuin confessorum Bemardum, ut laudem et ameni 
ejus sanctitatem, qni nec amom, nec laudem ejus praesumptionem 
in Matrls Domini Conceptioncm. Inter opera Pdr. Cellens. Epist. 
172. Patrol. ibid. Alli mismo dice que San Bem.irdo era nuper in 
Erclesia canonizatus; y come lo hubiese sido por Alejandro III. el 
año 1 174, .se sigue que esa carta no fué escrita antes de 1175. 
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cas Santa, lo mismo yo; dices «juc fué iimuine de todo jx.’ca- 
do, también yo lo aseguro (1.)” Aquí se vé que este célebre 
Abad y Obispo, mejor informado de la doctrina de San Ber- 
nardo, en esta segunda carta á Nicolao de San Albano, la ha- 
lló favorable á la inmaculada Concepción. Y es de notar que 
emplea las mismas razones y palabras del melifluo Doctof 
para sostenerla, esto es, su eterna predestinación y el privilegio 
singular, que según vimos en los capítulos antecedentes se ha- 
llan en los textos del grande Abad de Clara val. 

Por los atlos de 1194, Tomas Cisterciense y Juan Algri- 
iio Cardenal publicaron la esposicioii de los Cantares en el 
mismo sentido favorable á la Concepción inmaculada, que vi- 
mos en Felipe de Harbeng [2.] Pedro Blecensc, arcediano 
de Batí) en Inglaterra, muerto en ese mismo año, predicaba 
el misterio purísimo con esta frase elocuente: “El árbol malo 
había producido malos frutos, á saber, la concupiscencia de 
lo terreno, el pecado original, seminario délos males, fermen- 
to de la común corruptela y principio general de nuestra per- 
dición. Puesto pues que convenia, que se remediase el mal 
original por el bien original, de aquel mal arbor de la mala- 
dada perdición fué exenta y santificada la carne de María 
V'írgen, que aunque desde el íitero de su madre recibió la 
plenitud de la graciay de la santidad; sobreviniendo el Espí- 
ritu Santo en la encarnación del Verbo, la infundió nueva y 
mas abundante plenitud de gracia celestial (3.)” San Martin, 

(1) . Credo, dico. juro et assero. Beatissimam Virginem nostrani 
in aetema praedestinatione singulari privilegio munitaui, nec á su.» 
Conceptione in aliquo violatsm; sed semper tnansisse et permansi- 
8se illibatam. . . .Virginem laudas, et ego laudo. Praedicas Sanr- 
tam, et ego. Eztollis super choros Angelorum, et ego. Dicis im- 
munem ab omni percato, et ego. Itúd, Epist, 173, 

(2) In Cuntió. Canlicor. lib, 1. 4. et C. Patrol. toni. 200. 

(3.) Mala arbor fecerat fVuctus malos, concu pisci-ntiam scilicet 

ferrae, origínale peccatUm, raalorum seniinarium, comiuutiis corrup- 
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canónigo legular San Agnsiin en el inomislerio de San Isi- 
doro de la Ciudad de León en España, por los años de 1 197, 
predicaba la inmunidad de la culpa original de María en es- 
tos términos: “El Hijo de Dios santifícó á María en su Con- 
cepción, pues disipó en ella el vicio que podría producir el 
pecado original y el actual, esto es, el fuego de la divina gra- 
cia consumió lo material de nuestra carne, y asi fué purgado 
de toda mancha de pecado ( 1.)” He aquí el sentido en que 
los teólogos y padres de aquel tiempo tomaban la palabra 
¡ntrgavit, y como entendian la propagación del pecado origi- 
nal. En su opinión en la generación común por la concu- 
piscencia, que después se llamó concepción activa, se conta- 
minaba el feto, el cual manchaba el alma con el pecado ori- 
ginal en el acto de la unión de ambas sustancias, ó en la con- 
cepción pasiva. San Martin pues defendiendo esta concep- 
ción de María santa é inmaculada, csplica como esto sucedió, 
á saber, el fuego de la gracia divina abrazó y purgó LO MA- 
TERIAL de nuestra carne, que ella habia recibido de sus 
padres, y asi fué santifícada en alma y cuerpo, y toda ella in- 
mune de la culpa original. Por esto añade en el Sermón de 
la Natividad de María: “Muy congruentemente se dice que 
María siempre Virgen nació como rosa de entre las espinas; 


telae fermentum, et genérale nostrac perditionisinitium. Quia er- 
go malo originan per bonum origínale mederi opportebat, de mala 
illa arbore damnatae perditionis EXEMPTA et santiñeata est caro 
Mariae Virginia, quao licct ab útero matrU suae plenitadinem gra- 
tiae et sanctitatis acceperit, superveniens tamen Spiritus Sanctus 
in Concepta Verbi exuberantius et acciimulatius ei plenitudinem 
gratiae celestis iofundit. Serm. 38 in Nalivilate B. M. Patrol. tom. 
207, col. 675. 

(1.) Santificavit Matrem carnis suae. . . .Omne quippe vitium 
tam originalis quam actualis culpac in ca dclevit, id est. MATE- 
RIALE carnis nostrac, quod divinus ignis assumpsit, ab omni labe 
pcccati purgavit, Serm. IV in Ñútale Yiomini. 
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porque apesar detraer origen de la estirpe judaica; por la gra- 
cia de Dios estuvo íniiume de los pecados y de los vicios [1.]” 
Por ese mismo tiempo escribía Alano de las Islas, llamado el 
Doctor universal: “Toda hermosa eres, ó María, herniosa en 
el alma y en el cuerpo: amiga mia por la gracia y por las obras; 
y en ti no hay mancha venial y criminal: porque creemos que 
antes y después de la Concepción en la Virgen no hubo nin- 
gún pecado (2.)” 

Omitimos las autoridades de Absalon, Abad Sprinckirs- 
bacense, de Adan, Abad de Persenia, de Pedro de Rigo y de 
otros Doctores, que escribieron en sentido favorable á la in- 
maculada Concepción á fines del siglo Xll (3.), á fin de no 
cansar á nuestros lectores con la prolija citación de textos 
análogos. Haremos mas 'bien aqui una observación sobre la 
autoridad de Cezar Cantu en la presente materia. Dice este 
historiador: “En el Coran se hace con frecuencia honorifica 
“mención de Jesús y Maria. Pedro Dain'uin observó que Ma- 
“homa es uno de los escritores mas antiguos que han hablado 
“de la Concepción de la V'írgen, madre de Jesús; asi aparece 
“en los cap. 3. §. 37; 21. §. 90, y 66. §. 12. Quizá Mahoma 
“habia tomado esta cfpinion de aquellos cristianos que, perse- 
“guidos en la Siria y Egipto por semejante creencia, se ha- 

(1.) Congrue igitur setnper Virgo María quasi rosa de spiní 
dicitar fuisse orta, quia quamvis originen) duxit de stirpe judaicas 
tanven per Del gratiam á peccatis et vitiis stetit aliena. Patrol, 
tom. 200. col. 24. 

(2.) Totapulehra es, id est in corpore et in anima, amica mea 
per gratiam et per opera; et macula non est in te venialis et crimi- 
nalis. Quia nullum credimus in Virgine ante et post Conceptum 
fuisse peccatum. Ebicidatio in Caníic. Canticor. Patrol. tom. 
210. col. 71. 

(3.) Absalon Sprinck. Serm. 47. in Nativ, B. V, M, et Serm, 
in AnnusU. Patrol. toro. 211. — Adam Abb* Perseniae, in fraun, 
Marianae. Patrol. ibid. rol. 745.— Petr. de Riga Fraan. ex Auto. 
ra. Patrol. tora, 212. 
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“biati refujiadü en Arabia. Desde Maiioina basta San Ber- 
“nardo, continúa el mismo Cardenal, no se vuelve á encontrar 
“ningún escritor que hable de esta materia, lo que dá lugar 
“á conjeturas que aquella opinión lué traida á Occidente por 
“las Cruzadas en el siglo XII (1.)” Hé aqui en pocas pala- 
bras un tegido de fábulas y anacronismos. Es cierto que en 
el Coran, como llevamos dicho, se hallan textos referentes á 
la inmunidad concepcional de María; pero es falso que de esto 
hable el Cardenal Pedro Damian, quien en sus obras no dice 
palabra á este respecto. £1 Santo Cardenal, Pedro Damian, 
habia muerto cuasi un siglo antes que San Bernardo: ¿cómo 
pues podia decir que desde Mahonia hasta San Bernardo no 
se vuelve á encontrar ningún escritor que hable de la inma-< 
culada Concepción de la V^írgen? ül Coran de Mahoma se 
hallaba en el occidente por lómenos en el siglo VIH: ¿cómo 
pues la Opinión sobre esa materia, aprendida en el Coran, pu- 
do ser traida á occidente por primera vez por los cruzados en 
el siglo XII? ¿Quién fue el tirano que persiguió á los cris- 
tianos de la Siria y Egipto por la creencia en la inmaculada 
concepción? ¿Quién ha enseñado al Señor Cantu, que desde 
Mahoma hasta San Bernardo no se halla ningún escritor que 
hable de esta materia? ¿Su erudición? De aquí se echa de ver 
que es muy menguada, y todo erudito que lea su Historia 
universal se admirará que en el siglo XIX adquiera celebridad 
una obra que está plagada de patrañas, inexactitudes y doc- 
trinas peligrosas. 

Llegamos por fin al siglo XIII, en que si bien se genera- 
lizó en las escuelas la discusión sobre la inmaculada Concep- 
ción, empezada por Pedro Lombardo, cuyas sentencias á este 


[4.] Cesar Cantu Histor.vnivers. Aclaraciones al libro IX. le- 
tra D. ctom. 3. eilit. .Madrid 1854. 
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respecto apenas hallaron eco en los oiclos de tres ó cuatro de 
sus discípulos , según hemos observado en la lectura de las 
obras de aquel siglo que en gran copia ha publicado Mignc en 
su “Curso fie Piiíro/ogitr-, sin embargo la sentencia piadosa 
tuvo siempre favorables los hombres mas eminentes en santidad 
y ciencia; y la divina tradición tan marcada y universal en los 
Padres de la Iglesia hasta el fenecer del siglo XII, fu6 propa- 
gándose y desarrollándose en muchísimas iglesias y corporacio- 
nes monacales, mediante el culto solemne que se le rindió. En 
efecto, el ínclito fundador de los PP. predicadores Sto. Domin- 
go, á principios de ese siglo defendía la inmaculada Concepción 
contra los herejes Albijenses, que la negaban para impugnar á 
la vez la redención de Jesucristo, y el Santo la probaba compa- 
rando la creación de María y su Santísimo Hijo, con la de Adan 
y Eva, en la inocencia original y con el célebre pasaje de los 
Cantares: Eres toda hermosa, amiga mia, yen ti no hay man- 
cilla, obrando Dios en comprobación de ella un estupendo mi- 
lagro (1). Asegura el P. Marchant en su Cronología, que el 
Seráfico Patriarca San Francisco, con los vocales que concur- 
rieron al capitulo general, llamado de las esteras, ordenó que 
en todos los sábados se celebrase una misa en honor de la in- 
maculada Concepción déla Urgen, madre de la Orden [2], 
Y es innegable que en los posteriores capítulos se estableció 
este culto por constitución general en toda la Orden Seráfica, 
tal vez en atención á esa institución del Santo Patriarca, aparte 

(1) Gousset, Croyance etc. pag 724, trae un documento anti- 
quísimo, que se conservaba en Barcelona, en que se describe la dis- 
puta que Santo Domingo tuvo con los Albigenses, y que entre los 
puntos de discusión se halla el de la inmunidad de Marín del peca- 
do original que sostuvo el Santo; y en que se habla del milagro de 
su libro De corporc Christi, que salió ileso de las llamas. 

[2] In general! capitulo habito Assisii an. 1229, ad storeas vo- 
rato, cui praefuit Card. Ugolimis Ord protector, postea Gregorius 
IX, ordinatum est; utin honorem Immaculatae Conceptionis Ordi- 
nis Matris, Missa quohbet Sabatho celcbrarctur..../n brev Cronol. 
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del oficio ó fiesta de la Concepción, que fue establecida por 
San Buenaventura en el capítulo general de Pisa, como lleva- 
tnos dicho. El gran taumaturgo San Antonio de Padua fué 
también uno de los célebres enconliadores del privilegio origi- 
nal de la augusta Reina de los Angeles, pues en sus sermones 
la predicó Inmaculada é inmune de toda mancha [1]. Nuestro 
anónimo, apoyado en un sermón apócrifo de este Santo, em- 
plea un modo muy raro de impugnar sus sentencias genuinas, 
y con ellas la gracia original de la Madre de Dios: dice pues 
que la Concepción de María no fué santa porque fué santifica- 
da en el seno de su madre [2]! Ignoramos en qué escuela teo- 
lógica haya aprendido el célebre defensor que en las criaturas 
pueda haber santidad sin santificación; que lo que es santifica- 
do no es santo; que en toda santificación ha de preceder nece- 
sariamente el pecado, y que para ser santa la Concepción de 
María debia efectuarse fuera del útero de su madre!!! 

En el mismo siglo décimo tercero por los años de 1226, 
Valencia de España tuvo un héroe, que después de haber pre- 
dicado ásus paisanos este privilegio de la Virgen, lo predicó 
también en Jaén donde fué Obispo, y en Granada donde selló 
la fé con su sangre; este fué el glorioso mártir San Pedro Pas- 
cual, quien dejó consignada esta creencia, entre otros escritos 
en uno titulado: Biblia pequeña," escrito en lengua lemosi- 

na, en la cual al titulo 23, número 71, se leen estas palabras, 
que vertimos al castellano: “Debéis entender y creer que la so- 
bredicha Virgen es aquella, que antes de la creación fué elegi- 
da para ser Madre de Dios, y la quiso preservar del pecado ori- 
ginal y de toda otra lesión de inmundicia. Porque si la Virge n 

(1) S, Antonius Patavinus in Serm. Parascev. litt. C. fol. 112, 
dicit; Christum indutum veste alba, id est, carne ab omni labe pecen. 
ti munda, é Virginc ¡mnuu-tdala sumpta. Et Serm. 2, Domini- 
cae 5, post Trinifatcm fol. 202, dicit, quod María fuil Thronus mt- 
bis, quui a pcccalo inmunU. 

(2) Defensa, pag. 69. 


* 
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María hubiese sido concebida en pecado original, habriamos 
de decir que en algún tiempo fué objeto de la ira de Dios, 
lo cual ni se debe decir, ni creer.” Cuya doctrina, si este Santo 
mártir no la hubiera aprendido de una tradición inmemorial, 
nunca se atreviera á enseñarla de nuevo tan afirmativamente a 
los fieles, y sin esperimentar ((jue nunca esperimentó) contra- 
dicción alguna de los demas Pastores de la Iglesia. 

La universidad de Paris habia adoptado los libros de las 
sentencias de Pedro Lombardo por texto de los estudios teo- 
lógicos. Por este motivo y en atención á la respetable autori- 
dad de San Bernardo, del cual se creian genuinos la epístola á 
los canónigos de León y el Sermón IV de la Asunción, los 
maestros y los teólogos parisienses por lo común se pronuncia- 
ban adversos al misterio de la Purísima Concepción. Sin em- 
bargo hubo hombres de suficiente carácter é independencia pa- 
ra arrostrarles esa novedad. Entre ellos Helinando, monje del 
Monte frió, quien á principio# del siglo XIII en la misma cá- 
tedra del Espíritu Santo, los reprendia por esta inconsecuencia, 
y los acusaba de adulteradores del texto de S. Agustín, que ha- 
blan interpretado soñando, y les decia: “Aquella blancura es- 
“quisita de la rosa hasta la raiz, es la perpetua pureza del cora- 
“zon en María Virgen. Y sin embargo hasta hoy dia esta no 
“se sabe ver, ni entender, ni creer por algunos teólogos de nues- 
“tros tiempos, porque interpretan perversamente la autoridad 
“de San Agustín, á pesar de ser tan evidente , en que dice: 
"Cuando se trata de pecados, no quiero que se mueca absoluta- 
"mente cuestión alguna de la bienaventurada María madre del 
"Señor, por el honor de su ITtjo. Cuantas veces, dice, se trate 
“de pecados, esto es, ya se trate de los pecados de los adultos 
“ó de los viejos, ya de los pecados de los jóvenes 6 de los niños, 
“ya de los pecados de los infantes ó de los que n.'iceii de su 
“madre, trátese en fin de los pecados de cualesquiera edad hu- 
"mána, siempre ha de ser exceptuada María. ¿Qué cosa mas 
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“manifiesta puede decirse? Y sin embargo nuestros teólogos 
“sueñan que San Agustín entendió esto de aquel tiempo en 
“que la dichosa Virgen concibió al Señor. Por lo que reprue- 
,‘bo aquella sentencia de Pedro Lombardo, que dice: La carne 
Cristo fué sujeta al pecado antes de unirse con el Verbo ^ 
“como la demas carne de la Virgen. ¿Este es el honor que 
“manda San Agustín se defiera á la Madre de Dios, que cuan- 
■‘do se trata de pecados, no tengamos cuestión alguna acerca de 
“ella (1)? Es verdad que al citar la autoridad del Sermón de 
la Asunción del supuesto San Bernardo, parece que trepida so- 
bre el pecado original y no se atreve á oponérsele. Pero inme- 
diatamente se estiende en probar la inmunidad original de la 
Madre de Dios con textos de la Sagrada Escritura, de los Pa- 
dres y con convincentes razones. Sabido es que Alejandro de 
Ales, Alberto Magno y San Buenaventura, mientras regenta- 
ban la cátedra de la universidad de París, al cumplir con el de- 
ber de hacer sus comentarios sobre el texto de los Sentencia- 
rios de su Maestro, se carearon á la opinión que comprendía 
á la Virgen María en la culpa original. Pero no es menos no- 

[1] “Candor illo subtilis juxta ratlices foliorum rosae, est per- 
petua coráis munditia in Maria Virgine, et adeo subtilis est et su- 
boscura, ut usque hodie á nonnullis nostrorum teniporum tbcologis 
nec videri, uec intellegi, nec credi possit; perverse intelligcntetibus 
auctoritatem Augustini, qui hanc evidenter asserit. dicens: — Quan- 
do de peccatis agitur, de B. Maria inatre Domini, propter honorem 
Domini, nnllam prorsus volo fieri quaestibnem. — Quoties, inquit, 
de peccatis agitur, id est sive agatur de peccatis juvenum, aire se- 
níorum, sive de peccatis adolescentium vel puerorum, sive de pec- 
calis infantium vel de matre nascemium.de cujuscuroque aetatis hu- 
manae peccatis agatur, SEMPER EXCIPIENDA EST MA- 
RIA.... Quid manifestius dici potest? Et tamen nostri theologi 
somniant Augustinum hoc intellexisse ab illo tempore, quo beata 
Maria Dominum concepit. . . . Ideo non mibi placel illa sententia, 
quam Potrus Lombardus in suis ien/en/iM ponit, dicens: Caro Ckris- 
ti oblignta f uit peccato cic." Serm. XIX in Assumpt. B. Mariae. 
Patrol. tom. 212, col. 636, etc. Algunos dicen que Hclinando murió 
el año de 1212, y otros le dan vida hasta 1229. Vide, ibi. col. 482. 
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torio, que esos talentos eminentes cuando gozaron de mas liber- 
tad se retractaron y defendieron el singular privilegio de la 
gran Reina de los Angeles y de los hombres (1). Hecho cul. 
minante, que mal de su grado ha tenido que confesar nuestro 
adversario, buscando nuevos testimonios apócrifos en repara- 
ción del vacío que j)udieran dejar las retractaciones (2). Que- 
da probado que el Angdlico Doctor Santo Tomas, en la misma 
cátedra y con el texto de las sentencias de Pedro Lombardo en 
la mano, supo tener firmeza é independencia para desmentir á 
su Maestro, y decir á sus discípulos con la autoridad de S. An- 
selmo; “Pedro Lombardo se ha engaíiado en este pnnto. La 
Virgen María fué inmune del pecado original.” 

Si la Academia parisiense en el siglo XIII se empeñaba 
en sostener la opinión adversa á la inmunidad concepcional de 
María por resijeto á su Maestro y anterior Obispo; la univer- 
sidad de Oxford ilustrada por la sabiduría del P. Fr. Guiller- 
mo Varron, maestro del P. Fr. Juan Duns Escoto, y por los 
triunfos de este insigne defensor de la excelsa Madre de Dios, 
se gloriaba de ser su antagonista á favor de la Concepción in- 
maculada. En la Francia y en el mismo Paris fuera del circulo 
universitario, no dejaban de existir valientes Doctores que dis- 
putaban álos académicos el terreno que hablan ganado en la 
moderna discusión, como consta de los mismos sentenciarios 
de San Buenaventura. Sin embargo necesitaban de un cam- 
peón que igual en fuerzas á un Sansón bastara por si solo pa- 
ra romper todos los lazos de la argumentación académica y 
triunfára del escuadrón de los maestros parisienses. La Divina 

(1) Los libros en que Alejandro de Ales, maestro de S. Buena- 
ventura y de Santo Tomas, retractó su opinión son: De vita B. 
Marice ó Miriale Magnum, y un tratado especial á favor de la In- 
maculada Concepción sobre el texto de los Cantares: Tota jndehra 
es Arnica mea. El venerable Bernardino de Bustos, que los babia 
leido, cita varios textos de ellos en su Mrtría/e. 

[2] Defensa, pag. 69. 
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Providencia lo deparó en el menor Escoto, cuya hazaña va á 
relatar, no nuestra humilde pluma, que pudiera tenerse por 
sospechosa, sino Iff del sabio é inmortal Pontífice Benedicto 
XIV, y lo realiza en esta forma: “Habiendo defendido Escoto 
“valerosamente, que María Santísima había sido inmune de la 
“culpa original, como consta del libro tercero de sus Senten- , 
“ciarios, distinción 18, número 13, dotfde se registra estapro- 
“posicion: La bienaventuratia Virgen jamas fue enemiga de 
^'Dios actualmente por razón del pecado actual, ni por razón 
"del original; pero lo hubiera sido, sino la hubiese preservado; 
"sostuvo egregiamente esta sentencia con común aplauso en 
“públicos congresos, principalmente en las Universidades de 
“París y Colonia, como refiere Covelo en su Rosario al siglo 
“catorce, diciendo: — Por mandato del Sumo Pontífice tuvo Es- 
“coto una solemne disputa con la Facultad Parisiense á la pre- 
“sencia de los Legados de la Silla Apostólica, sobre la Inma- 
“culada Conce¡>cion, en que rompió y rechazó todos los argu, 
"mentos contrarios con tanta sutileza de ingenio, con tanta cla- 
"ridad y admirable destreza en las soluciones, y demostró y 
"corroboró su piadosa sentencia de la Concepción de María, 
“apoyado en el auxilio de la misma Virgen María, con tanto 
“peso de argumentos, y con tantas y tan apremiadoras razones, 
“que atrajo á su piadosa sentencia á aquella celebérrima Fa* 
*‘cultad, madre de las Universidades, la cual en premio glorio- 
"so le condecoró con el nombre de Doctor sutil: — Lo mismo 
“que confirma Bossio De signis Ecclesice, Sannazario cap. 42^ 
“sect. 14, Bernardino de Bustos en el oficio de la Inmaculada 
“Concepción, que aprobó Sixto IV, y otros muchos que refie- 
“re Frassen. Entonces la sentencia de la Inmaculada Con- 
“cepcion de la bienaventurada María cobró fuerzas y se esten- 
“dió por todas partes. Por lo que escribe Vázquez in 3 parí. 
"disp. 117, cap. 2: que desde el tiempo de Escoto no solo entre 
"todos los teólogos Escolásticos, sino también entre los fieles. 
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“rfc Cristo lomó tal incremento, y cnrejeció con los siglos de 
‘dos hombres, que nadie puede ser ya traído ni apartarse de 
“ella." Hasta aquí el sapientísimo Benedicto IV. [1]. 

Nuestro anónimo sigue ciegamente á Natal Alejandro, 
quien dice, que esa historia es una fábula que grabó Wadiiigo 
en sus Anales de los Menores, alucinado con la autoridad de 
escritores oscuros (2). Portentosa casualidad! que con Wadin- 
go se hayan alucinado para referir una fábula los Doctores 
mas sabios y eruditos de cuatro enteros siglos, inclusos varios 
de los mas doctos Pontífices Romanos, gozando solo del don 
de la luz clara el célebre Dominicano! Y ¿qué ha visto con la 
perspicuidad de su ojo excepcional el P. Alejandro, para des- 
cubrir la fábula y el alucinamicnto general? ¿En qué apoya su 
atrevida crítica? En cuatro argumentos negativos que, aun 
cuando fuesen exactos, nada probarían contra los argumentos 
positivos, de que se desentiende el erudito historiador, pues se 
ha dispensado de registrar el libro De Concept. Virg, á que 
se refiere el sabio Analista para que el lector halle los sólidos 
argumentos en que apoya el hecho, que niega su censor. Exa- 
minemos rápidamente esos reparos que el crítico severo opone 
ai triunfo de Escoto. Dice así; “Demuestran la fábula, 1 . ® el 
silencio de todos los historiadores que hablaron de las cosas 
de la Francia.” Esto es falso, pues aparte de los escritores fran- 
ceses y de otras naciones, que Frassen, Brizeno y en gran co- 
pia el P. Fr. Jerónimo de Lorie en su Mappa subí ilis, han re- 
latado, que refieren el hecho cual lo refiere Wadingo, el mismo 
Natal Alejandro, ya alucinado, nos ministra un documento his- 
tórico de la misma Universidad Parisiense que lo comprueba* 
“2. ® No se presenta la carta ó el breve del Papa que ordena- 
se tal conferencia.” Aunque el no presentarla Wadingo no es 

(1) Bencd. XIV de Fkstis B. María Virg. lib. 2, cap. 15. 

[2] Nat. Alox. Ilíst, Eceles. tom.8,8cc. XIII et XlV,pag. 124, 
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prueba que no hubiese existido, no era necesaria una carta d 
un breve cuando eran mandados los Legados Apostólicos, que 
eran earta viva. “3. ® No se nos dice el nombre de ellos.” El 
nombre no es necesario cuando consta de la existencia de los 
sujetos. “4. ° Se ignora cuales fueron los adversarios de Es- 
coto.” Es fal so, pues se sabe que fueron principalmente mu- 
chos de ios Doctores de la Universidad. “5. ® En el arch ivo 
de la Facultad teológica de Parisno se halla documento algu- 
no que acredite este hecho.” Para que este argumento fuese 
concluyente deberla probarse primero , que era costumbre en 
aquel siglo poner por acta todos los congresos literarios de la 
Universidad; y si lo era, que no hubo razón para omitirlo esa 
vez; y si se puso en registro, que no se ha podido extraviar, ó 
que el archivo no ha estado desde entonces á disposición de al- 
gún adversario de la Inmaculada Concepción, que pudiera dis- 
poner de él. Pero luego veremos que algo existia en aquel ar- 
cliivo. “6. ° No consta que la Universidad hiciera y mandara 
hacer k sus alumnos el juramento de defender la inmunidad ori- 
ginal de María, como dice VVadingo que se hizo de resultas de 
la victoria de Escoto, sino que consta que ese juramento fué 
ordenado y practicado después del Concilio de Basilea.” Cons- 
ta de uno y otro, y de tal constancia debemos dar las gracias al 
mismo erudito dominicano, que sin advertirlo nos lo presenta. 
‘•Por último, los autores que se citan á favor del hecho son obs- 
curos, y ninguno conteporáneo ó vecino á la época de Escoto.’ 
Esto es algo avanzado y temerario que necesita de justiíica- 
ci on. 

Seria tarea interminable y fuera de propósito formar aquí 
un catálago de los prohombres en la erudición, algunos del 
mismo siglo de la solemne disputa, que salen garantes de la 
veracidad de la historia que escribe Wadingo. Nosotros por 
consultar la brevedad nos limitaremos á dos de niayor excep- 
ción. Elvenerabley eruditísimo P. Fr. Bernardino de Bustos 
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en el siglo inmediato al triunfo de Escoto, referia el hecho en 
los mismos términos que acaba de espresar el sabio Benedic- 
to XIV, y lo referia en la lección IV del Oficio de la Inmacii. 
lada Concepción que compuso, y de que hacian uso algunos 
miembros déla Universidad de Paris y los mas eruditos de la 
Francia y de otras naciones. Este Oficio habia sido examinado 
y aprobado con bula especial por el Sumo Pontífice Sixto IV', 
cuya bula trae el R. P. Fr. Manuel Rodríguez en su Bula- 
rio [1]. Ahora bien, ¿es creíble que estos hombres eminentes 
en. santidad y erudición, tratárande vender de valde una fábu- 
la relativa á una materia tan grave y sagrada? ¿Es creíble que 
Sixto IV, que habia honrado la Universidad de Paris y que 
siendo catedrático de teología y después General de la Orden 
de San Francisco habia hecho profundos estudios en la mate- 
ria, y habia dado á luz un tratado á favor de la Inmaculada 
Concepción, siendo ya V'icario de Jesucristo, aprobara la rela- 
ción de un hecho en materia tan delicada y para el culto divi- 
no, sin tener datos auténticos y profunda convicción de su rea- 
lidad? Y ¿por qué la Universidad parisiense y los sabios que 
precedieron á Natal Alejandro no le afrontaron este supuesto 
alucinamiento? Por lo contrario, esta célebre Universidad el 
año 1497 confirmó con bastante claridad la precitada relación 
en el decreto por el cual reiteró la obligación del juramento en 
defensa de la Purísima Concepción; de cuyo decreto se dedu' 
ce, que en el siglo XIV (en que según Wadingo, tuvo lugar el 
acto literario de Escoto, catedrático parisiense, ordenado por 
Benedicto XI, y realizado en tiempo de Clemente V), se dispu- 
tó mas acaloradamente sóbrela Purísima Concepción, y que 
la Universidad examinando primero las razones de ambas par- 
tes, suspendió por algún tiempo su juicio. Cum itaque proxi- 

(1) Bulla XVI Sixti I F’, quae incipit: Dilecto BVio etc. 14 Oc- 
tobris Pontif. sui anno VIII 
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ino sáculo quiestio de purilatc Concepliottis Mañee solilojrc' 
tjuenlius agitan cecplsset, Paires noslri dillgenlius utriusque 
libra! is rationibus primum pro tempore suum prudentissime 
suspenderunt judiciutn. Hé aquilas disputas preliminares que 
habian precedido á la decisiva de Escoto: y luego sigue: “Por 
fín, ya mas inclinados nuestros Padres á la parte que defendía 
la gloria y la pureza de la Virgen, de tal manera refutaron en 
la disputa la vanísima temeridad de aquellos, que sin robustas 
pruebas obstinadamente defendían que la Virgen había sido 
concebida en pecado original, que DECRETARON que la 
parte contraria, esto es, la que afirma, que la V'irgen cuando 
fue concebida, había sido inmune de la mancha original por 
especial privilegio de Dios, era mas conforme á la piedad de 
la fé, á la recta razón, y á las escrituras divinas (1)." Aquí te’ 
nemos marcado el público y solemne duelo y el glorioso triun- 
fo del mantenedor Escoto y de sus compañeros los Menores 
con sus valedores algunos Doctores de la Sorbona, y sus feli- 
ces resultados. Desde esta insigne hazaña la opinión de los 
Menores quedaba ya definida por solemne decreto en la cele- 
bérrima Universidad, que se creía árbitra de las controversias 
teológicas. Y para completo desengaño de los que con Natal 
Alejandro creyeron que la Facultad parisiense en tiempo de 
Escoto no se obligó con juramento á sostener el privilegio de 
la inmunidad original de la VMrgen, sino que lo verificó por 
primera vez por este decreto motivado por los que en 1497 


[1] “Demum in eain parlem inclinatioros, quae Virginia gloriar 
et puritati ailstipulari videbatur, ita corum vanissimani tcracritatem 
disputando confutaverunt, qui citra efficaccm probationem Virgincm 
in originnli peccato fuis.se conceptam obstínate contendebant, iit 
fontrariam quacstionis partom quae Virgincm, dum conciperetur, 
speriali Dei nuniino ab original! macula fuisse immunem aflirmat, 
et pictati fidei, et rectac rationi, ct .Scripturis Divinis valdc qua* 
drantera decernerent." Ap. Natal A/exandi .lIistor. Eceles. saccul. 
XIII et XIV, cap. 4, art. 5. n. XI, lom. 8. 
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proscguian impugnándole á pesar de la definición del Conci- 
lio de Basilea, oigan lo que en él dicen los Doctores de la Fa- 
cultad á continuación: “Para oponernos mtis denodada y vale- 
rosamente al furor de estos refractarios, según nuestra profe- 
sión , órden y grado, SICJUIENDO LAS PISADAS DE 
NUESTROS ANTECESORES, todos congregados por ter- 
cera vez, después de una larga, grave y madura deliberación 
nos consagramos y nos obligamos con la religión del juramen- 
to a defender y propugnar la piadosísima doctrina, que ense- 
ña que la benditísima Madre de Dios, fué preservada del pe- 
cado original por un don especial del Señor, como ya desde 
antes hablamos creído y creemos verdadera. Y decretamos 
que de aquí adelante nadie sea agregado á este nuestro sagra- 
do Colegio, si no emite semejante juramento de profesar esta 
doctrina y ser de ella acérrimo defensor (1)." La sagrada Fa- 
cultad pues en 1497 no hacia por pr/wem ves el juramento de 
defender la Inmaculada Concepción, sino que lo reiteraba ti’ 
guiendo lat huellas de sus mayores. No estaba pues alucina- 
do el eruditísimo P. Fr. Lucas Wadingo, que había registrado 
el archivo de la Universidad parisiense, cuando decía, que de 
resultas de la victoria de su catedrático Escoto, la célebre Fa- 
cultad había emitido y ordenado el juramento en defensa del 
misterio purísimo. Enhorabuena que con el trascurso de los 

[1] “tluorum fururi ut alacrius fortiusque oceurramus atque re- 
sistamos, pro nostra proftssione, ordine et gradu, MAJORU.M 
NOSTRORUM VESTIGIA SEQUENTES, Tlniversi tertiocon- 
gregati, post multam, gravem et maturain delibcrationcm, in ejus 
piissimae doctrinae. quae benedictissimam Peí Matrem, ab originali 
pcccato Dei singular! dono fuisse praeservatam aflirmat, quamquo 
jampridem veram credidimus et credimus, defensionem speciali sa- 
cramento conjuravimuB nosque devovimus. Statuentes ut nemo 
deinceps sacro huic nostro Collegio adscribatur, iiisi se hujiis reli- 
giosae doctrinae asscrtorciii strenuumquae propugnatorem seniper 
pro viribus luturum simili juramento profitetur. Ibi. 
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tiempos se hubiese omitido este acto religioso; pero es j>or es- 
to que en esta ocasión la sagrada Facultad lo renueva recor- 
dando el ejemplo de sus antecesores. Ella mereció que las de- 
mas aeademias del orbe católico imitasen tan noble como reli- 
giosa conducta. 

No es menester que insistamos en exhibir documentos de 
la divina tradición de una verdad revelada, que puesta en el 
crisol de la contradicción después de doce siglos de pacífica 
posesión en el seno de la Iglesia, salía tan limpia, esclarecida 
y gloriosamente triunfante. En el siglo XV promulgaba ese sa- 
grado tribunal por un documento solemne , que la Purísima 
Concepción de María era una doctrina divina conforme á las 
Santas Escrituras, á la fó católica y a la sana razón, y recibi- 
da por todas las Iglesias, y comprobada y confirmada por el 
asenso de todo el pueblo cristiano (1).” En efecto, luego vere- 
mos que gradualmente todas las Iglesias le rendían cultos so- 
lemnes, los Concilios particulares y generales la profesaban y 
autorizaban, y los Soberanos Pontífices la defendían y honra- 
ban basta coronarla con la diadema de dogma definido. Es so- 
bremanera estraño que el defensor del galicanismo se haya 
obstinado hasta desoír los preceptos de su maestra y la voz de 
ese pueblo, á quien pretende ennoblecer con el timbre de Su- 
premo Juez de las controversias de la Jé. 

(1) £n el mismo decreto. 
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CAPITULO XV. 


rullo de Ih Inmaeiilada foiicepcion. argumento de su divina revelaeioii. 
8n nntigurdad prinripalmeute en España y en el Oriente. 


Una de las pruebas mas robustas de la divina revelación 
del misterio inmaculado es sin duda el culto religioso que la 
Iglesia le ba rendido, y su inmemorial antigüedad es una ga- 
rantía de la tradición apostólica, que lo ba trasmitido á los si- 
glos cristianos. La Iglesia católica, dicen San Agustín, San 
Buenaventura y Santo Tomas, jamas ba reconocido ni tolera- 
do como digno de los honores y respetos religiosos algún obje- 
to que no se halle adornado y ennoblecido con los divinos ca- 
racteres de la santidad y la justicia (1). ¿Cómo hubiera permi- 
tido y mucho menos ordenado rendir adoraciones y homenajes 
resjietuosos á la Concepción de María, si la hubiese juzgado 
manchada con el crimen de sus progenitores, objeto que el San- 
to Job reputaba merecedor de atiatcma y proscripción, y que 
para el real Profeta era un recuerdo de llanto y amargura? La 
Iglesia no hubiera podido permitir, establecer ó declarar acre- 
edora al culto religioso á una criatura, que el Espíritu Santo 
por San Pablo declaraba, en tal supuesto, y bajo este respecto, 
hija de ira. La noble conducta que la Silla Apostólica ha ob- 
servado constantemente en la beatificación y canonización de 
los Santos, la ponen á cubierto de esta censura con respecto al 
culto de la Concepción de la Santísima Virgen. 

(1) S. August, Serm. 1 13 rfe S. Cy/>ria«. — S. Thom. 3. part. 
q, 27, art. 1.— S. Bonaven. Sentent. ut sufra. 
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Pero si el culto eclesiástico tic la Concepción de Maria es 
un argumento invencible de su santidad y justicia original, no 
lo es menos de la revelación divina de esta prerogativa. La san- 
tificación ó la infusión de la gracia justificante en el alma de 
Maria desde el primer instante de su Concepción, es un don 
gratuito de la libre voluntad de Dios, es una operación divina, 
que se escapa del dominio de los sentidos y de los alcances de 
la razón humana, es un misterio oculto é impenetrable, que ja* 
mas podrá llegar al conocimiento del hombre, si no es por las 
vias de la divina revelación. Por tanto, la Iglesia, al dar culto 
a esta Concepción, forzosamente ha debido tener presente es- 
tos dos objetos, la santidad y la revelación divina. Ella así lo 
ha reconocido y confesado paladinamente: no ha fundado su 
culto en una de esas revelaciones privadas, que si bien Dios 
puede hacer á almas privilegiadas por su santidad, no tienen 
los caracteres ni las garantías de una revelación divina autén- 
tica y públicamente comprobada; sino que lo ha apoyado en la 
palabra de Dios escrita en los libros sagrados y en la Apostó- 
lica tradición. Su antigüedad y las razones que ha empleado 
así lo acreditan; y esto es lo que vamos á examinar en el pre- 
sente capítulo, empezando por la España, por esta nación di- 
chosa, que con razón se gloria de ser á la vez hija primogénita 
de María Inmaculada y del primer Aposto!, que con su sangre 
rubricó el Evangelio de su divino Hijo. 

Al ver la invariable é inamovible constancia con que la 
nación católica, alentada por sus sabios Doctores y Prelados 
hasta nuestros dias, ha sostenido la proverbial tradición de 
que el culto religioso, con que su Iglesia ha honrado la Inma- 
culada Concepción de María, data de un tiempo inmemorial, 
y se remonta á la época apostólica; y al oir por otra parte á 
los extranjeros, no solo los adversarios al singular privilegio 
de la Madre de Dios, como nuestro anónimo, si que también 
algunos de sus mas celosos defensores, y entre los modernos 
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ol erudito Padre Antonio Ballerini, de la benemérita compa- 
rda de Jesús, que se ha ocupado profusamente de esta materia, 
negar esa antigüedad tratándola de fabulosa; se nos ha escita- 
do el celo y el empeño de examinar esta cuestión con sério 
estudio. Desde luego hemos notado en varios de los críticos 
una inconsecuencia muy chocante. Niegan esc culto inme- 
morial porque, dicen, no se halla fundado en documentos fe- 
hacientes; y si se Ies presenta estos documentos, les niegan la 
fé, porque, responden, que en aquella época todavía no se da- 
ba culto á la Concepción de María. Claro es que este círcu- 
lo vicioso deshonra su lógica, y es preciso que nos den otras 
razones si no quieren que miremos su crítica con aquel des- 
precio con que ellos rechazan los monumentos de esa tradi- 
ción. Muchos graves escritores españoles fundan la tradición 
del precitado culto inmemorial en este texto de Flavio Dextro 
Paciano, historiador del siglo V: Jacobi praedicatione cele- 

hratur in Hispania ffstum Immactdatae ct illibutae Conceptio- 
vis Dei Gcniiricis Mariac. Desde la predicación de Santiago 
se celebró en España la fiesta de la Inmaculada y pura Con- 
cepción de María madre de Dios (1.)” Por este texto ciertos 
críticos modernos, destituidos de la imparcialidad necesaria, 
han reputado la historia del célebre español por espuria. Ya 
en el siglo XVII, se escandalizaban de él los que impugna- 
ban la inmunidad original de María, y sin mas razones que 
el verle favorable á la parte contraria, negaban la autenticidad 
del cronicón histórico de Dextro. Pero otros críticos no me- 
nos reflexivos, y entre ellos el muy erudito Cistcrcicnse R. P. 
Fr. Francisco Bivario les. hacia notar la ligereza y sinrazón 
de su crítica. Les hacia ver que Flavio Dextro,' hijo de San 
Paciano, Obispo de Barcelona, era un escritor insigne de su 
siglo, que fue colocado por el Emperador de Prefecto en la 

[l.j Chronicon omnimod. histor, Ap. Patrol. tom. 31. col. 403. 
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ciudad de Toledo, y que por sus talentos y virtudes liabia me- 
recido la amistad de San Jerónimo, cjuien le dedicó el libro 
de Viris Hlustribtas, 6 de los escritores eclesiásticos, y que el 
mismo Santo Doctor hace fé de la bistoria csciita por su ami- 
go Flavio Dextro (1.) Les presentaba Bivario, descendiendo 
de siglo en siglo un catálogo de escritores graves que leyeron, 
é bicieron mérito de este Cronicón; y con tanta cópia de ra- 
zones y erudición defendió su genuinidad y soltó los argumen- 
tos de sus adversarios, que los sabios mas eminentes de aquel 
siglo, como Gabriel Cardenal de Frejo, Wadingo, Cornelio á 
Lapide y otros, celebraron la edición de esta obra y la crítica 
de Bivario en su defensa. Vallarsio en las notas al precitado 
libro de San Jerónimo, no pudo hallar una objeción que opo- 
nerle apesar de haberla confrontado con un códice antiguo, 
del mismo Cronicón, que halló en la Biblioteca Ambrosiana 
de Milán (2.) Sin embargo Bivario para allanar la difícultad 
que los impugnadores del privilegio de María le objetaban, 
de que parece increíble que en tiempo de la predicación de 
Santiago Apóstol hubiese podido establecerse esa fiesta, opi- 
naba que Dextro habló no de la Concepción de Maria sino 
de la generación «leí Hijo de Dios por ella. Pero esta inter- 
pretación carece do fundamento por apartarse de la común 
inteligencia y de la nomenclatura con que siempre se ha de- 
signado tal festividad, pues en la liturgia espafíola, y por to- 
dos se llamaba fiesta de la Anune i ación, y no de la Concep- 
ción. Por otra parte la espresion dcl historiador no debe to- 
marse tan estrictamente, que esa predicación no pueda enten- 
derse de la de los discípulos de Santiago á fines del siglo I, ó 
á principios dcl II, en que según San Irenco y Tertuliano, el 
cristianismo tenia ya sus Iglesias organizadas en la Península 

(1.) San Geron. en el mismo libro, cap. 132. tom. 2. Patrol. t. 
23. col. 715. 

[2.] J6á/. col. 715. 
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(1.) Aun cuando supongamos con los críticos modernos que 
ci Cronicón del Dextro, pid)licado por Bivario no sea dcl au- 
tor, no todo lo que dicen las obras espurias es fabuloso, y 
relativamente á la inteligencia de esc texto en pro de la Inma- 
culada Concepción, la tradición constante de la Iglesia espa- 
ñola sale de garante. 

Lo que dá mas probabilidad ú la autenticidad é inteligen- 
cia de ese texto es la autoridad de Prudencio, poeta español. 
Los versos dcl liimno que dejamos ya copiados en el capítulo 
VI, hablan tan claro a favor dcl culto de la Concepción Inma- 
culada en España á principios dcl siglo IV, que ha obligado 
al P. Perrone á espresarse en estos términos: “Como los him- 
nos de Prudencio fueron celebrados en muchas Iglesias, y 
aplicados al culto divino, justamente se prueba de aqui, como 
advierte Faustino Arévalo, cuan común era por ese tiempo la 
sentencia, que la Virgen fue inmune del pecado original, y 
que en el siglo IV'^, se le rendia culto: pues no solo la esplica 
como ahora los teólogos que la defienden, sino también como 
la expresan los pintores con vivos colores en las imágenes de 
la Purísima Virgen, quebrantando con su pié á la serpiente y 
á esta que vomita rabiosa la ponzoña sin poderla dañar (2.)’ 
“Pero es preciso recordar, le dice en la nota el Dr. Moreno 
madrileño editor de su obrita, que Prudencio era español, y 
que ese himno citado lleva el título de ante cibum. De lo que 
se deduce, cual celebridad tenia entonces en España la In- 
maculada Concepción de la Virgen María, y cuanta espansion 
había ya tomado entre nuestra gente la devoción á ella, que la 
profesaba tan espresamente en las oraciones y alabanzas antes 
y después de comer, según la costumbre, hecha ya tan vulgar 

[1.] .San Iren. adv. haer. lib, 1. c. 3. — Tertuli.mo decía; His- 
paniarum f/mnes términos et Gatliurum diversas tuUiones in Chris- 
tum credUiisse. Lib. Adv, Jadeos, cap. 7. 

[•2.] Disquisitio cap. XV. §. 3. pag. 122. Edil. Matrit. 
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entre nosotros, de rezar las oraciones, que upelUdamos devo- 
ciones de los santos ó niistcrios de nuestra especial afeceion 
(1.)” Esta juiciosa obsei-vacion entraña otra verdad no menos 
importante. No era regular que los fieles hiciesen tan comu- 
nes sus oraciones sin la autorización ó aprobación de sus ¡)as- 
tores; y debe mas bien crceree, que el poeta piadoso no com- 
pondria un cántico para el culto privado de los fieles de un ob- 
jeto, que no tubiesc el culto público y aprobado en su Iglesia. 
Hay todavia otra cosa sobre el particular: al ordenar Ugon de 
Summo, presbítero de Cremona, en 1047, la estatua de la Vir- 
gen, que espresára su Inmaculada Concepción, para la capilla 
en que todos los años debia hacérsele grande fiesta, toma las 
mismas palabras del verso de Prudencio, como lo nota el P. 
Antonio Ballerini por esta cláusula: Iloec sententia mirum in 
modum cungruil cum iis, quac de cadem re scripserat Pruden- 
Hits, adeo ut vel ipsa Prudentii verba usurpata hic vidcanlur (2.) 
De donde pudiera deducirse que Ugon imitaba el ejemplo de 
la Iglesia española, en que se exponían al culto publicólas 
imágenes de la Purísiriia en la espresion retratada por su poe- 
ta. En efecto, en el voto que el Ilustrísimo Obispo de Sego- 
via, Dr. D. Fr. Francisco de la Fuente, remitió á N. SS. P_ 
Pío IX, parala definición dogmática. Icemos esUis palabras; 
“Los miembros de este capítulo desde un tiempo inmemorial 
se obligaban con juramento, lo mismo que el Obispo al tomttr 
posesión, á defender este privilegio de María. Una antigua 
Imagen de la Inmaculada Concepción, perteneciente á los res- 
tos de una Catedral primitiva, se halla coloeada sobre una de 
las puertas de la Iglesia actual, llamada la puerta del perdón, 
con esta inscripción en caracteres de una época muy remota: 
Esta Iglesia Catedral ha confesado siempre que Yo soy Virgen, 


[1.] Ibid. 

(2.) Sylloge. toni. 1. pag. IS. 
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concebida sin pecado original (1.) ” Aunque estas palabras del 
voto del espresado Obispo de Sogovia, tomadas de la Colec- 
ción de Gousset que lo trae compendiado, no se espresa la for- 
ma, actitud y postura en que está dicha Imagen, nadie igno- 
ra, que diciendo un Español una Imagen de la Inmaculada 
Concepción, se entiende que la Virgen pisa con sus pies la ca- 
beza de la serpiente, y que esta como que hace esfuerzos para 
evadirse ó vomitar ineficazmente su veneno, pues en esta for- 
ma se acostumbra generalmente pintar ó esculpir las imáge- 
nes de la Purísima Concepción en España. 

Este insigne monumento de la antigüedad será un preli- 
minar para entrar en la demostración de que en España cier- 
tamente en el siglo \^I, so celebraba la fiesta de la Inmacula- 
da Concepción de María, y que San Ildefonso Arzobispo de 
Toledo compuso la Misa de la Concepción de la Bienaventura- 
da Virgen María, que se halla en el antiguo Misal mozárabe; 
por donde verá nuestro anónimo adversario, que no somos 
escritore» apasionados en remontar el origen de esta fiesta: y 
que no solo en el siglo X, era celebrada en la Iglesia española, 
sino desde un tiempo inmemorial, como decían sus Obispos á 
Pío IX; ó por lo menos con certidumbre indisputable desde 
esa época que acabamos de fijar. En esta demostración ten- 
dremos que oponernos, con sentimiento, á la opinión del eru- 
dito P. Ballerini, quien para vindicarse de los cargos que le 
hacia, á este respecto, su eruditísimo hermano, el P. Passaglia, 
ha estendido una larga Disertación para desmentir esa anti- 
güedad del culto al misterio purísimo de la Iglesia de Espa- 
ña (2.) Podemos decir de nuestra pluma lo que este sabio .Ic- 
suita decia con San Jerónimo á su precitado hermano religio- 


(>.) 

[ 2 .] 


Croyance, pag. 570, 

Syllogc monumentor. etc. tom. 1. Dissertatio. pag. IX. 


51 
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so: non de adversario victoriam, sed contra mcndacium quderit 
verilatem (1.) 

Para marchar cotí pié firme y sin peligro de resbalar, es 
preciso sentarlo sobre terreno sólido. Las pruebas del hecho 
histórico, objeto de nuestra investigación, descansan princi- 
palmente sobre piezas, que forman el robusto fundamento que 
garantiza su realidad: la vida de San Ildefonso escrita por Ci- 
xila, también Arzobispo de Toledo por los años de 774, los 
códices antiguos del Breviario y Misal Mozárabe, guardados 
en la biblioteca de la Iglesia de Toledo, y el Misal mixto se- 
gún las reglas de San Isidoro dado á luz por el Cardenal Cis- 
neros, piezas que por su antigüedad, genuinidad y respetabi- 
lidad cautivan el asenso de todo hombre sensato. Entrando 
pues en materia, es indudable, que San Ildefonso compuso Mi- 
sas^ himnos y sermones que forman la tercera parte de sus 
obras, como dice San .Tiilian (2.) Es á la vez indudable que 
entre estas Misas, cinco eran de la Santísima Virgen María, 
destinadas para sus festividades, y no una sola, como supone 
el P. Ballcrini, añadiendo, que “los Muzárabes llamaban mi- 
sas, no á todo el oficio [del sacrificio], sino á ciertos preúmbu- 
dos, ó exhortaciones para celebrar tal oficio [3.]" Oigase sobre 
el particular al eruditisiuio K. P. l'r. Enrique Flores, cuya 
autoridad relativa á las antigüedades de la Iglesia de España 
es de todos respetada. “No apruebo [dice] el pensamiento 
“de algunos clarísimos Varones, que hablando de las Misas 
“compuestas por San Ildefonso, alegan que los Muzárabes 
“no llaman Misa á todo el oficio, sino á una oración, ó exhor. 
“tacion prcámbula para celebrar el oficio; como que con esto 

(1.) Dialog. contr. Pclag. lib. 1. n- 21. 

(2.) “l’artem. sané tertiani Mis.sarum esse voluit, hymnorum, 
atque scrmonuin.” San Julián in vita Sau Ildephonsi. En la Espa- 
ña Sagr. del P. Flores, tom. 5. png, 464. 

(:i.) Sylloge, pag LV . 
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“se enerva la fuerza de que el Santo compusiese todo lo que 
“hoy entendemos por Misa. Es verdad que entre los Muzá- 
“rabes se llama Misa la primera oración, en que el sacerdo- 
“te empieza á exhortar al pueblo á que ore á Dios: pero no 
“podemos afirmar, que las composiciones de San Ildefonso 
“para la festividad de San Cosme y San Damian, y otras que 
“refiere Cixila //cc/záí /lara las fiestas déla Virgen, fuesen pre- 
“cisamente una oración de la Misa, sino todas las partes de 
“que consta: lo 1°. porque Cixila dice, constaban de maravi- 
“llosa entonación: Miro mndidationis modo: y la harmonía del 
“canto es mas propia de otras partes de la Misa, que de sola 
“la oración; porque esta no se entona por el Coro, sino por el 
“Preste, con un modo sencillo, sin puntos de harmonia.” 

Basta registrar el Misal Muzárabe, para convencernos de 
la verdad que sostiene el P. Flores. En él se v6, que á la li- 
turgia que abraza todas las partes del sacrificio del altar se le dá 
constantemente, sin excepción de ferias y fiestas, el nombre 
de Misa por este título: In tertio Dominico Quadragesime. Ad 
Missam.—In die sánelo Pentecostés. Ad Missam. Officium. — isa- 
tivitas Saiicti Joannis Baptiste. Ad Missam. OJficium. etc. El 
ojjicium es lo que nosotros llamamos hoy dia inlroiltts; y la 
Oración llamada Missa se halla siempre, no en el preámbulo 
del oficio, sino después de este, y de las lecciones ó epístolas, 
y del Evangelio, y del Sacrijicium, que nosotros diriamos tffer- 
torium: es decir, que la oraeion Missa, equivale á nuestra ora- 
ción secreta (1.) Luego se equivocaron los escritores de los 
cuales el P. Ballcrini tomír la especie de que los IMuz.irabes 
llamaban exclusivamente Misa á cierto preáml)ulo óc.xhorta- 


(1.) Véase el Misal Muzárabe en el tom. 1.® de la Liturgia 
Jilozaralnca y 85 de la Patrología de Migne, el cual advierte que no 
ha mudado, añadido ó quitado ni una iota, ni un ápice de la impre- 
sión del llustrísiino Lorenzana, el cual touibicn dice que Cisneros 
observó esta misma conducta. Pero de esto hablaremos después. 
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cion para celebrar el oficio, y no á tocio él. Pero prosigamos 
oyendo al muy erudito P. Flores en su ra/onamiento sobre la 
materia. 


“Lo 2°. porque del mismo modo le atribuye (á San llde- 
“fonso) Cixila la composición de estas Misas, que las de la 
“Virgen: las cuales no se deben contralier á una precisa ora- 
“cion, porque en un Misal Gothigo antiquísimo, que se con- 
“serva en la Iglesia de Toledo {Cajón 30 núm. S.Jbl. que antes 
“era núm. 5. en la noticia dada por el P, Pinio cap. 11.) se 
“mantienen las Misas de la Virgen compuestas por San Ildc- 
‘■fonso, y constan de todas los partes regulares, con mayor es- 
“tcnsion que los de los otros oficios. Luego no hay funda- 
‘finento para reducir las composiciones del Santo á sola la 
‘‘oración llamada Misa.” 

“Y advierto, que D. Nicolás Antonio lib. 5. núm. 304, 
“de su Biblioteca antigua, propone el número de las Misas 
“incluidas en aquel Códice, diciendo, que las cinco primeras 
“son de la Virgen, pero con la circunstancia de tener esteór- 
“den: 


íi 
U 
• i 


3. 

4. 

5. 




Missac de B. V. María. 


6 . 




7. 


“Faltan la primera y segunda, ejue según Cixila fueron las 
“dos de San Cosme y San Damian, escritas por el Santo al 
‘‘principio de su Abadia. Pruébase por lo que allade abajo, 
‘‘diciendo, que habia concluido la Misa de la Virgen, puesta 
“en aquel Códice, que es (dice) la séptima. Aquí ves el mismo 
“número de 7, en la última Misa de la Virgen; correspondien- 
“do con la cita de Cixila-. y como este dice, que las dos Mi- 
“sas de San Cosme y San Damian estaban escritas en aquel 
“mismo Códice, se infiere que la primera y segunda, que fal- 
“tan en el Toledano, fueron las de los referidos Mártires; y 
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‘‘por tanto dijo bien el señor Perez en la nota de aquel Códi- 
“ce, que era suinaineiite apreeiablc, por incluir las Misas coin- 
“pucstas por San Ildefonso; lo que yo tengo por cierto; aun- 
“que no apruebo la adieion de atribuir á Cixila el dicho de 
“que San Ildefonso compuso siete Misas de la Virgen: pues 
‘‘Cixila no dice tal cosa, sino que el Santo habia concluido 
“(antes de la Descencion de la Virgen) la que en aquel Códi- 
“ce era séptima; y esto es verdad, suponiendo con el mismo 
“Cixila, que las dos primeras eran de San Cosme y San Da- 
“mian: por lo que, solo cinco tocaban á las fiestas de la Vír- 
“gen, del modo que se mantienen en el Códice Tolcdado cm- 
“pezando por la tercera (1.)’’ Convienen con el P. Flores en 
que son cinco las Misas de la V'^írgen María, compuestas por 
San Ildefonso, Alejandro Lesleo jesuíta, y Faustino Aréva- 
lo, apoyados ambos en la autoridad de Pedro Camino Velas- 
co y del mencionado P. Pinio, como testigos oculares que las 
vieron en el Códice Toledano citado por el P. Flores (2.) 

Ahora bien: es innegable que estas cinco Misas compues- 
tas por San Ildefonso son las que se hallan en el Misal Mu- 
zárabe impreso por el Exemo. Cardenal Franeisco Jiménez 
de Cisneros. Tenemos de esto un testimonio de mayor escep- 
cion, el Ilustrisimo Dr. D. Francisco Antonio Loren zana. Ar- 
zobispo de Toledo y Primado de las Españas. Al ver este 
Prelado la escasez de los ejemplares que existían en su tiem- 
po del Misal y Breviario Muzárabes, que el celo del mencio- 
nado Cardenal Cisneros habia dado á luz, y observando que 
en ellos habia varias erratas de imprenta, determinado de ha- 


(1.) Floros, España Sagrada, toni. 5. en la nota 12. sobre la 
vida de San Ildefonso escrita por Cixila pag. 491. 

(2.) Lesleo, en la nota á la Missa B. M. V. de la Liturg- Mo- 
zarab, tom. 1. Patrol. tom. 85. col, 1031.— Areval. Prokgom.ad 
oper, San Isidor, Hispal, 
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ccr una nueva reimpresión pcrlectamcnte correcta, consulto 
los Códices antiquisimos que se guardan en la Biblioteca de 
la Iglesia de Toledo; y en esta investigación no solo pudo re~ 
parar esta falta, sino también distinguir cuales fueron las fes. 
tividades que celebraba la Iglesia de España en tiempo de los 
Godos. Oigamos de sus propios labios lo que resultó, rela- 
tivamente a las Misas de la Virgen, del cotejo del Misal de 
Cisneros con los ejemplares manuscritos del mismo Misal que 
la antigüedad guardaba en la Biblioteca Toledana. “En esta 
“(dice el Ilustrisimo Lorenzana) se hallan ocho Códices Góti- 
“cos manuscritos, en uno de los cuales, ademas de las siete Mi- 
*^sas, compuestas, como se cree, por San Ildefonso con notas 
“de canto, se hallan los oficios de Navidad, Circuncisión y Apa- 
“ricion (Epifania) del Señor, de la Asunción de la Bicnaven- 
“turada Virgen, y el oficio de San Juan Apóstol y Evangelis- 
“ta: cu otro el oficio íntegro de la Cuaresma hasta la Domini- 
“ca de las Palmas exclusive: en otro, ademas de varias Misas, 
“el oficio de la semana Santa inclusive, y algunos oficios de los 
“Santos; en otro los oficios de los Santos de entre año; en otro 
“las Epístolas y Evangelios de entre año: y en el otro en fin 
“el Salterio íntegro con los himnos y cánticos. (1.)" De lo 
dicho se deduce que en estos Códices antiguos, que compo- 
nian el Misal y Breviario antiguo del rito Muzárabe, se ha- 
llan seis Misas de la Santisinia Virgen María: las cinco que 
compuso San Ildefonso como queda probado, y la de la Asun- 
ción que Lorenzana supone unida con el oficio, como lo su- 
pone también de las de Navidad, Circuncisión, Epifania y 
San Juan Evangelista, que se hallan en el mismo Códice con 
las Misas compuestas por San Ildefonso. Pues bien: seis son 
las Misas de la Santísima Virgen María: que se hallan en el 
Misal Muzárabe dado á luz por el Cardenal Jiménez de Cisne- 

(1.) Liturgia Mozarabica,tom,2, col, 17. Patrol. tom. 86. 
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ros, y que reinipriniiú Lorciizaiia y que Migue lia publicado 
en la Patrología, á saber, de la Purificación de Santa María> 
de la Anunciación; de la Asunción; de la Natividad; de la 
Concepción, y la Misa de Santa María V'irgcn (1.)'’ que es 
la que servia antes de San Ildefonso para todas las festivida- 
des de la Virgen, y especialmente parala fiesta de la Anun- 
ciación, que según consta del Concilio X de Toledo cierta- 
mente so celebraba años antes de ser Arzobispo Sun Ildefon- 
so (2:) V después sirvió para la segunda fiesta de este miste- 
rio que en España siguió celebrándose odio dias antes de Na- 
vidad con el título de Nuestra Señora de la Espectacion, ó de 
la O, cuando volvió á conformarse con el rito Romano, de ce- 
lebrar la Anunciación el 25 de Marzo, y como dice Leslco era 
la Misa común de la Virgen María, que los Muzárabes solian 
rezar en los Sábados (3.) 

Por esta razón creemos mas bien, que la Misa de la 
Asunción es una de las cinco que comjmso San Ildefonso, y 
que Lorenzana en el lugar citado hablaba solo del oficio de 
la Asunción, y comprende la Misa de esta festividad en las 
cinco de la V'írgen compuestas por esc Santo Prelado; y la 
antiquísima Missa Beata: Marits 1 irginis, (pie es composición 
muy anterior á San Ildefonso, la incluye en las otras Misas, 
que cita. Y en efecto, nota Canino Velasco, que registró tam- 
bién esos códices, que de esa.s cinco Misas de la Virgen por 
San Ildefonso, insertas en el Misal Muzárabe de Jiménez 


(l.) Mhsale mixtum etc. tom. 1. col. 170, 692, 819, 844, 932, 
et 1032. Patrol. tom. 85. 

(2.) En el can. 1. Je este Concilio, celebrado en 656, un año 
antes que San Ildefonso fuese Arzobispo do Toledo, se dice que la 
fiesta de la Anunciación se celebraba en España muchos años antes, 
y en diferentes tiempos. Invenitut cnim in muitis Hüpmiae par. 
tibus httjia sanctae Virginis fesíu?n non uno dieper omnes annorum 
circu/os agi. 

(3.) Liturg. Moz. tom. 1. Patrol. tom. 85. in fine. 
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Cisncros, la fie la Anunciácion, Natividad y Asunción no están 
puestas en el mismo orden y Jorma, que el Códice Gótico, ni 
son t an largas (1.) Si bien el Ilustrísimo Lorenzana nada d¡- 
*^e de esta accidental variación. De todos modos siempre son 
seis las Misas de la Santísima Virgen, que se hallan en el cs- 
presado Códice, y l¡is mismas que vemos en el Misal Muzára. 
be de Cisneros, y entre ellas la de la Concepción de la Virgen 
María. Por consiguiente consta que en tiempo de San Ilde-* 
fonso se celebraba en EspaHala fiesta de la Inmaculada Con- 
cepción. 

Esta verdad recibe una solidez inconcusa del testimonio 
de Cixila en la vida de ese Santo. Refiere este historiador» 
que habiéndose aparecido Santa Leocadia á San Ildefonso en 
presencia del clero y dcl pueblo, dijo la Santa en voz clara y 
sonora. “Gracias á Dios: Mi Señora vive por la vida de Ilde- 
fonso:” y que el clero repetia el cántico que el mismo San Ilde- 
fonso poco ántes había compuesto en honor de la Santísima 
Virgen María, que dice: ^‘Speciosa Jacta cst, alleluya: ct odor 
tuus velut balsamum non mixtum. Fué criada hermosa: Gra- 
“cias á Dios: y tu olor es como el bálsamo sin mistura, y otras 
“cosas que en su alabanza había sacado de la Misa, que aba- 
“jo se nota [*2].” Se equivocó el P. Ballerini creyendo, que 
esta Misa y el cántico sacado de ella cía dirigido á Santa 
Leocadia, cuando por lo contrario, como ya notaron Pisa y 
el P. Florez (3), consta evidentemente dcl contesto que se re- 
fería á la Señora que mencionó la Santa. Efectivamente dice 
aquí Cixila que la Misa, cuyo cántico entonó el clero, era la 
citada mas abajo, quee subter est adnotala. Pues bien, en toda la 


[1.] Ap Arevalum. Prolegamen. in Oper. San Isidor. Hisp* 
Patrol, tom. 81. col. 585. 

(2) In vitaS. Ildephonsi ú Cixilano scripta. Ap. Florez, tom. 5 
et ap. Oper. S. Ildeph. tom. 1 , Patrol tom. 06. 

(3) En el tomo citado dcl P. Florez, y en el tom. 3. paj». 25.5- 
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historiu no se halla otra Misa notada, que la de que se habla 
en las palabras, que siguen mas abajo de las espresadas, y son 
estas: “Y habiendo llegado el dia de la Santa y siempre Vir- 
gen María, tres dias antes ordenó Letanias, y perfeccionó la 
Misa obrescrita, que es la séptima, para que se cantase en su 
alabanza [I].” Missam supercriptam, dice, y para no dar mar- 
gen á la duda, añade Cixila: “Y el siervo de Dios Ildefonso 
mientras se disponía á celebrar el dia de su Señora con mas 
alegría adoptó á la música el cántico que arriba prenotamos 
para que se cantara con harmoniosa modulación en bonor de 
la Madre de Dios. Dum diem Dominoe suac.-.ovafis susciperet, 
et in laudan Genitricis Del hoc quod supra pracnotavimus sum- 
mo cum coráis affectu luirmonia' modulatione composita música 
appareret (2).” Luego este cántico Speciosa Jacta estalleluya 
etc., es de la Misa de esta solemnidad de la Virgen María. 
Ahora pues, este cántico es precisamente el en que empieza 
la Misa de la Concepción de la bienaventura Virgen, del Mi- 
sal Muzárabe publicado por el Cardenal Cisneros, y no se 
halla en ninguna otra Misa, ni de María Santísima, ni de 
Santa Leocadia; y está en la misma forma antigua que las de 
Navidad, Pentecostés y las otras mas antiguas In Conceptione 
Beata: Virginis Mariae ad yiissam . — Officium Speciosa Jacta 
est: Alleluya:et odor cestimentorum iuorum super mnnia aroma- 
ta allcluyu, allcluya [3]. Luego queda evidenciado, que por 
lo menos en tiempo de San Ildcfonzo, que fué consagrado 
Arzobispo de Toledo el año de 657, se celebraba en España 
solemnemente la fiesta de la inmaculada Concepción. En el 
primer cántico de la Misa, que nosotros llamamos Introito, y 


(1) En dicha vida. 

(2) En la misma vida tom. 95 col. 932. 

(3) Liturgia .Mozarabica, Missale niistuni, tom. 1. Palrul. 
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los Muzárabes llamaban Oficio, se ensalza la pureza y hermo- 
sura original de María. Fuiste hecha 6 concebida hermosa, y 
el olor de tus vestidos [la gracia y los dones sobrenaturales] es 
mas fragante que el de los aromas. Aquí aunque el sentido 
sustancial, es el mismo que el del texto de Cixila, se vé una 
pequeña variación de palabras. “Lo que no debe estrañarse, 
“dice el limo. Lorenzana, ó porque D. .Alf'onzo Ortiz, encar- 
“gado por el Cardenal Jiménez de trasuntar los códices, pu- 
“do usar de otros códices autógrafos de la misma antigüedad, 
“y que ahora se han perdido; ó que el mismo Ortiz, autoriza- 
“do por su Prelado, en la oscuridad de algunos textos [ó por 
“hallarse algo borrados los caracteres por la acción de los 
“tiempos], salió de los apuros consultando la Biblia Vulgata, 
“ú otra, y añadiendo algunas palabras (1)." Nosotros somos 
de parecer, que esta accidental variación de las últimas pala- 
bras del citado Introito ú Ofeio entre el texto del Misal Mu- 
zárabe y el de Cixila, consiste, en que este como escribía la 
vida de San Ildefonso sin tener presente el texto de la Misa, 
por infidelidad de la memoria puso las palabras sustanciales, 
aunque variadas accidentalmente, ó que esta variación provie- 
ne de los copiantes, pues se echa de ver que el texto citado de 
Cixila, lio está según las reglas de la Gramática; empieza ha- 
blando en tercera pereona. Speciosafacta est, y luego sigue en 
segunda et odor tuus etc. Lo cierto es que esta ligera variación 
en nada perjudica á la autenticidad de ambos documentos. 

Nos ha parecido un avance irreflexivo la aseveración 
del P. Ballerini, de que la Misa de la Concepción de la Vir- 
gen Maria, que se halla en el Misal Muzárabe es composición 
y añadidura del eminen^simo Cisneros. Cómo podía ser 
creíble que un sabio y .santo Prelado que trataba de restau- 


(1). In prefatione ad Brev. (rothíc. Patrol tom. 80, col. 17. 
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rar la antigüedad del rito muzárabe zurciese de piezas anti- 
guas una obra apócrifa y la vendiese por documento de anti- 
güedad gótica? Desmienten esta suposición los eruditos Flc- 
rez, Lorenzana, Leslco y otros, que ban hccbo un profundo 
estudio y exámen de esta materia. Nam mani/lstum est, dice 
Léxico, ut exuminnvti potebit, Mixsale Ximenii ne unam quidem 
Missam recaitioris xancti habere, aut quem Ecclcsia Gotho 
Hispana prisco more non cnlnit (1). Si algo hubiese añadido 
el Cardenal franciscano: sin duda lo hubiera tomado del Mi- 
sal scráfíco en que á la palabra Concepción siempre se le añíi- 
de el adjetivo Inmactdada. Pero nada hay en esa Misa, que 
no respire una antigüedad inmemorial. En fín tenemos el tes- 
timonio del mismo D. Alfonzó Ortiz, canónigo de Toledo, á 
quien el grande Cisneros le comisionó el cargo de trasuntar 
los códices antiguos, que con suma diligencia se habian reu- 
nido para darlos á la prensa. Este Sacerdote asegura haber 
recibido el mandato de que no se alterase nada de cuanto aun 
en lo material de las voces sonase á antigüedad (2). 

Pero, repone el P. Ballerini: ¿Cómo es que el mismo Car- 
denal Lorenzana dice que al Oficio Muzárabe xe añadieron 
festividades ij Santos y entre otros las fiestas dcl Corpus Christi, 
Santo Tomás Canturiensc, San Francisco y otrosí [3].” Es cier- 
to, pero no dice que el Cardenal Cisneros añadiese la fiesta 
de la Concepción. Los Santos Leandro, Isidoro Ildefonso, y 
Julián añadieron festividades al oficio Muzárabe. A medida 

(I). Prefationc ad Missale Mistum etc, Patrol, toni, 85 col. 38. 
Véase al P. Floroz, tom 3. 

(2.) Quae á vero cbaracterum dimissajam din erant, styli non 
mutato ducta reficerem, servataque verborum dignitate, antiquoruin 
majestatcm custodirem: nain quuc pro se antiquitatem ferobant in- 
tacta csse jusseras: et tándem sic actiiin est, Epístola dedicatoria ojI 
D. Fraticixcum Ximeitem editioni toletanae premissa. Ap. Patrol, 
tom. 85 col, 94. 

[3]. Ibid. tom 1. YTX, 
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que hi Iglesia Universal iba ordenando nuevas festividades 
los Muzárabes las agregaban á su oficio, según su rito. Al 
reimprimir el Cardenal Lorenzana el Breviario y Misal que 
el Eminentísimo Jiménez Cisueroshabia restaurado, querien- 
do separar los oñeios y misas antiguas de las mas modernas, 
confrontó el Misal y Breviario de Cisneros con los códices 
mas antiguos de la Iglesia Toledada, que se remontan á los 
tiempos de San Ildefonso y San Julián. Los ofleios que se ha- 
llaron en la impresión de Cisneros, pero no en los antiguos 
códices Toledanos, los separó en un Apéndice al fm del Bre- 
viario de su edición. En el Breviario de la edición de Cisne- 
ros con respecto á la fiesta halló estas palabras: Jn frsto Con- 
ceptionis Virginis Mariae, omnia dicantur ut in Asstmptione 
Virginis Mario’. Lo mismo halló en la fiesta de la Natividad 
de la Virgen. Y como esto no se hallase en los antiguos có- 
dices Toledanos, puso esto mismo en el Apéndice. Pero no 
Biiccdió lo propio en el cotejo del Misal Muzárabe de Cisne- 
ros con dichos códices antiguos: pues vió que todas las Misas 
propias que se hallaban en el Misal Muzárabe de Cisneros se 
hallaron también en los Códices antiguos, y particularmente 
las Misas de la Concepcioti y Natividad de la Virgen María, 
compuesta por San Ildefonzo, como el mismo Lorenzana lo 
especificó y también Camino Velasco, cura párroco de la 
Iglesia de San Seltastiati de Toledo que hizo igual cotejo; y 
por esto Lorenzana no puso ningún Apéndice en el Misal 
Muzárabe de su edición. Por esto hemos oido también la 
confesión dcl P. Lesleo, que ni una sola Misa hay en el Mi- 
sal Mozárabe de Cisneros y Lorenzana de alguna festividad 
recenciar, ó que no celebrara la iglesia Gótica según su rito an- 
tiguo. Y con esto queda esclarecida la verdad y disuelta la 
objeción. Los Muzárabes celebraban la fiesta solemne de la 
Inmaculada Concepción, por lo menos desde el tiempo de S. 
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Ildci'uiizo, quien compuso la Misa Speciosa /acta est, etc. para 
dicha solemnidad , cual se halla en el Misal Muzárabe,, 
como queda probado, Pero no se halló oficio propio en el 
Breviario Muzárabe porque no lo tenían los Muzárabes, sino 
que rezaban ó el oficio de la Anunciación ó el de la Asunción > 
como se nota en esa rúbrica, que tal vez el Dr, Ortiz, la ha- 
lló en otros antiguos Códices autógrafos, aunque no se hallase 
en los Toledanos. 

Repite sin embargo el P. Ballcrini: “Los Editores del 
Breviario Gótico prueban evidentemente que los antiguos no 
conocian esta festividad de la Concepción por el mismo he- 
cho de poner antecedentemente á dicho Breviario un Calen- 
dario, en el cual se describen las festividades anotadas en los 
antiguos Códices Góticos, y omiten enteramente la fiesta de 
la Concepción de la Madre de Dios.” V en seguida exibe la 
tabla del mes de Diciembre de tal Calendario, que precede ú 
la edición matrisense del Breviario Gótico, hecha el año de 
1775. Pero, el erudito y penetrante talento dcl P, Ballcrini^ 
no tuvo aquí bastante previsión y penetración para evitar la 
contradicion en que incurre, y que desvanece la dificultad que 
nos objeta. A página continuada nos dice: Pervolve enim vetus 
officium GoÜticum, et festivitates, atque adeo officiu tum Puri~ 
ficalioni*^ han Assutnplionis, tum Annuntiationis DeiparcP apud 
veteres Golhos certissime exíitisse cognosces (1). Muy bien: se- 
gún esto, es ciertísimo que los antiguos Godos celebraban la 
fiesta de la Purificación, porque así consta dcl antiguo Oficio 
Gótico; y sin embargo la fiesta de la Purificación no se halla 
anotada en ese Calendario, no se halla decimos ni en el frac- 
mento de Francisco de Pisa, publicado en 1.595 que según di- 
cen Lorenzana y los eruditos Pinio, Florez, Lcsleo y otros, es 


(1). Ihid.pag, XXIV. 
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el mas antiguo que se ha publ¡cado,iii sehalla en el Calendario 
(iotho-IIispano meado del J'racmenlo de Pisa del oracional Gó- 
tico y del Alisal y Breviario 'Sluzarabe, y (jiie publicó ó reim» 
primió Lorenzana (1). Luego, raciocinaremos nosotros bajo 
este principio, es ciertisiino que los antiguos Godos celebra- 
ban la fiesta de la Concepción, porque asi consta de los anti- 
guos Códices del Misal Gótico y déla vida de S. Ildel'onzo 
escrita por Cixila, y del Misal Muzárabe de Cisneros y Lo- 
renzana, que es genuino, apesar de que esa fiesta no se baila 
anotada en aquel Calendario. Pero contestando dircclamcn- 
e al argumento decimos con los Editores Lesleo y IjOrenza- 
na, que el citado Calendario es cosa cstraña al Breviario y 
Misal Muzárabes, y que el verdadero Calendario Gótico-His- 
pano latet in tenebris Bibliothecarum [2]. Los eruditos PP. 
Florez y Arévalo reputan por apócrifos ó sospechosos el Ca- 
lendario de Pisa y los tjuc de él se han formado; y nosotros 
relegamos ú la autorida<I de los documentos espurios la del 
Calendario que se nos objeta por tres razones: la. porque es 
publicación de fecha muy posterior á la edición de Cisneros. 
2a. por que está en oposición con los antiguos Códices autó- 
grafos. 3a. porque se halla en oposición con los otros Calen • 
darlos. Efectivamente omitiendo otras observaciones, con- 
frontada la tabla del mes de Diciembre del Calendario Gotho- 
hispano, que trac Lorenzana, con la tabla del mismo mes del 
Calendario citado por Ballcrini, en esta se hallan mas nume- 
ro de Santos, á alguna festividad se le dú otro nombre, y en 
todo hay novedad. La misma variedad se halla en los meses 
de Enero y Febrero entre el fracincnto de Pisa y el Calcn- 


(1) Lorenzana, Liturgia Jilozar, tom. 1. col. 1049. Apéndice 
II. — Pinius Tract. histórico — Chronol, >le Liturg. Hispan, cap, 9, 
scc 4— Florez toin, 3,pag, 349. 

(2) . Ibi'l, Apéndice II. 
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darlo (lolho-IIispaiio, siendo éste mas moderno que a(|uel, y 
ambos omiten la fiesta de la I’urificaeion, á pesar de ser cons- 
tante que desde muy antiguo se celebraba en la Iglesia hispa- 
no-gótica: luego esa clase de Calendarios son partos adulteri- 
nos, que no merecen ninguna fé. 

En confirmación de ttucstra demostración citaremos las 
|>alabras del voto del limo. Arzobispo de Toledo remitido á 
Pío IX, compendiadas por el Cardenal Gousset; y son los si- 
guientes: ‘'En 16.5.3 el Capítulo de Toledo babia consagrado 
con un juramento su piadosa antigua y constante devoción á 
este misterio, que á ejemplo de San Ildefonso celebraba dcs- 
flc el tiempo de los Reyes Godos y de los antiguos Concilios 
de aquella Ciudad, y cuidadosamente conservaba en sus ar- 
chivos las piezas autógrafas relativas á las diligencias hechas 
por 18 Obispos y 28 Capítulos ante Clemente XI: y has in- 
vocó en respuesta como un precioso documento y una prueba 
incontestable del celo que animaba especialmente á los Espa- 
ñoles en favor de esta definición [1]." Las palabras textua- 
les del Cabildo Toledano de I (5.5.3 relativa a nuestro asunto 
son estas; “Esta verdad de que María fue concebida sin pe- 
cado original, estaba tan profundamente arraig.ada en el co- 
razón de nuestros mayores, que hace cerca de mil años que 
hacían solemne profesión de ella con publica y anual Festivi- 
dad (2).” Este precioso documento librado por un Cabildo 
respetable é ilustrado, que bebía las aguas tradicionales en 
sus fuentes puras y con la mas espontánea imparcialidad tiene 
en nuestro juicio un peso mas grave,indeclinable, que la sim- 

[1 ] Gousset, Croyance, pag, 570. 

[2] “Cum ergo veritas h.aec tam alte mentibus corHibusque nos- 
tris repositn rumancret, milleque totis circiter annis publicis annuis 
festivitatibus noster hic sensiis et aflectus publicatus fuerit, etc.” S. 
Ecc/esia To/elana in voto et juramento, quod fecit 1 Ma/7ti anní 1653 
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pie conjetura de Alfonso Villegas, y las que agrega el P, Ba- 
llerini. 

Aunque tenemos razones para juzgar probable, que la 
fiesta espresada en estas palabras de la ley del Rey Ervigio: 
Festnm Sanctae Virginii Marlae quo gloriosa Conceptio ejmdem 
Gcnilricis Domini celebratur, puede referirse no menos á la 
Anunciación, que á la Inmaculada Concepción; no podemos 
convenir con el sabio Jesuíta en negar la antigüedad de otra 
vida de San Ilde/onzo, que los muy eruditos Martene y Mabi- 
llon aseguran haber llevado consigo á Francia el Obispo Go- 
descalco, de regreso de Santiago de Galicia por los años de 
951 [1.] El P. Florez tan profundamente instruido en las 
antigüedades de España, y que tantas Bibliotecas registró pa- 
ra dar á luz su España Sagrada, aunque dice no es la vida ge- 
nuina escrita por San Julián, la tiene sin embargo por un 
documento auténtico del siglo X, y asegura hallarse en algu- 
nos manuscritos que de ello hacen fé [2]. De este documento 
consta que ya en el siglo X, y sin duda muy antes, se celebra- 
ba en la Iglesia de Pamplona la fiesta de la Inmacula Concep- 
ción, como instituida por San Ildefonso [3]. Según aparece 
de un decreto del Sinodo de Saragoza de 1078 la fiesta de la 
Purísima Concepción se hallaba establecida ese tiempo en 
aquella ciudad y provincia. 

Si bien no se puede precisar la época en que esta festi- 
vidad se hizo general en España, hay documentos del siglo 
XII, que la suponen establecida en Cataluña desde tiempo 
muy anterior. Tal es el convenio de esa fecha, que existia en- 


(1) Mabillon. Act, 8S. Benedictin. tom, 2, pag, 521 — Martcn. 
Uc arUiq. Ecel, rü. tom. 3. 

(2) Flore*, tom, 5. pag. 49(j v 501. 

(3) Mabillon Ibid 
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Irc el Moiuislerio de Gualtcr y el de Ripoll, por el c ual debía 
aquel pagar á este por cierto alodio uiia refacción en la fes- 
tividad de la Concepción, que era ya el 8 de Diciembre (1). 
En un Martirologio de la Iglesia de Vicli, Ms. del siglo 
XIII, consta la celebración de esta fiesta á 8 de Diciembre 
(2). El limo. D. D. Manuel Joaquín Talancon decía al Santo 
Padre Pió IX “que tenia por cierto, que la doctrina de la In- 
maculada (vonccpcion de María, sostenida enérgicamente en 
el siglo VI y \’II porS. Fulgencio y S, Ildefonso, tanto en 
Córdova ccano en otras provincias españolas, había precedido 
á la inviision de los Sarracenos, y que se habia conservado 
fielmente entre estos generosos cristianos en los cuales las per- 
secuciones y líxs calamidades no habían podido arrancar la fé 
de sus antepasados. En el año 123G, que fue el de su libertad 
se les vió honrar este misterio con un culto solemnísimo. Muy 
luego después su fiesta anual fue objeto de una dotación en 
1.a Catedral, y fué inserta en el Breviario diocesano con el rito 
y octava de una fiesta de primera clase (3).” Los mas de los 
Obispos Españoles repetian á Su Santidad, que el culto al 
misterio inmaculado en la Península era de un tiempo inme- 
morial (4). La devastación casi general por los Moros en los rei- 
nos de España, nos privó de tantos preciosos documentos, que 
lo acreditarían de una manera mas luminosa. Sin embargo 
consta que los Reyes de España desde un tiempo inmemorial 
rendian culto solemne al purísimo misterio. Don Juan I de 
Aragón por decreto de 1 de Febrero de 1394, después de ha- 


[1] Carta dcl .Sr. D. Fr. Roque Olzinellas archivero de Ripoll. 
Véase el toin. !, do la Ilistor. de la Virgen María por el abate Or- 
sini, impr Barcelona 1842. en la adición del traductor, pag. 263. 

[2] En el mismo lugar. 

[3] Fin Goussuct Croyance pag. 241. 

(4J Véanse sus votos en Gousset lii, 
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Ijcr dicho que lu festividad de la Inmaculada Concepción era 
la fiesta de la easa real que habían honrado sus iluatics pre- 
decesores instituyendo ademas una especial Cofradía para su 
culto, mandaba que en todos sus reinos se celebrase y guarda- 
se como fiesta solemne, ó de guarda, por lodos los fieles, y 
prohibía severamentente á los predicadores, que predicasen 
6 emitiesen en sus sermones alguna proposición, que ofendie- 
se la pura y Santa Concepción de la beatísima Virgen (1). Los 
límites que nos prefijamos, al empozar esta obrita, y que ya 
hemos traspasado, nos prohíben estendernos en las citas que 
acreditan la antigüedad, solemnidad y el celo fervoroso con 
que la Católica España honraba y propagaba el culto de la 
Inmaculada Concepción de la gran Madre de Dios. El curio- 
so podrá consultar las obritas que citamos [2]. 


(1.) Después de haber alegado varias pruebas de la Inmaculada 
Concepción de María, prosigue así: “Hujus ¡taque beatae CoUcep- 
tiouis beatissimae Virginis colimus puro corde misterium; ct festi- 
vitatem solcainein, quam regia domua nostra quolibet anno devota 
oxultatione concelcbrat: ct per inde perpetuam nostri praedecesorcs 
¡Ilustres memoriae recolcrulae,et nos utique dedicavimua ConfVatriam 
Disponimus ct jubomur per omnia regna nostra ct térras annualim 
ouin reverentia máxima cclebrari perpetuo ab universLs et singulis 
iidelibus ortodoxis tam religiosis et clcricis quam laicis infímis at- 
quc raediU etsupremis, nec modo licest, immo fortiter prohibemus 
quibusque evangelizantibus sive prcdicantibus verbum Dei quid- 
quam eXponere vel proferre in aliquam puritatis ipsius bencdictac 
Conceptionis jacturam.” Este decreto Sc baila en el libro titula<lu: 
Anreum opus regalium pririlcgiorum dvitatis el regni VaJeníiae', 
cum historia Christianissimi llcgis Jacohi ipsius primi Conjuistato. 
ris: Impresión de Valencia en 1515, 

[‘2.j Véase el Apéndice II puesto a la obrita del P. Perrone. 
Disguisilio, en la impresión de Madrid, por el D. D. Santiago Mo- 
reno: pag, 300. Véase también el tomo 4. ° del periódico. La Reli- 
gión de Barcelona, pag. 356: ó bien el fom. 1. pag. 261. de la JJis- 
ioria de MimVi de por el Ab, Corsini, impresión de 

Barcelona 1812, 
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Eii la Italia ya en el siglo IV'. vemos la iniciativa clel cul- 
to tle Maria Inmaculada en el himno de San Ambrosio, ya ci- 
tado, el cual entonaban por lo menos en el siglo VIII los Mon- 
jes Benedictinos (1). Sin embargo los primeros vestigios de 
un culto solemne consagrado por un dia festivo según el rito 
eclesiástico aparecen en la Iglesia de Ñapóles, donde en un 
Calendario grabado en un mármol en el siglo IX, se leen estas 
palabras: Conceptio Sanctes Maricc Virgin. Para este dia fes- 
tivo estaba destinado el 9 de Diciembre, á imitación de los 
griegos (2). La ilustre Iglesia de Cremona nos ofrece un ju e- 
cioso documento del siglo XI, que á la par que nos indica no 
ser nuevo por aquella época el culto eclesiástico de la Con- 
cepción de Maria en aquel pais, nos revela ser el objeto de este 
culto la inmunidaddelaculpa, y la justicia original de la excel- 
sa Virgen. Hé aquí como empieza el documento: “Escritura, 
“de donación hecha á los canónigas y á la Iglesia de Santa 
“Maria Madre, por Ugon de Summo, presbítero de cardine i¡r 
“la misma Santa Maria Madre. — En el nombre de la Santa 
“é individua Trinidad. El año de la Encarnación de Nuestro 
“Señor Jesucristo mil cuarenta y siete, imposición décima- 
“quinta, mes de Diciembre EN EL DIA FESTIV'O DE L A 
‘‘SANTA É IMMACULADA CONCEPCION de la Bien 
‘aventurada Virgen Maria, Madre de Dios y de N. S. J.” — 
En seguida el presbítero Ugon pasa á hacer la donación «le 
unas tierras, ordena que se fabrique un Oratorio 6 Capilla y 
una Imágen de la Inmaculada Concepción, de la cual hemos ya 
hablado y citado el texto, y prosigue así; “Ordeno adema.; 
“que cada año EN LA FESTIVIDAD DE LA INMACC- 

(1) Apad D. J. Bapt. Fedcrici nionachum Ord. Bened. é coii- 
greg. Cassinensi in Op. La Inimacolata Concezione delta B. Vetgt- 
tle María. Napoli 17*22. 

(2) Alexias Symmachus Mazochius, In Diatriba de (State hujiis 
marmorei Kalendarii, Vol. 1. Commentarii. Neapoli 1744. 
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“LADA CONCEPCION déla Bienaventurada Virgen Ma- 
“ría, Madre de Dios, en el mismo Oratorio se encienda en la 
“Misa el faro y en todo el dia ardan doce velas, y se cante el 
“tropo (1).” Por los años de l‘20lesta fiesta estaba suprimida 
en esta ciudad, como lo dice terminantemente su Obispo Si- 
cardo [2]. Sin duda dió motivo á esta temporánea suspensión 
la Epístola del supuesto San Bernardo á los canónigos de 
León, en que se reprobaba esta festividad, hasta tener la apro- 
bación de la Iglesia Romana, y la doctrina de Pedro Lombar- 
do, que empezó á hallar asiento en las escuelas escolásticas de 
aquella época hasta el milagroso triunfo de Escoto (3). Lo 
propio sucedió en la Iglesia de Paris, en que su Obispo Mau- 

(1) “Insupor ordino, ut Omni anno in fostivilate Immaculatae 
Conceptionis Bcatac Mariae Matris Dai in eodem Oráculo in Missa 
accendatur pharum, et tota dia ardeant duodecini luminaria, et cana- 
tur tropas.’’ V éasc et texto por entero con todas las garantías de su 
antigüedad y genuinidad en Ballerini Syllogo, toin. 1, pag. 1 1. 

(2) “Conceptionem beatao Virginis quídam aliquatido celebra- 
vere et forte adhuc aliqui celebrant, ob revelationom cuidam Abba- 
ti in naufragio factam. Sed non est autliontica, ¡rao videtur ali- 
quibus prohibenda, dicentibus quod fucrit in pcccato concepta.” Si- 
eardus Episcopus Qrcmonensis,'i<V\Uü\o, lib. IX. cap. 43, Patrol. 
tom. 213. 

(3) El incrcdido defensor niega la autenticidad del milagro de 
haber inclinado la cabeza á Escoto la Imágen marmórea de la Vir- 
gen del Convento Parisiepse al saludarla con estas palabras: Dig- 
nare me laudare te Virgo sacraia: da míhi virtulem contra hoste» 
t«o5: cuando salía para la palestra. ¿Y en que funda su negativa? 
En que esas palabras son de San Anselmo. Lógica admirable! Como 
si el muy erudito Escoto no pudiera tomar los textos del Santo Ar- 
zobispo de Con torveri para implorar la protección de su valedora! 
Los innumerables testimonios que citan el R. P. Fr. Jerónimo de 
Lorte en su Mappa Sutilis y otros autores graves hacen desprecia- 
ble esa argucia. E.sa Imágen con la cabeza inclinada se conservaba 
hasta el siglo XVI[. Wadingo, escritor que ha merecido una cele- 
bridad universal, lo asegura como testigo de vista, afiadiendo que 
tal era la tradición que se conservaba hasta aquel tiempo. Las an- 
tiguas imágenes de Escoto se pintaban con ese texto latino dirijido 
á la Virgen, en recuerdo de este h"cho. Véase á Brizeno citado. 
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r;zio la suprimió por la misma causa [1]. Pero oslas prohibi- 
ciones pasajeras confirman la antigüedad y generalidad de este 
culto en Italia y en Francia a principios del siglo XII, porque 
no podia el Obispo Maurizio en 117ó suprimir en su Iglesia 
una fiesta que no se hubiese celebrado antei'iormente á esa fe- 
cha; y el mismo Sicardo dice que en algún tiempo se hubo ce- 
lebrado con alguna generalidad aun antes de la institución de 
ella en Inglaterra, y que tal vez seguia celebrándose ásutiem- 
ps en algunas partes con motivo de la revelación del Abad Hel- 
sino. Nuestro mismo anónimo confiesa que se celebraba “en 
“varias Iglesias de Francia, como la de Mansy Tours y la dis- 
“tinguida de León en el siglo XII (S).” Nosotros tenemos 
razones para creer, que á principios del siglo XI se habia ya 
introducido en Francia. San Fulberto, Obispo de Chartres, 
por los años de 1029 nos dice que fué rogado por sus amigos 
para predicar un panegírico De ortu alnvB Virgtnis Marice 
inviolalee, ó como esplica después ín hujus Concejitione. Que 
esta festividad fuese de la Concepción Inmaculada, y no de la 
Natividad, lo prueba 1. ® el asunto del sermón que es todo de 
la Purísima Concepción: 2. ® el título diferente, puesto que 
los sermones que escribió de la Natividad todos llevan el títu- 
lo siguiente: Sermo de Nativitate Marta: Virginis; 3. ® el es- 
trañar S. Fulberto que (a su juicio) los santos que precedieron 
no hubiesen predicado y esplicado á los fieles los principios 
temporales de la Santísima Virgen: lo que atribuye haber sido 
por no dar ansa á los herejes de blasfemar mas descaradamente 
contra esta Santa Virgen, y rasgar el seno de la Madre la Igle- 
sia: todo lo cual no puede cuadrar á la fiesta de la Natividad de 
la Virgen, que como decía dos siglos antes San Pascasio Rat- 
berto, la Iglesia universal la habia ya establecido y autoriza— 

(1) En la colección (le Argcntrc, tom. 1. ® pag. 112, año 1175. 

(2) Defensa, pag. 85. 
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do (Ij. En el siglo XI se celebraba también en las Iglesias 
de Ronen y Normandia en Francia. Juan de Bayeux, Arzo- 
bispo de esta ciudád, la habia establecido en 1070 ó 1071 (2). 

Al decretar el Sínodo diocesano de Soissons de 1334 esta 
fiesta como de precepto, le da una antigüedad indefinida en la 
mistna Francia, secundum morem antiquitus ohservatum [3]. 
Por donde se ve la atrevida lijereza de Nicolao Claravalense 
en desacreditar la erudición de San Bernardo, haciéndole de- 
cir en su carta supuesta á los canónigos de León, que el culto 
de la Inmaculada Concepción era una novedad introducida en 
Francia en el siglo XII por cuatro ignorantes! ¿Era una nove- 
dad en tiempo de San Bernardo en la Francia una fiesta que 
se celebraba en las Iglesias de Paris, de Mans, de Tours, de 
Chartres, de Ronen, de Normandia, de Soissons y de León, en 
las mas desde el siglo X 1? Las Iglesias de Orleans y de Cam* 
bray no tardaron en establecerla. 

La alta Providencia, al paso que con el Evangelio, desar- 
rollaba la divina tradición del misterio purísimo en nuevas na- 
ciones, le ennoblecía gradualmente con los honores del culto 
eclesiástico. El autor del tratado y del sermón de la Concep- 
ción de la Bienaventurada Virgen María, que sí no son de S. 
Anselmo (entre cuyas obras se hallan), como prueba Raynau- 
do citando cinco códices ms. de diferentes bibliotecas de In- 
glaterra y el códice de la de Cluni en Francia, es por lo menos 

(1.) S. Fulbert. Episo. Camotens. Serm. VI, Ap. Patrol. tom. 
141. col. 32.5— Hé aquí los textos de S. Pascasio Ratberto del si- 
glo IX: Sed quia tam solcmniter colitur, constat ex auctoritate Ee- 
clesxae, quod mdlis quando nata est tvhjacuit delictis ñeque contraoñt 
ín Utero sanetificata orúfinale peccatum. . . . Nunc autem quia ex 
auctoritate totius Ecelesiae eetieratur, congtat eamab omnioriqinali 
peccato immunim fuisse, per quam non solum maledictio matris Evae 
soluta esl, verum ciiam benedictio ómnibus condonatur. De Partu 
Virg. Patrol. tom. 96, col. 211. 

(2) Gousset Croyance, pag. 70G. 

(3) Ibid. 
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de otro escritor del siglo XII, pues vimos que el Obispo Sictur- 
do lo citaba por los años 1200, ese autor no trepidaba en ase- 
gurar, que “la solemnidad de la Inmacluada Concepción de la 
Virgen se celebraba en su tiempo en muchos lugares, y que en 
tiempos mas antiguos se hallaba mas generalizada (1).’’ El 
escritor se referia especialmente á la Inglatérra y á la Fran- 
cia (2). No cabe duda que S. Anselmo la instituyó en su Igle- 
sia de Contorveri en el siglo XI. El Concilio pro\nncial de 
Londres de 1328, que esto depone, ordenó que esa fiesta fue- 
se celebrada muy solemnemente en todas las Iglesias de aque- 
lla provincia. Ya el Concilio de Oxford de 1222 habia hecho 
memoria de esa institución en la precitada provincia de Con- 
torveri, y la imponia como preceptiva (3). En la Béljica tenia 
ya asiento á fines del siglo XII, como consta de un diploma de 
Baudouin, conde de Flandes, del año 1195 (4). Y el Papa Juan 
XXII en 132.3 autorizaba su solemnidad con octava, conce- 
diendo al Arzobispo de Palermo Juan Orsin, ciertas indulgen- 
cias al altar de Santa Catalina de la Catedral, que podian ga- 
narse en las octavas de las festividades de la Asunción, Anun- 
ciación, Natividad y Concepción de la Virgen María (5). 

Es muy ridículo y chocante este trozo de nuestro célebre 
anónimo, relativo al presente asunto. Oigasele: “ Benedicto 
“XIV alega la autoridad de San Buenaventura para manifes- 
“tar, queaw/cs del siglo XIII no se celebraba esta fiesta en 
“Roma, sin caber duda que se celebraba ya cu el siglo XIV: 
“cita al caso varios testimonios, y entre ellos los relativos á la 
“celebración de la fiesta en Aviñon. No es para omitir, que el 

[1] '‘Ocurrit hodierna . festivitas, quae Conceptiono beatae Ma- 
tris Dei Mariae multis in locis festiva redditur. Et quidem priscis 
temporibiis freqaentiori usu celcbrabatur,’’ Oper, S. Ansetm. tom. 
2, Patrol. tom. 159. col. 301. 

[2] Ibid. Serm. de Concept. col. 319. 

[3] Gousset, ibi, (4) Gousset, ihi. (5) Gousset, ihi. 
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“silencio tle la Iglesia de Roma era reputado mas bien por lO" 
“lerancia, que^)or aprobación de un lieclio que elld no acepta^ 
“ha nireproducia...-. que cuando Pedro de Ailly decía ante 
“Clemente VII, residente en Avifíon, que la Iglesia Romana 
“solemnizaba la fiesta de la Concepción , no hablaba de las 
“Iglesias de la ciudad de Roma, sino de la Iglesia de donde se 
“hallaba el Papa; pues sabida es la regla ubi Papa, ibi Roma 
“(1).” Al leer esta peregrina ocurrencia crceria cualquiera, que 
si ni S. Pedro, ni Papa alguno hubiese ido á Roma, esta ciudad 
sin embargo seria la Silla Apostólica, que tendría el primado 
de jurisdicción en toda la Iglesia y el donde infalibilidad; y que 
cuando el Vicario de Jesucristo no se hallaba en Roma sino en 
AviCon, si bien la Iglesia de esta ciudad era la Iglesia Roma- 
na, según la regla sabida — ubi Popa, ibi Roma; sin embargo 
el Papa en ella carecia de esos atributos del Primado, y nada 
importaba que esta Iglesia Romana, el Papa en Ovifion, solem- 
nizase la fiesta de la Concepción! Sin embargo nos compla- 
cemos en oir de la boca del ctdebre defensor, que en uno do 
sus arranques de catolicismo declarara guerra ala Iglesia Ro- 
mana porque pronunció un fallo á favor de la Inmaculada 
Concepción, la importancia de que el Papa ó la Iglesia Roma- 
na aprobase, aceptase y reprodujese la celebración de la fiesta 
de la Purísima Concepción, por manera, que aun cuando la 
mayor parte de las Iglesias del orbe cristianóla celebrasen, aun 
cuando el Concilio de Basilca la preceptuase, si no la aproba" 
ha, aceptaba y solemnizaba la Iglesia Romana, esa práctica de 
la mayoría de las Iglesias y la autoridad de ese Concilio, que 
según propia confesión procedió con dignidad y era capaz de 
infundir temores á la Curia Romana, eran de poco ó ningún va' 
lor. Pero es preciso, Sr . Doctor, no ser inconsecuente, es pre- 
ciso no desmentir sus propios asertos. ¿No nos ha dicho U. 

[1] Defensa, pag. 85. 
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con Benedicto XIV, que no cabe duda que en Roma se cele- 
braba ya en el siglo XIV? ¿Ignora que en Roma no se celebra 
festividad de algún Santo sin espresa aprobación de su Santi- 
dad? ¿No cita U. la autoridad del Papa Sixto IV, que en 1483 
decia — la Iglesid Romana la celebra pública y solemnemen- 
te? (1). ¿No recuerda U. las Bulas de este y de otros Sumos 
Pontífices que lian ordenada y condecorado esta festividad eh 
toda la Iglesia hasta elevarla al rango de las mas solemnes de^ 
cristianismo? (2). ¿Y esto es guardar silencio, y reputar mas 
bien por tolerancia que por aprobación de un hecho, que ella 
(la Iglesia Romana) no aceptaba ni reproduciu? Dentro de po- 
co le haremos ver hasta qué tiiglos de la antigüedad la Iglesia 
Romana daba culto á la Inmaculada Concepción, y en quées- 
tensa escala lo ha protejido. 

Entretanto haremos observar, que no solo en el siglo XII 
se celebraba en el Oriente, en cuya época hacia mención de 
ella el Emperador Manuel Comneno [.3]; sino que su institu- 
ción se remonta mas allá del siglo V. En efecto, San Sabas, 
que floreció por los años de 484, en su Típico, 6 en el Ordina- 
rio del oficio divino para todo el año, numera y designa para 
la fiesta de la Inmaculada Concepción el dia IX de Diciembre, 
según la costumbre déla Iglesia griega (4). De ella hacia es- 
presa mención en el siglo VII San Andrés Cretense (5). Juan, 
Monje y después Obispo de Eubea por los años de 744 so- 
lemnizaba la festividad déla Purísima Concepción con sermón 
especial en que la llamaba PRORSUS IMM.\CULATA (6). 

(1) Defensa, pag. 86. [2] Allí mismo. [3] En el mismo lugar. 

(4) Ap. Cupfrum \nAct. Sanclor, Bolland. tom. VI, Jul. edit, 
Anturper. pag. 243: ubi in Typico Icgitiir: Conceptio S. Annas 
matris Deiparac. Etap. Caveum in Historia littcraria Script, Eccle- 
siast. Onoxii 1740, tom. 1, pag. 457, ad an. 484: ubi et ipse me- 
minit huju.s Tijpki setc ordinis recitandi rfiicium per totuni ennum 
capita 59. — Perron. ut supra. 

[5] Bibliottifíc. Maxim. Patrol. tom. 10, pag'GSá, 

[0] Ap. Ballcr. Syllnge, tom. 1, pag. 47- 
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En el siglo IX celebraban esta fiesta como una de las mas so- 
lemnes de la Iglesia griega, con sermón de este misterio, en 
que encomiaron su pureza original, San Pedro, Obispo de los 
Argos, y Georgio, Obispo de Nicomedia (1). Jacobo, Monje 
del Monasterio de Coccinobafa en el siglo XI también predi- 
có un sermón de la Inmaculada Concepción en su festividad 
[2]; y todavia tenemos elojicio divino de la Concepción sin 
mancha, que aquella antigua Iglesia oriental rezaba antes del 
funesto cisma en su fiesta (3). 

Con estos documentos confundimos la aventurada temeri- 
ílad de nuestro defensor, que sin hallar un fundamento esta- 
ble en que fijar su vacilante planta, opina que la Iglesia, co- 
mo los griegos, podria celebrar esta festividad tomando por ob- 
jeto, no la Concepción Inmaculada de la V'irgen, sino la Con- 
cepción de la futura Madre de Dios, ó bien su santificación, 
pero no en la Concepción (4). Por de pronto contestamos, que 
si bien nosotros no entramos en la región de los posibles, pues 
tratamos de un hecho público, solemne, culminante; sin em- 
bargo por condescencia admitimos el reparo para hacer osten- 
sibles sus inconvenientes. Decimos pues que es imposible que 
la Iglesia en la institución de la fiesta de la Concepción de la 
Virgen haya prescindido de su gracia y santidad original y ha- 
ya seüalado por sujeto de este culto la Concepción en pecado 
de la futura Madre de Dios, por la sencilla razón de que la 
Iglesia no podia ordenar un culto inmoral, supersticioso é ido- 
látrico. En el supuesto de nuestro adversario, el sujeto a quien 
se dirijiria inmediatamente el culto seria la Virgen manchada 
con el pecado original en su Concepción, seria un miembro no 
perteneciente á Dios y á su Iglesia, sino un miembro de Sata- 
nás, seria un objeto de ira y condenación ante el Dios tres ve- 

(D Ibid. pag. 121 et 152. [3] Ibid. pag. 168. 

[2] Ibid. p»g pag. 470, (4) Defensa, pag. 87. 
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ces Santo, un objeto en quien habitariael eapírilu infernal, por 
cuyo acontecimiento harian fiesta las legiones diabólicas, sin 
que el título de futura Madre de Dios la sacára de su dominio 
y de tal condición degradante. Y ¿es posible que la Iglesia 
guiada por el Espíritu Santo instituyera y consagrira un cidto 
religioso á un sujeto de esta naturaleza, y que con este culto 
relativo quisiera honrar á Dios? ¿Es posible que la Madre de 
la Santidad quisiera honrar al pecado ó á un miembro del 
demonio por él y con él manchado? Hubiera podido la Igle« 
sia instituir el culto de Saulo cuando perseguía la Iglesia de 
Jesucristo bajo el protesto de que con el tiempo había de ser 
un vaso de elección, el Aposto! de las gentes? Todo esto her- 
roriza y escandaliza. El destino á ier Madre de Dios en sí 
tan glorioso, y acreedor á todo respeto, no podía subsistir sin 
un sujeto, de otra suerte seria un puro nombre, ó un no nada^ 
incapaz de ser por sí solo objeto del culto; y pretender adjudi- 
carlo ú una esclava de Luzbel para hacerla acreedora & las 
adoraciones, seria unir á Cristo con Belial, seria crear aquella 
monstruosidad, que tanto detestaba S. Pablo [1]. La autori- 
dad de San Buenaventura y Belarmino es traída ó este terre- 
no muy fuera de propósito (2). Ellos proponían un problen'a, 
que resolvían en sentido enteramente contrario, Al Seráfico 
Doctor le olmos decir que no podría celebrarse la Concepción 
de la Virgen María, si no hubiese sido santa; y da la razón: 
Slaiuta enim tiniversalis Ecelesia de Sanciomm celebritati- 
bu» OMNI A fúndala sunt super sauctitate, ut NULLO DIE 
pro aliquo sánelo solemnicet in qm, velpro quo persona sane- 
ta nonfueril, cui honor Ule defertur (3). Hé aquí la práctica 
constante de la Iglesia universal, de rendir culto solemne a 

( 1 ) ¿Qaee autem contentio Christi ad Beliall 2. Cor. c . 6, v. l &. 

(2) Defensa, pag. 87 y 88. 

(3) Scntcnt. lib 3, dist. S, q. 2, Conc. 
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personxs santas. V Bflamiino despucs de haber probado la 
sentencia de la Inmaculada Concepción por la Escritura santa 
y por los Santos Padres, añade: cenio ad consensum Ecclesia, 
qui ceñé ab annts nonpaucii maximus cst: y en seguida la 
prueba por las Bulas de Sixto IV, en que prescribe el culto y 
la festividad del purísimo misterio, y por la de Alejandro VII, 
Julio II y León X, relativas á la misma materia [1]. El anóni- 
mo americano confunde y saca de quicio la cuestión, tomán- 
dose ademas la libertad de añadir palabras que no escribió 
Belarmino. Este teólogo hablaba del fundamento y no del ob- 
jeto de tal festividad, y hablaba hipotéticamente en las pala- 
bras que cita nuestro antagonista, resolviendo en términos de- 
cisivos, que los Papas y oon ellos la Iglesia habían tenido, al 
menos desde Sixto IV, por objeto de esa fiesta la Inmaculada 
Concepción; Virginem per mcrita C/iristi preecha preeserca- 
tam ab Omni labe [2]. Allí mismo el sabio Belarmino rechaza 
la Opinión de aquellos que decian que la Iglesia celebraba la 
santificación después de contraido el pecado, diciendo que es 
enteramente falsa esta suposición, pues consta de las Bulas de 
los Pontífices que la Iglesia ha solemnizado siempre la Con- 
cepción Inmaculada y preservada de toda mancha original. 

En vano se cansa el defensor inquieto en confundir la 
opinión de los Dominicanos de Roma con la sentencia de los 
Papas y de toda la Iglesia cerca del objeto de la solemnidad 
dcl misterio inmaculado (3). El entusiasta cncarccedor del 
Concilio de Basilea no debía olvidar que siendo todavía este 
concilio ecuménico celebraba esa fiesta teniendo por objeto la 
santidad original de María, que después no siendo ya ecu- 


[1] De amiss. graliae, et lib. IV c. 15. 

[2] Véase la defensa de Belarmino en el P. Perrone Disquisilio, 
c. IV. 3. 

(3.) Defensa, pag. 88 
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ménico, canonizó con solemne definición; y que mandó se ce- 
lebrase en este sentido por toda la Iglesia, fundado en que “la 
Santa Concepción se habia celebrado desde tiempo antiguo 
“en la Iglesia Romana y en otras Iglesias — tam per Románam 
'^quam per alias Ecelesias antiquitus celebratur.'’ Son las mis- 
mas palabras que nuestro anónimo dejaba escritas en la pagi- 
na anterior (l). El Concilio de Aviñon de 1457, ordenó que 
se oljservase este decreto del Concilio de Basilea bajo pena de 
excomunión, y en consecuencia todas las Iglesias de la Fran- 
ela la celebraron, como lo hablan practicado muchas de ellas 
desde antiguo, en este sentido, cuyo motivo habla originado 
la epístola del supuesto San Bernardo (2). En 1310, la Iglesia 
de Ivera en el Piamontc solemnizaba la fiesta con ojicio de la 
Inmaculada Concepción y como de precepto, según consta de 
los Breviarios ms. que citaba á Pió IV, su Obispo, Luis 
Moreno (3). Hemos visto que con este mismo objeto se cele- 
brába en Cremona en 1047; y no cabe duda que bajo ningún 
otro título ó respecto obtuvo el culto en Inglaterra, en Bélgi- 
ca y en España desde la antigüedad. “La Iglesia [dice sa- 
biamente el Ilustrisimo Obispo de Alemania, Dr. D. Anaclc- 
to Meoro,] la Iglesia ora y adora según sus creencias: la ley 
de la Oración es la regla de nuestra fé. Ecelesia oral ut cre- 
dit; legem credendi statuit lex supplicandi [4].” Si, la divina 
tradición del misterio de la Inmaculada Concepción desarro- 
llada en las naciones católicas paulatinamente hizo surgir el 
culto, que se le rinde y le ha levantado los templos y altares 
que admiramos. 

Con respecto á la Iglesia griega es incuestionable, que 


(1) Defensa, pag. 85 y 86.- 
(2.) En Gousset. pag, 783. 

(3.) En Gousset, pag, 335. 

(4) En su voto remitido á Pió IX, compendiado por Gousset 
pag. 56, 
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desde los siglos mas remotos tuvo por objeto de lu fiesta de 
la Concepción su pureza y gracia original debida é insepara- 
ble del destino y futura dignidad de Madre de Dios, ni jamás 
admitió la santificación efectuada en otro tiempo fuera del 
primer instante de su animación. Tubimos el cuidado de ha- 
cer notar esta circunstancia en los repetidos textos de aquella 
Iglesia que llevamos reproducidos en esta obra. Para mayor 
convencimiento bastará recordar algunas sentencias del oficio 
divino de esa fiesta, ó del Canon in Jestiviiatem Conceptionit 
Sancíissimhe Deiparae, que se halla en las antiguas ediciones 
de las Meneas, de que la Iglesia oriental liacia uso antes del 
funesto cisma. Hé aquí como empieza la Oda la.: “Habien- 
“do Ana concebido en su seno á la V'irgen INOCENTE, HI- 
“JA DE DIOS y madre futura del Criador, esclamaba llena 

“de alegría: Tribus de Israel congratulaos conmigo En el 

“vientre de Ana se recibe y se forma EL TEMPLO DIVI- 
“NO Y SALUDABLE, y en sus entrañas se planta la Esca- 
*’la, que conduce á los mortales al cielo; celebremos fielmente 
“con solemne fiesta su Concepción (1.)” En la Oda III y IV, 
‘‘se lee: “Oh Ana! Concebiste en tu seno á la Inmaculada: 
“el rcspUlndeciente trono de Dios es infundido en tus entra- 
‘‘ñas, en el cual el mismo Dios descansó de asiento: por esto 
“todos los fieles te predicamos bienaventurada [2.]" En la Oda 

(1,) “Virginem INNOCENTEM DEI FiLlAM, futuram 
Creatoris matrem, cum Anna in útero concepisset, letitia gestiens 
exclamabat. Congratulandni inihi, oinncs tribus Israel. • • .Divinum 
ac salutare lemplum ulero recipitur ac formatur; in matris visceri- 
bns plantatur scala, quac mortales omnes ad superna rcducet: fide- 
liter hnjus Conceptioncm Folemni conventu celebramus.” Ap. Ba- 
ilen Sylloge, tom. 1. pag. 470, 

[2.] “Oh Anna,. . . . Immaculatam in útero concepisti, et de no- 
bis ómnibus faecunditate tua es nptime merita. . . .Igniformis thro- 
nns Del tuis, ó beata Anna á Deo vocata, visceribus infunditur: in 
quo ille sedens requie v i t....,propf erra quotquot sumus fideles te 
prcdicamus beatam." Ihi. pag. 472. 
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“V y VI, 3c dice: “Joaquiu obtuvo á la Iiiiniiculada Madre 
“de Dios; he aquí que apareció el esplendor de la divina gra- 
“cia: hagan fiesta los Angeles y el género humano, porque 
“tuvo prineipio con nueva cdijicacion el divino templo del Se- 
“ñor (1.)” Y asi frecuentemente. En este sentido eomponian 
BUS himnos y sermones pancgiricos para la fiesta de la Purísi- 
ma Concepción desde el siglo V y siguientes, San Sabas, San 
Andrés Cretense, Juan Monje, San Pedro délos Argos, Geor- 
• gio de Nicomedia y Jacobo Monje, de los cuales llevamos ci- 
tadas varias sentencias (2.) Pero en complemento de ellas oiga- 
mos á Juan Monje, Obispo de Eubea en el siglo VIH, que as¡ 
se espresa relativamente al objeto de la festividad de la Con- 
cepción de María: “Pero advierte, auditorio delectisimo, que 
no es vana y destituida de fé la tradición, que entre noso- 
tros se conserva en escrito acerca de esta festividad. Porque 
si con razón se celebran las dedicaciones de las Iglesias; cuan- 
to mas fuera de toda comparación debemos celebrar con es- 
mero, piedad y temor de Dios esta solemnidad, en la cual no 
se echan los fundamentos de piedras ni por manos do hom- 
bres se edifica el templo de Dios, esto es, en el seno de Ana 
es concebida la Madre do Dios y S.\NTA MARIA; sino por 
el beneplácito de Dios Padre, y la COOPERACION del 
santisimo y vivificante Espíritu; el mismo Cristo Hijo de Dios 
la edificó, y él mismo habitó en ella para cumplir la ley y las 

(1.) “Joacbimus,. . . .Immaculatnm Dei Matrem aJeptus: — 
ecce splen'lor divinae gratiae apparuit. Laetentur Angelorum mul- 
titudo et universttin mortaliiini aemis: divinum enim Dotnini delu- 
brum initium NOVE ^DIFICATIONIS suiupsit.’’ Ibid. p.i^. 474, 
et 475. 

(2.) Todos los sermones de estos Padres, llevan por título: Ser- 
me in Concept.ioncm Sanclissimae Driparae. y repiten Sotemnilas 
Purisimae Concrptionñ. Luego la Iglesia griega celebraba la fiesta 
de la Concepción, y no de la santificación de la futura Madre de Dios. 
Véase el t. 1. de ilaller. 
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jirofecias ciiaiido viniere á salvarnos. [1.]” Nada mas brillan- 
te y decisivo podia desearse para espresar la tradición del ob- 
jeto de la festividid y creencia déla Inmaculada Concepción- 
Pero este objeto necesitaba de una declaración pública, 
solemne y soberana, que confirniára y santificara las preceden- 
tes, y tapara la boca á la incredulidad dcscontentadiza, quis- 
quillosa y refractaria; y el Vicario de Cristo en la tierra cui- 
dó de llenar este vacío. Fué Sixto IV que por su Constitu- 
ción Cum prae excelsa de 1476, se expresaba en esta forma: 
"Juzgamos no solo ser cosa digna, sí que un deber, que lo- 
dos los Jieles de Cristo den gracias y alabanzas á Dios Omni- 
potente por la ADMIRABLE Concepción de la Inmaculada 
V’írgen, y que digan las Misas y receñios oficios divinos á es- 
te fin instituidos en la Iglesia, y asistan á ellos á cuyo acto los 
convidamos con la concesión de las indulgencias y remisión 
de los pecados .... Por lo que establecemos y ordenamos, que 
todos y cada uno de los fieles de uno y otro sexo, que cele- 
braren y dijeren devotamente la Misa y el oficio de la mi8- 
rha Virgen gloriosa, según la piadosa, devota y laudable com- 
posición de nuestro hijo, el maestro Leonardo de Nogarolis, 
clérigo de V'erona y nuestro notario, y la que poco há emanó 
de Nos, ó asistieren á sus horas canónicas en el día de la fes- 
tividad de la Concepción de la mencionada Virgen María, 

(l.) "Atque atiento adverto, dilectissime. non practorfidem esse> 
ac inane,' quod apud nos scripto traditiir. Si eiiim ecelesiarum dc- 
dicationes mérito cclcbrantur; quanto magis citra ullam compara- 
tionis rationem debemus cum studio, et pietata, ac Dei timore hanc 
(Conceptionig Mariae) peragere solemnitatein? in qua non ex Inpi- 
dibus jacta fundamenta, ñeque inanibus hominum Dei Tcmplum 
exoedificatum est, videlicet in útero concepta est Deipara ac Sánete 
María; sed Dei Fatris beneplácito, et cooperatione Santissimi ac 
vivifleantis Spiritus: Christus Dei filius, qui lapis est angularis et 
ipse eam aedificavit, et ipse in ea inbavitavit, ut legem ac prophe- 
tas, cum ad salvandos nos venirct, implcret.” Joan. Eubaeensis, Orat . 
tn Conceptioncm SanctacDei jyarae. .Ap Baller. tom. l. pag, l03. 
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y por su octava ganen la misma indulgencia y remisión de pe- 
cados, que Urbano IV y otros Romanos Pontífices concedie- 
ron á los que celebran de este modo la festividad del Corpug 
Domini (1.)” Con esta sanción no solo quedaba declarado que 
la Iglesia en la fiesta de la Concepción jamás habia celebrado 
la santificación de María en otro tiempo fuera del primer ins, 
tante de su ser natural, y que su objeto principal habia sido, 
era y ordenaba que fuese la Inmunidad de la culpa original y 
la Concepción de María en gracia. En virtud de esta supre- 
ma Ordenación, la Iglesia católica debia decir en el Invitato- 
rio de los maitines de este oficio. — Immaculatam Conceptio- 
nem Virginis Marine caelebremus: Christum fyus praeservato- 
rem adoremus Dominum: y otras cien veces debia declarar y pro- 
testaren la Misa y en el Oficio de ambas composiciones aproba- 
das y prescritas por suSantidad, (ladeNogarolis y la de Bernar- 
dino de Busto,) que su objeto era venerar y festejar la Inma- 
culada Concepción de Marta Virgen, y por ella dar gracias á 
Cristo su preservador de la culpa original. A consecuencia 
de esta Constitución las Iglesias del orbe cristiano, que no ha- 
blan celebrado esta festividad, la instituyeron sin zozobra, co- 
mo que la piadosa creencia habia ya obtenido una certidum- 
bre moral y su culto una legalidad soberana; pues sabian que 
el Vicario de Jesucristo no podia autorizar un culto, ni apo- 
yar en las Santas Escrituras y en la tradición de los Padres 
]a verdad que formaba su objeto, como se hacia en esos ofi- 
cios y Misas, sin estar moralmente cierto de su origen divino 
y de su santidad. Nada mas habian deseado el creido San 
Bernardo y San Buenaventura; si bien este ya habia estable- 
cidoesafestividad en toda la religión seráfica, mucho tiempo an- 
tes de emanar esta sanción de la Iglesia Romana: y los principios 

(l) Esta Constitución puede verse íntegra en el Bularlo Roma- 
no; y también en Gousset, Croyance, pag- 778. 

.55 
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que establece Santo Tomás deben imponer silencio al anón i 
mo defensor que pretende tomarle por instrumento de un cis. 
ma. Ecelesia, decia el Santo Doctor, celebrat Nativitatem hca. 
tae Firginis; 7wn autem celebrat urfestum in Ecclcsiia nisi pro 
aliquo Saticto: Ergo B. Virgo inipsanua Nathñtate fuit xancta 
(1.) Es pues de Santo Tomás este raciocinio: “La Ij'lesia ce- 
lebra la Concepción de la dichosa Virgen; es asi que no se ce- 
lebra fiesta en la Iglesia si no es por algún Santo: luego la 
bienaventurada Virgen fue Santa en su Concepción." ¿A qué 
viene pues alucinar á lo» lectores con la autoridad mal enten. 
dida de esos Santos, como hace el Doctor anónimo, cuando 
sus escritos y sentencias lo condenan? [2.] 

Por mas de noventa arios siguieron las Iglesias solemni- 
zando con esas liturgias la festividad del misterio inmaculado 
autorizándolo los doce Sumos Pontífices que sucedieron á 
Sixto IV; hasta que San Pió V. deseando poner uniformidad 
en los oficios divinos, en la nueva edición tlel Breviario y Mi- 
sal Romano señaló para la fiesta de la Concepción el oficio y 
Misa déla Natividad, trocando esta voz en la de Concepción^ 
y concediendo el oficio propio de esta fiesta compuesto por 
Nogarolis, á la Religión de San Francisco, que después fué 
también otorgado á la España y América. Tan lejos estuvo 
el Santo Pontífice de variar con esto el objeto de la festividad, 
ó de haber hecho esa mutación, porque el oficio ordenado por 
Sixto JF. hablaba en todas partes de preservación, como teme- 
rariamente dice nuestro anónimo (3.); que antes bien le sosti- 
tuyó otro oficio, en que la Iglesia debia rogar á la \ írgen In- 
maculada en esta forma: ‘‘sientan, o María, tu protección to- 


(1 ) l’art. 3. q. 27. art. I. 
12] Defensa, pag. 87. 
pag. 80. 
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•‘dos los que celebran tu SANTA CONCEPCION* (1.) ’ 
hay duda que algún atrevido quiso cntónccs suponer que la 
Iglesia ya no tenia por objeto de esta íestividad la Inmacula- 
da Concepción de la J'irgen, Pero el atalava de la Santa Ciu- 
dad, encargado de custodiar la revelación divina cerca del pu- 
risiino misterio, el Papa Alejandro Vil se levantó para acallar 
su audacia, y por su Constitución Sollicitudo omnium Ecele- 
siarum liizo entender á todo el mundo, que la Iglesia Ilom.Tia 
y todos los fieles católicos hablan celcI)rado desde antiguo y 
sin mutación la fiesta de la Concepción en este sentido, á sa- 
ber: “que el alma de la Virgen María en el primer instante 
“de su creación é infusión en el cuciqx) fué preservada inmu- 
“ne de la mancha del pecado original, por especial gracia y 
“privilegio de Dios, en vista de los méritos de Jesucristo su 
“Hijo, Ilcdcritor dcl género humano.” Y renovó las censuras 
y otríis penas que sus predecesores Si.xto IV, Paulo V*. y Gre- 
gorio XV habían impuesto contra los que impugnaren esta 
verdad (2.) Por este supremo oráculo quedaba solemneraente 
declarado, que toda la Iglesia católica moralmcntc tomada, 
profesábala doctrina de la Inmaculada Concepción, como re- 
velada por Dios y fundada en las Santas Escrituras y apostó- 
lica tradición. Y como era imposible que todos los Pastores 
subalternos y todos los fieles cristianos, unidos á su cabeza su- 
prema errasen en esta creencia y en el objeto de su culto, á 
no querer negar el Evangelio, se sigue que esa creencia era y 
habia sido una doctrina católica, revelada por Dios y próxi- 
mamente definible de fé. 

La Constitución de Alejandro VII irritó sobremanera al 


(1) ‘‘Sentiant omnes tuum juvamen quicumqiie celebrant tinim 
SANTAiM CONCEPTIONEAÍ.” Ap. Brev. Rom. in fest. C'oucept. 
B. M. V. in Rospons. IX. 

(2) Véase fin el Buhar. Rom. ó en el P. Perrone: Disqtiisíüo 
etc. cap. VI, §. 3. pag. 231. 
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sendo defensor, y por esto la acomete con acritud diciendo, 
“que el Papa no podia desmentir los hechos de la historia, y 
los documentos que en ella se encontraban; que la conducta 
de Clemente XI, sirve para contestar las palabras de Alejan* 
dro; que la fiesta de la Concepción se celebraba antes de exa* 
minarse su inmunidad del pecado original; que no era uni- 
versal la creencia en ella, por que Alvaro Pelagio, Torquema- 
da y 96 escritores dominicanos con su familia impugnaban 
con otros la sentencia de los Escotistas; y que la creencia de 
los Pastores y fieles no era de una verdad revelada, pues no 
la tcnian por dogma de fé [l,]” con repetición de las misera- 
bles argucias y falsos supuestos, que dejamos ya contestados. 
Sin embargo, no podemos dejar desapercibidos los puntos in- 
dicados. Sin duda Alejandro VII, no podia desmentir ni pro- 
ceder en oposición á los hechos históricos y los documentos 
de la tradición divina, que en gran cópia llevamos registra- 
dos. Y si el pobre defensor los ignoraba, ¿qué culpa tiene 
el sábio Pontífice? ¿Qué mérito ha dado á una reclamación, 
hija de la preocupación é indigno desahogo de una voluntad 
gratuitamente enconada? La conducta de Clemente XI es en 
verdad un brillante comentario de la Constitución Alejandri- 
na. Un Papa que en siete Decretos concedia gracias é indul- 
gencias á los reinos y corporaciones religiosas para propagar 
el culto de la Inmaculada Concepción y por Constitución uni- 
versal daba octava á su festividad, interpretaba muy bien la 
mente y las palabras de Algandro. Y si se quejó y castigó 
á un temerario que arbitrariamente cambió las palabras de 
esta Constitución de 1708, poniendo en lugar de Concepción 
de la Virgen Inmaculada, Inmaculada Concepción de la Virgen; 
en 1712 contestaba á la consulta de la Santa Congregación 


(I) Defensa, desde la pag. 89 basta lUI. 
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que se dijese Inmaculada Concepción [1.] Repetiremos al teó- 
logo de nuevo tipo, que cuando los Apóstoles y los Pastores 
sus sucesores predicaban al pueblo las verdades reveladas, no 
exigían á los fíeles que las examinasen, disputasen y las recha- 
zasen; porque Jesucristo no les habia dicho; id y disputad^ si- 
no, id, y enseñad á las naciones. No hay un precepto ni un 
consejo en el Evangelio, que autorice á alguien para disputar 
con los Pontífices. En él leemos sí, estas sentencias: El que 
os oye, me oye á mi: y el que os desprecia, á mi me desprecia. 
El que no creyere, condenado será. Los Pastores que desde 
los siglos mas remotos establecieron el culto de la limpia Con- 
cepción, cuidaron muy bien de examinar su inmunidad de la 
culpa original, y de apoyar la liturgia y los sermones de este 
misterio en la Escritura Santa y tradición divina. Bastantes 
comprobantes de este hecho histórico llevamos manifestados. 
Recurso muy vergonzoso es pues, para rlesmentir esa creen- 
cia y ese culto universal, instituir parangón entre la autoridad 
de Alvaro Pelagio, de Torquemada y de 96 escritores domi- 
nicanos con otros teologos de la misma órden y su reducida 
clientela, que apesar de su oposición escolástica al purísimo 
misterio debían hacer cada año esta protestación de su creen- 
cia — celebramos la Santa Concepción de la Virgen; y la autori- 
dad de otros muchos mas teólogos con 137 escritores de la mis- 
ma religión dominicana, y la numerosísima familia de San 
Francisco, que tal vez formaba en aquellos tiempos la cuarta 
parte del estado eclesiástico, y todas ó casi todas las Univer- 
sidades y Colegios del orbe católico, y los Pastores con los 
fíeles de todas las Iglesia, y los muchos Santos que florecie- 
ron desde San Bernardo, exeptuados dos no mas de la órden 
dominicana, y las otras órdenes religiosas, y los Coneilios par- 

(1) In Schema Gonstit Bened, XIV. Ap, Baller. tom. 1. pag 
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ticuliues y generales y todos los Sumos Pontífices que ereye- 
ron, enseñaron y celebraron la Inmaculada Concepción [ 1 .] 
Pero donde estaba la oposieion á la creencia y al culto de Ma- 
ría, preservada de la culpa original, mucho antes de la defini- 
ción dogmática? La de la parte de la escuela tomista habia 
ya cedido el campo á la creencia católica, tlespues de un mi- 
llón de triunfos que en la palestra habia rcjKu'tado el misterio 
inmaculado. No habia pues ni hay tampoco otra oposición 
que la de pocos jansenistas y algunos protestantes: 3 ' es por es- 
to que nuestro anónimo impugnador ha pedido auxilio para 
su </(fensa á su escuela, al congreso de la alianza evangélica!.'! 

Recurso vergonzoso, repetiremos, efugio degradante, que 
revela la pobreza ó insubsistencia de la causa que se defien, 
de, y pregona altamente la ju^opia derrota. ¿Y cómo podia 
sostenerse el error con armas de mala Icj'? Se pasmarán los 
sabios al oir del teólogo de esquisita erudición las siguientes 
proposiciones: “Si pues los Obispos no creiaii como doctrina 
i^dej'é y revelada por Dios la doctrina de la Inmaculada Con- 
“cepcion; ha caducado el fundamento de la dcfinibilidad; no 
“podian los Obispos enseñará los fieles lo que ellos no creían. 
“No habia en el consentimiento de los fieles crccHa«,—/í? teo- 
'•'■lógica; no habia dcfinibilidad (2.)” ¡Admirable doctrina! Ba- 
jo los principios protestantes ella tendría algún sentido: pura 
|os protestantes todo fallo de su espíritu privado en la lectura 
de la Biblia es creido co/«o ft/io doctrina de féy revelada por 
Dios. Pero entonces, ¿para qué la definibilidad? ¿Necesitan 
de definirse los dogm.as definidos? Bajo los principios católi- 
cos empero, una doctrina no definida todavia por el tribunal 

(1) S. Alfonso (le Ligorio, dice que si bien bas(a su tiempo eran 
Í12 los escritores dominicanos que habían impugnado la Concepción 
inmaculada, 137 la habían defendido. Theol. Mor. lib. 7. c. n. 2<í8. 
Sobre las Universidades, Santos, etc. véase á Gousset. ¡bid. 

(2) Defensa, pag. lOl. 


V. 
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de la Iglesia, como no lo era la de la Inmaculada Concepción 
que enseñaban los Obispos, no era ni podía ser creída como 
doctrina deje. Un escolar que ha empezado el curso de teo- 
logía sabe hacer distinción entre los grados de certidumbre 
que puede tener una doctrina, que se cree revelada por Dios; 
y concretándonos á nuestro caso sabe, que de la revelación 
del misterio purísimo podia constar solo probablemente ó mas 
probablemente, ó con certidumbre moral ó teológica, ó con 
certidumbre dogmática por una definición de fé emanada del 
tribunal competente de la Iglesia, y que solo en este último 
caso se llama doclriná de fé, y su creencia dogmática ó áo fé 
teológica. Los Obispos y los fieles pues, antes de la definición 
dogináticív, no creían covín doctrina de J¿ la Inmaculada Con- 
cepción, por que su fallo no es dogmáticamente infalible. Pe- 
ro crcian con certidumbre moral en fuerza de las pruebas teo- 
lógicas, que era revelada por Dios; ó como se dice en la escue- 
la, creían que habla revelación material, pero nofurmal; y por 
consiguiente que era un objeto definible. La Inmaculada Con- 
cepción pues tenia fundamento legal para la definición dog- 
mática, hahia definibilidad . Confundir estos grados de certi- 
dumbre y creencia; y hablar en las premisas en un sentido ó 
de un grado, y sacar una consecuencia en otro sentido ó de 
otro grado, como hace el seudo defensor, es proceder de mala 
*é, y íducinar con el sofisma. 
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CAPITULO XVI. 

La tradirion divina de la Inmaculada Concepción de la Vicien, autorizada 
y trasmitida por los Concilios. 

Son los Concilios el órgano mas fiel y seguro de las di- 
vinas tradiciones que hay en la Iglesia Reunido en ellos el 
cuerpo Episcopal, foco de la sabiduría, herederos los Obispos 
de las Sillas de los Apóstoles están impuestos de las creencias 
que les legaran con su misma Silla Episcopal; y asistidos por 
el Padre de las luces gozan, si son ecuménicos, del don de 
infalibilidad. Los documentos pues sobre la Inmaculada Con- 
cepción de María, que nos hayan trasmitido los Concilios, 
aunque no sean definiciones dogmáticas, tienen una fuerza ir- 
resistible. 

Si bien en los primeros siglos no se les ofrecía á las 
asambleas de los Pastores oportunidad de declararse defenso- 
res de la inmunidad original de María por no haber impug- 
nadores que la contradijeran; sin embargo, siempre que tuvie- 
ron necesidad ú ocasión de vindicar las otras singulares pre- 
rogativas de la excelsa Princesa contraía audacia heretical, no 
dejaron de manifestar de una manera mas ó menos esplícita 
la creencia que profesaban de esta verdad revelada. Cuando 
en el siglo IV, Joviniano y sus secuaces trataron de despojar 
á la gran Madre de Dios del noble y admirable timbre de su 
virginidad maternal, los Padres del Concilio de Milán presi- 
didos por San Ambrosio en su epístola sinodal dirigida al 
Pontífice San Siricio adhiriéndose á la justa condenación 
que de este error había hecho el Santo Padre , hacían 
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profesión de la creencia en el misterio inmaculado. Ellos pro- 
baban con textos de la Santa Escritura, que en María todo 
habia sido extraordinario y milagroso, y que ella siempre y 
de*de su origen habia conservado no menos la virginidad é in- 
tegridad material que la espiritual. Hablando de lo que se 
obró en ella contra usum originis naturalis, decian: “Así como 
en el antiguo testamento,Maria,hermana de Aaron, contra las 
leyes de la naturaleza condujo el ejército de los hebreos por 
medio del mar, asi en el nuevo testamcnto,contra esas mismas 
leyes la Virgen fue elegida en PALACIO del Rey celestial 
para la redención. María Virgen es la puerta del Santuario, 
que mira al Oriente, (como profetizó Ezequicl,) que perma- 
nece cerrada y nadie entró por ella, sino solo Dios. Por Ma- 
ría entró el Redentor en este mundo. Ella es la puerta de la 
justicia, (de la gracia santificante). ILíiC PORTA JUSTI- 
TI^ (1.)” 

En el Concilio de Efeso, III general, celebrado el año 
431 contra Nestorio, que negaba la maternidad divina de la 
Santísima Virgen, tres de aquellos Padres hicieron mención 
de su inmunidad de la culpa original con aplauso dcl santo 
Concilio. El primero fué Precio, Obispo de Cizico, quien en 
la homilía que predicó para la celebración de la Encamación 
del Hijo de Dios, en preparación para la apertura del Conci- 
lio emitió esta doctrina; “No contrajo Dios ninguna mancha 
“por haberse encarnado y habitado en el seno de María; A 
“LA CUAL HABIA CREADO SIN NOTA ALGUNA 
“DESHONROSA (*2.)” El segundo panegirista dcl privile- 

novo Testamento, V'irgo Regis aula coclestistis electa 
est ad salutem”... Ap, Constan. Epist. Rom. 1*1’. col. 671. 

(2) “Nullam inde Ule [Deus] contrahit labem, quod intra vis. 
cera (.Mariae), QU.E CITRA OMNEM DEDECORIS KO- 
TA.\I CONDIDER.AT, inhabitat.” Homil Procli Episc, Cyzici. 
Ap. Acta Goncil. Ephes. Labbe, edit. Colli, tom. 3, col. 578. 
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gio purísimo de María fué el gran Patriarca de Alejandría, 
San Cirilo, quien en pleno Concilio decia: “M aria, templo in- 
“disoluble, habitación de Aquel que no puede ser abarcado 
“por el lugar, Madre y Virgen, por lá cual huyen los demo- 
•*nios, POR LA CUAL EL DIABLO CAYÓ DEL CIELO, 
“por la cual la criatura caída ( en el pecado original ) es Uvan- 
^tada para el cielo... milagro, me arrebata en estupor! 
“¿Quién jamás oyó, que el Arquitecto, QUE FABRICÓ 
“PARA SÍ UN TEMPLO, sea impedido de habitar en él? 

( 1).” Al ocuparse de este texto el anónimo defensor cuidó muy 
bien de presentarlo truncado y desfígurado para que perdiera 
la fuerza nativa que produce el convencimiento (2). Efecti- 
vamente según ese Santo Patriarca, que arrebataba las 
admiraciones y los aplusos de la respetable asamblea Efesina, 
María era ese templo que el divino Arquitecto habia edifica- 
do quedando dueño propietario de él sin que nadie pudiese 
disputarle la posesión y habitación, templo indisoluble, porque 
esc Santo edificio de la gracia no podia sufrir quiebra por el 
pecado original y actual; la criatura humana por ese estaba 
caida, María en pié la levantaba y enderezaba al cielo; de ella 
huyeron los demonios, solo su presencia los ponía en fuga. To- 
davía mas, porque es preciso fijar la atención en este sublime 
pensamiento del grande Cirilo — Por María el diablo tentador 


(1) . “María, templum indisolubile, loous ejus qui loco espi non 
potest, Mater et Virgo;... per quam demones fugantur, per quam 
tentator diabolus coelodecidit, per quam prolapsa creatura in coelum 
assumitur...Miraculum hoc me in stuporem rapit. ¿Quis unquam 
audivit, .Aldificatorem prohiberi. ne PROPIUM TEMPLUM. 
QUOD IPSB CONSTUXERIT, inhabitare?” S. Cyril. Alexandr, 
hom. 6a. recitata in Gonc. Ephes. Act. I, Ap. Coleti, Ibid. col 
lili. 

(2) 3 Defensa, pag. 45. 
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fué arrojado ó cayó del cielo. Luzbél cayó de la gloria antes 
que fuese tentador de Eva y la indujese en el pecado original: 
y sin embargo, ya desde entonces María predestinada á la gra- 
cia y á la maternidad divina, según la magnífica sentencia de 
san Cirilo, tenia imperio sobre ese diablo, sobre Angel após- 
tata, tentador de Eva, y lo vencía y lanzaba del Paraíso celes- 
tial, y lo vencía y hollaba su altiva cabeza en el Paraíso terre- 
nal, y lo vencía y ahuyentaba con solo su presencia en la 
Concepción, y en toda su vida, en el tiempo y en la eternidad. 
Por último, Teodoro, Obispo de Ansira en el mismo Concilio 
hacia referencia á la Inmaculada Concepción comparando á 
Maria en sentido mas noble, á la tierra virgen c inocente de 
que fué formado Adan, y predicándola superior al mismo Pa- 
raíso de delicias del Edén, antes de caer en él la mancha cri- 
minal (1). 

El Concilio de Letran, tenido bajo el Papa San Martin en 
649 seguía las huellas del Efesino, cuando llamaba á la Madre 
de Dios Santa y siempre Virgen, é Inmaculada; Sanctam sem- 
perque Virginem et Immaculatam (2). En el Concilio de 
Constantinopla del año 680, y sesto de los ecuménicos, fué 
unánimente aprobada la Epístola sinodal de S. Sofronio, pa. 
triarca de Jeruselen, en que se dice que el Hijo de Dios se en- 
camó en el seno virginal de Maria: Santa, casta, divina y 
EXENTA DE TODA MANCILLA: Marice Santa, hones- 
ta et divina, et ab omni inquimamento liberce (3). 

Esta divina tradición se trasmitía de siglo en siglo, y pa- 
rece que no se sabia hablar de la Virgen Santísima en los Con- 


(1) Oh Virginem quae ipsum vicit deliciarum paradisum! etc. 
In esUect Concil. Coleti tom. Y, col. 186. edit. Veoet. 1768. Ap. 
Perrone Dúquisitio. cap. VI. 

(2) ConciUa Labbé, tom. VII 358. 

(3) Concilla Lab. tom. VII col. 1250. 
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cilios sin que se hiciese recuerdo de ella. Asi vemos que en 
el VII Concilio ecuménico, y II de Nicea, celebrado el año 782 p 
fué aprobada por unánime consentimiento de aquellos Padres 
la £pístola sinódica de Teodoro, patriarca de Jerusalen, en 
que se leen estas palabras: “Maria es verdaderamente Madre 
"de Dios, y Virgen antes y después del parto, la cual fué crea- 
“da mas sublime en gloria y claridad, que toda naturaleza in- 
“telectual y sensitiva (1).” Por lo tanto en su Concepción 
fué mas pura y gloriosa que los Angeles, criados en gracia ori- 
ginal. Igual testimonio de la limpieza original de Maria da- 
ban los Padres del Concilio Francofordiense del año 794. Im- 
pugnando el error de Félix de Urgel y Elipando de Toledo» 
autores del adopcianUmo, se expresaban así: “Una cosa que- 
bremos oir de vosotros, si Adan primer padre del género hu- 
“mano, que fué criado de tierra virgen, fué libre ó esclavo? Si 
“esclavo, cómo entonces fué imagen de Dios? Si libre, cómo 
“pues Cristo no nació ingenuo ó libre de pecado de la Virgen? 
“Puesto que deestatieira mejor, y ademas animada é INMA- 
“CULADA, cooperando el Espíritu Santo fué hecho Hombre, 
‘‘diciendo el Apóstol: El primer hombre fué hecho de la tierra 
“terreno, p el segundo del cielo celestial. Si confesamos que el 
“terreno fué criado libre, porqué con mas razón no confesamos 
“que el celestial fué libre? Y de dónde Adan fué hecho escla- 
vo, sino del pecado? (2)” Según los Padres Francofordienses 


(1) Q.uae Maria vere Dei Mater est, et ante partum ct poat 
partum Virgo, atque omnis intelligibilis ac sensibilis naturae, gloría 
et clarítate CREATA sublimior. Ibid. tom. XII, col, 140. Y en 
otra edit. tom. VII, col. 1250. 

(2) Sed et hoc volumus á vobis audire. an Adam prímus humani 
generís pater qui de térra virgine creatus est, liWr esset conditus, 
sive servus? Si servus, quomodo tune imago Dei? Si liber, quare 
et Chrístus quoque non ingenua de Virgine? Melioro quidam térra, 
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Adan fué libre del pecado, porque fué criada de una tierra vir- 
gen y sin maiiclia: y que por esto con mas razón fué libre del 
pecado y de la esclavitud Jesucristo que nació de Maria, tierra 
mejor, mas privilegiada que su figura, é inmaculada. Luego no 
raconocianen Maria la mancha original. Este Concilio exami- 
nó, y aprobó el Misal Mozárabe español, en que se hallaba la 
Misa de la Concepción de Maria, donde se predica tal inmu- 
nidad (1). 

Es indudable que esos Padres de las Concilios ecuméni- 
cos del Oriente celebraban aun en plena asamblea la fiesta de 
la Inmaculada Concepción cuando ocurria en el período de las 
sesiones conciliares: y era imposible que esas respetables cor- 
poraciones solemnizaran ó apoyaran siquiera el culto de un 
misterio, que la misma liturgia griega proclamaba como verdad 
revelada por Dios y contenida en los libros sagrados, á no te- 
ner profunda convicción de su revelación divina. En el supues- 
to contrario esos Concilios generales hubieran profesado una 
creencia y rendido culto á un error opuesto al dogma del pe- 
cado original, ó al menos lo hubieran apoyado: lo que lucha 
con los principios del Catolicismo. La Iglesia, dice San Agus- 
tin, no tolera, y mucho menos apoya lo que mancha las sanas 
costumbres, y el culto de Dios, ó altera las verdades reveladas. 
Pero, los Concilios, lejos de proscribir esa creencia y ese culto, 
lo prescribieron á las Iglesias de su jurisdicción. Ademas de 
las pruebas de este hecho histórico, que llevamos consignado: 


etiam animata ET INM ACULATA Spiritu Sancto operante factas 
est homo, dicentc Apostolo: Factus est primus homo di térra ierre- 
ñus, secundas de coeio celestis. Si terrenum liberum eonditum confi- 
temur qusre non multo magis celesiem liberum confitemur? Unde 
Adam fuit servus factus, nisi ex j)ecato? Tbid tom. XIII, col. 893. 

(1) Florez, ubi siipra. 
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recordaremos la disposición del Sinodo celebrado en Zaragoza, 
año 1078, en que se manda se celebre la festividad de la Vir- 
gen Inmaculada como fiesta de guarda en toda la diócesis (1); 
el Concilio provincial de Guesne en la Lituania, celebrado el 
año 1610, en el cual mandó se solemnizase esa fiesta con el 
oficio propio de Leonardo Nogarolis, según la disposición de 
Sisto IV; y con otros varios de este tenor, sobretodo el Conci- 


(1) El R. Padre Fr. Luis Godines Garda, lector de teología 
de nuestras orden, en su obra Dtfctua del Misterio de la Cm- 
cepcion sin mancha de María, impresa en Madrid 1853, dice lo si- 
guiente. “Después que el Concilio celebrado en Zaragoza aBo 1078 
llama á María Virgen: Inmaculada, de la estirpe clarado David, 
decreta; Sancta Sínodo apprdbante, statuimus, preciptmus, el ordi. 
namus, vohimus, el mandamus, quod de coelero feslum Concepcionis 
ipsivs Virginis, qund est 8 díe mensis Decembris, tam á clericis, 
quam populis per ctvilalem, et totam Coesaraugustanam diocesim 
sinqulis annis petpetuis temporióus cclebrelur, eoíatur et sereelur, nb 
omni servilio el feriali opere quiescendo. En el tom, 2 pag. 308 — No 
sin recelo copiamos este testimonio, ya porque llamando ese Padre á 
esta asamblea Concilio de Zaragoza de 1078 no encontramos tal Con- 
cilio en la moderna colección de los Concilios de España por D. Juan 
Tejada y Ramirez, ni en Labbé y Coleti, que reproducen los de 
Aguirre; ya porque en esa obra hemos registrado varias piezas apó- 
crifas tomadas sin culpa porel Padre, de autores poco críticos. Sin em- 
bargo como aparezca del canon citado, que ese fué un Sínodo Dioce- 
sano, y no un Concilio provincial, y de la fórmula en que está expre- 
sado se deduzca su antigüedad; y como por otra parte es creible, que 
el P. Godines García lo haya sacado de algún autor fidedigno, ó de 
manuscritos antiguos, no puede rechazarse por esos argumentos pu- 
ramente negativos. Y esto tanto mas, cuanto que, según dejamos 
probado, en aquella época la fiesta de la Concepción iba generalizán- 
dose en España; y el citado deereto de D. Juan I de Aragón y Va- 
lencia suponía en estos reinos una antigüedad de tal fiesta muy supe- 
rior á su fecha, ni los Reyes podian solemnizar y mandar se solem- 
nizase y guardase una fiesta que no estuviese establecida por la 
autoridad eclesiástica. Este mismo Canon supone ya una institu- 
ción anterior á su data. 
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lio de Trento, que renovó las Constituciones de ese Pontífice 
mandando que se guardasen en toda la Iglesia. 

Debemos ademas recordar la solemne autorización que 
obtuvo la sentencia de la Inmaculada Concepción en este Con- 
cilio general, y en los de Basilea y Constanza. En este céle- 
bre Concilio de Constanza, Gerson, que fué su alma y de cu- 
ya enseñanza el conocido defensor se gloria ser sumiso discí- 
pulo, Gerson decimos, honró en él la Concepción Inmaculada 
de Maria por una profesión de creencia que puede considerar- 
se como la del mismo Concilio, en medio del cual la hizo oir: 
“Largo fuera el discurso, decia, si quisiéramos explorar toda 
“la materia. La dejamos para la festividad de esta BIENA- 
“VENTURADA CONCEPCION, dejando solamente apa- 
“recer aquí esta religiosa y pura enseñanza de que jamas se 
“ocupará el pulpito con bastante frecuencia ni con sobrada 
“piedad (1 ).” En él se aprobaron las célebres revelaciones de 
Santa Brígida, en las que se enseña la doctrina de la Concep- 
ción Inmaculada, como revelada por Dios, y aun se profe- 
tizaba de un modo claro mas de cinco siglos antes la futura 
definición dogmática en el tiempo preordenado (2). Un Con- 
cilio ecuménico debia, lejos de aprobar, condenar mas bien una 
revelación privada, contraria al dogma de la universal trasmi- 
sión del pecado original, á no haber tenido certidumbre de la 
honrosa excepción de la regla general en pro de Maria, tras- 
mitida por la divina tradición. Según los principios de la teo- 


(1) 8erm. de Nat. Olor. Virg. Mar. la Concilio Constanciense, 
(S) Las palabras proftticas puestas en boca de la Virgen Maria 
son las siguientes; Placuit Deo, qued amici sui pie dvÍÁUrant de 
Conceptione mea, ut quilihet oUenderet zelum suum, dones veritas, & 
clareswret IN TEMPORE PRíE ORDINATO. S. Birgittae Re- 
vel. lib. IV, cap. 55. 
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logia mística, toda revelación privada, opuesta á la doctrina 
católica y á la moral evangélica es apócrifa ó diabólica. Y sin 
embargo, los Padres de Constanza no solo aprobaron la doc- 
trina del privilegio original de María, si que lo honraron con 
solemnes cultos. Hemos visto ya el empeño con que el Con- 
cilio de Basilca, siendo todavía ccuménito, disponía la defini- 
ción dogmática de este misterio, y que sin duda se hubiera 
emitido, á no haber mediado el cisma, como se emitió en efec- 
to no siendo ya ecuménico. Estas mismas tendencias se ob- 
servaron en el Concilio de Trento: y si bien miramientos de 
circunstancias embarazaron el fallo soberano de una manera 
esplícita; se puso sin embargo una digna escepcion al Decreto 
de fé de la universal ruina por la culpa de Adan, que importa- 
ba una implícita declaración dogmática del privilegio virginal. 
“Declara este Santo Concilio, dccia, que no es su intención 
“comprender en el decreto sobre el pecado original á la Inma- 
“culada Virgen Maria, sino que se observen las Constituciones 
“del Papa Sisto IV, que renueva (1).” Nuestro anónimo pre- 
tande que esta locución no equivale á esta otra — “declaró que 
“la Virgen no está comprendida en el decreto del pecado ori- 
“ginal; porque de otro modo los Padres Tridentinos no prohi- 
“bieran con Sisto IV que se llamase hereges á los que la prc- 
“dicaban envuelta en tal pecado (2).” Toda inteligencia des- 
preocupada no verá en esas dos locuciones otra diferencia, 
que esta, que en la primera se declara que el no comprenderla 


(1) "Declarat tamen hoec Sancta Synodus non essc suoe intentio, 
nis comprendere in hoc decreto, ubi do peccato originali agitur- 
beatam ot inmaculatam Virginem Mariam. ]')ei Gcnitriccm; sed ob- 
servandaa case Constituciones felic, record. Xisti Papae IV, sub pa- 
ñis ¡neis Const. contentis, quas innovat.’’ Cone. Trid. sess. 5, De- 
creto de peccato orig. nuin. 5. 

(2) Defensa, pag. 81. 
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en tal decreto es obra intencional, íntima y de convicción, y no 
puramente exterior, ó dudosa; y que en la segunda se omite 
esta declaración intencional. En ambas locuciones la escep- 
cion es la misma. ¿O los Padres Tridentinos comprendieron 
en el decreto del pecado original, á la que llamaban en este 
sentido Inmaculada, y á la que no tenían intención de com> 
prender en él? La comprenderían sin intención de compren- 
derla, ó con ánimo de no comprenderla? £1 que los Padres de 
Trento reiteraran la prohibición de Sixto IV, no importaba 
otra cosa sino que el punto no queda definido de fé explícita. 
Sin embargo declaraban, que había fundamento en la palabra 
de Dios escrita ó tradicional píüa no comprenderla en la regla 
general de los incursos en el pecado original: y el culto solem- 
ne que dieron al misterio inmaculado es otra prueba de esta 
verdad (1). 

El Episcopado católico jamás ha dudado, que la creen- 
cia y el culto eclesiástico de la Purísima Concepción, fuese 
una de las verdades contenidas en la revelación divina, por lo 
que en varias ocasiones ha elevado preces á la Santa Sede pa- 
ra impetrar una definición csplícita. En 1714 el Rey Felipe 
V. y todos los Arzobispos, Obispos y Cabildos de España y 
América elevaron sus votos á Clemente XI, pidiéndole emi- 


[1] En la Biblioteca Barbcrini, se guardaba un Misal Romano 
impreso en Venecia en el año de 1558, en cuya primera página se 
leia esto: Pro u»u Concilii Tridentini. Y la oración de Misa de la 
Concepción era: Deu* qui per mmaculatam Virginetn Conceptionem, 
eam ao omni labe praeservasti.,., Al renovar este Concilio las Cons- 
tituciones de Sisto IV, ordenaba que en la Iglesia Católica se rezase 
el oficio divino y la Misa de Leonardo de NogaroHs, en que se ha- 
lla dicha oración, y en que la Inmaculada Concepción es apoyada en 
testos de la Sagrada Escritura y de los Padres. 
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tiese la deseada defíiiiclon dogmática [1], Eii 1343, cincuen- 
ta y un Prelados de la Francia hicieron á Gregorio XVI la 
misma petición, diciéndole que el Episcopado Francés, al re- 
cibir la suspirada definición csclamaria: “Pelrus per Grego- 
rium lociUus esL San Pedro ha hablado por Gregorio [*2].” 
Un número crecido do 300 Pastores, entre Cardenales, Arzo- 
bispos, Obispos de varias naciones y algunas corporaciones re- 
ligiosas, pidieron al Papa Gregorio XV'I les concediese el in- 
dulto de añadir en el Prefacio de la Misa de la Conccpcion; 
e¿ Te in Conceptionc Immaculala D. M. V., muchos de ellos 
pidiendo también la definición dogmática [3]. Y por fin des- 
pués de haber reitarado espontáneamente esta petición otros 
muchos Prelados en tiempo del actual Pontífice Pió IX, y en 
consecuencia habiendo solicitado el Padre Santo los votos de 
todos los Arzobispos y Obispos y la creencia de toda la Igle- 
sia católica para proceder á la pedida definición, de 6G5 vo- 
tos recibidos de los Pastores, solo dos la juzgaron no definible, 
pero la creencia de las Iglesias fué universal, y sin discrepan- 
cia; y todos, Prelados y fieles sin esccpcion recibieron con en- 
tusiasmo la Bula dogmática, y proclamaron, y dieron culto al 
misterio definido. Ahora pues, ¿qué puede valer la débil pala- 
bra de un sofista, que no tiene voz ni voto en la materia, por 
que ya 7ion est de Ecclesia, contra la voz de la multitud de los 
hijos del trueno, alentada y robustecida por el Espíritu Santo? 
Pero repite: “El señor Bossuet decia, que la Iglesia Romana 
reputaba la Concepción de la bienaventurada Virgen por un 
puHlo noperlenecicníe ála fé{4t).'' Siempre el mismo sofisma. 

(1) Varios Obispos de España f América recordaban á Fio IX 
esta solicitud. Ap. Gousset, Croyance. 

(2) ,\p. Gousset, ihid pag. IX. 

[3j Ap. P. Perrone. í)isquisitio, ;'n fin. Elenc. /. el II. 

[t] Defensa, pag. 129. 
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¿Habrá estudiado su autor lógica y teologia? ¿Quién ignora 
<jue antes de \sí dejinicion dogmática la Iglesia Romana no re- 
putaba la Concepción de la Virgen por un punto de fédiiflni- 
do? Pero, dejaba por esto de ser definible, según la creencia 
del señor Bossuet? Oigalo nuestro anónimo: “Ciertamente si 
“reconociésemos en su vida [de Maria], asi predicaba el céle' 
‘^bre Obispo de Meaux, que ella hubiese estado sujeta al órden 
“común, podriamos creer tal vez, que hubiese sido concebida 
“en pecado como el resto de los hombres. Y si al contrario 
“vemos en ella una dispensa^ casi general de todas las leyes, 
“si vemos, según la fé ortodoxa, ó á lo menos según el sen- 
“tir de los Doetores mas aprobados, sí vemos digo en clla’im 
“parto sin dolor, una carne sin fragilidad, unos sentidos sin 
“rebelión, una vida sin mancha , una muerte sin pena; si su 
“esposo no es mas que su custodio, su matrimonio el velo sr.- 
“grado que cubre y proteje su virginidad, su Hijo muy am i- 
“do una flor que ha brotado de su integridad; si cuando ella 
“concibió, admirada y confusa la naturaleza creyó que iban 
“á ser abolidas todas sus leyes; si el Espíritu Santo ocupó su 
“lugar, y las delicias do la virginidad el que ocupa ordinaria- 
“mente la concupiscencia, ¿quién podrá creer, que nada haya 
“habido de sobrenatural en la Concepción de esta Princesa, 
“y que sea este el solo lugar de su vida, que no haya sido s.:- 
‘‘ñalado por algún insigne milagro? 

“En verdad esta opinión [de la Inmaculada Concepción 
“de María] tiene yo no sé que fuerza que persuade á las almas 
“piadosas. Después de los articidos de fé, yo casi no veo cosa 
“mas asegurada. Por esto es que no me admiro de que esta 
“célebre universidad de los teólogos de París obligue á todo^ 

“sus hijos á defender esta doctrina Pour moi, je sais rav¿ 

“de stiivre aujour-d" hui ses intentions. Aprés avoir été nourri 
“de son lait, je me soumets volontiers á ses ordenances; <f autant 
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“plus que c’ est aussi, ce me semble, V volunté de l' Eglise (1).” 
Si esto decía Bossuet tanto tiempo antes de la definición dog- 
mática; ¿qué hubiera dicho después de las letras apostólicas 
de Pío IX? Sin duda lo que dijeron sus cólegas nacionales, 
y todo el Episcopado: Petrus per Pium locutus est. 


[1] Bossuet, sermón para la fiesta de la Concepción de la S, 
Virgen. Ap. (Jousset. Croyance. pag. 411. 
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CAPITULO XVII. 

U Tradición divina del pnríiimo misterio, enseñada, protejida y propagada 
por los Romanos Pontílices. 

La doctrina de la Inmaculada Concepción hubiera sido 
sospechosa si no hubiese emanado de la Cátedra de la unidad 
y de las verdades católicas, ó por lo menos no hubiese armo- 
nizado con su fé soberana. La Iglesia Romana es aquella Igle- 
sia feliz, decia Tertuliano en el siglo IL en la cual los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo vertieron con su sangre todo el rau- 
dal de las verdades evangélicas, que guarda como en depósito 
[1]. Es por esto, añade San Ireneo, que todas las otras Igle- 
sias y todos los ñeles del orbe deben convenir con ella en la 
enseñanza, so pena de correr peligro de andar fuera del sen- 
dero de la verdad revelada (2). Madre ó Matriz de la Iglesia 
católica, su Cátedra, en espresion de San Cipriano, es el tro- 
no del Sol divino, que baña con su luz el emisferio cristiano, 
y estiende sus resplandecientes rayos en largas distancias, sin 
menoscabo de la pureza, santidad y unidad de su origen. £1 
que cierra los ojos á su brillantez, duerme inquieto en las fa- 
tales sombras del error; y no tiene sociedad con los hijos de 
]a luz. No tiene á Dios por Padre quien rehúsa el magiste- 
rio de esta Madre y Maestra. [3] 

Si de todas las verdades reveladas que le conñó el divino 
Fundador de la Iglesia, fué su Vicario en la tierra vigilante 
custodio; con celo distinguido se manifestó siempre acérrimo 


(1) Tertul. De praescript. c. 36. 

(2) S. Iren. lib, 3. contr. haeres. cap. 3. 

(3) S, Cyprian. De Uniiat Ecd, 
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atalaya de los privilegios de su purísima Madre. Con este 
timbre enaltecia Sau Ambrosio con su Concilio al Papa San 
Sil icio ya en el siglo IV: “Como Pastor vigilantísimo babeis 
herido de muerte con vuestras letras al lobo, Joviuiano, con 
sus secuaces, que tratan de menoscabar la virginidad de la 
Madre de Dios. En esta parte como en lo demas la Iglesia 
Romana guarda siempre incorrupto el .Símbolo de los Após- 
toles. Entre nosotros quedan también condenados según 
vuestro juicio (1).” Y nótese que en esta definición dogmáti- 
ca de la jierpetua Virginidad de María, quedaba 
te reconocido el privilegio de la perpetua virginidad ó integri- 
dad espiritual de la misma gran Señora. En efecto, el Pon- 
tífice San Siricio lo espresaba con bastante claridad en la 
Epístola á Anisio contra Bonoso, uno de esos sectarios, por 
estas palabras: “El Señor Jesús no hubiera elegido nacer de 
la Virgen, si hubiese previsto, que su Madre, aquel PALA- 
CIO DEL REY ETERNO, habia de mancharse con el uso 
del matrimonio (*2).” Ahora bien: si según la «loctrina divina 
que la Sede Apostólica conservaba intacta, la Madre de Dios, 
el palacio del Rey Eterno, no podia ser mancillado por una 
acción lícita, honrosa y autorizada por el mismo Dios; ¿cómo 
hubiera podido ser manchado por un negro boiTon, por un 
pecado que hubiera constituido áesa su futura Madre enemi- 
ga suya, objeto de ira y de condenación? Pero no, prosigue 
el Santo Pontífice: “El Señor, puesto en la cruz para quitar 
“los pecados del mundo, pronuncio un oráculo en defensa de' 

(1) Epist, S. Ambrossi, Sabini, etc. adSiric. P. Ap. CoUst. pag 
669. 

(2) “Ñeque enim elcglsset Dominus Jesús nasci per Virginem. 
si eam judicasset tani incontinentem fore, ut illud genitale Dominici 
corporis, illam aulam Regís aefemi. concubitus huraani semine ooin- 
quinaret.’’ S. Siric.,.. Epist. IX ad Anysium, Ap. Coustan. Ep. RR. 
PP. col. 081. 


f 
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“la INTEGRIDAD MATERNA, para que la perfidia cierre 
“sus bocas y enmudezca, ni se atreva á ultrajar á la Madre 
“del Señor con ALGUNA AFRENTA (I).” Hablad Padre 
Santo de la perpetua integridad maternal en sentido general 
y absoluto, de la integridad de alma y cuerpo, aunque el blan- 
co era el error de Roñoso, que negaba la integridad material 
de María; y si habría sido indecoroso que la heregia hubiese 
podido afrontar á la Madre de Dios la nota de una inconti- 
nencia por otra parte honesta; mucho mas lo hubiera sido, que 
hubiese podido arrostrarle el lunar de esclava de Satanás por 
el pecado original. Esta puerta queda cerrada por el orácu- 
lo apostólico: £l Palacio del Itej/ Eterno no jjodia ser zaheri- 
do por la perfidia con ALGUN BALDON, fuese de la espe- 
cie que se quiera. 

El dogma de la perpetua virginidad de María está tan ad- 
mirablemente enlazado con el de su Inmaculada Concepción^ 
que los Sumos Pontífices y los Santos Padres no sabían ha- 
blar de aquel sin comprender de alguna manera á este, y la 
defensa que tomaban del primero, impugnado en los primeros 
siglos, servia para proclamar la verdad del segundo. Asi en 
efecto lo realizaba el Papa San León el grande, en el siglo V. 
Oigase como se espresaba: “Era pues conveniente, que la na- 
“cicntc pureza (el Hijo divino) custodiase LA PRIMERA 
“INTEGRIDAD de su Madre, y que la virtud infusa del 
“Espíritu Santo guardase el claustro de la honestidad á él 
“tan agradable y EL DOMICILIO DE LA SANTIDAD, 
“cuya virtud había establecido levantar lo caido, y solidar lo 


(1) Cum Dominus !n cruce positus peccatum mundo tollerct, 
pronunciavit de intogritate materna ut claudat sua ora perfidia, et 
obmutescat, ne matrem Domini ALIQÜO audcat (cmcrare CON- 
VICTO. Idem. ibid. 
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“quebrado (1).” He aquí que no menos la dicción clara y tcr-* 
minante de este texto, que el fín de la Encamación en Aque-* 
Ha en quien la santidad reposaba de asiento y conservaba la 
primera integridad de alma y cuerpo, excluyen aun la sombra 
del pecado original. El Hijo de Dios por su Madre y con ella 
venia á levantar al mundo que estaba caido en el pecado ori- 
ginal y reparar sus funestas consecuencias. No habia pues 
caido en él, la primera, integridad no habia sufrido en ella 
quiebra alguna. Basta el buen sentido para conocerlo. Re- 
petía el Santo Pontiñee esta doctrina, llamando varias veces 
á Marta Virgen Jnmaculad a, y á su carne santa é inmaculada^ 
y concluyendo con esta sentencia: “El Hijo de Dios no se man- 
“chó habitando en el seno de Aquella, á la cual él habia cria- 
“do sin ofensa (2).” 

Podemos asegurar que ya desde el mismo siglo V, la Igle- 
sia Romana hacia solemne profesión de la creencia en la In- 
nuiculada Concepción en el santo Sacrifício de la Misa y en 
el ofício divino, como consta del misal de aquellos tiempos, ó 
del Liber Sacramentorum compuesto por el Papa San Gelasio> 
y reducido á mejor forma por el Pontífíce San Gregorio Mag- 
no. Efectivamente en el Prefacio de la Misa de la semana 
antes de la Navidad asi cantaba el sacerdote*. “Verdadera- 
*‘mente es cosa digna y justa darte gracias, 6 Dios eterno, pues 
“por tu inefable don hiciste, que la naturaleza humana cria- 

(1) Oportuit enim, ut PRIMAM Genitrices INTEGRITA- 
TEM nascensincorruptio custodiret. ot complacitum sibi claustrum 
pudoris, et SANCTITATIS HOSPICIUM divini Spiritus virtus 
infusa servaret, quae statuerat dejecta erigcre, confracta solidare: 
5. Leo. M. Serm, 1. de Nativ. Dni, Patrol. tom. 54. col. 19G, 

(2) Hoce sancta et únmaculata caro, (immaculatac Yirginis).,.. 
Non coinquinatus est, habitans, quam Ipse sine contumelia condi- 
derat.” S. Leo. M. Serm. de AnnutU. B. M. V, Patrol. tom. 56. 
col. 1440. 
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‘‘da á tu semejanza, y hecha desemejante por el pecado y la 
“muerte no incurriera en la eterna perdición; sino que dedon- 
“df el pecado contrajo la muerte, de allí tu inmensa piedad 
“reparára la vida, y LA NUEVA E INM ACULADA VIR- 
“GEN MARIA BORRARA EL PECADO DE LA AN- 
“TIGUA VIRGEN (1).” Esta profesión de creencia hicie- 
ron todos los Sumos Pontífices y su Iglesia Romana por lar- 
gos siglos en el augusto Sacrificio, la misma que reiteraban en 
el oficio divino otras veces, apoyándola en los textos de lo. 
Cantares [2], ¿Qué maravilla pues, que escribiera el mismo 
San Gregorio, que “María para ser digna Madre de Dios fuá 
<‘un monte de Santidad, criado sobre la santidad mas alta, que 
“se levanta sobre el ápice de los coros de los Angeles hasta el 
“trono de la Deidad? (3).” 

No es pues de admirar, que los Romanos Pontífices, que 
nada toleraban en las Iglesias, que fuese opuesto á las tradi- 

(1) “Vere dignum et justumest aeterne Deus: qui tuo ine- 

narrabili muñere prestitii-ti ut natura humana ad similitudinem tui 
condita, <lis8ÍmilÍ8 per peccatum et raortem eflecta, nequáquam in 
Beterna damnatione periret; sed unde peccatum moriem contraze- 
rat, inde vitam tua pietas repararet, et antiquae virginis facinus NO- 
VA ET lETEMEltATA VIRGO MARIA PIARET.” Líi. Sa- 
cramentoriim S. Greg. M. Patrol. tom. 78. Véase el Mo/m/mw, que 
precede, en que se prueba con erudición, que filé compuesto por el 
Papa S, Oelasio, etc. 

(2) Véase el libro antifonario, ó Líber Responsaliuni S. Greg. 
M. Entro otras sentencias, se lee esta: “Hortus conclusus es, sane- 

ta Dei Genitriz, hortus conclusus, fons signatus Paradisi porta 

per Evam cunctis clausa est. et per Mariani Virginem iterum pa- 
tefacta." Patrol. tom. 78. col. 799, 

(3) An non mons sublimis Maria, quae ut ad conceptionem 
aeterni Verbi pertingeret, meritorum verticem supra omnes Ange- 
lorum choros, usque ad solium Deitatis erexit? Mons quippe in 
verdee montiura fuit, quia altitudo Mariae supra omnes sanctos re- 
fulsit. S. Greg. M. Expossit in ¡ib. I. Reg. tom. V. Patrol. tom. 
79. col. 26. 

58 
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oioncs de la Iglesia Madre y maestra de todas, aprobaran y pro- 
tejieran la fiesta de la Inmaculada Concepción desde los si- 
glos mas remotos. Nos consta, que el Papa Juan X por los 
años de 918, y otra vez Alejandro II en el Concilio de Man- 
tua en 1064 aprobaron los libros litúrgicos, esto es, el Bre- 
viario y Misal Mozárabes de la Iglesia española, en el cual 
se hallaba la Misa de la Concepción como dejamos probado 
(1). Es muy probable que también aprobarían el Misal goti- 
co-galicáno, obra del siglo VI, en que esprcsanicnte se dice, 
“María no recibió el contajio de la Corrupción, de cuya Vír- 
“gen nunca se predican mejor los méritos, que cuando se com- 
“paran con los ejemplos de la antigua Eva. — María no fué 
“oscurecida con la niebla de mancha alguna: — NLJLLIUS 
“MACULA NEBULA FUSCATA (2).” Como tampoco de- 
jarían de tener noticia de que en Nápolcs en el siglo IX, y en 
Cremona por lo menos en el siglo XI, se celebraba la fiesta 
de la Concepción purísima, y de aprobarla, tal vez espresa- 
mente. Lo cierto es, que el Papa Pascual 1 1, muerto en 1 1 18: 
consagró un altar dedicado á la purísima Concepción de Ma- 
ría en la Iglesia de Sau Martin del Monasterio Atanecense de 
León de Francia [.3]. Tan radicada estaba en la Iglesia Ro- 
mana la creencia en el misterio sin mancha, que Alejandro III 
antes de 1180, la recordaba al Soldán de Iconio, al remitirle 
la instrucción de los dogmas católicos para su conversión, en 
que le decia entre otras cosas: “Asi como Adan fué formado 
de una tierra virgen é incontaminada, asi el Hijo de Dios, (el 
Adan segundo) nació de la Virgen inmaculada [4].” 

(I) Barori. Annal. tora. 10. ad aun 918. — Flores, Espatía Sagr.. 
tom. 3. pag. 84. etc. 

p2j Patrol. tom. 72. núm. 213. et 335. 

[3J Véase á Ballerini, Sylloqe. tom. 2. pag. 718. 

(4) Ap, Coleti. Collec. Concíl. tomo 13. cnl, 94. 
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Nuestro doctor anónimo lleno de satisfacción y no sin 
cierta jactancia de triunfo cita á cuatro Pontífíces Romanos 
que negaron la Inmaculada Concepción (I). Pero el pobre se 
lleva chasco, por que los críticos han evidenciado que esas pie~ 
zas son apócrifas. En efecto, el sermón citado de la Asun- 
ción, que es el 28 en los atribuidos al Papa Inocencio III, 
publicados en la Patrología, no se halla en las antiguas edi- 
ciones de Colonia de 1.575, y de Venecia de 1578. En el Có" 
dice del Baticano escrito después de la muerte de Inocencio 
se hallan en verdad los dos que nuestro defensor tomó de Lon- 
noi: pero de la carta que el mismo Pontífice escribió á Ar- 
nulfo, abad del Cister, se deduce que los Sermones de ese Có- 
dice no son los que el Papa remitió á este su amigo, pues Ino- 
cencio le dice: qnosdam sermones ad clerum et poptdum, vunc 
litterali nunc xmJgari lingua proposui etdictavi, gaos divotioni 
tuae studui destinare. [2] Los pocos sermones pues que Ino- 
cencio III, hal)ia predicado ó dictado, antes de ser Papa, esta- 
ban compuestos paite en lengua latina y parte en lengua vul- 
gar ó italiana; y los de ese Códice que son muchos, todos son 
escritos en lengua latina. Pero ¿qué fuerza tendrian unos ser- 
mones predicados por un sacerdote, que no era Papa? Es cho- 
cante y muy anómala la conducta dcl proscrito defensor" 
Cuando se le cita una Bula dogmática de un Papa, como la 
de Pío IX, que define ex caMerfra la Inmaculada Concepción; 
entonces el Vicario de Jesucristo tiene menos autoridad que 
un escritorzuelo, y se le desprecia; pero cuando un simple es- 
critor, como Pedro de Tarantasio, dice: “La Virgen careció 
de la culpa actual, pero no de la original;” entónces este es- 


(1) Defensa, pag. 65 y 71. 

(2) Patrol. tom, 217. in prnl, ad serm. Inn. III. 
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critor porque al cabo de muchos años llegó á ser Papa, es un 
oráculo que decide la cuestión, y se le hace Papa mucho an- 
tes de ser Obispo, y se le cita en esta forma: “habia escrito Ino- 
cencio V. cuando era Pedro de Taran tasia. ... [1]” (Qué ver* 
güenza! Pero los apuros son al tratar de llenar el número de 
cuatro Papas, después que tan desairado ha quedado en citar 
dos; pues no sabe euales son, si Clemente 7°. cuyo texto ale- 
ga en el cuerpo del Opúsculo, ó Clemente 6°. que cita en la 
nota; y “uno [¿cuál será?] de sus inmediatos predecesores. Be- 
nedicto XII, ó Juan 22. (2)” Sin embargo avergonzado en- 
mienda muy luego su ligereza diciendo: “Resulta de los tes- 
timonios anteriores, que no sirvió de embarazo para ser aseen, 
dido á la Santa Sede, el haber sostenido la sentencia de que 
la Virgen contrajo el pecado original, y que por lo menos uno 
de los mencionados Pontífices, enseñó lo mismo siendo j’a 
Pontífice (3).” Con que tenemos que ya no son cuatro Papas, 
sino uno, Inocencio III, que negó el privilegio. Pero hemos 
visto que los dos sermones que se citan de este Pontífice, son 
apócrifos, y en todo caso fueron escritos antes de ser Papa (4). 
A mas de que los dos textos sacados de estos sermones pueden 
entenderse en sentido favorable. En efecto, el del sermón de 
la Asunción es como sigue: Illa (Eva)fuit sine culpa produc- 
to, sed produxit in culpdm; hace nutem ( María ) fuit in culpa 
producto, sed sine culpa produxit. Donde se ve que se habla 


(1) Defensa, pa. 7 1 . 

(2) En el mismo lugar. 

(3^ Defensa, pag. 72. 

M) Véase al P. Perrone, Thesis etc. y sobre todo consúltese al 
P. Benedicto Plazza, Causa Immaculatae Conceptionis, Act. V, 
art. 1: en donde prueba con erudición, que los sermones de los cita- 
dos Pontífices son apócrifos. 
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de la concepción activa: fué producida en culpa por Ana, esto 
es, por la concupiscencia, scfjun la inteligencia de aquellos 
tiempos, como llevamos probado. Pero allí mismo se dice que 
en la concepción pasiva fuó inmune de la culpa: Illa (Eva) 
fuit plena pcccato, sed tu ( María ) plena gratia. Jila fuit ma- 
ledicta in midieribus, sed benedicta Tu in mulicribus. El mis- 
mo autor dice allí propio con repetición: “Como la aurora sea 
fin de la noche y origen del dia, con razón por la aurora se de- 
signa á María Virgen, que fué fin de la condenación, y origen 
déla salud. Fin de los vicios y origen de las virtudes (1).’ 
El texto del sermón de la Purificación es este: “Spiritus Sanc- 
tus prius quidem in cam vcncraf, cum in útero matris ani- 

mam ejus ab originali percato mundavil. Como es visto aquí 
puede hablarse del primer instante de la animación, en que 
«1 Espíritu Santo la purificó, esto es, la preservó del pecado 
original, que hubiera contraido si no hubiese concurrido la 
gracia santificante. Asi es, que poco después añade, que la 
carne de la Virgen fué inmune dcl j>ccado: assumpsit carncm 
á peccato immunem (*2). Esto se ha dicho para vindicar, no á 
Inocencio III, que jamás siendo Papa profirió tales textos, si- 
no al Sacerdote autor de esos sermones. 

No, tiingun Papa fué jamás adverso al misterio de la 
Concepción Inmaculada; sino que todos, inclusos los espresa- 
dos, la apoyaron, la solemnizaron y defendieron. Es induda- 
ble que en tiempo de Inocencio III, muerto el año 1216, el 
culto de la Inmaculada Concepción se propagó en Francia y 
en Italia, y es probable que también empezó, ó ya se celebra- 
ba en Roma, como dice Benedicto XIV' [3]: y Juan Bachon 


(1) Patrol. tom. 217, col. 581. 

[2J Patrol. tora. 217. col, .'>07. 

[3] Beacd. XIV, tom. 3, IV /cx/is, cap. 15. n. 21- 
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que floreció por los años de 1340, dice que en la Santa Ciu- 
dad habia costumbre antigua y pública, desde muchos Romanos 
Pontífices atrás, de celebrarse solemnemente delante de los 
Cardenales (1). ¿La hubieran permitido Inocencio III, Inocen- 
cio V y Clemente VI si ellos hubiesen sido de contrario sen- 
tir? Desde Sixto IV cuarenta y cuatro Papas, es decir todos, 
celebraron solemnemente la fiesta de la Santa Concepción, 
inclusos Juan XXII y Benedicto XII, entre ellos por lo me- 
nos 33 defendieron y propagaron esta doctrina y este culto 
imponiendo silencio á los que trataban de herejes á los defen- 
sores de esta sentencia, y reprimiendo con censuras á los que 
impugnaban su culto, aprobando nuevos y propios oficios en 
su honor, confirmando los institutos religiosos, las cofradías y 
sociedades bajo su advocación, elevando la fiesta hasta el ma- 
yor rango y estendicndola á toda la Iglesia universal, conde- 
nando proposiciones que manchaban este misterio, prohibien- 
do que se predicase ó se enseñase públicamente en contra de 
esta verdad, concediendo á ciertos reinos y corporaciones re- 
ligiosas que tomasen á la Santísima Virgen bajo el título de 
su Concepción inmaculada por Patrona, consagrando Iglesias, 
altares y oratorios con tal advocación, y concediendo gracias, 
privilegios é indulgencias innumerables á las Religiones, Mo" 
nasterios. Cofradías y á los fíeles todos, que llevaren el esca- 
pulario de la Inmaculada Concepción ó rezaren ciertas ora- 
ciones consagradas á su culto. 

Entre estas devociones es digna de recordarse la Letanía 
mayor de la Santísima Virgen, compuesta por S. Buenaventu- 
ra, aumentada por Santo Toribio.rcconicndada por el II Conci- 
lio de Lima de 1591, y aprobada por el Papa Paulo V con Bre- 
ve de 10 de Diciembre de 1605, en que concede indulgencias 


(1) JoHnn. Baohon. in i. dist, 2. 9. 4. art. 3. 
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á esta devoción propia de los Peruanos, y en la que así se ruó- 
ga también: “Pír Immaculatam Concepiionem tuam. — Libera 
nos. Domina. Por tu Immaculada Concepción; Líbranos, Se- 
ñora, de todo mal (1).” Dignos son esos grandes Pontífices de- 
fensores y propagadores del purísimo misterio, que de ellos 
llagamos aquí grata memoria: Sixto IV, Inocencio VIII, Ale- 
jandro VI, Julio II, León X, Adriano VI, Clemente VII, Pau- 
lo III, Pío IV, San Pió V, Gregorio XIII, Sixto V, Clemente 
VIII, Paulo V', Gregorio XV, Urbano VIII, Alejandro VII, 
Clemente IX, Clemente X, Inocencio XI, Inocencio XII> 
Clemente XI, Inocencio XIII, Benedicto XIII, Clemente XII, 
Benedicto XIV, Clemente XIII, Clemente XIV, Pió VI, Pió 
Vil, León XII, Gregorio XVI y nuestro Santísimo Padre fe- 
lizmente reinante, el inmortal Pió IX, que coronóla obra con 
la definición dogmática [2]. 

Al maestro anónimo se le hace misterioso que tantos ilus- 
tres Papas, que precedieron á Pió IX prohibiesen se llamase 
herejes á los que impugnaban á la Inmaculada Concepción, y 
que varios de ellos solicitados para que definieran el punto de 
fé, siempre se hablan abstenido de hacerlo (1). Pero el miste- 
rio quedaba revelado en las mismas Constituciones de los Pon- 
tífices. Ellos prohibían que se calificase de herejes á los im- 
pugnadores de la Purísima Concepción, porque no podían con- 
sentir en que se vulnerasen las leyes de la caridad, se diese pá- 
bulo á las discordias, y sobre todo no podían permitir que nin- 
gún individuo ni escuela alguna se arrogase el derecho de de- 


[1] Ttohrbacher. Hist. Uuiv. do I'Igl. toin. 25, pag. 85 ct619. 

(2) Quien quiera imponerse de las muchas constituciones, Bre- 
ves y Decretos que osos Papas emitieron en defensa y propagación 
de la inmunidad original de María, puedo ver á Uullcrini, ü^iloge 
Monumcnlorvm, toni. 1. pag. 543. 

i'l) Defensa, pag. lol. etc. 
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finir dogmáticamente un punto que la Suprema Autoridad dé 
la Iglesia, á quien competia, no habia todavia definido. Por 
esto añadian: *‘donec á Sonda Sede dejiniatur. Hasta que la 
Santa Sede lo decida.” Con esto los Romanos Pontífices, a] 
paso que defendían un derecho propio, confesaban la definibi- 
lidad de un punto, que se reservaban definir en tiempo oportu- 
no. Si no lo hicieron á pesar de las repetidas instancias que se 
Ies hizo á varios de ellos por parte de grandes personajes é ilus- 
tres Pastores, no fué porque no pudiesen hacerlo por defecto 
de la materia definible, sino porque no es el hombre el que rije 
los destinos de la Iglesia. Hay una Providencia celestial que 
la gobierna, que le seilala las époeas de las luchas y de los 
triunfos, y que á sus grandes necesidades le depara grandes 
satisfacciones, grandes' manifestaciones de su saber y poder, 
¿Y quién podrá residenciar á esta alta Potencia? Quién de- 
cirle: ¿por qué así lo haces? 

Sin embargo, la inteligencia católica alcanza alguna ra- 
zón do este cmpl azamiento providencial. Las grandes verdades 
del catolicismo han pasado una en pos de otra por el crisol de 
la contradicción y la discusión; la oposición derrotada por los 
gloriosos defensores de la fé las ha elevado al apogeo de la 
brillantez, de gloria y de universal aceptación en que hoy las 
vemos. El misterio de la Inmaculada Concepción, aunque co- 
munmente creido por doce siglos, y en algunas partes adora- 
do, no habia llegado á merecer los honores, que otras preroga- 
tivas de la gran V'irgen. La divina Sabiduría que habia deter- 
minado sacar grandes ventajas de esta grande manifestación» 
predispuso los acontecimientos para llegar al momento supre- 
mo de una de aquellas maneras suaves tan propias de su alta 
providencia. Suscitó la duda del misterio en alguno de sus 
amigos del siglo XII, y se empenó la discusión con los hijos de 
María Inmaculada. La Santa Sede al paso que toleraba y aun 
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juesidia á veces la controversia, conservando reservadamente 
la doctrina tradicional, apoyaba j' estendia los cultos del privi- 
legio original de la gran Señora. Habia trascurrido un poco 
mas de un siglo, y viendo que con la discusión tomaba mas ar- 
raigo y c.spansion la creencia en el misterio purísimo, creyó que 
habia sonado la hora de hacer una pública manifestación de 
su adhesión á la sentencia piadosa. F ué Sixto IV que convidó 
á todas las Iglesias y á todos los fieles á celebrar solemnemen 
te con la Iglesia Romana la Inmadulada Concepción de Ma. 
ría. Y aunque no quiso cortar desde luego la discusión por 
una definición que hubiera hecho obligatoria esta creencia, 
trató sin embargo de refrenar la temeridad de los que la cen- 
suraban é impugnaban su culto. Sus inmediatos sucesores imi- 
taron tan prudente conducta, hasta que observando que los 
fieles tomaban escándalo de la ruidosa controversia, Gregorio 
XV impuso silencio á la discusión pública, permitiendo solo á 
una escuela privada que prosiguiese en la investigación hasta 
convencerse de por sí misma. Como los pocos que conservaban 
la duda, lo hadan piadosamente, como dice Santa Brígida, y 
siempre protestando su sumisión al fallo decisivo de la Iglesia 
Romana, con el trascurso del tiempo la fuerza de la verdad 
c.autivó el asenso y las convicciones de la oposición. La discu- 
sión habia ya colocado á la Concepción Inmaculada en la cús- 
pide del esclarecimiento. Entretanto mientras el genio del 
mal creaba de un lado imperiosas necesidades en el seno del 
catolicismo y se preparaba á celcirrar sus funerales, un movi- 
miento espontáneo y simultáneo de todas las clases y catego- 
rías del mundo cristiano se dirijia á la cátedra de S. Pedro so- 
licitando la definición dogmática del purísimo misterio. Era 
la voz espresiva de la divina Providencia que avisaba á su Vi- 
cario en la tierra que híibia llegado el momento solemne de la 

59 
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exaltación de la gran Madre de Dios en su inmunidad origi- 
nal, y que este era el gran medio, el medio sencillo, k la par 
que decisivo, para la entera reparación de los males presentes . 
Pió IX lo comprende, y al pronunciar el fallo definitivo, la 
Iglesia universal rejuvenece en el vigor de su fé, el error y la 
impiedad huyen despavoridos, y el triunfo del catolicismo es 
completo. 
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CAPITULO XVIII. 

Continúon. 

Al llegar á este punto nos sentamos á la sombra de la ver- 
dad definida para saborear los frutos de nuestro trabajo. Nues- 
tra limitada inteligencia se estasía al contemplar esa armónica 
consonancia de los dogmas del Evangelio. Un sucesor del Pes- 
cador de Galilea habla en el siglo XIX, y su voz es nada me- 
nos que el eco de la palabra de Dios Omnipotente, que hablá- 
ra cincuenta y nueve siglos atrás en el Edén al ángel tenebro- 
so, inventor del mal — La Muger quebrantará tu orgullota 
cabeza. Late el corazón de placer al ver que el coro de los pro- 
fetas, los evangelistas y los doctores de todas las épocas cris- 
tianas concurren á dar testimonio irrefragable á la sentencia 
sellada con el anillo infalible del Pescador, que enaltece la 
Inmaculada Concepción de aquella Virgen, á quien todas las 
generaciones llaman bienaventurada, porque en ella hizo co- 
sas grandes el Todopoderoso. En su presencia la herejía en- 
mudece, cae desmayada la mala fé, se retira avergonzado y cor- 
rido el sofisma, y la incredulidad desarmada no tiene aliento 
para luchar con la verdad triunfante. A la soberbia refractaria, 
que resiste al imperio de la fé que tanto armoniza con la ra- 
zón, no le podrá quedar ya otro recurso, que el de la ironía ó 
el sarcasmo. Queremos creer que el anónimo americano no se 
atreverá ocurrir otra vez á estos medios innobles, á estas armas 
de mala ley, que con tanto descrédito ha empleado con frecuen- 
cia en su malhadada Defensa. Envalentonarse en el procedi- 
miento anterior, decir con repetición — “¡Cuántas veces uno 
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aolo lia tenido ra^on contra unichos! [I].” — seria escudarse en 
su propia ilusión, apostatar de los principios proclamados, y 
carecer hasta del buen sentido. ¿Qué significa entonces esta 
palabra tlel catolicismo, si no se crece al catolicismo 
que dcline la verdad revelada por Dios; si no se cree é Dios, 
que habla por el catolicismo? Las almas grandes, como S, Pa- 
blo, se reputan honradas en cautivar su entendimiento en ob- 
sequio de la fé [2J. La fé es la palabra de Dios, y cuando Dios 
habla, el hombre calla, cree y obedece. 

Vos, ilustrado americano, nos citáis la autoridad de S. Vi- 
cente de Lerins y de Santo Tomas, aunque sus sentencias os 
condenan. Pues bien, oid otra vez al primero que dcsjmes de 
haber alegado los fundamentos de la infalibilidad de la Iglesia, 
prosigue: “Siendo esto asi, ¿podrá haber alguno tan temera- 
‘•rio,qiie presuma enseiiar lo contrario á lo definido por la Iglc- 
“sia, ó que sea tan lijero que prefiei-a su ilusión particular á 
“las creencias recibidas cu ella? (3).” “La autoridad de la Iglc- 
“sia, decia el segundo, es tan grande, que todo fiel debe ate- 
.“nerse mas bien á sus decisiones, que al parecer de San Agus- 
“tin, ó de San Gerónimo, ó de cualquier otro Doctor (4).” Tal 
vez el haber ignorado la doctrina de estos y otros grandes 
maestros, con respecto á la Concepción Inmaculada, ha sido 
causa de haber tomado la defensa del enor. Leed y meditad 
con imparcialidad sus bellas sentencias, que llevamos citadas, 

[1] Defensa, pag. 128. (2) 2. Cor. cap. 10, v. .'>• 

(3) Quae cum ita sint, cstne uliquis vel tantae audatiac. qui 
praeter id quod apiid Ecelesiam aununtiatiuu est nnnuntict, vel tan- 
tao levitatis, qui praeter id quod ab Ecclcsia accepit accipiat? S. 
Vinccnt. Lirin. Vvmmonü. 1. num. IX, Patrol. tom. 50, col. 649. 

(4) Maxiniaiu habet auctoritatem Ecelesiae consuctudo, qiiae 
semper est in ómnibus acmulanda; quia et ipsa doctrina catliolicorum 
Doctorum ab Ecelesia auctoritatem habet. Un Je magis standum 
est auctoritati Ecelesiae quam auctoritati vel Augustiui, vcl Hiero- 
nymi, vcl cujuscumque Doctoris. Thont. 2.quaest. lO, art, 12, 
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si no queréis que todas vuestras obras lleven el sello del ana- 
tema (1). Imitad en esta parte la conducta de uno de los pro- 
hombres contemporáneos, al cual no os podéis comparar ni 
en dignidad, ni en ilustración. -Mr. Sibour, Arzobispo de Pa- 
rís, habla dudado de la definibilidad de la Inmaculada Concep- 
ción; con fecha 26 de Julio de 1850 se dirijia á Pió IX presen- 
tando 38 artículos, que producian la duda acerca del punto 
definible y de la oportunidad de la definición. Sin embargo 
anadia: “Santísimo Padre, para responder á las intenciones de 
“Vuestra Santidad, manifestadas en vuestras letras encíclicas 
“de 2 de Febrero, hemos espuesto con sencillez lo que pensa- 
“mos y lo que deseamos. Sobre este punto como en todas las 
“cosas, sometemos nuestra opinión y nuestros votos al juicio 
“supremo del Vicario de Jesucristo. Si V. S. hace de esta pia- 
“dosa opinión una definición por la autoridad de un Decreto 
“solemne, reformaremos nuestro juicio personal sobre la defi- 
“nibilidad de la cuestión presente, y uniendo nuestra voz á la 
‘Ulel mundo católico, esclamaremos del fondo tle nuestro cora- 
“zon: Pedro ha hablado for Pió IX." En Roma fueron exa- 
minados los 38 artículos, y no viendo ení ellos cosa de mayor 
})Cso, la opinión personal de Mr. Sibour, opuesta al voto y ú 
las razones de mas de 660 Arzobispos y Obispos, y a la tradi- 
ción divina contestada por la Silla Apostólica y por todo el 
mundo católico, no pudo embarazar la definición dogmática. 
Mr. Sibour que había concurrido á la proclamación del dog- 
ma regresaba de Roma á París llevando la Bula dogmática, y 

(1) Esta obrita que refutamos, esto es, la “Defensa de la Iglesia 
Católica contra la Bula dogmática de Pió IX en 8 de Diciembre de 
1854, por un .Americano al Congreso de la Alianza evangélica;” 
fué condenada en Roma por Decreto de la Sagrada Congregación 
del Indice de 7 do Julio de 1859, como consta del Giornale di Ro- 
ma de 19 del mismo mes, que copió el Univers de 28 de Ídem. Por 
lo tanto queda prohibida su lectura bajo excomunión. 
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desde luego la publicó en su Iglesia por una Pastoral, en que 
decia: 

‘‘Roma ha hablado, la causa ha concluido. Si hasta aquí, 
á pesar de las luces cada dia mas resplandecientes, que señala- 
ban la marcha de esta verdad, (la Inmaculada Concepción), en 
el curso de los siglos; á pesar de todos los esfuerzos de los So- 
beranos Pontífices para defenderla y hacerla amar, era permi- 
tido todavía, si no contradecir esta dulce creencia, reusarle á 
lo menos la íntima adhesión del alma; si aun en circunstancias 
particulares podía ser permitida la controversia y formulada la 
duda sobre el fondo y la oportunidad de una decisión; ya hoy 
dia por un nuevo milagro de este grande principio de autori- 
dad, que es la ley fundamental de la Iglesia, cesa toda incerti- 
dumbre, suple la fé á la debilidad de la razón, y para ser ca- 
tólico es preciso creer de corazón y confesar de boca firme y 
constantemente, que — la doctrina que enseña que la bienaven- 
turada Virgen María en el primer instante de su Concepción 
por una gracia singular del T odopodemso y por un privilegio 
único en vista de los méritos de Jesucristo Salvador del gé- 
nero humano, ha sido preservada de toda mancha de la culpa 

original, es una doctrina revelada por Dios (1). 

(I.) Auctoritate Domini Nostri Jesu Christi, beatorum Aposto" 
lorum Petri ctPauli, ac Nostra declaramus, pronuntiainus et definí" 
mus. doctrinam, quae tenet, beatissimam Virginem Mariam in pri- 
mo instanti suae Gonceptiouis fuisse singulari omnipotcntis Deigra- 
tia ct privilegio, iutuitu meritorum Christi Jesu Salvatoris humani 
gencris, ab oinni originalis culpac labe praeservafain immunem, esse 
á Deo rcvelatam, a lque iJoirco ab ómnibus fidelibus firniiter cons- 
taníerque crcdendain, Quapropter si qui secus ac á Nobis definitum 
cst,quod Deus ave rtat, presumpserint corde sentiré, ii noverintao 
porro sciant, se propio judicio condemnatos; naufragium circafidem 
pasaos esse, et ab unitate Ecclesiac defecisse, ac proptcrca ipso facto 
siio smeet paenis á juro statutis subjiccre si quod corde sentiunt, 
verbo ant scripto, vel alio qiiovis externo modo significare ausi fue- 
rint. Litterae Apene. Pii IX. 8 Tiecemh. 1854. Estas Letras Apos- 
tólicas 6 Bula dogmática puede verse entera en la Pastoral del Illmo. 
Arzobispo Pasquel de 185G; ó en el ‘‘Católico” de Mayo ó Junio 
de este año; 6 en Goueset, Croijanee, pag. 701. 
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“El Vicario de'Jesucristo pronuncia algunas palabras, y 
se establecen las convicciones, la calma y la paz reinan en las 
almas, y las olas de los humanos pensamientos prontos siempre 
á.agitarse, quedan encadenadns. Era como en otro tiempo 
cuando el divino Maestro hablaba á la tempestad, y á su voz 
las olas obedecían y roñada la calma Es Jesucristo en Pe- 

dro que gobierna la Iglesia; es Jesucristo en Pedro que perpe- 
túa el verdadero culto de Dios; es Jesucristo en Pedro que en- 
seña la santa doctrina de las costumbres. 

“Lanza Jesucristo sobre el océano de los tiempos un na- 
vio, que conduce á los escogidos á las eternas regiones. A tra- 
vés de las olas embravecidas de las pasiones y de los errores, 
lo dirigirá con brazo poderoso, invencible; este brazo es el de 
Pedro, y el navio no n.aufragará. 

“Jesucristo construyó , á gloria de su P.adre , sobre las 
ruinas del mundo idólatra un templo cimentado por su sangre, 
cuya cúpula va á tocar al cielo, á fin de que las voces de los 
hombres puedan mezclarse en dulce concierto con las voces de 
los Angeles. El edificio sagrado necesita un fundamento ina- 
movible; este fundamento Jesucristo lo ha colocado, es la fé de 
Pedro: contra ella vendrán á estrellarse todos los esfuerzos del 
infierno. 

“Jesucristo levanta una cátedra á la faz del género huma- 
no, desde ella dirigiéndose u todas las generaciones hasta la 
fin de los tiempos, quiere perpetuar Él mismo la enseñanza de 
su Evangelio. Pero los hombres necesitan de un lenguaje sen- 
sible que los preserve de ilusión. Jesucristo hablará por la bo- 
ca de Pedro, y la cátedra de Pedro será la cátedra indefectible 
é infalible de J. C. 

“A Jesucristo en Pedro es á quien se debe la primacía 
del Sacerdocio; á J. C. en Pedro es á quien toca el imperio de 
las almas. A Pedro el juicio supremo, porque el juicio supre- 


Digitized by Google 



-172— 

t 

mo pertenece á J. C.: Pedro absuelve, es J. C. que absuelve 
Pedro abre ó cierra el ciclo, es J. C. quien lo abre ó lo cierra; 
Pedro anatematiza los errores, es J, C. quien lanza el anate- 
ma. Si J, C. detiene las invasiones del infierno, es por el mi- 
nisterio de Pedro. Si ,T. C. estiende los límites de su imperio, 
es por los enviados de Pedro; J. C. da la misión á quien quiere 
darla Pedro. Pedro jamas puede gobernar mal la Iglesia, por- 
que Jesucristo es la sabiduría eterna. Pedro jamas puede en- 
señar el error, porque Jesucristo es la verdad divina. Pedro 
jamas puede ser vencido en la lucha, porque Jesucristo es la 
fuerza del Altísimo (1)." Hasta aquí Mr. Sibour. Así be- 

llamente discurre todo católico; así exactamente raciocina to- 
do sabio humilde: y no hay sabiduría eminente sin la solidez 
fundamental de la humildad: no es sabio sino ilusoriamente 
quien no reconoce la pequeüez de su inteligencia bajo la alta 
<5 infinita razón de Dios, que rije los destinos de su Iglesia. En 
vista de todo lo espuesto, ¿rectificará sus errores nuestro pobre 
anónimo proscrito, y todo el que como él se alimenta de ilu- 
siones ? 

Inmaculada Madre de Dios! Vos, que cual lucero bri- 
llante trazáis el norte á todo náufrago en la fé, que eontrasta en 
noche oscura contra las entumecidas corrientes de sus pasiones, 
á Vos toca alumbrar á esas sombrías inteligencias, á Vos cs- 
tender la mano protectora y colocar á esos fluctuantes hijos de 
Eva en la nave de salvación. En la postrera y soberana exalta- 
ción de vuestro honor original, el Omnipotente obró por Vos 
cosas grandes. La creencia en el pecado original, raiz de los 
males y errores que abruman á la gran familia adamítica, del 
cual Vos sola fuisteis inmune, ha recibido un nuevo y univer- 
sal testimonio: la fé en la divinidad y redención de vuestro Hi- 

(1) Lcttre Pastorale de Mgr; SiboUr, Archcvcquc de Paris Ap. 
Oousset Crot/ance, etc. pag. 471. 
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jo, Salvador del mundo, que os valió tan glorioso privilegio, ha 
revivido y renovado la faz de la tierra: un sinnúmero de incré- 
dulos y estraviados han vuelto al seno de la verdad y la mora- 
lidad* Vuestra pureza primordial elevada al rango de los dog- 
mas católicos ha lanzado del domicilio cristiano á sus mas en- 
carnizados enemigos. £1 mundo incrédulo y heretical ha con- 
fesado á su pesar, que no ha muerto , como se creia , el catoli> 
cismo, sino que nunca se ha levantado con mas vigor, nunca ha 
desplegado mayor autoridad y ascendiente, que en el acto de 
vuestra exaltación. El triunfo fué completo, las ventajas uni- 
versales. Mirad pues, oh gran SeQora, que después de diez 
años de humillación, el infierno ha vuelto á abrir sus puertas 
para derribar la columna fundamental de la Iglesia; los hijos 
de Belial han levantado otra vez el estandarte en Italia para 
acometer y exterminar al ungido del Señor, el Vicario de vues> 
tro Santísimo Hijo en la tierra. A Vos, á quien el Dios de loa 
Ejércitos ha dado poder para quebrantar toda herejía en el uni- 
verso entero, está reservada esta nueva victoria. No dudamos 
que obligado vuestro maternal corazón por la dulce violencia 
de los ruegos de vuestros amantes hijos, aplastaréis con vues- 
tro pié inmaculado, la cabeza orgullosa de la impiedad, y que- 
dará consolado vuestro devotísimo siervo Fio XI y afirmada su 
cátedra apostólica, porque sabemos que primero se desquicia- 
rán las columnas del firmamento, antes que deje de cumplirse 
este divino oráculo: Tú eres Pedro, y sobre esidpiedru edifi- 
caré mi Iglesia, y las puertas del irfiemo no prevalecerán 
contra ella. 

Recibid, oh Purísima Madre, este pequeño trabajo que 
hé consagrado á mayor gloria de Dios, en defensa de vuestra 
Inmaculada Concepción, exaltación de la Fé católica y aumen- 
to de la Religión Cristiana. Sea este insignificante don un com- 
probante del inmenso deseo, que abriga este indigno hijo vues- 
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tro, de veros honrada, engrandecida y amada de todas las ge- 
neraciones. 

Aunque tengo la suprema convicción de haber vindicado 
un dogma católico, pudiera haberse deslizado mi pluma en el 
raciocinio y los alegatos. Cualquiera que sea la censura que en 
esta parte pudiera hacerse de mi obra, la sujeto al fallo sobe- 
rano del Vicario de nuestro Señor Jesucristo, btgo cuya ob6‘- 
diencia protesto querer vivir y morir. 
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PEQUERO ROSARIO DE LA INMACULADA CONCEPCION. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
^Lmen. ^ . 

I. ® Yo os doy gracias, oh Padre Eterno, de que por vuestro 
poder, habéis preservado á la Santísima Virgen, vuestra 
hija, del pecado original. 

Se reza un Padre nueatro y cuatro Ave Marícu, y se repite después 
de cada una; 

Bendita la santa, muy pura é Inmaculada Concepción de la 
Bienaventurada Virgen María. 

IL ° Yo os doy gracias, oh Hijo Eterno, porque por vuestra 
sabiduría habéis preservado á la Santísima Virgen, vuestra 
Madre, del pecado original. 

Un Padrenuestro, cuatro Ave Marios, como se ha dicho antes. 
III ? Yo os doy gracias, oh Espíritu Santo, de que por vues- 
tro amor habéis preservado á la Santísima Virgen, vuestra 
Esposa, del pecado original. 

Un Padre nuestro y cuatro Ave Marios, y lo demos como se ha dicho 
antes. 

Se concluirá esta oración con un Gloria Patri en honor del Sr. Siin 
José, esposo de la SarUisima Virgen. 

La Santidad de N. S. Pió IX por Breve dé 9 de Enero 
de 185S, se ha dignado conceder cien dias de * Indulgencia á 
cualquiera quereze con corazón contrito este pequeño Rosario 
de la Inmaculada Concepción. Su Santidad ha concedido 
igualmente la indulgencia plenaria al que lo haya rezado du- 
rante un mes, y que después de haber cscojido un dia par.a 
confesarse y comulgar, niegue á Dios, según la intención lie 
Su Santidad. 

Por un Breve de 10 dé Enero de 1854, Su Santidad ha 
concedido que estas indulgencias se apliquen á las almas dol 
Purgatorio, 
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